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Circular del Eterno. Sr. Ingeniero gpneríil á los Directores Sub-
inspectores , participándoles el losullado de los ejercicios
finales de la Escuela práctica • establecida en Aranjucz.

EBIFICÁRONSÉ ayer tarde, á las márgenes del Tajo, los ejer~;
cicios finales1 de la Escuela práctica del Regimiento * cuyo, pipa-
grama acompaño á V.... Dignáronse honrar aqtielseto solemne:
S. M. la Reina (q. I), g.), el••Rey su augusto Esposo y el-Serení»
simo Sr. Infante D, Francisco; concurriendo á él graii.íiúmero:

de Generales, Jefes y Oficiales de todas las armas*-Desdé? los
balcones del Real Palacio presenciaron SS. MM. la voladura "d :̂
las'tainas lejanas, que correspondieron exactamente á los^trie^
d&s empleados y que consistían en eleclrieidivd. pr^rííóvída.:

p o r d i s ü i i l o s a p a r a t o s a • • • '" " • • ' ;: '" ' • * • . • , , ' . = '":.:•: " - : • > • A : \

Después se presentaron SS^MM. en'l^£stfD^á:i"£-'tfi%Wtafc
Irada sbliaHüba eí; Reginiicntó formado, él Ministró de 1§
Guerra' y-m uchos Genéf ales y Jefes: recouncieroíi et
govas, que se hallaba primero, luego el abbíe de-
sobre póíiténes, colocándose SS. M5I.-" e-ii' tófc:ptííitb dUstíê fet
cual vieron simultáneamente echaíñia puéiite ile caí>;aíí;élés|
atravesar el rio una compañía en raí groW poñloií^fle iíierro
acanalado' y las esplosioiies de seis horniüós cotbciíbVós- debsjcí
del aguá. '^e añi •se" trasladaron SS. É$L a oirá punto tíérba¿
nó; deiaule cleí cuál atravesó"el rio fltitantío él carrb-p'óritdri
amer i c io . Enseguida íüHgíéndósé al Gamhámcntó poria'Es2

de zapa/donde estaba dispiVesta ía ordinaria1 y Wdei'Cá^



pitan Tello, para facilitar sn comparación, vieron el porque
de carros de una unidad de puente, la barraca sarda, la colo-
cación del armamento y equipo sobre un aparato de hierro
dentro de una tienda de campaña, el tren á lomo, el parque
de incendios, las cocinas y los hornos. En el de hierro se es-
taba* cociendo pan, dignándose S. M, Lomar algunas roscas,
gustar de ellas y distribuirlas entre los. Generales y demás que
la acompañaban.

• Llegando á poco á un Templete que presentaba bello aspecto
(le mucho gusto, tomaron asiento, viendo volar sucesivamen-
te fogatas de tierra de varios géneros, de las cuales algunas
.arrojaron proyectiles. Con breve iniérvalo se volaron sucesiva-
itíéiíte eiilos ferakijos;de:sitio uña miña ae:los defensores que
de^ruyó^tina ¡cabezaée zapa , otra que hizo saltar una batería
dc:rebMeyíy-firialmcBtcf otra del sitiador, aplicada al ángulo
sálie-ntá de la-obra atacada y que proporciono ana .buena rám-:
pámpana el-asalto. • .

,->Terminado esto, se dirigiéronos, MM..-y-su comitiva á ios
trabajos -de, sitio, que reconocieron y también los efectos de
las;iíiñnas,->i3iDÍgiéadosc después al muelle de, la casa de Mari*?.
noS¿.Embarcáronse;áquí en :un.pueele notante de pontones de
hierro con el cual bajaron por el rio largo trecho, hasta ttegajv
al-pu:nto-dpnde-par, medio., de.íuna -coa versio-n-quedó estableci-
4p.^rQ>yB(^tii0ctie: cuando se emprendió el movhnientqdel
puente y jepentijiafliente se lil^iíiinaron las grillas coa lia,cho-;

nes^iCplocáiídose^oLros sobre los e&trcjmps -de los pontones y
o|ros;en Ibptcs que siguieron las. ag^as.del; jMieiite.;;el
tjá-culo,era.bFMl'aíHp,, piíi^oresco y.solenine.;, : - ; : ; , . ; . -j

;-r.(loloi;aílQ d puente-saltaron q,ü.tierra SS,.M-M..

AÍlúse sirvió;un banquete de mas de cuarenta.cijjbierlo.s., val
gue,¡a.sisüeron Jqs .Ministros,- Generales y Jefes de distintas ar-
mas, ;e|.Coronely.Ips Comanda^ de batallón del Regimiento.
Despucs.de tomar-el café.,: tuve la bpnra de ofrecer á SS.



varias vistas fotográficas de la Escuela y los puentes, distribu-
yendo otras entre los convidados.

Cuanto yo pueda decir ú V del agrado y la patente com-
placencia de SS. Muí. en todo este espacio de tiempo, distaría
mucho de la realidad; mas no debo dejar de trasmitir á V
para su satisfacción y la de los que sirven bajo sus órdenes, el
encargo eficaz y repetido coa que SS. JIM- se dignaron honrar-
me de manifestar en su Real nombre á los individuos de todas
las ciases del Cuerpo, ia señalada estimación que les profesan
por su instrucción, disciplina y lealtad.

Dios guarde á V muchos anos. Aranjuez* 27 de junio
de 1859.=ZARCO.





Ejercicios finales de la Escuela práctica de Zapadores, Minado-
•J res" y Pontoneros,'establecida en Aranjusz durante lá.fnjña-

vera de 1359.

ESCUELA

AGINAS de distintas, clases. .
Salchichones. . . .
Fajos de Zapa.. ^ . . . . - . .
Cestones. .
ídem rellenos, ó de cabezas de Zapa.

Zarzos. .... . . .
Adobes. .

Zapa volante.. .

Zapa llena simple, ordinaria.

Zapa llena simple, del Cu pilan de Zapadores D, Juan Tello,

ensayada por primera vez el año anterior. Su objeto (



y acelerar la operación, empleando los trabajadores por partí-
jas, colocando á la vez dos cestones, reduciendo el número de
formas, y aumentando la anchura y profundidad de estas; por
cuyos medios se obtiene mayor grueso de tierras al esterior,
mayor altura del coronamiento, mas seguridad por consi-
guiente, y otras ventajas.

Para la ejecución de esta Zapa, se hará uso del mantelete
de niaderá, y en la ordinaria, de casco y coraza el primer
Zapador.

$>& SITIO.

Para proporcionar esta importante enseñanza ( á pesar de
¡os inconvenientes que la localidad ofrece, se ha dispuesto
una pequeña luneta, precedida de foso y camino cubierto, figu-
rando el saliente de mía obra de mayor importancia, contra
la cual se han dirigido los trabajos.

Comienzan estos en la primera paralela, y llegan hasta el
coronamiento del camino cubierto: en el espacio intermedio
se eslienden la segunda y tercera paralelas, comunicándose
entre sí por los correspondientes ramales de trinchera.

Eft aquellas, hay trozos con gradas para las salidas.
En la segunda, esLá establecida «na batería de rebote: en la

tercera, otra de fuegos curvos: y en el coronamiento del cami-
no cubierto, una contra-batería dirigida al flanco derecho de
la obra, el cual se supone construido.

ESCUELA DE MINADORES.

A la manera que en los años anteriores, se han ejecutado
diversos trabajos relativos al estudio y práctica de voladuras



de no gran profundidad, aplicables con prtívecho á ffluy dis-
tintos casos de la guerra, así de fogatas en tierra , como de
minas de proyección, esplosiones submarinas, ó de hornillos
debajo delagua, minas1 ó fogatas lejahas'^y otrás^r'éiativas á
los trabajos de ataque y defensa.

A e s t e fin s é e m p l e a r á n : • ' ' ••"•-.-• .';.•• ;;..

1.a" La combinación dé uno, ó pocos irias: elementos eféia
pila deBunsen, con el multiplicador óáparatode ind^Uecítffítié
Ruhmkorff, según el sistema del Coronel de Ingenieros D/Gre^-
gorío Yerdú. " ' • ; • ;-

:-•••••• ' ; • • •

2.° El conmutador, ó sea el mecanismo moderno, qué pro-
porcionando el estábíecimieriUr de varios circuitos, factlitá-la
transmisión de ia misma corriente inducida á máydf ttuiñéft)
de hornillos. :

5." El aparato sencillo y portátil ideado recientemente por
el Mayor Ebner, Ingeniero militar Austríaco, que consiste en
una pequeña máquina eléctrica, por cuyo medio, y el de una
botella de Leyden. adecuada al objeto, se obtiene la chispa que
el conductor metálico transmite instantáneamente al hornillo,

4.° La pila de Munch. : '••-•• >'--.Á

5.° Para inflamar por estos medios la carga de los hornillos,
se hará uso del hilo de platino, como metal interpolar, ó de
cebos diversos, á saber: el del Coronel Verdú y otro del Mayor.
Ebner, con las variaciones ideadas respecto de las sustancias
que los componen y del modo de acomodarlas para su nétít de
los Capitanes Scheidnagcl y Obregon.

Asimismo se emplearán varias especies de salchichas, entre
ellas la instantánea de Metz.

Páralos depósitos de pólvora destinados á las voladuras de-
bajo del agua, se usarán sacos ó bolsas de tela impermeable,
convenientemente dispuestas al efecto. -•-• .'•• y---- •-.„•••
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VOLADURAS, MINAS Ó FOGATAS

En un cerro que forma horizonte, descubierto desde los
balepnes-del Palacio Real por el centro de una gran alameda,
y^que•seiencueiHra á la distancia de mas de 10.800 pies do.di-
cho;Palacio, se colocarán grandes fogatas de distinta profundi-
dad y carga, que se volarán instantáneamente, haciendo uso
de,!ps;aparalos propios para la electricidad, colocados al.pié
del mismo edificio. De estas voladuras habrá unas aisladas, y
-OtrassimuUaneas formadas de varios hornillos, que saltarán á
la vez.

, : FOGATAS £BJ TIERRA.

Las hay de diferentes clases, por su forma, construcción y
carga $ entre ellas algunas pedreras. • . -•

Unas, serán d e terraplén, oon revestimientos diversos ü&~
cesiones, faginas, zarzos y sacos.

•Otras en: desmonte, planas ó cónicas. . •
;•'• Otras rasas, . ;

$.*

; 1WINAS DE

Las hay de diferentes dimensiones: arrojarán barriles de
distintos tamaños que se suponen fulminantes, cuyo alcance
depende de la cantidad de pólvora de las cargas.



lí

i o
• 4 . " - 1 , . . . • : • • • : . . - : • • • . : • * " '

ESPLOSIONES SUBMARINAS.

En la estcnsion del río correspondiente á la Escuela, se ve-
rificará la csplosion de varios hornillos colocados en stí fondo
cuya situación darán á conocer otras tantas boyas.

IHIHAS DE ATAQUE T DEFENSA,

Por parte del defensor hay dispuestas dos; una de. ellas
para volar la batería de rebote, y otra para la cabeza, de la
zapa empleada en la continuación del coronamiento del camino
cubierto. . . ••;. ,.*

,, Por la.del atacante, hay una destinada á volar el saliente
de la luneta. • = • ;

ESCUELA DE PONTONEROS.

El el espacio del Tajo destinado á esta Escuela, y que se
halla comprendido entre el puente colganlesituado-sobre el
camino de Madrid , y la casa llamada de Marinos, se presenta-
rán varios puentes y otros medios de pasa"r los ríos, y se eje-
cutarán con ellos algunas maniobras segua lo permita el tierna
po disponible.

Estará echado un puente flotante, conforme al inventado
en los Estados-Unidos de Amórica, y usado después en Ingla-
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térra, cuyo pavimento tiene por apoyos tres cuerpos contiguos
de tela engomada, henchidos de aire.

_ También estará echado un puente doble, compuesto de.utio
de .caballetes apoyado sobre los pontones propios de otro fío-
lante, con cuyo auxilio se evitan los inconvenientes de la ele-
vación de las orillas sobre el nivel de las aguas»

Junto á la casa ele Marinos estará establecido un puente de
caballetes, según el sistema adoptado en Bélgica.
'"-!;:;'ttÓSdéíüás ^nenies pertenecen al del Mayor Birágo, que es
el usatFó'etin gran crédito en el ejército austríaco, generalizado
fá'bu Europa, y que reúne á otras esceíentes circunstancia^
la de prestarse á variedad de construcciones.. ;

-K:?'Encesté año los pontones correspondientes a una unidad de
puente, son de hierro y están fabricados en España; cuya
innovación, que tuvo su origen en la Escuela belga de Lieja, ha
sido recientemente adoptada en la austríaca de Klosterneou-
burg, poco distante de Vicna.

Con este Variado material:
4.° Se construirá hacia la casa de Marinos un puente ílo-

íánte-sobre pontones de hierro.
'" á.b Descenderá este puente por el rio, al remo, sin otro
auxilió,'venciendo las dificultades de su curso tortuoso.

3.° Luego que'*llegue al paraje señalado, dará el puente
Üha;Conversión, y quedará instantáneamente establecido en-
tre ambas orillas.

4.° Se replegará después por el orden de pontones sucesivos.
5.° Se echará un puente de caballetes, empleándolos de

distintas dimensiones, según lo exijan la naturaleza del fondo,
Tía profundidad de las aguas.



6.° Se replegará este puente.
7.° Se construirá un puente flotante.
Finalmente, se presentarán muestras ó modelos del recien-

te invento de Mr. Francis, anglo-americano, y queseest&en-
sayando en Europa con ei objeto de facilitar el paso de Jqsrios/»-

Consiste principalmente en oonstrnir los cuerpos flotapieg
con chapas de hierro de forma acanalada, ó estriada, obtenida
por compresión, y después galvanizadas. •

Colocado un pontón ó-flotante de este, material sobre el
juegp de un carro; de cuatro.ruedas, y con la .cargad$UQ£g
Ic destine, sirve para hacer flotar,el todo, atravesando-asi,:de
una á otra orilla. Por este medio los carruajes de víveres, mu-
niciones y otros efectos, durante la guerra, vencerian los obs-
táculos que ofrece el paso de los ríos, sin puentes.

Preténdese tarabicn que el pontón separado del j;U.ego:;del
carro, debe servir como fio La rile para trasporte de gente y
efectos, y aun para el establecimiento de un puente.

Se presentará uno de estos carros-pontones, que flotando
atravesará el, río. . . . • i ... •-.,. ... ..••,. ¡..,~-.

Asimismo , un bote del propip rmetal, ,queiadeiuásíde ptraíf
ventajas tiene la de ser insuinerjiblc, . _,_.,,.,. .:..¡ . ;i r ,^.,;

E» el centro de las Escuelas de zapa, fogatas y puentes, se
ba establecido un Campamento para un batallón de cuatro
compañías; entre las tiendas, que son de las modernas, se
hallan algunas dispuestas para dar colocación ordenadaJdentro
de ellas al armamento, correaje y mochilas' de los que1 deban
ocuparlas. - , - . . .



- ""-&é: ha construido una barraca de ramaje y tierra, iguala
las del Campamento de las tropas sardas delante de Sebas-
topol.

." Hornos de campaña de varias clases; uno de ellos de hierro,
semejante á los usados en el campo francés de Ghaions, y fa-
bricado en los talleres de Guadalajara,

•Cocinas y comunes de varios géneros.

Una sección del tren á lomo correspondiente á una compa-
ñfe,;'compuesta de ocho caballerías con las cargas de útiles,
cajas de herramientas, instrumentos,' etc., y cV personal desti-
nado á su servicio.

Una unidad del tren tle puentes, ó sea parqué de los 15 car-
ros que la componen, entre los cuales se cuentan los destina-
dos á herramientas y fragua.

7.° ; : ; ' " / ' • ; ' • ' . . .

Dos bombas con sus correspondientes cubas y demás ser-
vicio, pertenecientes al parque de incendios.



Comunicación pasada por el Excmo. Sr. Ingeniero general al Co-
ronel del Regimiento.

K la ocasión que ayer han ofrecido los ejercicios finales de
la Escuda práctica, honrados con la presencia de S. M. la
Reina (q. D. g.)y del Bey su augusto Esposo, del Sermo. Sr.
Infante D> Francisco, de Generales y Jefes distinguidos de to-
das las armas, tuvo motivos lisongeros de noble satisfacción mi
entusiasmo por el Cuerpo que me cabe la suerte de mandar.
Demostráronse eii aquel campo los constantes progresos de
los institutos de Zapadores, Minadores y Pontoneros, que
constituyen ei distinguido y arriesgado servicio peculiar del Re-
gimiento de Ingenieros. No menos notable fue á los ojos de los
concurrentes el empeño manifiesto de los individuos de todas
las clases por mostrar su asiduidad en los trabajos, su inteli-
gencia y constante deseo de sostener la reputación del Cuerpo.
SS.MM, por sí y por medio del Exctno. Sr. Ministro de la Guer-
ra, se dignaron encargarme de mostrar á V. S. á los señores Je-
fes, Oficiales é individuos de las diversas clases de tropa, su.se-
ñalado aprecio, confirmado constantemente y en alto grado en
aquellos momentos. Al tener la honra de cumplir con este so-
berano mandato, debo añadir por mi parte las gracias mas es-
presivas por la cooperación que los señores Jefes y Oficiales y
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á su ejemplo los individuos de tropa, han prestado al celo ar-
diente de V. S-, del que estoy muy satisfecho; debiendo al efec-
to publicarse esta mi comunicación en la orden deí Cuerpo.

Dios guarde á V. S. muchos años, Aranjuez, 27 de junio
de 1859.=ZARCO.



ia de la comunicación pasada al Coronel del Regimiento,, iih
sertaníolíf Beal en que S. M..la jíeinascdigna calificar, k í
modo "mas jisongero los afanes del Cuerpo.

Brigadier Coronel del Regimiento del arma eon féclfaf de
hoy le digo lo que sigue:

»E1 señor Ministro de la Guerra en 27 del actual me dice lo
siguiente.=Excmo. Sr.=La Reina (q. D. g,)s al honrar con su
presencia en la tarde de ayer los trabajos finales de la Escue-
la práctica del Regimiento de Ingenieros en el Real Sitio de
Aranjuez, ha observado con singular satisfacción la esmerada
instrucción alcanzada por el espresado Cuerpo en todos los
diferentes ramos de su instituto y los notorios adelantos de
que hizo justo alarde en las Es.etieias de Pontonero, Zapador y
Minador. La exactitud de los resultados y la precisión de los
detalles en las operaciones llevadas á cabo ante S. M,, han
llamado una vez mas su soberana atención, proporcionándole
apreciar en esta nueva ocasión el celo y la inteligencia de los
Jefes y Oficiales, y la constante laboriosidad de la tropa en la
ejecución de los trabajos; y al disponer S. M. que lo manifieste
asi á V. E, para que, naciéndolo saber en la orden general del
Cuerpo, sirva de satisfacción y merecido galardón á todos los
individuos del Regimiento de Ingenieros, es su Real voluntad
que se signifique á V. E. muy especialmente el aprecio que le
merece el distinguido y celoso acierto con que Y. E, dirige el

2
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Cuerpo confiado á su superior mando, ocupándose siu descan-
so en realzar el buen nombre y el crédito de que el mismo go-
za, que ayer, como en otras ocasiones, ha sabido justificar.
De orden de S. M. lo digo á V, E. para su conocimiento y
demás efeclos.=Lo que traslado á V. S. para que dándose en
la orden general del Cuerpo, según se sirve S. M. prevenir,
participen todos sus individuos de la noble y viva salisfaccion
que causa en mi ánimo la solemne muestra que S. M. se digna
dar de su fteat aprecio á cuantos componen el distinguido
Cuerpo á cuyo frente me cabe ía suerte de encontrarme.»

Lo que participó á V..... para su noticia y la de los señores
Jefes y Oficiales que sirven ásus órdenes.

Dios guarde á Y.,... muchos años. Aranjuez, 2S de junio
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OBRAS IMPRESAS, MANUSCRITOS, MAPAS, ESTAMPAS Y

otros efectos con que se lia enriquecido desde i . 0 de agosto
de 1858 á igual fecha de 4059, y resumen de los años an-

teriores desde 1.° de agosto de 1843.

Ciencias matemáticas y fhico-maiemáticas.

Húmero
Altores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

T. Mecánica industrial 2

Anónimo. Actas do la Academia de Ciencias de Pa-

rís en 1858. (Francés), . , . » . . , . , i

LAISNÉ. Manual para el Oficial de Ingenieros. (Francés). \

Anónimo. Memoria anual de la Caja de Ahorros. (Es-
pañol) , . , . . „ . . . . . . i

Anónimo. Manual para los Oficíalesde Artillería. (Fran-
cés) . . . . . . . ' 1

VELA.. Importancia y necesidad sobre el estudio de las
ciencias. {Español) -. .' 1

Construcciones.—Bollas artes.'—Arles mecánicas.

» Revista de Obras públicas.—Tomo 5.° [Español). i

* La Revista Minera.—Tomo 8.° (Español) 1
RURÍ. Modelos de ebanistería. (Francés) . 4
LEGROS. Enciclopedia de fotografía. (Francés) 1



* PROGRKSO

Nume
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

DELESTRB. Enciclopedia de fotografía. {Francés}. . . . 1

Anónimo. Esposicion agrícola. {Español). 1

LALOÍIETÍE. Revista déla fotografía. {Francés) 4

CIUTIGUIER. Condiciones impuestas á los contratos pa-

r a l a ejecución de trabajos de puentes y calza-

das. (Francés). . , . . , . . . . i

TTTTERHOEVEN. Ventilación de hospitales y edificios pú-

.blicos. [Francés) i

MEYNE-HTGIESE, Estudios sobre la construcción de cuar-
teles. [Francés] -1

ROUVENAT, Ensayo sobre el empleo en las construccio-
nes riela doble T de hierro. [Francés] 1

* Memoria sobre el acueducto general de Lisboa. 1
Trabajos para la conclusión del dique de Cher-

bourg. {Francés} 2
Ensayo prúeíieo sobre la construcción de

los puentes oblicuos. [Francés) 1

Anónimo. Consideraciones sobre la legislación vigen-
te y el proyecto de ley de ferro-carriles. [Español). 5

DELE5$E. Materiales de construcción de la esposicion
universal de 1855. {Francés) í

MATALLANA. Vocabulario de arquitectura civil. [Es-

pañol] ' • ^
Anónimo. Consideración de mi ferro-carril por León.

[Español),. . . t 2

ARDANT, Estudios teóricos y espe rimen Ules para el es-

tablecimiento de grandes armaduras . {Francés). I

CASTEU>. Sistema de señales eléctricas. {Español). . . . 1

Método práctico para el establecimiento de

puentes y pontones en ios proyectos de caminos.

[Francés] 1



WK LA BIBLIOTECA, 5

Numero
Autoras. TÍTULOS. de

Anónimo. Formulario para la redacción de ios ante-
proyectos de carretera. (Español) 1

DUFOÜR. Tratado general de derecho administrativo.
Tomo 7.° quese refiere á contratas para la ejecu-
ción de obras públicas. (Francés) 1

AUIAZAW. Memoria sobre el proyecto del ferro-carril
de Albacete á Cartagena. [Español). i ,

Geografía.—Corografía,—Estadística.

Anónimo. Indicador de Madrid..(1858). {Español) . . . i

Ídem. Censo de 1857. [Español] 1.

ídem. Nomenclátor de 1857. [Español). . . . . . . . . . 1

RAMÍREZ ARCAS. Manual descriptivo y estadístico de las

Espaíias. {Español). . . . , , 1

LASSO DE LA. VEGA. Crónica naval de España. Tomos 5

y 6. (Español) • . . . . ' . 2

BBHQN. Descripción geográfica de Marruecos. (Fran-
cés) , . . , . . . . . ; \

» Guia oficial para viajeros. (Francés), . , . . ...... ' 1

Avie

GLOSAIÍD. Historia orgánica de las anuas. Tomos 11
y 12. (Español) 3



6 PHOÜtlESO

Número
Azores. TÍTULOS. - de

Periódico del arle, ciencia é historia de la guer-
ra. (Alonan) 10

Gaceta universa! militar de Darmstad. (Aloman). 6

Archivo de Ingenieros de Prusia. {Aloman). . . 8
Diario de las armas especiales. (-Francés). . . . %

Id. de ciencias militares. (Francés) 4

Periódico del servicio del Ejército y Armada
. de Inglaterra.=1,° Parte, 1857. (Francos) i
» Memorial de Ingenieros español . 1

VILLAUMEZ, Batallas <íe mar y tierra. (Frunces) i
COHREABI). 'Cohetesde guerra. (Francés) 2
BUETTES, Proyecto de cohetes con proyectiles huecos.

(Francés) í
Plena. Noticia de Jos coheles á la Congrcve, [Francés). i
ScnausTEDT. Descripción del cohete de percusión.

(Francés) J
TUIBOUX. Observaciones sobre los cohetes de guerra.

(Francés), 1
RENARD. Táctica de Infantería. {Francos). í
MAHJIONT. SUS memorias. (Francés) 9
CORREA. Ensayo sobre las armas portátiles. (Español). i
MEBKLO. Esgrima del fusil. (Francés) i
VANDEVKLDS. Proyecto de defensa general ¡Bélgica).

(Francés), 2 ejemplares í
NIEL. Sitio de Sebastopol. Un atlas. (Francés) i
Anónimo. Manual de Administración militar. (Es-

pañol) 1

CLAL'SKWITZ. Déla guerra . (Francés) 1

Anónimo. La Asamblea del ejército. (Español), . . . 4

CHERTIEB. investigaciones sobre fuegos artificiales.

(Francés) , . , . - \



DE L\ BIBLIOTECA. 7

N tunero
Autores. TÍTULOS. de
. — — Tolümeries..

VILUMA. Noticia del progreso de los cohetes de guer-
ra. (Español) i

Anónimo. Material de guerra. (Francés) 1 ,
ANGOYAT. Ojeada histórica sobro las fortificaciones.

(Francés) 1
Anónimo. Reglamento para el servicio de subsisten-

cias militares. [Francés] 2
MORÍS. El campo de Chalona. {Francés).., . . . . . . i
XILANDER. Estudio de las armas. (Francés). . . . . , . í
GAUGLEU. Noticia sobre una nueva alza móvii. (/Vanees). 1
MASQUELTCZ. Nociones sobre la fabricación de las anuas

y municiones. (Francés), i
COLT. Armas de fuego con culata giratoria. (Francés). i '
GUILLIOS. Curso elemental sobre armas portátiles,

(Francés) i..

M.VNGEOT. Las armas rayadas. (Francés) ; . i
ANQUETIT,. Noticia sobre las pistolas giratorias, etc.

(Francés) * 1
PONCHABTÍA. Estrado de la memoria sobre las armas

rayadas, (Francés). . •••"... 1
FAVB. De las carabinas modernas. (Francés) 1
GENHART. Noticia sobre el revolver horizontal. (Francés), i
THIROUX. Memoria sobre la necesidad de reparar eí al-

ma de las armas de fuego. (Francés) 1

MABÉS. De las nuevas carabinas inglesas'y americanas.
(Francés). , , . . . . " , 1

GEMPEN. Ensayo de una descripción del armamento
rayado. {Francés) 2.

JRIEFFEL. Manual relativo á la conservación, fabrica-
ción, manejo y contabilidad de las armas de fue-
go. (Francés). . . . . „ i



8 PROGRESO

Numera
Autbrcá. TÍTULOS. «fe

— — volumen**.

Anónimo. Reglamento para la conservación de las a r -

tuas. (Francés). . . . , . 1

Anónimo, instrucción para el t iro, [Francés). . . . . í

FAKOT. Es t rado del curso sobre las armas de fuego

portátiles, [Francés), i

Auónimo. Ensayo sobre la defensa de la Bélgica.

(Francés) 1
Anónimo. Defensa del Escalda. (Francés). i
MERK, Examen razonado de la fortificación perma-

nente. (Francés) 1

NOICET. Principios de fortificación. {Francés) 2
CoitaiGEa. Recopilación melódica de ¡as disposíeiooeá

vigentes para eí reemplazo del ejército francés.
(Francés) i

Anónimo. Consideraciones sobre los efectos de la ar-
tillería. {Francés). , i

SIAÜMCE DE SELLÜN. Memorial del Ingeniero militar.

(Francés). « . . . , . 1
GARREL. Ordenanza de 16 de marzo de 1838. (Francés)', i
Anónimo. Memoria sobre la defensa y el armamento

de las costas. (Francés) i

Historia.

LAFUENTE. Historia general de España. Tomos 15
al 20. (Español) 5

CHARLEVAL. Historia de la guerra de Oriente. (Francés). i

BfiAcKEMBimG. Campaña de la Crimea. (Inglés).'. . . . 2
VIDAL. Historia del imperio otomano ó la guerra de

Oriente, (Español) 2
VALDERBAMA. Historia de la Guardia civil, (Español). . i



DE LA BIBLIOTECA. 9

Número
Autores. TITÜLOS. áo

— — volúmenes.

BRUCE-HAMLEY. Historia de la campaña de Sebastopol.

{Inglés) i

NOLAU. Historia ilustrada de Crimea, {inglés). . . . . 2

CASTRO. Planos de !a campaña de Sebastopol. (Español). A

(iurzoT. Memorias para servir á la historia de un tiem-
po, (Francés) i

SALÜCES. Historia militar fiel Piamonte. (Francés). . . 2
Dozv. Historia política y literaria de España. (Francés). i

» Historia de Sanlticar de Barrameda. (Español). I
Anónimo. Catálogo de obras inglesas y americanas.

(Francés). > . . 1
DiiPAitc. Elementos de arte y de historia militar» (Fran-

cés) 1
ESCOSURA. Historia constitucioiial de Inglaterra. (Esr-

pañol) 1
tiüERm, Historia de la guerra con Rusia. (Francés). . 2

Legislación política y civil.

• Boletín oñcial del Ministerio de Fomento. (¿7s--
pañol). 2

CHEKÍEB. Guia de tribunales militares. [Francés). . . . 5

SANABIMA. Anuario de los correos de España. {Español).- i

JANEE, Condición social de los Moriscos de España.
(Español). . . . . . , . . - . . . . ' . . . i

CORSM. Leyes déla guerra. (Español).. 1

Ciencias naturales y filosóficas.

Anónimo. Revista de las razas latinas. (Francés)._, . 8
TAMARIX. Nociones de química inorgánica y orgánica.

(Español) 2
2



; 10 PROCRESO

Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

CHEVREUL. Anales de química y física. [Francés). . . . fi

Bu MOKCEL. Es¡josicion sobre la electricidad. (Francés). 5

BOUDIN. Higiene militar. (Francés). . 1
ídem. Estudios sobre el agua en general. (Francés). . 1
ídem. Circulación del agua, [Francés) 1
ídem. Estudios de higiene pública. (Francés) 1
Ídem. Actas del Congreso de higiene pública. (Fran-

cés). 1

Literatura.—Gramáticas,—Diccionarios.

» Biblioteca de Autores españoles. [Español). . , 5
RODRÍGUEZ. Manual de física general aplicada á la in-

dustria y á la agricultura. (Español) 1
BARAL. Diccionario de galicismos. (Español). . . • . . 1
BILLET. Tratado de óptica física. (Francés) 1

INSTITUCIONES mXLIT&RES ESTRANJERAS.

MINISTERIO DÉ LA GUERRA BE FBAKCIA. Instrucción sobre
el servicio del Cuerpo de Ingenieros, (¡'"ranees). . i

ídem ídem. Instrucción paralas contratas de las obras
que se ejecutan por el Cuerpo de Ingenieros.
(Francés). , 1

SÜLEIKOL. Memoria sobre las contratas relativas al ser-
• vicio de los Ingenieros. (Francés) t

MINISTERIO DE LA GUERRA DÉ FRANCIA. Cuentas presen-
tadas por el Ministerio de la Guerra. (Francés), . 1

Idcru idein. Presupuestos de gastos de Francia para los
anos de 185» y 18G0. (Francés), 2



DB LA BIBLIOTECA.

Autores. TÍTULOS.

IMPRESOS REGALADOS.

Ciencias matemáticas y fisico-matcmáticas.

LOUSNTE. Acias y memorias de la Real Academia de

Ciencias de Madrid. {Español)

Construcciones.—Bellas arles.—Artes mecánicas.

BESITEZ. Proyectos del puente Bailen en Matanzas. (Es-

pañol)

VALBES. Maderas de construcción CÜ Filipinas. (Es-

pañol) ' . . : . .

Arte militar.

BBRKALBEZ. Artillería moderna. (Español),

ídem. Reconocimientos Topográfico-nnlitarcs. (Es-

pañol),

Anónimo. Museo militar de Puerto-Rico. (Español). .

Número
de

vol üme oes.

INSTITUCIONES MILITARES ESTRANJEK AS.

• Periódico del Cuerpo de Ingenieros ea Rusia. . 8

RESUMEN del aumento que ka tenido la Biblioteca del Museo de
Ingenieros desde i.° de agosto de 1858 á igual fecha de 1859.

Obras impresas (volúmenes). . . .
Manuscritos (ideinl

1 Mapas, estampas y planos. . . . .
Medallas

TOTALES

DESDE
- 1843

á.1858.

'^950
167
U8

1

5105

D&SDK
1858

á1859.

219

H .

B

219

TOTAL.
1

3149
lf>7 ¡

98
1

5415



DEPÓSITO GENERAL TOPOGRÁFICO.

Su progreso desde I.° de agosto de í m , á igual dia de 1859.

ATLAS, MAPAS, PLANOS Y VISTAS.

PROCEDENTES S5E COMPRA.

Número
AUTORES. ¿e

~ hojas.

* Planos de la reforma de la Puerta del Sol y ca-
lles afluentes coa l;i demarcación de los solares. 6

• Vistas fotográficas de Cherbourg 8
LARROGHETTH. Plano topográfico de la rada, puerto

ciudad y cercanías de Cherbourg. . , i
GBANGSZ, Carta fluvial del Norte de Francia y Bélgica. 1

AVELLANA, Mapas especiales de España 7
JOMIHI, Carta general de la cadena de ¡os Alpes que

comprende la Alta Italia, Suiza y Alemania Meri-
dional. . . , , . . . . . 1

TAÑERA. Carta topográfica militar del teatro de la guer-
ra en Italia. 1

SCHÜLZ. Carta general de postas y caminos del reino
Lombardo-Véneto 1

CKBRI. Carta de ios caminos y postas de Italia y planos
de las principales ciudades I

» Atlas del Monumento consagrado á la memoria
del Emperador Alejandro de Rusia 1

* Plano de Montcbello y sus cercanías 1



ÍHÜL DEPÓSITO. 1 3

Autores. Número
de

— . hojas.

DE VARIAS PROCEDENCIAS.

De la Dirección de Hidrografía.

DISECCIÓN BE HIDROGRAFÍA, Carta de las costas Meridio-

nales de Francia o 1

ídem. Carta del Océano Atlántico septentrional. . . . i

ídem. Carta del gran banco de Baliania. . . . . . . . 1

ídem. Carta de las Islas Bermudas t

ídem. Plano del puerto de los Alfaqnes. . . . . . . . 1

ídem. Carta esférica de una parte de la costa orien-

tal de Inglaterra. . • . • . • 1

ídem. Carta esférica dé las cosías de Europa. . . . . . 1-

Idera. Carta esférica de una par te de la costa del Perú . 1

Ídem. Carla esférica de la costa occidental de África. 1

De la Junta Superior Facultativa del Cuerpo.

LÓPEZ Y VEGA. Plano del reciníodelosFreusde la pla-

za de Isabel IldeMahon con lus obras propuestas, i

BIIVLL. Planos del proyecto de un cuartel aprovechan-
do el de Santa Engracia en Zaragoza 5

ídem. Proyecto de reedificación del ex-coavento de
Capuchinos, en Zaragoza . -4

ídem. Proyecto para la defensa de Zaragoza, Real ór- .
den de 17 de julio de 1858 5

PIÉLAGO. Proyecto de fortificación de Zaragoza. . . . 5
DIRECCIÓN GENERAL. Borradores del proyecto de fortifi-

cación de San toña." 15

ídem. Borradores del proyecto de fortiflcacion de Búr-

EÍOS ~. 5



14 PROGRESO

Autores. Número
de

— hojas.

EIVERO. Croquis de la plaza de Santofia 1
ídem. Pliino del cuartel de San Miguel en Santofia, y

proyecto de su ampliación 1
GAUTIEB. Proyecto de pabellones para los caballeros

Alumnos del primero y segundo año de la Acade-
mia del Cuerpo 9

» Proyecto de gabinete geodésico en Guadalajara. 1
» Pía lio del parque de Artillería en Madrid. . . . 2

VA£LE. Proyecto de un almacén de pólvora en Madrid. 1
MOCADA. Plano de Gjjon y sus inmediaciones 1
ídem. Perfiles de la fortificación de campaña perma-

nente en Gijon. . 1
Ídem. Planos de la costa de Asturias y principales

Puertos, . 7
* Planos correspondientes al ferro-carril de cir-

cunvalación de Barcelona 5
COMISIÓN DE ESTUDIOS. Plano para el paso del ferro-car-

ril de Barcelona á Perpiñan por la divisoria de los
Pirineos Orientales. - 1

CASANOVA Y PERA. Proyecto de un cuartel defensivo E»

prueba para 1000 hombres 5
POBCELL. Proyecto de un edificio para pabellones en

Barcelona , 5
CAMINO Y ESTEBAN. Proyecto de una bateria acasania-

tada en Barcelona. 1
ROMERO. Estudios sobre proyecto de nueva población

en Tarragona, i
AÜAJOL Y FAQÜINETO. Plano de las avenidas del puente

de San Francisco en Gerona , y proyecto de las
obras al encuentro de dicho puente con la mu-
ralla 1



DEL DEPÓSITO. 45

Autores. Número
de

» Planos de las-obras ejecutadas en los baluartes
de Tallas, Junqueras, San Pedro, San Antonio,
y Canaletas en Barcelona g

o Proyecto de reedificación del puente de San
Francisco en Gerona 2

DIBBCCIOH GEKIÜUAL. Borradores del proyecto de forti-
ficación de Gerona 5

MADINA. Proyecto de carretera entre Vigo y la Guardia. i
» Planos y proyecto de obras en la cortina enlré las

balerías de SÍHI Juan y San Fernando en él Ferrol. 2
» Planos sobre el proyecto de un cuartel sobre él

solar del de Santo Domingo en la Cortina. . . . . 2
VILADEMU.NT. Plano del euariel de Atarazanas de Málaga. I
üntEcc.ioN GEHKRAL. Borradores de los proyectos de for-

tificación del Ferrol en los años 1855 y 1858. . . 40
ROMERO. Atlas para el reconocimiento de ía costa del

Riff. . »
* Planos del antiguo y nuevo embarcadero de

Alhucemas 3

DIRECCIÓN GEHERAL. Borradores del proyecto de fortifi-
cación de Pamplona ; . . . . 3

VIZMANOS. Planos de la fábrica de gas de Pamplona, . %
LOMBEBA. Plano del cuartel de Caballería de Pamplona. 1
ídem. Proyecto de reforma y aumento del cuartel dé

Caballena de Pamplona (X
DIRECCIÓN GE.NMUL. Mapa déla esteusion de territorio

correspondiente á la frontera de Francia para• in-
teligencia del informe de la Dirección general de
Ingenieros sobre el camino de hierro de Aiduides; 1

YABZA. Proyecto de aumentarlas defensas de la batería

de San Telmo en San Sebastian. . . . . . . . . . . f



Í6 PROGRESO

Antores. Húmero
da

— hojas.

CLAVIJO. Plano de la ciudad de las Palmas y sus inme-
diaciones. 1

DIRECCIÓN GE.NRRAL. Borradores de los proyectos de for-
tificación de Ceuta de los años 1855 y 1858. . . . 7

ISLA. Planos del cuerpo de guardia de Sau Sebastian
en Ceuta 2

ídem. Plano de im cuerpo de guardia prevención de
Caballería en Ceuta i

ídem. Planos del cuartel del Reloj en Ceuta 2

* Plano de la divisoria de los Pirineos Orientales. 1
ECHEVERRÍA. Proyecto para cerrar la plaza de Alicante

por el mar, 2

PÉREZ. Proyecto de un cuartel para Caballería é Infan-
tería 2

ídem. Proyecto de un cuartel de Caballería. 5
ídem. Proyecto de un mercado público 1
PÜEYO. Proyecto de un hospital militar 3
ídem. Proyecto de un Obelisco de Glorias nacionales, i
MÜSOZ. Planos sobre el ferro-carril de Puerto-Real á

Cádiz 5.
• Proyecto de nuevas defensas en Barcelona. . . 7

ApAftim. Planos de la isla de Isabel II en Chafarinas, y
: proyectos de edificios en ella 2
» Planos de la batería del Rey y frente de la Prin-

cesa en Mabon i
MORA. Piano de la Mola y sus fortificaciones 1
CHELI. Planos de un edificio para 300 presidiarios en

la fortaleza de Isabel H de Mahon . 2
SCHEIDNAGEL. Plano del puerto de Palma, y proyecto

de obras i

Ros* Proyecto de un cuartel de infantería eu Cardona. 1



OÍL DBPÓSITO, \"t

Aatorei.
áe

FERNANDEZ. Plano de Casl.ro Urdíales con la demarca-

ción de su zona. . ; . . . . . 1

• Piano de la costa de Santander con su-zoñá. , j

F-GUIA. Piano de Tbiza con la determinación de su

zona • . i

COMISIÓN TOPGGIÍÁFICA. Piano de la fortificación de lá

M o l a . . . " . • , . , . . . / . • , . . i

RIDGEWAY. Proyecto para habilitar el antiguo predio

en casa para la confección del pan y depósito de

harinas '. , . . , - . . . , (

LÓPEZ. Proyectos dtt edificios cu la Mofa. . . . . . . . t

IZQUIERDO. Píanos y vista de la puerta principal del re -

cinto íle la Mola. . . - . . . . %

JÍCOME. Píanos de Caia-Mezqúida con ías obras p ro -

yectadas y existen tes / ,' " . ' . " X

IZQUIEUHO. Plano de \n fortificación de Isabel H en-'la

IZQUIERDO Y RWGEWAY. Proyectos de Ires coberlizos

para resguardar arüllcria en la fortaleza de la

Mola.. . . ' . . . . . . . . . . . . . . : '". '\ . :\ .. . i

» Croquis del terreno y fortificación de la Mola.. f i

CIIELI. Planos de Sos cdifjeios proyectados para acúar -

tel amiento en la Mola de Mahon. . . . . . . . . . "i

RIDGEWAV. Proyectos de dos hornos en la fortaleza de

la Mola. %

APARIC!. Proyecto de un muelle parala isla de Isabel l t

(GhaEdi-inas) , . . . . ' . . . . . : . , 2

» Plano de Logroño y sus inmediaciones con su

z o n a . . . . . . . . . . . . . . , , 4

» Plano del recinto y castillo de Burgos con su 1

zona. . . . , . . . , . . . , , . . . , . . , , . „ . , i



, ..--18: PROGRESO

Número
Antoría. <le

—-* litíj D 6,

» Plano del recinto del castillo de Miranda de
Ebro v su zona. t

» Plano del perímetro del fuerte de Salvatierra y
terreno de sus inmediaciones, «on la determina-
ción de su zona.. . . . . . . . . I

• Planos délas plazas de Cardona, Tarragona y Seo

de Urgel con la determinación de sus zonas. . . 5
» Plano de la plaza de la Gornña y determinación

de su zona 1
. » Plano en el que se manifiesta la zona del casti-

llo de Monjuich y cindadela 1
» Proyecto de un ferro-carril que atraviesa la zo-

na militar de Pamplona i

CLAVIJO. Plano de Sania Cruz de Tenerife con la de-
terminación de su zona 1

TAMAYO. Proyecto para reparar la brecha en la mu-
ralla Norte del Áeho i

AIZPÜRÜA. Plano de unos almacenes que se proyectan
en Barcelona . . 1

PORCELL. . Plano de! convento del Carmen de la villa de

Olpt. i
CAMINO. AMe-proyccto de fortificación de "Barcelona.. 1
PoacBLL-, Planta bnja del convento de Capuchinos en

Figucras i
Jdera* Planta baja del convento de San Francisco en
\, Figueras.. . -, 1

HEREDIA. Plano del terreno que ocupaba el frente del
Sur en Tarragona, y proyecto de unión de la po-
blación aita y baja de la ciudad^ . . . . . . . . . i

MOLADA. Proyecto para terminar el cuartel nuevo dé
Atarazanas en Barcelona 1



Día DEPÓSITO. 19

• ' ' Número
Aurores. i?e

— hojas.

ESTEBAN. Plano de la posición de la Mola por fin de
1858.. . . . . . . . . . . . . . ; . . . . : . . . . í

» Croquis del caserío y alrededores de Solsona. . 1
Bftocutíito. Fachada que deben tener las casas de la

Rambla en el proyecto de ensanche de Barce-
lona, . . . . . . . . . . . 2

ídem. Planos de las manzanas en que se ha de edifi-
car cu Barcelona con el proyecto de ensanche. . ' 1

CAMINO. Plano del frente de las puertas de Mar de Bar-
celona con el proyecto de abrir oirás dos 1

TOHUECILLA. Plano de las obras que se han de prolon-
gar y almacenes que construir dchajo de la mu-
ralla de mar en Barcelona. * . . . • . . . . - , , . 1

TEKBER. Plano del ensanche que debe lener la mura-
lla entre las rampas de Atarazanas y San Francis-
co en Barcelona ' . , . . ; 1

BROGHERO. Proyecto de un cuerpo de guardia en Bar-
celona v .". . -i

ÁLMIRAKTK. Plano y perfil del medio baluarte de Santa
Madona en Barcelona 1.

ídem. Plano del medio baluarte de Atarazanas en Bar-
celona 1

CRKUZG. Piano del fuerte de Atarazanas en Barcelona. 1
TOKHECILLA. Plano de un trozo de terreno junto á la

puerta Nueva en Barcelona 1
AizpimuA. Piano de la antigua fundición de Artilícria

eií Barcelona y proyecto para convertirla en par-
que y maestranza de Ingenieros 2

ídem. Proyecto de cnalro almacenes en Barcelona. . 2
CREUZÓ. Planos del terreno de la Compañía Agrícola

catalana en Barcelona, . , . . . . , . . . . . . , A



PROGRESO

Númer*
Amores,

AIZPUEUA. Proyecto de una comunicación coa el mar

desde la Rambla de Barcelona 2

ídem. Plano de la Gasa de Campo de Estcvc en Barce-
lona.. 3

CASATÍOVA. Pianos de la cindadela de Barcelona. . . . 2
YARZA. Proyecto para aumentar las defensas do la ba-

tería de San Telmo en Sao Sebastian , i
* Plano de hi plaxa cié Vigo con la demarcación

de sus zonas 1
RI»GEWAY¿ Plano de la posición de ia Mola y estado de

las obras en fin de Í856 i
LÓPEZ. Plano de una parte de la posición de la Mola y

situación de los cuarteles provisionales. . - . . . i

APAIUCÍ. Plano de la isla dsLsabeilíy obras proyectadas i
» Plano del convento de San Francisco en Yigo. . i

FEBNAÜÍÜEZ. Piano de un nuevo paseo cu Logroño. . , i
LoMBEjtA Y BELESA* Piano de un muelle para la isla de

Isabel II (Chafarinus).- . . , . . . . . . . , . . , , 1

Piizo. Proyccío de un imioüe para la isia'de Isabel II. . _1.

FEBHASDEZ. Plano del cs-cotivento de la Concepción

en Soria. •> í
ídem. PÍEuio del cuartel de milicias en B&rgps. . 1

ídem. Plano de naa casa para gobierno miliíar en Lo-

groñü. - . 1

ISLA. Plano de almacenes de pólvora en Ceuta. . . . 1

BitocHEito. Plano del terreno con que se ensancha Bar-

celona. 1

» Piano de Barcelona y sus inmediaciones. . . . 1

CABAKOVA'Y ESTEBAN. Provéelos de eusaiiclie y nuevas

defensas en Barcelona * . - 4

Su¡i*i,A. Píanos de HUÍ) par te de la ciudad de Gerona. 2



DEL DEPÓSITO. 2 Í

Nútner»
Autorct. . do

CAMINO. Plano de parte de la plaza de Lérida. / . . . 1
ZOHIULLA. Piano de la Puebla de Sutiabria y sus imiííj-

diaciones . . . . . . . . . . . . . t 1
RGUIA. Plano de una parte del cuartel del Carmen en

Palma 1
HEKEDIA. Proyectos de almacenes en Tortosü. . . . . 2
POIÍCELL. Plano del piso principal del cuartel de la .

pucrla del Carro en Tarragona. . . . . . . . . . . 1

ABAJOL. Planos del Gobierno militar de Tortosa. . . . 2
ídem- Plano deuüa parle de terreno amojonado por la

dircciMoíi de las obras del puerto de Tarragona. . i
ALEMAKY. Plano de una parle de Tortosa. . . * . . . 1
YABA». Proyecto de un edificio para oficinas de Ad-

minislradon Militar . , . . . , . . . 1
CASAKOVA. Plano del tambor situado en uno délos

ángulos del cuartel de Yich .- : i
ULLOA. Proyecto de u¡¡ cuartel en la villa de -Violto. . 2,
CASASOVA. Planodc una parle de la vítla de Figneras;.. 1
ARAJOL. Piano de un edificio para pabellones de Ofi-

ciales en Cardonn. • . . . - . . • . . i
CAMINO. Plano del csxumvento de la Merced en Gerona

y proyecto para cuartel •. 2

Ídem. Planos de los cuarteles de San Martin y del Se-
minario. . , , . „ . . . . 1

SIERRA. Plano de ía plaza de San Fernando de Figueras. 1
ídem. Proyecto de un cuartel de infantería en Santa

Coloma de Farñés, . i
SIKHHA. Y ORAJES. Plano del ferro-carril de Jerez al

Trocadero i
APARICI. Píanos y perfiles de edificios'en- la isla de

Isabel lí -. . 1



2 2 • .PROC.ÍIKSO

Autores:

CERE&O. Cuartel, del presidio en Ceuta ¿ . . 1
CAMINO. Proyecto para cerrar con un enverjado de

hierro ios sotares entre las casas de la Barceloneta
que miran al anden y el paseo de frente de las

mismas \

MATÜÉ. Proyecciones de una torre telegráíica 1
(ÍARCÉS. Plano del arrabal de la ciudad de JáÜvu. . . 1
MIQUKL. Plano del castillo de Sania Pola en Alicante. . 1
Ideui. Plano y perfil ás la Torre cuadrada en la isla

de San Pablo ó Nueva Tabarca 1

-MORENO. Plano déla distancia desde la ciudad deQcnia

• al barrio de la Marina T i
MEDINA. Plano de la plaza de Aneante i
EGUIA. Planos de cuarteles cu Atendía 3
TORRECILLA. Croquis de una parte de la m o rila ña y-cas-

' tillo de Santa Bárbara en Alicante. 2
PEUALES. Proyecto de cocinas para el hospital de Car-

• lagena. „ 1
LAU-AVE Y AZPIHOZ..Planos de Cartagena, y proyectos

d& nuevas defensas. 4
COMISIÓN Día CUERPO. Planos .del segando proyecto de

: fortificación del puerto de Mahon . . 6
BÜRRIEL y ViLLAP.... Proyecto de dos cuarteles en el cam-

po del Remedio en Valencia 1

ULIÍOA Y NAVARRO. Plano de las inmediaciones de la
cindadela de Valencia. 1

ídem. Plano del cuarlel del Picadero en Valencia. . . i
ídem. : Planos dolos cuarteles del Pilar y Mesón del

• Rey en Valencia 2
VEIGUELA. Detalles.del cuartel de Guardias de Corps en

Madrid . . , . . . . . , , i



Autoras. . " " de "
—'. hojas.

. » Plano del cuartel de San Francisco, Orden Ter-
cera y otros edificios en' Alicante i

CAMINO. Proyecto de un Hospital militaren Barcelona. 4"'

CABALLEROS ALUMNOS DE LA ACADEMIA. Borradores" de'iiu
proyecto de cuartel en la montaña del Principe J

Pió en Madrid . . . . . . .". 7
» Via de comunií-acion aprobada por el Gobierno

desde la estación del camino de hierro al muelle
de Alicante. , \ i

VEIGUELA. Proyecto de repuesto y laboratorio en el

Campóle Guardias en Madrid ". 1
TERRKU. Croquis de los campos de instrucción de Gúa- "'"'

dalajara , • ' . • 2

TEIIREIS Y APARICI. Croquis del fuerte (le San íYaticiscó'! *"'"'"
. en Guadaiajara " . . ' . . . ' . ' . .' . 1

APARICI. Plano del convento de Sanio Domingo, y pro-
yecto de Ilospilal en €nada!ajara. . . . . . . . . 1

TERRER. Proyecto de casando guardas en Guadaiajara. 1
TEIÍHGR Y APARICI. Croquis de las inmediaciones del rio

Henares.en Guadaiajara, . . . i
TERRER. Croquis para compra de terreno en Guada-

iajara 1

ECIUGVE. Plano' del' convento dé Síefúnimas'én'G'iia-*

dalajara .' . . . . . . * . . . ' / . , i
DIRECCIÓN GEKERAL. ' Borradoresdel provecto 'dé'fófüft-

1 caciori de Cádiz, 1Sñ5. ."'. '''. • ."".' . '•, '. .''',•'/": . 14
TAVIRA. Piano de la isla de Tarifa y proyecto del Exce-

lentísimo Sr. General Herrera García 1
CORO. Proyecto de carretera de Salamanca á Badajoz. 5

JUNQUERA.
 ; Plano del cmtftd) deSán Francisco én Gtlá¿s- -^

dalajara, . . . . . ; ; ; . ; . - . V ; !. ; /-V^^ . i



2 4 PfiOGRBSÜ

Nfimerw
Antores. (íe

GUILLABAS. Proyecto de un común cu el cuartel de ca-
ballería de Anuí juez 5

MIQUEL. Piano del almacén de pólvora de la Guia eti
Cartagena I

MÜSOZS Plano de parle del terreno e,stenor de la plaza
de Cádiz 1

ZORRILLA. Piano de Zamora y sus arrabales con ía de-
terminación déla zona, . . ' , . . , I

MONTENEGRO. Planos de 3a plaza de la Gormla.. . » . . 2
YABAB. Plano de los terrenos que ocuparon las fortifi-

caciones de Barcelona. 1

MOLADA. Plano de Ciudad-Rodrigo con la determina-
ción de su zona. . . „ ' . , . . . . I

MOÍÍET. Pianos de detalles de San Sebastian 8
MADURA. Proyecto para Irasfonnar el cuartel de Ontey-

ro en Vigo, en factoría de utensilios; i

REGALOS.

Be S. E. el M'misfro de Holanda.

• Cartas números 27 y 28 del Reino de los Países-
Bajos 2

» Pianos de Hallen y Gonnchen en las provincias
Gucldres y Holanda Meridional. 2

De los autores.

MAESTRE. Plano topográfico minero de una parle de :

Si erra-Nevada , . . . . . . . . , , , . í



.BEL DEPÓSITO. 2§

áWt>r«t. Numere
de

— Jiojas.

. Plano de las costas do la parte del Sur del
Archipiélago !de Filipinas. .. , , . . . , . i

p Pimíos para el estudio de-la Memoria sobre la
frontera de Francia, escrita por el Exctuq. Sí'. In-
geniero genera.]. .. . . . . . . . . . ,. . . . * . „ A 2

Del Coronel Ibañes.

» Vistas fotográficas de la medición de la base de
Madridejos, .y del aparato para medir b a s e s , . . . . P

Del Coronel Otennin.

E&crox DE-OsüAS P Ú B L I C A S , M a p a d e E s p a ñ a , . „ , , , . . , i

D$l Exento. Sr. Ingeniero general

» Retrato delExcmo. Sr. Teniente general B. Gas-

par DirueL * . . . . . . . . . . . . . . . . , > » i

DJB la Escuela práctica,

a Dos vistas fotográficas de la Escuela de puente»
en«lTajo. . . „ . . * . . . - . . . . • . . . . , « . 2

Del Comandante exento de PuertOrRico*

Vista fotográfica de an castillo construido eü las
íflestas Reales por el nacimiento de S, A. el Príu-
,cipe de Asturias. . . . . . . . . . . . . . . . . . $



2 6 PROGRESO

Nínnere
Aatorw. TÍTULOS. ' <]«

De la Junta Superior FacuUaliva del Cuerpo*

DIRECCIÓN GENERAL. Informe sobre til elimino de hierro .
délos Alduídes i

COMISIÓN HE OFICIALES HE£ CUEÜPO. Memoria sobre el
proyecto de fortificación de Burgos 1

» Coiueníarios de i¿¡s disposiciones de defensa de
: la isla de >fer±orcí!. . . ."1

LODO (D. Leopoldo). Memoria militar de la provincia y
frontera de Huelva. . . -• . . . . . . . . i

Rtiiz. Memoria sobre la Revista do inspección en Ca-
lalufí:i en 1849, ..'. , . , . . , . . . . . . . . , . i

LOBO (Ü. Gabriel). Revista de Inspección en Ptierlo-
Rico el año de 184^ • i

POLO. ReconocimiciUo de Moíinn de Ai'íigon 1

SAKTÍLÍ.ASA* Memoria da la Revista de fuspcccioai de Au-
• daliicía. 1

SERtíALLAcir, Revista dclnspcccion d«i año 1819 en Gas-
tilia la Nueva, . . .- i

NAVAÜRO. Revista de Inspección del año 18íG en Ara-
gón. . • , . . . . . . . . ' i

GARCÍA. Y,LA IGLESIA... Inveniario de entrega do Direc-
ción en FiiipHias i

BRIGADA TOPOGRÁFICA, Memoria del proyecto de defensa

de Tarifa y sm isla, 18i>5 1
ídem. Steiuoria del proyecto de defensa de Tat-if;i y su'

isla¿1858. • . . - • 1

P. MALO y JIOXTEXECHO. Meniona del proyecto de forti-

ficación del Ferrol, 1855 1



DEL DEPÓSITO, ^ 7

. . Número
A^orw. TÍTULOS.- :.**<• ~

„ .. • _ volúmenes.

MONTENEGRO. . Modificaciones bechas en el proyecto del

. Fer ro! , 1858 . . . ; . • - • 1

HERHEUA. Memoria sobre la plaza de Pamplona y §u

defensa , 4 , . , . . i

LÓPEZ. Memoria para completar l;is defensas de ITahon. 1

BRULL. Memoria militar de organización de Zaragoza

cu campo atr incherado. . , , . . . . . , . , . . 1 ;

YABAR Y ECHEVERRÍA. Memoria del proycelo para a u -

meiUiir las (iefeiisas en Cartagena, . ¿ . . . * . . ' í •' '

LA LLAVE Y AZPIROZ. Heiüoria sobre nuevas defensas-en

Cíirlaírsiia . • • . . s • « . « . * , » » • i

ROMEKO-T PSJÍA. Memoria sobre la defensa de Gerona. •' i '

CLAVJJO. Mernorin sobre la Revista de 1858 en PucrLo-

Rico; i

* Memorias de Revistas de Inspección en Casulla

la Nueva . . , S

MODET. Apuntes sóbre la piazudeSan Sebastian. . . . i

MuSoz. Memoria sobre cí ferro-caríi l de Puerto-Real

á Cádiz 1

Regalado por el Excmo. Sr. Ingeniero general.

ZARCO DEL VALLE. Estudios militares sobre la frontera

de Francia. i

PROCEDENTES DE GOKIPR&.

BKBGOS. Blasón de E s p a ñ a . L ibro de o ro de la nob leza

(lo p u b l i c a d o h a s t a el d ia ) . . . . . . . . . . . . . 5



23 PROGRESO

N6me
In torea. TÍTULOS. de

*~" — Totumeo»;

CLOSAIIB. Historia orgánica de las a rmas dé infantería

y caballería (lo publicado) i

t a r i o s . Revista de obras públicas (!o publicado),- . . „• i

í dem. Colección legislativa (lo publicarlo). . . - . • „ , . i

ídem. Suplemento á la Revista de Obras públicas (lo

publicado) . , .• 1

TASÍARIT. Diccionario hislürico-geográíico (lo publi-

cado) 4

PÉREZ DE CASTRO. Atlas de las batallas nías célebres de

ia antigüedad,- edad inedia y tiempos modernos-

(lo publicado) í

CORREA Y VIEUGOL. Ensayo teórico y prácUec sobre las

armas portátiles. . . . . , , . < - , ' . . . . . ¿ . . 1

t a r í o s . La Asamblea del ejército (ío publicado). . . . 1

MARTOEZ. Apuntes sobre la isla cíe Fernando PÓO. . . i

POIHEL. Trabajos en el Mar i

» Historia de la fundación, estatutos , etc., de las
órdenes de caballería que han existido y existen
en España,. .• . , ¿ í

ÜLLOA. Caerra déla independencia italiana en 1848 y

AHECHE. Geografía hislórico-militar de España y Por-

lugal (lo publicado). . . . . . . . . . . . . . . . .

ÉB VARIAS PROGEDENGIA&

Regalo del Ministro de Fomento.

tt. Memoria sobre el ferro-carril de Albacete á

GarÉagena . . • # . ,



BEL
íüiott». fíínner»

TÍTULOS. da

ídem de la Comisión de Estadística.

Cosnsiox DE ESTADÍSTICA. Censo de población det
1857 Í

ídem. Nomenclátor * . • i

Mera. Esliidíslicade ía primera enseñanza de.lo Penín-
sula é Islas adyacentes, correspondiente al quiii-*

1850 á 1855 i

Dei autor,

LLAKO Y CUBERO. Real privilegio de invención para ... .
desagües y riegos í

FBASQUET. Proyecto de mi Código general de aguas. . t

iA. DisLritoiiiiuiLcipuldc la Laliiia.—Cua-
dros esLadisLicos, . . . . w . « . . . 3

De la Dirección de Hidrografía;

K DE HmaoGüAFÍA. Altuiibntdo mnríüfno de Es-
pnña. . i

ídem. Noticia de las islas, bnjos y otros escollos descu-

biertos en 1857 y 185S i

Del Brigadier D. C. X. Sartdoval.

P E Z U E L A . S i t i o y r e n d i c i ó n d e la R a b a n a e n 1 7 6 2 .

(Dos e j e m p l a r e s ) . . . . . . ^ . . . . . . . . . . . . i



3Q PROGRESO

Autores. TÍTULOS.

Del Coronel Oícrmin.

CASTRO. Descripción de un sistema de señales eléctri-
cas para evitar accidentas en los-caminos de

i hierro..

de

ESUMES del progreso del Depósito Ceneml Topográfico de Inge
nieros desde \.o1de agosto de 1853 á'igital día de 1859.

Mapas, planos y vistas.
Atlas..,
J&u túsenlos
I m p r e s o s .
I n s l r u i ü e ñ L o s . . , . . .

TOTALES.

á lüúfi.

26C3
50

407
55í)
51

is:,8

-ÍOÍ
2

28
28

575G 402

3Üfi7
S8

4!)0
5S7
51

4213



NEGOCIADO

DE

PROGRESO desde i .° de agosto de 1358 hasta igual fecfca;
de 1859.

oa Real, orden de 17 de agosto de 185.8 pasó al estranjero el
Si*. Brigadier Director Subinspector de Ingenieros T>. Francis-
co Pardo Pimerilel con objeto de reconocer y examinar loa
adelantos liechos en las pinzas de guerra vecinos al Rhin , cor»
respondientes ala fnmlnra de Francia y Alemania, y regresó
ÚVHcriii CJI enero de 1859. •; •'•:••'

Regresaron á Madrid en i.° de .diciembre de 1858 elCo»
manilanlíMlc infiinlería, Capilon de Ingenieros, D.Mariano
Garda y Garcínt y e! CiinuindaiiEe graduado, Capí tan de iufmi-
lería, Teuteníe de Ingenieros, I). Jiuiu Barranco y Verüz, que
pasaron por Real orden de 8 de julio al eslranjero , para asis-
tir á ias Escuelas de puentes militares.

Con fecha G de mayo de !859se espidió una Real órdeu, dis-



53 PTtOORESO

poniendo qüc el Teniente Coronel graduado, Capitán de lnge~
sileros, D, Fernando Fernandez de Córdova, nombrado Coman-
dante de Ingenieros de las Islas Chafarinas, pasase á Marsella
y Tolón á examinar ios adelantos y práctica de jas construccio-
nes hidráulicas, que se ejecutan en los citados puertos: con-
tinúa el Oficial mencionado en el desempeño de su comisión.

Elegido el Si1. Coronel de iufnuterín, Comandante de Inge-
nieros, D. Tomás O-Ryau y Vázquez par Ueyi orden de 19 de
mayo de 1859, para formar parte de la Comisión de Oficiales
^españoles qnc pasase al Cuartel general del ejército sardo á
estudiar tas operaciones de la guerra de Hali», partió como
êfe de dicha ^omisión en junio de 1859 y continúa desemped-

rando este cargo,.
Por Real orden de 51 de mayo de 1850 se dispuso que el

Comandante graduado, Capitán de Ingenieros, D. Leopoldo
Scheidmigel y.Serra, comisionado en Paris para el desempeño
de liiCumteiuu fija de indagaciones .militares, pasase á Viena
con igual objeto, y el carácter de agregado militar á la Lega-
ción de S. M.

I'or la misma Real orden de 51 de mayo de 1850 quedó en
íai'is reemplazando al Comandante Scheiduagel, el Teniente
Coronel graduado, Comandante de Ingenieros, D. Nicolás Val-
&és y Fernandez, que permanecía allí con Real autorización,
ocnpáfidose depubíicar su obra original Manual del Ingeniero.

El Negociado sigue manteniendo relaciones de correspon-
áeneia con los Cuerpos de ingenieros del eslranjero, y lia red-
imió algunos documentos y trabajos remitidos por los Oficiales
¿comisionados y los corresponsales.
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teados en la Academia de Ingenieros desde i.° de julio de 1358
basta 6 de mayo do 1059, con el resumen de los años anteriores

desde JL° de setiembre de I8¿3.
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Consideraciones generales.

cargo dül Cuerpo de íngeüifiras lucias \us coítslrucckmes
de edificios militares, quizás ninguna entre «tías merezca fijar
roas la atención, por sus circunstancias especiales, que la de
ios Hospitales.

Los adelantos en el arte del ingeniero, los progresos suce-
sivos de !;i higiene, y los conocimientos nuevos que van desar-
rollando las ciencias exactas, son todas condiciones que deben
lencrsc presente al tratar de proyectar un edificio de aquella
naturaleza.

Sin entrar en la reseña de la historia de los hospilítics cu
general, ni de los trámites porque han pasado hasta Regará la
altura de comodidad, aseo, buena ventilación y orden que hoy
dia se admira en ios de nueva creación, no"queremos dejar de-
indicar ía cuestión que tanto KÍ; ha debalido, de si puede ser
útil su establecimiento, ó si son un mal para la sociedad.

Los que olvidando los inmensos bienes que produce á la
humanidad doliente el refugio seguro y eficaz contra los ma-
les de la miseria, cuando el desgraciado sufre bajo los rigores
de una enfermedad privándole ganar ei sustento diario de
su familia, toman eí sagrado recinto de un hospital, como e'
germen del vicio y de 1¡¡ inmoralidad para las clases pobres.
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¥ para evitar estos males que llevan hasta la exageración , ¿qué
medios proponen? Medios imposibles, medios ideales que solo
caben en la imaginación, pues la prácioa los destruye por su
base,

¿Es acaso posible ei¡ el estado actual de nuestra organización
social, evitar la.'Tiiiseriíi? Aun suponiendo una igualdad de
fortunas imposible, ¿podrían evitarse los vicios del hombre
que le arrastran á consumir su propiedad? Sí no existieran
.pasiones, si el corazón humano estuviera desprovisto de las
ideas deí mal, si en iodos hubiera la misma actividad y amor
al trabajo, ¡cuántas otras causas naturales no romperían cu
seguida equilibrio tan instable! Se invocan la educación, y los
socorros á domicilio: la primera no evita la ley cruel pero
fatal de la miseria; loa segundos tienen inconvenientes mayo-
res que los que se quieren prevenir por1 el establecimiento de
hospitales. ¡Quién desconoce lo que forma el domicilio del
pübre, particularmente en las grandes poblaciones! Basta
haber recorrido, cual nosotros lo hemos hecho, varios barrios
de Londres, gara no olvidar jamás el horror de tanta miseria.
¿Y es alíi» en aquellas zaurdas, sin aire, sin luz y sin cotiiuiJi^
dad de ninguna especie, donde se quiere llevar el remedio á
la enfermedad , cuando el nial principal existe siempre, la fal-
ta de una atmósfera pura que respirar? Eí socorro á domicilio
puede tener ventajas que no desconocemos , para cierta clase
de pobres que tengan un bienestar relativo; pero páralos de-
más, es preciso empezar por darles lo que mas falta les hace,
espacio y airo. Esto es justamente lo que les proporciona la
benéfica institución de Sos hospitales y casas de caridad, donde
s¡ eí enfermo y el inválido no encuentran el cariño de la fami-
lia propia, tienen en compensación el cuidado y bienestar que
le devuelven prontamente su capital, su único bien quizás en
el mundo, la salud.

Que los hospitales reúnan las cradiciones que los adelantos
modernos nos enseñan, que su administración se halle bien



HOSPITALES. O

montada , y entonces llenarán un objeto social y de moralidad,
cuyos efectos bendecirá el pobre eternamente eti su desgracia.

Condiciones generales qiie deben presentarse al resolver la coas-

;cioa da un

Dejando aparte esta cuestión, que hemos tocado con el
propósito soio de hacer conocer la opinión de algunos, contra
la creación de edificios Lan humanalarios, concretémonos al
objeto especial que nos guia, que es el estudiar las reglas y
condiciones con que deben cumplir los hospitales militares,
donde el soldado, lejos de" su propio país y familia, justo es que
se le atienda, cuando se halla siempre dispuesto á toda clase
de sacrificios, que le impone su honroso deber de servir á su
patria.

El papL-1 impelíante que jui-gau t'sSa clase lie edificios en la
buena organización de na ejército, salía demasiado á la vista,"
para que nos ocupemos en tratar de realzarlo con nuestros
escasos conocimientos. Solo sí indicaremos, que quisiéramos
ver establecido en nuestro pais un sistema acertado y pruden-
te de hospitales que pudieran llenar todas las necesidades de
nuestro ejército, ya en tiempo de paz, como en guerra, Para
ello creemos que debieran calcularse todas las probabilidades
de la clase de campañas en que pudiéramos tener que tomar
parte, tanto ofensivas como defensivas, y determinar, bajo «ste-
plan , aquellas situaciones estratégicas ó plazas de guerra- que
debieran formar otros tantos puntos de apoyo principales para
la seguridad y buen éxito de las operaciones. En estos, y en
conformidad con el plan general defensivo y ofensivo de nues-
tro territorio, debieran construirse luego el número de hos-
pitales suficientes, de las dimensiones é importancia que fija-
ran la nalui'Klezu y posición de loa puntos determinados.

De esta manera , y contando con un material de campaña
adecuado á la fuerza probable de uneslro ejército en tales cir-
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constancias, con ?uma facilidad se establecerían luego los
hospitales prbvisiomi íes ó temporcrüf? en los punfosque marca-
ra la naturaleza y dirección de les operaciones, y que deban
servir como depósito? de los hospitales volantes, como los per-
manentes lo deberán ser de los primeros.

Fijémonos ya en las circunstancias que han de llenarlos
hospitales permanentes para cumplir el fin á que se dedican,
puesto que en otra Memoria aparte trataremos de los hospita-
les de campaña, de su materia! y servicio. Todo cuidado y es-
mero será siempre poco» para proyeclar un edificio de !;¡
naturaleza de que tratamos: Mes son las nurnerosas condicio-
nes á que hay que atender, lodas ellas de suma importancia.
y que el Ingeniero ÜO puede ni debe olvidar.

Trillaremos, pues, de, señalarlas en el mejor orden posible,
teniendo a la vista algunas de tos publicaciones de mas múu
que hemos podido adquirir sobre <:! parlir-ular, como también
nuestras observaciones propias.

El gran problema sobre que debe fundarse la relación de
ún proyecto de hospital, es lograr una atmósfera siempre
pura para el enfermo, pur todos los medios que nos t:!;se;;;!;s
la ciencia y la higiene.

Otras consideraciones secundarias, pero que toman una-
importancia real en razón de la acción mas ó menos direcla
que pueden ejercer sóbrelos diferentes estados del enfermo,
deben también tomarse en cuenta, pues forman la higiene
ordinaria de íales establecimientos.

Ante todas cosas debe resolverse la situación local del hos-
pital que se trata de .construir ¡y cuyos da ios de capacidad,
destino, ttc, se habrán fijado cltí antemano;, punió de uu gran

'interés, y que en general se ha descuidado en muchas parles.

Dos soluciones muy diferentes ha recibido la situación de
los hospitales civiles en las grandes capitales. Trios han queri-
do colocarlos en el ceniru mismo tic lus barrios mas populo-
sos, nj¡entras que los otros han opinado por MI ¡lislomieutn,
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sea en las afueras, sea en los punios menos aglomerados de
población, tomando por guias la higiene y la salubridad.

Las razones que presentan los primeros en apoyo de sus
ideas, tienen poca fuerza; pues estriban principalmente en
los peligros que suponen en la traslación de los enfermos á
grandes distancias, si los asilos donde van á buscar el alivio
de sus niales se hallan fuera de la proximidad de sus habita-
ciones.

Dejando esta materia para las personas competentes que
deban resolver una cuestión de aquella especie, y ciñéudonos
á nuestro principal objeto que son los hospitales militares, cree-
rnos quií para estos se deban siempre preferirlos puntos don-
de el aire y fa luz tengan un acceso fácil y libre fuera del rui-
do y délas emanaciones consiguientes á los grandes1 centros de
población , sin olvidar por esto las circunstancias particulares
que pueden ocurrir en una plaza d« guerra , donde á veces
quizás será preferible el sacrificar alguna do aquellas condi-
ciones higiénicas, á las especíales que requiera la propia de-
í'ensa y seguridad del hospital.

Como la importancia de la locaiidad es tan manifiesta, no
estará fuera de lugar, que indiquemos las circunstancias que
decidan ¡i elegir una ú otra situación, por el análisis dt las ba-
ses quti deben guiarnos á su elección.

En primer iugar encontramos el aire.
El ñire puede ser sano ó insalubre. Una cualidad muy no-

table que presenta el aire atmosférico, es que la-proporción de
sus elementos constitutivos es siempre la liiismii en cualquier
paraje ó país tsti que se examinen; y que ei papel que juegan
cada uno de aquellos en ios reinos animal y vegetal, hace ne-
cesario el estable cimiento de unís gt'üti vegetación en los pun-
tos donde se aglomere un gran número de hombres. De aquí
no solo la fonvenichciü, sino hi casi imprescindible necesidad
de jardines en los hospitales.

Ademas de los cuorpos que- entran en la composición ñor-
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mal del íiire atmosférico, pueden mezclarse otros gases que por
sus propiedades nocivas sean una de las causas de su insalu-
bridad. Las fuentes naturales de donde se desprenden aquellos,
son lospantauos, volcanes-, las minas, ios grandes focos de la
vegetación acuática, los'depósitos de aguas estancadas, y la
embocadura de los ríos.

Segundo: las aguas.
La naturaleza de las aguas influye con mucho en la elec"

cion que se haga de un hospital. El agu¡i para ser potable, de-
be ser limpia, fresca y sin olorr de un sabor agradable, y que
contenga pocas materias estrafias, teniendo siempre la sufi-
ciente cantidad de aire en disolución.

No se ha de oiviáar tampoco, la gran influencia que tendrán
sobre ia higiene y salubridad de los citados edificios, su proxi-
midad á grandes ríos, mares, aguas estancadas, terrenos pan-
tanosos, ele, en que, mientras unos podrán ser favorables, los
otros dañarán en gran manera al objeto primordial que debo
tenerse á la vista siempre al construir un hospital.

El consumo indispensablemente grande de ;íguas que re-
quiere el servicio de un hospital, y que se calcula por ío ¡urnas
en 100 litros diarios por individuo, hace necesario que no se
descuide punto de tanto interés. Con este motivo, unos han.
querido el establecimiento de dichos edificios en las cercanías
de los grandes depósitos ó corrientes de agua; mientras que
los otros, temiendo los efectos de sus emanaciones, evaporación
y filtraciones, abogan por separarlos lo mas posible, haciendo
llegar hasta el hospital la cantidad suficiente de agua por los
sistemas y medios que nos proporcionan ios adelantos actuales.
Unas y otras razones tienen runcha fuerza. Los primeros no
solo quieren ahorrar por su sistema los crecidos gastos que
podrá ocasionar á veces la construcción de un canal, de tiri
pozo artesiano, ó de una poderosa máquina hidráulica, etc.,
para lograr un gran caudal de agua, pino que loman en cuen-
ta s I misil)-) tiempo los efectos benéficos que producen las gran-
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descorrientes ó nos , que agitando las primeras capas de aire
tienden sin cesar á su renovación, y a evitar los miasmas que
podrían'depositarse CÜ la aLruósí'era. Los segundos oponen a
las consideraciones, anteriores , la facilidad de conducir y ob-
tener los depósitos de agua que se quieran en la mayor parte de
los casos, y evitar, separando los hospitales de tos ríos ó cor-
rientes, los inconvenientes que estos presentan por sus ema-
naciones y humedad constante. Difícil es resolver cuestión'
tan complexa, que solo un estudio serio de localidad podrá ma-
nifestar cuál de los dos sistemas enunciados llenará mas ven-
tajas positivas. Inútil es hacer observar lo peligroso que seria
construir un edificio de !a naturaleza que tratamos, en las
cercanías de aguas pantanosas, y aun á veces á muchas leguas
de distancia, segim los vientos remantes del paiá, que pudieran
iracr las emanaciones fétidas ele aquellas.

Tercero: condiciones físicas.
Las condiciones físicas que deben estudiarse al fijar la 16-

calidad ó situación de un linspüal, son muy numerosas ; pero
las principales pueden reas; un irse en ¡as siguientes: !a tempe-
r;;tnro, csindo higroméü'íco, presión atmosférica , dirección de
los vientos, luz, electricidad , magnetismo y producciones del
suelo.

La temperatura influye de mi modo eficaz fin el est&do del
enfermo. Todo estremú de calor 6 de frió, es nocivo; y aun lo-
son en mayor grado los c;unliios bruscos de temperatura. Todo
hospifal debe por consiguiente adaptarse-á evitar aquellos ma-
les, por los medios que la ciencia y la higiene nos proporeio-'
nan, teniendo en cuenta siempre.las influencias benéficas que
pueden reportar la proximidad de los mares, templando en
general ios rigores excesivos de un clima cualquiera, la acción
de los vientos que llonen este mismo fin, y por último la natu-
raleza del suelo que tanta parte puede tener en las circunstan-
cias higiénicas de un pais.

El estado •higrométrico'depende naturalmente de la topo-
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grafía misma del local, de su altura sobre el nivel del mar, y
de los vientos reinantes según los países ó mares que atravie-
sen en general.

La presión atmosférica, juega mi papel secundario; pues
las variaciones barométricas están subordinadas á los acciden-
tes meteorológicos que vamos enunciando.

La dirección de los vientos influye en gran manera en las
circunstancias favorables ó rió, de una localidad para un hos-
pital, por los cambios que producen en la temperatura, y p^r
su estado rúas ó menos puro según los países que recorren.

La luz, electricidad y magnetismo, tienen una iníluenciü
marcada sobre los seres orgánicos, que aunque poco estudia-
da hasta el presente, no por esto debe descuidarse.

Por último, las producciones del suelo, tienen cierta acción
que todos conocemos, sobre la temperatura, estado higromé-
trieo, etc., de un pais. En España, donde en pocos años se han
visto desaparecer bosques inmensos, se lian tocado cambios
radicales en la naturaleza del clima que antes existia.

Reglas y principios de construcción con que deben cumplir los
hospitales.

Pasemos ya á definir las reglas principales que deben guiar-
nos al proyectar la construcción de un hospital.

En primer lugar se nos presenta la conveniencia debatida,
de si los 'hospitales deben tener una gran capacidad, que nos-
otros creemos la mas justa por motivos no solamente econó-
micos, de buen orden y administración , sino que las razones
que oponen los detractores de aquel sistema tienen realmente
poco valor, cuando la ciencia presenta numerosos recursos
para evitar los males que podrían resultar de la aglomeración
de un número considerable de enfermos. Ademas, para rí caso
especia! que nos ocupa, por numerosas que puedan ser las
guarniciónesele un punto ó plaza de guerra cualquiera, un
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hospital o dos, de las dimensiones y capacidad que puedan re-
querir las'necesidades probables, llemtrán mejor el objeto que
si se distribuyeran en otros muchos, fallando al principio cen-
tralizado!1 que debe reijiüf en ki administración y organización
iinÜlar.

En seguida los cuerpos cuunUm siempre cotí medios fáciles y
sin costo para, el transporte de sus enfermos al hospital, aun-
que se encuentre á alguna distancia del cuartel, lo cual des-
truye una de las consideraciones que pudieran ¡ipoyar la cons-
trucción de varios edificios de aquella clase repartidos en la
población. Entre Eiosotros que apenas se conocen las enferme-
rías regímentaies, que tantos bienes pueden reportar al sóida-
ilo, es preciso ealcuiai' ia capacidad de! hospital que se pro-
yecte pan¡ ULS u Limero mayor de en ferinos, que en el caso de
plantearse aquellas, bajo la vigilancia y cuidado de los mismos
cuerpos.

Lo que se ha dicho de la caducidad en general, debe regir
igualmente paca la construcción ¡le las salas, pues fácil es
aplicar cu ellas las ventajas de iraüijiiiSklad, silencio y quietud
üiorai q:sc ronnoij tus pequeñas, eu¡¡ndo además se gana por
aquel sistema una gran economía en la construcción , una vi-
gilancia fúcíl y severa en el servicio, y una aplicación mejor de
un método eficaz de ventilación tan necesaria, tan indispen-
sable en esta clase de edificios.

La forma ik-i! hospital no es tampoco indiferente: por el
contrario, merece llamar mucho la ¡itendón. Algunos han abo-
gado porque se les dé ia [llanta de uim esircll» , en cuyo,cen-
tro estuviera la iglesia ó capilla: oíros quieren que sea la de un
cuadrado, ó un rectángulo, o en forma de cruz griega; y por
fin, oíros que sean pabellones aislados y paralelos, dejando en-
tre sí grandes patios para la luz y ventilación de las salas.

Be niüguíia manera creemos que será mas fácil poder
juzgar ia forma mas conveniente que deba tener un hospital,
que er.d'íuido en considerar la influencia que pueda tener
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aquella, en la mejor ó peor ventilación del edificio, base á que
deben sujetarse las demás condiciones de su construcción.
Mucho se ha hablado, mucho se lia escrito sobre las reglas que
pueden seguirse para la compielu ventilación de toda cíase de
edificios: pero poco ó nada se ha hecho, y aun en las cons-
trucciones modernas se olvidan con facilidad las bases mas
principales para llenar aquel objeto. Esta falta ó descuido que
tantas malas consecuencias puede (raer, merece que nos es -
tendamos algua tanto;, no en hacer resaltar la conveniencia de
todos conocida, pero si en inculcar los principios, por los qne
tan fácilmente se logra mejorar las condiciones higiénicas
que deben regir en todo local, donde se reúna un gran nú-
mero de personas, y en particular en los hospitales. Antes de
ahora hemos reunido en un trabajo aparte, todas las conside-
raciones físicas, y los medios mas en uso para lograr aquel
objeto: ahora trufaremos de aplicar aquellos mismos principios
fijos, al asunto que mis ocupa.

No es raro encontrar en los edificios adonde el enfermo
va á buscar el alivio de sus dolencias, el que las salas apenas

. tengan una luz conveniente, y que su ventilación sea del todo
ineficaz, por la mala disposición y dimensiones de las puertas
y ventanas; y aun mas en general, que la ventilación artificial
no exista del todo, ó que al menos no llene de modo alguno
su objeto, sea por la poca cantidad de aire puro que se admite,
sea, otras veces, porque no se toma cuidado en obtener su
calefacción durante el invierno, fineta enunciar estos íiechos,
por desgracia.demasiado frecuentes, para conocer lo perjudi-
cial de tales establecimientos. En Francia é Inglaterra, en
sus construcciones modernas, han atendido {i remediar tan
graves males; y algunos hospitales que describiremos mas
adelante, nos darán el ejemplo de los cuidados especiales que
requieren los edificios de esta naturaleza.

En Inglaterra se está llevando hoy día á cabo la ctmsiruc-
cion de! hospital de Blackburn, bajo el tipo del que se ha
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construido en Francia pocos años hace, Humado del N. ó de
Lariboisiére, y cuyo plan general es el de edificios 6.pabellones
aislados, qnereiir.cn las condiciones mas ventajosas para su
perfecta ventilación.

E! inconveniente que puede presentarse á este sistema, es
que las ventanas de un edificio dan sobre los muros de su cola-
teral, privando al enfermo de un campo nías vasto, donde su
ánimo pueda recrearse: pero en cambio reúne otras propieda-
des que hacen desear su aplicación. Verdad es quc.no debe
fiársela completa ventilación de las salas de enfermos, á la
natural que pueda establecerse por los vatios que se abran á
uno y otro lado de dichos pabellones; y asi se ha comprendido
en Francia, donde la ventilación artificial juega el principal
papel.

Antes de pasar adelante, no queremos dejar de hacer una
observación sobre el sistema de venLilacion que hemos visto, no
solo en algunos hospitales de España, sino también en Ingla-
ierra, y que ian poco conveniente es. Aquel consiste en abrir
respiraderos ó conductos para la entrada del aire eslerior, á
3a altura de los suelos de las salas, sin que se atienda por un
.cálenlo razonado á la cantidad fija que debe admitirse, ni me-
nos tampoco á dar una saiida fácil y segura al aire viciado. Fá-
cil es conocer que de esta manera organizado el sistema de
ventilación, mejor ínera que no se adoptara alguno., pues
el empleo de una sola estufa en medio de,1a sala, aun cuando
esta tenga á la altura del techo una abertura de escape, no
serásuftcicul.e en la mayor parle de los casos, para establecer
el equilibrio constante que se requiere para una buena ven-
tilación.

Generalmente hablando, en todos los edificios existentes se
nota que !a idea principal que ba guiado su construcción, ha
sido la de hacerla independiente de todo método do ventilación
artificial, cuando no sucede lo que desgraciadamente llega
muchas veces, que tampoco se ha atendido cual debiera á
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M;Í;I bncna ventilación natural. Ni un método ni otro pueden
h¡icorsé csclusivos: pero para que un hospital llene las eondi-
eionrs higiénicas que tan precisas é indispensables son , se re-
quiero que no solo se le apliquen Sns ventajas que resultan de
los sí siena os naturales de renovación de aire, sino que se com-
binen con los medios artificiales que mantengan por lo menos
la relación mínima fija de mía constante ventilación. La fon na
y distribución de un hospital, no son indiferentes para lograr
un buen sistema de ventilación: por el contrario, aquellas tie-
peii «na influencia muy grande cuando se trata de llenar ob-
jeto tan indispensable en todos los estados de la atmósfera y
épocas del año.

Como un buen ejemplo de construcción para esta clase de,
edificios, describiremos luego las partes principales del hospi-
tal del N, ó Laribomérc {en París), donde se han estudiado
con cuidado y atención las condiciones con que deben cumplir
tales edificios: pero antes vamos á examinar en general algunos
datos importantes, que podrán conducirnos á la mejor resolu-
ción del problema que vamos auHÜzaudu.

La disposición mas sencilla de las salas de un hospital con
relación á su eficaz ventilación natural, es la de que tengan-
una anchura para dos filas de ramas, dejando una caMe ialer-
media suficiente para el paso y servicio de los ¡jüíerniüs, y cuya
longitud quedará determinada por el número de individuos que,
deban ocuparlas, suponiendo l;i distancia de 11 á ¡2 pies del
centro de ¡nía cama á la otra. Las ventanas podrán quedar así,
en los intervalos de enfermo á enfermo.

Por este sistema, y correspondiéndose de uno y otro lado
los ejes de los vanos, se establecerán fácilmente buenas cor-
rientes de aire, que el enfermero de guardia deberá cuidar de
arreglar del mejor modo posible. La única atención que no ten-
drá que perder de vista, es la de no esponer á los enfermos á
corrientes frías, que no solo podrían ser desagradables, sino
hasta perjudiciales en su estado delicado. Para prevenir estos
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males, debe variarse la forma ordinaria de las ventanas. Estas
tienen por lo general su antepecho á 2 | ó 5 pies sobre, el suelo
ó piso, ]o cual haría muchas veces imposible, el abrir la parte
inferior de sus puertas ó cristales, sin producir corrientes de
aire frió n la altura próximamente de las tamas. Así css que en
casi todos los hospitales se ven ya hoy día los vanos rasgadus
hasta abnjo. enteramente, y cuyos di niel es llegan al techo lo
rnas cerca posible, teniendo en su parle inferior y superior vi-
drieras corredizas de 1 á 1 { pies de alio , que permiten una
ventilación casi permanente, sin perjuicio alguno para los en-
fermos. Las ventajas de este método son demasiado manifiestas,
para que entremos en su esplicacíon: solo si haremos notar que
algunas veces se dá á las satas una altura escesiva, en cuyo caso
harían aparecer desproporcionadas las dimensiones de los va-
nos, lo que debe evitarse. La anchura de los vanos no debiera
pasar de 5 á 3 5 pies, para que los entrepaños tuvieran una es-
tension suficiente para resguardar á los enfermos de las cor-
rientes directas. De este modo, y disponiendo las vidrieras como
ya hemos indicado, según sea la temperatura, fuerza del aire
esterior, etc., podrá siempre combinarse un sistema de venti-
lación natural á propósito para la higiene del hospital, pero que
no siempre será la suficiente en épocas determinadas, y prin-
cipalmente durante las noches, cuando mantener abiertas
algunas, podría traer consecuencias graves. Así es, que pura
lograr un aire constantemente pu?o, es preciso acudir á los
sistemas y métodos de ventilación artificialude que hablarenios
después.

Continuando tas consideraciones que dejamos indicadas,
añadiremos que las salas de un hospital de gran capacidad,
colocadas unas á continuación de las otras, deben siempre se-
pararse entre sí por corredores ó pasadizos con ventanas en
los muros opuestos, á fin de evitar que la atmósfera de una
sala pase al interior de las demás. Dando ¡í dichos corredo-
res ó pasillos un ancho conveniente, se podrá establecer en
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eilos la caja de una escalera de servicio, que haga iiuJepcn-
dieiíies las salas.

En Francia se ha adoptado en algunos hospitales otro siste-
ma . que se presta igualmente á una buena ventilación, y con-
siste MÍ situar las salas paralelas, estableciendo su comunica-
ción por galerías que unan sus cstremidades.

El método de pabellones aislados, cuando á los patios in-
termedios se tes da el ancho conveniente, creemos que sea al
que deba darse la preferencia ; sin querer decir por esto, que
otra forma ó disposición de un hospital no pueda cumplir bien
su objeto, si á él se aplican de un modo acertado las reglas
que prescriben una buena ventilación natural y artificial, par-
ticularmente cuando las condiciones del terreno no permiten
un campo ancho de elección. En nuestro entender jamás de-
biera tcuer la planta de un hospital la forma cuadrangular,
sino cuando se cuente con un gran solar, y que pueda darse
al patio interior una gran eslension.

En algunos puntos seven hospitales bajo otro plan de cons-
trucción, formando salas corridas unas después de otras, con
corredores en toda la eslcnsion de sus frentes, y por pisos.
Esta disposición ha dado lugar á debates, acerca de si es posi-_
ble asi una buena ventilación. No hay duda que en muchas
circunslancias.de la atmósfera, no será dado el ventilarlas
salas.de un modo tan eficaz, como si las ventanas dieran direc-
tamente al esterior; y que la acción de las corrientes de en-
trada de aire puro, y de salida del aire malo, no tendrá lugar
tan libremente, como si no existieran los mencionados corre-
dores. Pero por otro lado, .también se consigue con ellos la
ventaja de poder renovar el aire.de,las salas, cuando lo rigo-
roso déla estación ó ios vientos-fuertes hadan imposible el
abrir una comunicación directa con el esterior, aunque esto
sucederá solo cu circunstancias especiales y raras. Así es que
en general este sistema no presenta la facilidad de mantener
una ventilación completa- y constante, como se logra por los
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métodos enunciados antes. Los que abogan y defienden el
empleo de los corredores ó galerías cubiertas, hacen observar
que por esle medio pueden variarse á voluntad las dimensio-
nes de las salas, prestándose á mía mejor clasificación , y que
ofrecen ventajas inainüesüis para el servicio administrativo
y cuidado de los «merinos: pero ¿no es á cosía de ia base prin-
cipal, la ventilación, que se atiende ú otras consideraciones
de menos importancia

Recordamos haber visto en el hospital general, llamado
Lomlon Hospital en Londres, qite las .salas son dobles, separa-
das por un simple Ubique de división. Cada sala, tiene solo de
un lado las ventanas ¡¡1 esterior ; y el muro interior lleva gran-
des aberturas que permiten la ubre circulación del aire entre
aquellas, evitándose asi también ¡a luz directa sobre los en-
íermos, con situar las camas del lacio de los muros de facha-
da. La ventilación es segura, fácil y económica. Por un sistema
parecido, podría desirm'rse nna de l:¡s principales objeciones
que se oponen á los pabellones aislados, por la corta distancia
que los separa comunmente. En efecto, adosando ios pabello-
nes dos á dos, la distancia ordinaria podría doblarse; y su
ventilación se conseguiría por un niólodo igual al indicado pa-
ra el London Hospital,

La altura de las safas no es indiferente para lograr una
buena ventilación nalural; y sqnelía se determina por regias
fijas, que nos dan á conocer el nsunero do píes cúbicos de aire
que debamos dar como mínimo á cada enfermo-.

Con relación al número de pisos do que debe constar un
hospital, unos quieren á lo mas dos pisos altos, mientras que
otros admiten cuatro ó cinco. Los primeros crccu evitar así una
gran aglomeración de enfermos en las alas del edificio, consi-
guiendo hacerlo mas salubre: los segundos achacan á ¡ospisos
bajos graves inconvenientes, y no ven objeción á elevar pisosso-
bre pisos, cuando el terreno y los alrededores del hospital son
sanos. Uno y otro sistema, cnandose toman Lodaslasprcca liciones
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que índica ciarte, pueden llenar bien su objeto. Para nosotros

creemos un tipo d:gi¡o de consideración el que presenta el
hospital dei N. ó de LaHboiswre, que ya hemos mencionado
antes de ahora , y del cual vamos á dar una breve descripción.

Este establecimiento se compone de diez pabellones parale-
los, cinco a derecha y chico á izquierda de un gran palio cen-
tral de Ai.) metros de longitud por 21 £ de ancho.

Ahí entrada 'hay dos cuerpos de edificio unidos A la galería
genera! que recorren todo el perímetro del palio, y que sirven
para el director, salas de juntas, oficinas, etc., etc. Enfrente,
y-simétricamente del olro lado del patio, h;iy otros dos pabello-
nes reservados ai servicio religioso, en cuyo centro se halla lu
capilla.

La galería general que hemos ya indicado , forma á la altur»
del primer piso un paseo descubierto ó azolea, para el uso di;
ios ennvakf.ieíitcs.

De los á'wi pabellones, seis están ocupados por las salas de
enfermos; fres para los hombres, y tres para las mujeres. Cada
uno de estos contieno tres salas, una en el piso bajo, y las otras
dos, en piso principal y segundo, de las dimensiones siguientes:

35™,00 longitud.
9m,5ü ancho.
5ID,í)G alto en el piso bajo.

• 4m,80 id. primer piso y

4m,íH) id. segundo id.
.El número de camas es de 54 por sala, lo que da al hospi-

tal una capacidad para 612 enfermos.

La longitud total de cada pabellón es de Al metros.
En Francia ÜO se cree un inconveniente el adoptar los pisos

h:ijos para salas de enfermos, siempre que se tomen en su
construcción las precauciones necesarias. Segnn numerosas
observaciones que seban liecho, se. conceptúan mas á propósi-
to los pisos bajos suficientemente elevados sobre el suelo, y
construidos sobre bóvedas, míe no los terceros y cuartos pisos.
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luía disposición análoga se ve adoptada en el hospital militar
de Val-dc-Gracc, y en el de Saint-Loms, con buenos resuHodns.

Inriií-amos ya que las dimensiones de las salas dependen de
la capacidad que se quiera darlas, y del número de pies dñ
aire que deba proporcionarse por enfermo. En el hospital La-
riboisiére están calculadas á 10 metros cúbicos de aire por in-
dividuo, canfidad insuficiente si no se hubiera adoptado un sis-
lema permanente de ventilación artificial que remediara
aquel inconveniente.

Cada sala tiene en los lados nueve ventanas, y dispuestas
de manera á permitir la fácil entrada del aire esterior por el
mecanismo de sus vidrieras. Estas se hallan divididas horizon-
íidmente en dos partes: la inferior giratoria, se levanta ó baja
por el movimiento de una cremallera; y la superior está com-
puesta de bastidores movibles que se abren ó cierran por me-
dio de cordones. Las condiciones generales que reinan para la
calefacción y ventilación del hospital (cuyos aparatos descri-
biremos mas adelante], son las siguientes:

1.a Una temperatura de 15° Reauimir durante todo el año,
de dia y noche* en las salas de enfermos, y en las habitaciones
ocupadas por las hermanas de la caridad.

%& Una temperatura de 10° Reaumur, en las mismas cir-
cunstancias anteriores, en todas las escaleras que conducen a
las salas de enfermos.

5.a Una ventilación constante de aire caliente en el invier-
no, y de aire frío en verano , á razón de 20 metros cúbicos por
hora y por cama, en todas las salas del hospital.

4.a Una ventilación igual en los escusados.

5.a Que los aparatos de ventilación puedan en caso de ne-
cesidad doblar el tipo marcado antes, de 20 metros cúbicos de
aire puro.

Y 6.a Que los aparatos de calefacción y de ventilación pue-
dan utilizarse, sea á la vez en todos los pabellones, sea separa-
damente, según las circunstancias.



•20

s sobre Jg disposición y construcción

denoias secundarias en los hospitales.

líiiíi de las dificultades mas serias que se nreseiUan en b
construcción ele un hospital, es 3a colocación de, ¡os escnsiulos.
Guando no se aplican á su ventilación los medios artiíir.ialcs
que, se conocen. La abertura de venia ñas no basta para impe-
dir la exhalación do los malos olores, y que estos después impu-
rifiquen la atmósfera misma que deben respirar los enfermos.
El método de pabellones aislados permite su ventajosa coloca-
ción en ías extremidades de cada cuerpo de edificio , aislando-
ios completamente de las salas; pero además tendrá que
«endirse casi siempre á los medios mecánicos de una venli™

U l i Ú O l l í ! É 1 Ü Í ! C Í < i 3 ,

Otro tanto sucede coi! las cocinas, dispuestas en general
en las cercanías de las salas.

El problema qne debe resolverse para destruir los inconve-
nientes d« los olores que puedan desprenderse de ins fleperj-
dencías que acabamos de mencionar , se reduce ú

•j.° Evilar ludo escape de gas de los depósitos,
'i." impedir las filtraciones que tienen lugar á veces á lo

largo do las cañerías.
¥ 7s,° Operar la desinfección por ciertas preparaciones quí-

micas , cuando la construedou ha sido defectuosa. Como ya
bciüos dicho, cada local de escusados es prudente que tenga
sus ventiladores, que establezcan poderosas corrientes que
arrastren fuera ia atmósfera impura que cu ellos se encuentra,
;.>roair;mdo íambieu que sus puertas cierren ío mas herméti-
camente posible1.

Para impedir el desprendimiento de los gases mefíticos
puetleq seguirse varios medios: ó hieu oponerse ú su escape
por ciertos aparatos mecánicos, ó bien descomponerlos en el
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linimento que se producen, ó neutralizar su acción á su salida
del depósito.

Como i'f¿in general en la construcción de ios escusados,
deben emplearse las cañerías de hierro revestidas de un maci-
zo de yeso, que no dé lugar á <¡<¡e, puedan salir las ciaanacio-
íies por las juntas. El conducid del asiento ha do-quedar c o -
rrido por una váivulíi, y hacer que el ñire pase de aquel po-
otra cañería al sísíerios1, sea empleando d sistema I Samado :\
la inglesa , sea por otro emuquiera. Algunas veces se emplea
con buenos resanados \:n gran conducto de ventilación que
subiendo baslri fuera del íecho dei edificio, perníilíi la salid¡¡
ül esíeriorde todos los gases. Otros muchos métodos, existen,
cuya elección dependerá de SuseireuR-staüeins del edificio, me-
dios con que se cuente eli1.; pero el Ingeniero ms «íeberíi olvidar,
que á todo trance es preciso obtener isna desinfección comple-
ta. Para coiuplelar esta parle, indicaremos que hemos visto
aplicado en el hospital de ln Candad (Puris i un aparato que al
parecer reúne condiciones ventajosas, y que consiste en un
alambique sin fondo, en cuyo cuello se íidapla un tubo en re-
codo que viene á unirse con la cañería ordinaria del excusado.
De este modíj so logra separar la parte sólida de ¡a liquida,
principio (jiio ha servido de base á otros varios sistemas co-
nocidos.

Por úUiuio, vamos á indicar la siguiente preparación desin-
fectante , que se usa en París con mucho éxito, y debida á
Mr. Sirel.

Sulfato de cobre 50 kilogramos.
Acido hidroclórko. . . . . 15 i¡].
Agua 500 lilros.

A fin de que reine la mayor limpieza posible en ios escusa-
dos, couvie.'ití que además de la vigilancia y policía corislaülcs
qiiR en ellos debo lnber , se aüopten ciertas prevencimies úti-
les siempre para el bisen aseo. Euíre estas conipreudemos la
construcción de los suelos, que en forma de pendiente,-se
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harán impermeables valiéndose de una capa de asfalto , ó bien
forrándolos de planchas de plomo ó de zinc. Los depósitos pue-
den ser movibles ó fijos: los primeros son siempre preferibles,
y en el caso que se adopten los segundos, es preciso tomar
todas las precauciones que indica una buena construcción.

Las dependencias que requiere todo hospital, como pabe-
llones para los jefes y empleados, baños , alnuicenes, sala de
autopsias, sala de cadáveres, etc., requieren igualmente un
estudio particular, lauto respecto de su situación, como de
las circunstancias que deben cumplir; pero que en general
serán fáciles de determinar con los dalos que se presenten pu-
ra la resolución del plan del hospital que se trata de construir.

Ventilación y calefacción de los hospitales.

Nos queda para terminar el asunto que nos hemos propues-
to, decir algo respecto de la ventilación y calefacción de
íos hospitales, punto que ya hemos tratado en otro [rubigo
anterior.

Ei objeto de una constante ventilación, es producir en lo-
dos tiempos un cambio tal en la atmósfera del interior de un.
edificio, que mantenga constantemente sus cualidades higié-
nicas. Las opiniones no están acordes en la relación en que
debe efectuarse aquel cambio; y en la práctica la cantidad de
aire que se calcula por enfermo, ha ido aumentándose sucesi-
vamente en cada nuevo hospital que se ha creado. Kn un prin-
cipio se creyeron suficientes tí pies cúbicos de aire por minuto;
después repetidas observaciones lo hicieron subir á 50 y hoy
dia vemos en el hospital de Lariboisiére que se ha aumentado
dy 40 á 70 pies cúbicos, y que en el nuevo hospital militar de
Yincennes se ha fijado en unos 7*1.

La cantidad ele aire que se introduce en las salas por nu
sistema cualquiera de ventilación , es un asunto de la mayor
importancia , pues do ella depende el estado sanitario de a¡]iie-
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lias. La situación del edificio , como ya miles de ahora hemos
probado, ejerce «na gran influencia en las condiciones y na-
turaleza del aire; pero como la ventilación natural no basta,
se hace preciso el acudirá medios mecánicos, que nos pro-
porcionen en todas épocas el aire puro que requiere el nímie-
inero de enfermos que ocupen cada sata, y según sus dolencias,
como el mantener también una temperatura constante gradua-
da entre ciertos limites, que sería peligroso traspasar, y
que la ciencia medica nos fijará. Entre los sistemas notables que
liemos visto planteados en diferentes hospitales de París, y sus
alrededores, nos ceñiremos en llamar la atención sobre el de
Mr. Buvoir, que ha reunido en un mismo aparato el modo fie
ventilar y calentar un edificio de una clase cualquiera, y en
describir ligeramente ios demás, que iremos enunciando su-
cesivamente.

Las ventajas grandes que presenta el método de Mr. L. Du-
voir, consisten en la facilidad de su aplicación en toda clase de
construcciones, en la baratura de su establecimiento, y en la
economía de combustible que se logra , comparado con otros
sistemas. Además produce una calefacción regular y constan-
te, nna ventilación completa, y un saneamiento muy pronun-
ciado en los edificios en que se ha planteado, tales como el
palacio del Luxembourg, estación del camino de hierro del
Norte, iglesia de la Magdalena, y en los hospitales de Bemtjou y
de Lariboisiére.

Mr. Duvoir ha adoplado la circulación del agua caliente pa-
ra la calefacción. En su conjunto el aparato se compone de una
gran campana de dobles paredes , comunicando por medio de
un conduelo vertical con un depósito superior, de cuya base
bajan otros tantos tubos, como pisos deban calentarse. Estos
tubos vienen á partir á unas estufas (que se llaman de agua),
que eslán en comunicación con la campana, por medio de
otros conductos que unen á esta con la parte superior de
aquellas.
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Todo el sistema se llena dts agua saturada de una sal, para
aumentar su capacidad calorífica. La campana, que viene á te-
ner !Í¡ forma cilindrica, y que lleva ei hogar , se dispone en los
sótiiiios, revestida do nn macizo de ladrillos que impida Un!»
pérdida de calor, míen Iras que el depósito se coloca en las
bohardillas. El agua caliente sube, y queda reemplazada por
la que baja por jos conductos, después de haber calentado los
uiierenlcs pisos dfti.cdiüeio.

La ventilación lie>ie lugar tteí ¡nodo simiente. Ei depósito
superior anteriormente- indicado , queda encerrado en una es-
pecie de cáüiara 6 cuarto al q\m viene¡i á reunirse míos tubos
h-orizfjiítíileií en relación cosí otros que lindan hasl.a las salas
que deben ventilarse. Estas tienen afjerínrasa! i¡ivei de! sucio,
para estraer en invierno el aire frío; y otras superiores próxi-
IMÜS ai. tonlío, parala salida del aire caliente en verano.

P;sra inlvodv.c'w el n'we nuevo al grniio tic íeüiperalurn que
se haya fijado, hecha l;i extracción del aire Crio en invierno,
se consigne p^r ]as aberturas practicadas al estertor dt'I edifi-
cio J que cmm.¡mc;¡ü con naos conductos eitvoi ven lesa los que
recorre el agua cl iente , donde toma el grado de calor con-
veniente, enírando luego *:n ei interior de las salas por las re-
jillas que existen ;ü iñvtú del suelo, y por la parte .superior y
c.e¡iír;¡! üc ¡as esUií,¡s,

En verano so procede de un modo distinto. Se calienta e¡
ag'níi del depó?ii.o superior, y so cierran los tubos que van á
ias eslufks. So hace igual operación con las salidas que sirven
en invierno para la estrüccio» del aire, y se abren las superio-
res al nivel del lecho, por donde su escapa el aire caliente y
viciado de ¡;i¿ salas. El aire ouevo se enfria por su contacto con
ios conductos de agua, que si ei calor no es grande se la deja
Í:ÍI su estado natural, y si aquel es csc-csivo, puede bajarse en-
íoijces su leujper.'itfira por uti medio cualquiera de ios vuigiit1-

iiK: p<•<_'ri,-; t o i i e r , e n ü í i e s i r o e n f c ü d e r , TIN;; a p i i e a -



HOSPITALES. 25

cion venlMJosii en nuestras colonias, donde lanío se hacen
sentir los electos de un calor eslremadn.

Eti el hospital militar de Vincennes, recientemente acaba-
do de construir, y del cual la lámina primera da á conocer su
disposición y distribución, se ha adoptado para su calefacción
y ventilación el sistema de Mr. Grouvelle, Chevaíier y compa-
ñía. El servicio general del establecimiento se divide: primero,
en servicio permanente, que comprende la ventilación á razón
de GO inelros cúbicos de aire por hora y por enfermo , y la
calefacción de los hornillos y del a^na que se requiere para
las necesidades de! hospital : y segundo, en servicio ocasional,
ó sea de invierno, relativo á la calefacción de las salas y de-
pendencias.

La capilla y las habitaciones de las hermanas de la caridad,
se calientan por medio de caloríferos de aire.

Para la ventilación establecen Mr. Grouvelle y compañía, en
cada pabellón central del hospital, una ancha chimenea de
tiro que parte de, los sótanos, y que atravesando los diferentes
pisos sale luego por encima del tejado, lo que le da una altu-
ra total de 30 metros. El tiro tiene lugar por la colocación de
un hogar especial, encerrado en una campana de hierro fun-
dido , y en la base de la chimenea. El ¡¡iré viciado de las salas,
se escapa por aberturas hechas al nivel de los suelos y k unos
2 metros por encima, las cuales csláu en relación con unos
tubos que, recorriendo el interior de los muros, van á parar á
un conducto general construido bajo el piso de loa solanos,
que se une con las chimeneas de tiro ya indicadas. Esias reci-
ben además los conductos por donde se desprende el humo
¡ie los apáralos generadores del vapor, de que hablaremos
luego, y que contribuyen á aumentar el tiro de dichas chi-
raenens.

El aire nuevo se toma desde el piso bajo , y se conduce á
las diferentes salas por tubos verticales que están en comuni-
cación con otros horizontales que recorren cada piso en la
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dirección de su eje, y por donde aquel entra, por las regulas
dispuestas al efecto, y por unos pequeños conductos que alra-
viesüii los caloríferos de agua.

El servicio permanente se completa por una gran caldera
situada en el sótano de cada uno de los pabellones cen-
trales, y cuyo objeto es calentar, por un circuito de vapor, los
hornillos y en general el agua que requieren los usos del en-
fermo.

En dichos sótanos se establecen además otras calderas de
mayor capacidad para el servicio de invierno, teniendo el con-
duelo de su abastecimiento de agua f en relación con las otras
calderas que ya hemos mencionado. Un tubo general para el
vapor, parte de la cabeza de aquellas, sube verlicalmente por
uno de los ángulos del local délos csciis¡idos}qne calienta asís

y en seguida se ramifica por los pisos, corriendo lateralmente
con los tubos de introducción de! aire nuevo en las salas por
debajo de sus suelos. Otro tubo general, colocado simélrica-
menledel otro lado de los escusados, conduce áía parte inferior
dé la caldera el agua que rcsuHa déla condensación del vapor,
en todo el espacio que ha recorrido.

En las salas de enfermos se bailan establecidos cuatro ca-
loríferos de agua, de 7 metros de superficie, y que llevan un
circuito en comunicación por un eslreiuu con el conducto del
vapor, y dei olro con el de condensación. Unas llaves, arregla-
das convenientemente, gradúan ¡a cantidad de calor que se
requiera.

El aire puro se calienta por la acción de los tubos del va-
por, y en los conductos interiores de ios caloríferos.

Para completar las iiolíci.is que hemos podido recoger so-
bre la ventilación y calefacción de hospitales, reseñaremos
algunos otros sistemas, según dejamos expuesto en un principio,
y que servirán para poder formar un juicio mas exacto de las
dificultades que presenta esla cuestión, por decirlo así, ente-
ramente nueva, y que nos sirvan de guia según las circunstan-
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cius en que deba hacerse una aplicación , para determinar el
njétodo que parezca mas conveniente.

i," Sistema de Mr. Réné Duvoir.

Su disposición general se funda e» el principio de un cir-
cuito de agua caliente, sirviendo á la vez para la calefacción
y ventilación del edificio á que se aplica. El conduelo distribui-
dor es horizontal, y su diámetro aumenta á medida que se
aleja de bi caldera , para que el agua mantenga e! mismo calor
en iodos los tubos parciales que recorre. La calefacción de los
diferentes pisos, se efectúa por tubos verticales que atraviesan
ios entrepaños de cada sala ó local. La ventilación tiene lugar
tomando el aire nuevo de los sótanos, por conducios ó chime-
neas que encierran los tubos de agua caliente, y desde los cua-
les pasa ai interior de las salas por aberturas al nivel de ios
suelos , y por las estufas de afina. El aire viciado se escapa por
los conductos de aspiración que corren la iungiUid de los pisos
por su parle inferior, y paralelamente á los muros de fachada,
y que vienen á parar á unas chimeneas de tiro.

Los defectos principales de que adolece este sistema, son
que la disposición del conduelo principal del agua caliente,
siendo horizontal, debt; ofrecer una gran resistencia al movi-
miento de traslación de dicho líquido, por lodo el circuito que.
Ctha recorrer; y que se pierde al estertor una gran parle del
efecto útil de la calefacción , por la situación de ios tubos par-
cinles (;n los muros de fachada.

%a Sistema de Mr. Van-Hcecke.

Este Ingeniero se utiliza de la acción del vapor para la ca-
lefaccioii, y de ventiladores mecánicos para ia renovación
del aire.

Para lo primero propone unas calderas cuyas dimensiones
dependen de la ostensión del local, y del nlimero de piezas
que deban calcularse; y para el juego de los aparatos de ven-
tilación una máquina de vapor de la fuerza de 2 á 5 caballos.

La calelaccion se efectúa por dos conductos que partiendo
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déla caldera, y formando un circuito de vapor, recorren la
parto inferior ó sótanos de] edificio. En seguida se abren en el
espesor de los muros conducios verticales, distintos pam cada
piso, que en relación cou el circuilo se ramifican después, sir-
viendo al iiiistuo lieuipo p;ira ]a conducción de! üire nuevo,
que se esparce en ei interior de los salas por tubos dispuestos
debajo de los suelos.

El aire se íiaJJa impulsado por dos ruedas ventiladoras de
i1",50 de diámetro, que pueden funcionar á la vez ó srperai!a~
nienle en el iuLerior do un cilindro de hierro, que recibe tam-
bién LUÍ anemómetro como contador, }• un din;m;óme!ro. Dicho
cilindro comunica por uno de sus e.-lrcmos emi la caja ñe mani-
postería en que se halla ei circuito de vapor, y por c¡ oLro as-
pira el aire fresco de dos chimeneas, que partiendo juntas des-
de la cumbrera del tejado , se separan Juego, y descienden la
una ijimediíJtameiiie al nivel de ios aparatos, y ía otra que se
destina par¡] el servicio de verano, pasa por un depósito (le
agua fria establecido en lo.s sótanos , para venir luego al cilin-
dro indicado.

El aire viciado, repelido por el aire nuevo, encuentra su sa-
lida por una serie de conductos verticales practicados en _el-
espesor de los iimnis, y que presentan en todos los pisos aber-
turas superiores para el servicio de verano, y otras inferiores
para ei de invierno, y de allí corre luego por tubos horizonta-
les que están en comunicación cou chimeneas centrales que lo
eslracn ai es'erior.

Este sistema se lia aplicado en Bélgica cou buenos resulta-
dos: sin timbargo, en Francia no se le ha dado ^r;ui valor, pues
su planleamímío ofrece desventajas cuando se le compara con
otros métodos mas sencillas y eficaces.

5,° Sistema de Mr. Tilomas y Laurens,

Est« sistema ha sido .'¡pilcado en el hospital de Lañboi-
siére. donde le hemos visto funcionar en unión coi¡ eí de tnon-
sieu-r León Dnvoir de que ya hemos hablado. Eí aparato de
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ventilación se compone de una máquina de vapor que lince
marchar dos ruedas ventiladoras, que aspiran el aire frío del
esterior ;'i ¡iii¡i grande, altura sobre los techos del edificio, y que
en seguida le precisan á seguiré! curso marcado por un sistema
de conductos que vnn á las salas quo se qmeríííi veíHilar. La
máquina anterior proporciona al misino tiempo los medios de
atendi-r á la calefacción, por medio de un sistema de corrien-
tes de vapor.

Hemos desr.rüo los medios que mas principalmente se usan
en Francia, para la vcntilíicioa y calefacción de sus hospilates
nwdernos: la preferencia de un sistema á otro no es posible
fijarla. El problema es nsifj' complicado, ia materia pii^de de-
cirse que t!s etHerameüic ¡üievn , y f,¡II.a¡i inejorjirse aun mu-
chos puntos de economía y disposición , para poder llamar la
cuestión eomo resuella definí ti va monte.

Al mismo tiempo vemos á los hombres científicos , y á los
constructores, no estar acordes respecto de! principio que deba
aplicarse para la calefacción y ventilación de un edificio. Mien-
tras los unos ¡HTConiznu el empleo del vapor, ntros quieren el
ügtia ó el aire caliente para la calefacción; y mayor divergen-
cia esislc aun acerca de la segunda parte, ó sea la ventilación,
pues se aplican á este íin la aspiración, la inyección, los venti-
ladores mecánicos y las chimeneas de tiro. Así es, que soto un
examen comparativo y razonado, según las circunslancias del
edificio ú hospital que deba construirse, podrá determinar la
adopción de uno de los muchos sisk-nia.s propuestos prira con-
seguir el objeto, que forma la base principal de la clase de es-
tablecimientos de que uos liemos ocupado en el curso de este
escrito.





SEGUNDA PARTE.

_L tratar en la parle anterior de la construcción de los hos-
pitales, hemos hecho ver la importancia de atender á su ven-
tilación completa, combinando del mejor modo posible la
ventilación natural con los medios físicos que nos proporciona
una buena ventilación artificial, como base única de lograr
las condiciones higiénicas que requieren dichos edificios. Hici-
mos notar igualmente, y mas en particular en la Memoria so-
bre la ventilación y calefacción de edificios eu general, lo
complicado del problema, lo difícil de su resolución , y cuan
poco acordes están aun las opiniones acerca del sistema mas
ventajoso que conviene aplicar á cada caso en particular, que
nos presentan las vanadas construcciones que están al cargo
de nuestro Cuerpo.

Todos sabemos que en estos últimos años .la higiene ha
realizado numerosos progresos, que aunque no podamos dar-
los como definitivos, pueden guiarnos, sin embargo, en la elec-
ción de uno de los muchos sistemas de ventilación que se
conocen , para plantearlo lo mas convenientemente posible en
los trabajos que se nos encomienden. Otro tunto decimos res-
pecto de la calefacción, cuestión tan intimamente unida á la
anterior, que eí estudio de la una lleva consigo el examen de-

de la otra.



Como la ventilación y calefacción de los fiospitales presenta
á no dudar las mayores dilimüades j)or sus eitTusislanrias es-
peciales, lodo cuidado y esmero será siempre ¡MICO , para llenar
de im nioíiu eficaz las condiciones higiénicas que requieren
(ales eiüflcios, donde lanLas causas contribuye,! á alterar las
propiedades de una atmósfera pura.

liemos estudiado ya la inllnaiicia de la localidad para los
establecimientos de esta naturaleza ; pero Independientemente

• <!c esta cuestión, hemos repelido muchas veces la necesidad
de que el Ingeniero tome las medidas convenientes en su pro-
yecto, para lograr á toda costa en su interior, uit aire tan puro
como es indispensable para los numerosos enfermos que deben
ocupar el local.

Ante todo, y aunque pequemos en alguna que otra repeti-
ción, creemos necesario hacer observar que muchas veces se
loma el aire de la parte inferior de los edificios para su intro-
ducción en c! in erior de las salas, sin tener en cuenta la exis-
tencia úü focos d¡: insalubridad comunmente eslab!e<:idos en
sus iinnedi ¡clones, como patíos donde se conserve» ó deposi-
leu materias fácilmente corruptibles, escusados, estanques,
fregaderos, alcantarillas mal construidas, e l e , etc. En estos..
casos,1}' aun algunas veces en las poblaciones grandes, en
particular en ios barrios populosos, jamás debiem tomarse
el aire al nivel del suelo, sino que por el contrario debe bus-
caiseá la mayor altura que sea dable , y mejor aun en muchos
casos, Ü distancias lejanas de la siluacion misma del hospital.

En puntos abiertos como el campo, pero en donde reine
una gran vegetación , será á veces también perjudicial tomar
el aire á la altura del suelo, pues con frecuencia se encuentra
por lo menos muy saturado de humedad, lo que debe evitarse
por cualquiera de los medios que acabamos de indicar. Cuan-
do se crea necesario buscar el aire puro fuera de las cercanías
del hospital, basla elevar una chLuenea de bástanle altura ea
comunicación subterránea con el edificio, que conduzca á



HOSPITALES. 35

este la cantidad que se haya calculado para atender á su buena
ventilación. Se consigue además, cuando el conducto tiene
una es tensión grande , una gran ventaja que compensa el cos-
le que aquel pueda ocasionar, y es que á una profundidad
comparativamente pequeña, la temperatura del sucio es uni-
forme en todas las épocas del año, y que por consiguiente
pueden obtenerse economías, sea para la calefacción del aire en
invierno, sea para su enfriamiento en verano.

Las tentativas que se han hecho para determinar la canti-
dad de aire puro necesaria para la perfecta ventilación de los
hospitales, como para cualquiera otro local habitado por mu-
chos individuos á la vez, no está fijada con exactitud. De ello
Leñemos la prueba en la diversidad de opiniones que existe so-
bre el particular; pero para llegar á un dato que no este lejos
déla verdad, deberá tenerse en cuenta, no solo la naturaleza
délas dolencias de los enfermos, sino el método que se adopte
para la estraccion del aire viciado.

La resolución del siguiente problema, nos conducirá al co-
nocimiento de cuál deba ser la relación entre el volumen total
del aire introducido por hora en una sala de enfermos, y el nú-
mero de éslos que la ocupan , para que la cantidad de ácido
carbónico y de vapor de agua, no pasen del límite que ocasio-
na su insalubridad. Conocemos la composición ordinaria úel
aire atmosférico, como también el carbono que transforma un
hombre adulto, por hora, en ácido carbónico, y el vapor acuo-
so que exhala en este mismo tiempo. El aire aspirado por ííora,
lo hemos indicado en nuestra ^leraoria primera sobre ventila-
ción; por consiguiente, coa estos datos, es fácil calcularla
composición def aire exhalado, que podrá representarse en
1000 partes en peso como sigue:
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Ázoe. . . . . . . . 752 er"
Oxígeno . . . . . . 170 s'r<

V a p o r acuoso . . . 19 sr*
Ácido c a r b ó n i c o . . 5 9 gT"

4000 «r-
Se puede calcular en seguida para un tiempo dado: 1.°, la

ctiutidadde ácido carbónico que entra en las salas por las aber-
turas de ventilación; 2.°, la cantidad del mismo gas exhalado
por los individuos que las ocupan; y 5.", el ácido carbónico que
sale por las aberturas de eslruccion del aire viciado. Be esta
manera se obtendrá el peso del ácido carbónico contenido en
el aire interior del local que se ventile, al cabo de un tiempo
cualquiera.

Cálculos análogos podrán hacerse respecto del vapor acuor
so , que nos conducirán á resolver el problema sentado en un
principio. Hay que precaverse en seguida contra la viciación
del aire, por ias emanaciones propias <le ías diversas enferme-
dades f lo que hará elevar de 40 á 60 metros cúbicos, en la ge-
neralidad de los casos, la cantidad de aire puro que deba in-
troducirse por individuo y por hora en un hospital bien venti-
lado, aunque algunas circunstancias particulares podrán hacer
variar aquel tipo en esceso ó en defecto.

En la primera parte de este trabajo, hemos manifestado
que la ventilación de los hospitales puede llevarse á efecto por
dos métodos distintos: el uno por aspiración , y el otro por
impulsión. Los defensores de este último sistema, sostienen
que por la aspiración , el aire del edificio que se quiere venti-
lar llega á hacer muy difícil la respiración de los enfermos,
dando lugar á varios síntomas funestos para los pacientes que
ocupan ellocal, mientras que por su método se obtiene un
aumento en la densidad ordinaria del aire, que es muy favo-
rable, dicen t á las funciones de los órganos que juegan tan
admirablemente en la respiración animal. Difícil se hace creer
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sin embargo, que existan estas diferencias, cuando se considera
que se tiene una comunicación libre entre el interior de las
salas y el airo csterior, sea cualquiera el sistema que se adopte
parala ventilación. Una objeción mas grave, que presenta el
método por aspiración , es la facilidad con que puede entrar el
aire del esteran- por una abertura cualquiera, creando corrien-
tes en direcciones desfavorables á ¡a marcha regular déla ven-
tilación; pero esLe defecto se remedia con facilidad, consi-
guiendo en los conductos una fuerza tal, que pueda contraba-
lancear y corregir toda tendencia del aire csterior á entrar en
Jos puntos donde pudiera dar origen á aquelios males.

El sistema por aspiración llena las ventajas de sencillez,
y de 110 necesitar comunmente maquinaria de ninguna especie
para su establecimiento, lo que puede ser una razón poderosa
en su favor, en la mayor parte de los casos. Otra considera-
ción de gran importancia que se consigue por la aspiración,
es la de que nada impide la colocación de las bocas de ¡os
conductos por donde deba escaparse el aire malo, lo mas cer-
ca posible de los focos mismos de infección, lo que no siempre
puede lograrse por el otro sistema. Ahora, para ventilar un
edificio , no basta introducir aire puro, y cspulsar el aire in-
terior: es preciso que el aire que salga so halle bien viciado*
pues la eficacia de un sistema cualquiera dependerá siempre
déla calidad, 6 sea del mayor grado de impureza con que
pase el aire al esterior.

Los defectos que se achacan al sis-tema, por impulsión-son:
1.°, necesitar un motor mecánico de la naturaleza que sea;
2.°, dificultad en dirigir convenientemente la ventilación,
cuando el hospital tiene grandes dimensiones; 5/1, que la di-
rección de las corrientes es arbitraria, ó lo que es lo mismo
que no puede fijarse; y 4.", que el aire malo que se desaloja.
no sigue muchas veces ei camino de salida que se le tiene
trazado.

El único medio de disminuir estos inconvenientes, es for-
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zar el aire por pequeños conductos á grandes velocidades.
El método de ventilación ordinariamente adoptado en los

hospitales franceses de reciente creación , es producir la es-
Iraccion del aire malo por debajo del nivel de las camas de los
enfermos, consiguiéndose en la opinión de sus constructores
las ventajas siguientes : 1.a, hacer desaparecer todo olor mo-
lesto en ¡as salas; y 2.a, evitar completamente ciertas enferme-
dades, que apíireceu en los hospitales ventilados por otros
sistemas.

La introducción del aire puro, se efectúa por aberturas en el
centro de los suelos de las salas. En el hospital Lariboiswre
existen conductos de ventilación para el verano á unos dos
metros de altura sobre los pisos; pero su aplicación parece
defectuosa. En efecto,si el aire que entra en las salas es mas
frió y denso que el del interior, aquel no podrá elevarse luego
mas allá de la altura de las aberturas indicadas, dejando en la
parte superior dol local una porción permanente de aire vicia-
do , por la circunstancia de querer admitir el aire puro al ni-
vel de los suelos, que no llena su objeto principal de una total
renovación» Para conseguir una ventilación eficaz en la parte
superior ó inferior de las salas, sea que se introduzca el aire
caliente para invierno, sea el aire frió para cí verano, se hace
preciso que las aberturas de entrada se hallen próximas al
techo.

Podria presentarse la objeción de que colocando los con-
ductos de estraecioit en la proximidad de las camas de los
enfermos, estos se resentirían de los efectos de las corrientes
así creadas. Sin embargo, es preciso tener presente, que si
este sistema puede ofrecer inconvenientes, será solo cuando
dichas aberturas sirvan para la introducción del aire , que se
verifica en columnas de mas órnenos fuerza, pero cuya in-
fluencia se hace sentir siempre á alguna distancia. No sucede
así, cuando por aquellas se escupa el aire viciado, pues enton-
ces la fuerza inicial de cada partícula decrece en intensidad
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según los cuadrados de las distancias, haciéndose apeaas per-
ceptible su movimiento cu el interior de las salas. Las razones
indicadas al mencionar loque sucede en el hospital Lanboisié-
re, confirman la utilidad de hi admisión del aire puro á la al-
tura del techo de cada sala, pues sea mas caliente ó mas frió
que el del interior, el movimiento genera! de aquel será
siempre descendente , mientras esté en juego la fuerza de es-
traccion para el aire viciado.

Muchos sistemas de ventilación resultan ineficaces en su
aplicación á los hospitales, por la idea ó creencia de que el aire
viciado'de una sala de enfermos tiende constantemente á re-
montarse. En general puede decirse que sucede lo contrario,
pues las emanaciones del cuerpo humano son en conjunto mas
densas que el aire ú la misma temperatura , la cual toman á
los pocos pies de su ascensión: por consiguiente bajan luego
¡i buscar el nivel del suelo, donde se depositan, sino se toman
medios eficaces para prevenir estos males.

Los motivos que pueden hacer preferible el establecimiento
de corrientes ventiladoras en las direcciones que hemos senta-
do se observan en los hospitales franceses, son cuando la can-
tidad de aire puro admitida es pequeña, ó bien si las salas tie-
nen dimensiones muy notables. Muy difícil, sib embargo, es ei
resolver de un modo absoluto cuestión tan complexa , para io
cual solo numerosas esperiencias podrá» fijar, según las cir-
cunstancias de cada edificio, cuál de ios dos sistemas es mas
preferible. Por nuestra parte, faltos de datos prácticos que pue-
dan ilustrarnos sobre el particular, creemos no obstante mas
lógico el método de admitir el aire puro á la altura del techo,
y estraer el viciado por ia parte inferior de las salas , cuando
se toman para ello todas las precauciones y reglas convenien-
tes. Dccittios esLo en general, pues pueden presentarse casos
en que dicho sistema no seria de modo alguno ventajoso, como
si llegara á suceder ,quc los productos de impurificación del
aire elevaran la temperatura general de la atmósfera de ¡la
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sala á un grado mayor que el que posee el aire puro calentado
que se introduce, para la calefacción y ventilación del local.

En los hospitales no puede perderse de vista una circuns-
tancia al parecer de poca monta , y que ejerce, sin embargo,
una gran influencia en su salubridad. Las emanaciones leudas
ó impuras de los enfermos, se filtran en lodos los objetos que
los rodean, mesas, camas, puertas, ventanas, etc., y hasta en
los mismos muros y lechos de las salas, AI cabo de algún tiem-
po, sino se toman las medidas que la higiene indica para evitar
sus efectos, una ventilación acertada en un principio llegaría á
ser defectuosa en el espacio de pocos años.

Determinada la relación en pies cúbicos de, aire puro que
se facilite por enfermo en un hospital, se presenta la cuestión
económica de. si en el invierno no será posible el disminuir
aquella, y de ahí el coste de la calefacción de! aire nuevo que
se introduzca en las salas. Es verdad que en aquella época del
año, los efectos nocivos del aire malo son menos sensibles que
en la estación del calor; pero en un hospital donde á todo Iran-
ce debe procurarse una atmósfera la mus pura posible , no se
debiera jamás bajar del límite de ventilación que se haya juz-
gado prudente para la clase de enfermos que ocupen cada local-

Muy común la idea en muchos puntos, y particularmente en
Espafia, sino de la inutilidad, al menos de que no es indispen-
sable la ventilación artificial para la salubridad de los hospita-
les, vamos á presentar los datos siguientes que juzgamos opor-
tunos. Se calculan unos 4.000 pies cúbicos de aire por hora y
por enfermo, para que aquel tenga las condiciones de pureza
necesarias. Karo es el hospital que proporcione dicho número
de pies, que no pasa ordinariamente de 2.000 ó sea el tipo para
media hora. ¡Calcúlese, pues, el eslado de la atmósfera de
una sala, después de cerradas las puertas y ventanas por ocho
ó diez horas, como debe suceder en eí invierno durante la
noche!

Por otro Jado algunos que solo ven en la ventilación artifi-
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cfal el medio eíicúz del saneamiento de esta clase de edificios,
no dan importancia alguna á las dimensiones interiores de las
salas. Tan defectuoso es este modo de pensar, como el dé los
primeros. Conocemos que existe un límite generalmente esta-
blecido del centro de una cama á su inmediata, de 10 á 11 pies,
y el cual DO seria prudente disminuir: queda, pues, la altura de
la sala, solo dato que podrá variarse á voluntad, pero que
también fijan entre ciertos límites las reglas de construcción,
según sean las otras dimensiones del edificio.

En la primera parte heñios dejado sin completar la des-
cripción de algunos aparatos de calefacción y de ventilación,
que vamos ahora á reseñar brevemente, pues la inspección de
las figuras nos ahorran entrar en detalles minuciosos.

Kl hospital de Yinccnnes se principió á construir en el
año 185G, y hoy dia está ya casi terminado en todas sus partes.
Hemos esplicado ya el método general de su ventilación, que es
el de Mr.Chcvalicr y compañía. E! jefe director del proyecto, an-
tes de dar la preferencia á dicho sistema, practicó numerosas
esperiencias en varios establecimientos, y en particular en la
prisión celular de Masas, donde se halla planteado desde hace
largo tiempo. El resumen de aquellas observaciones que hemos
tenido ocasión de poder examinar, pueden clasificarse en las
siguientes. El foco de calor que produce el juego del siste-
ma, apagado, daba en la chimenea de escape del aire, un
tiro de

18.771 metros cúbicos por hora.
En acción el hogar de ventilación, aquel fue de

28.501 metros cúbicos.
Estos volúmenes correspondieron con los obtenidos en las

experiencias hechas en 1850 y 1851 por la comisión que estu-
dió y aprobó el método de Mr, Ghevalier en su aplicación á di-
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chas prisiones, y que dieron 25.000 metros cúbicos, como ter-
mino medio de las observaciones diarias, por espacio de diez
y ocho meses.

La extracción del aire en las celdas, dieron los siguientes
términos medios:

29"%9i cúbicos por hora y por celda,
con el hogar apagado, y

55m,75 cúbicos, cuando cu acción.
Por último, el término medio de la ventilación en invierno

por 1 kilogramo de consumo de hulla, dio 1232 metros cúbi-
cos; y para el verano 859]O,50 cúbicos, ó sea

1045m,75 cúbicos, término medio
de todo el año.

La regularidad de los volúmenes de aire arrastrados por la
chimenea general, y su relación con el combustible consumi-
do, esplicaa la salubridad constante de las numerosas celdas
de la prisión de Ma$a$, á pesar de sus pequeñas dimensiones,
que tienen solo 22 metros cúbicos de capacidad.

Gomo digimosya, el sistema de ventilación dei hospital de
Vinccnnes, está dispuesto de manera que los conductos de es-
cape en todas las salas vienen á parar á im canal subterráneo
debajo del suelo, y que es común á la mitad de cada ala det~
edificio. La chimenea central que recoge todo el aire viciado,
tiene 4 metros de sección en f̂u base,y 30 metros de altura,
con el hogar donde se quema el combustible á su pié. La figu-
ra i.B nos representa su disposición.

La velocidad del aire puro que se toma del esterior, está
calculada á razón de. 0m,53 por segundo. Los pisos de las salas
se sostienen por pitares de ladrülo interrumpidos, y que per-
miten llegar fácilmente al conducto central, toda la cantidad
do aire puro necesario para la renovación, que se calienta por
íos tubos de vapor y por los caloríferos que vamos á esplicar,

A! describir el hospital que nos ocupa, vimos que la capilla
y Jas habitaciones de las hermanas de la Candad t se calente-
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ban por medio de estufas de aire. Su forma y construcción las
representa la flg. 3.a, en plano, y la fig. 2.a, cu corte.

Las salas de enfermos, botica, oficinas de la administra-
ción y escaleras, tienen el número conveniente de estufas de
agua y vapor, que nos manifiestan las figuras 4.a y 5.a.

En tres de los seis pabellones que ocupan los enfermos en
este hospital, se ven aplicadas las estufas que acabamos de
citar: en tos restantes se lia adoptado el sistema de Mr. L. Du-
voir. La lurii. 2,a nos representa el corte longitudinal de un
pabellón con los detalles de su ventilación y calefacción. Uno
y otro los hemos esplicado en la primera parte; nos quedan
por presentar solamente algunos datos importantes que com-
pletarán el conocimiento general de aquel sistema, que reúne
ano dudar, condiciones de economía y de utilidad muy notorias.

Los diferentes métodos que se ban propuesto para la cale-
facción de grandes edificios, presentan en la mayor parte gra-
ves inconvenientes que Mr. íkivoir ha prevenido pov el uso del
agua caliente, y la combinación acertada de sus aparatos. Su
bondad y economía lo prueban los numerosos establecimien-
tos de todas clases cu que aquellos se han aplicado. Otro gran
mérito de Mr. Duvoir es el haber combinado de una manera
tan juiciosa su sistema de calefacción con el de la ventilación,
pndíendo obrar sea á la vez, sea separadamente, pero ambos
de la manera satisfactoria que se observa en el hospital Lari-
boisiére, '

Las ventajas principales del sistema Duvoir, pueden reasu-
mirse en las siguientes:

1.a Ei requerir un solo aparato generador para la ventila-
ción y calefacción, y por consiguiente su gran sencillez.

2.a El ser cimnentemeuteeeonóinico, como lo comprueban
los resultados de su comparación con todo otro sistema.
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Para probar esLa verdad bastará presentar los dos ejemplos
siguientes: i.0, el gasto de la ventilación de las salas del hos-
pital Lariboisiére, á razón de, 60 metros cúbicos por hora y
por enfermo , y el de la calefacción de 7291 metros rábicos á
15°, de un pabellón , sea cual fuere la temperatura esterior,
asciende á solo lfi frs. 50 cents, diarios; 2.°, en el palacio de
la Cámara de los Pares, que présenla una capacidad total inte-
rior fie 70.000 metros cúbicos, cotí el empleo de caloríferos,
estufas y chimeneas, se gastaban anualmente unos 58.000
frs. para su calefacción, y unos 16.000 frs. para el entreteni-
miento de los aparatos. Por eí sistema de Mr. Duvoir se con-
sigue hoy una temperatura agradable y constante, consoló
un coste de 15.000 frs. próximamente, comprendidas las re-
paraciones anuales.

3.a El sistema presenta una calefacción que llena todas las
condiciones necesarias. En efecto, la mano de obra no puede
ser mas sencilla, pues se limita al cuidado del hogar; y la tem-
peratura puede regularse de la manera mas perfecta, en todos
los puntos del edificio á que se aplique, y que se comprende
al estudiar tiu poco la disposición de los aparatos.

4,ft La calefacción no presenta peligro alguno de incendio,
ni esplosiones.

5.a La ventilación es independiente de toda disposición ac-
cesoria, puesto que se encuentra mtiuiíimenlü ligada con el
sistema de calefacción.

1 6.a Las estufas son de una sencillez estrema , conte-
niendo en su interior solamente, un serpentín por el que corre
el agua caliente.

Hospital Sainí-Xiouís.

Terminaremos este trabajo sobre hospitales, dando á cono-
cer sumariamente et método de calefacción planteado en el
hospital Saint-Lottis (Paris), por sí alguna vez pudiera creerse
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aplicable- Eu é! se emplea ei gas del alumbrado, y los resulta-
dos son muy buenos.

Todas las salas coatí en en grandes estufas de hierro, cuya
forma y disposición nos indican las figuras 7.a y 0.a

El principio de construcción de estos aparatos', es el aislar
completamente el aire que debe quemar el gas, así como los
productos de la combustión, del aire que se calienta para
mantenerla temperatura conveniente en e! interior de las salas.

Dos conductos distintos vienen á parar á la estufa, pero
qu3 emanan del mismo punto csterior en que se toma el aire..
El que sirve para la combustión del gas, y que se quema sobre
una corona de pequeñas luces, baja luego por la parte inferior
de unas planchas cíe fundición (P) que rodean á la estufa, y sale
en seguida fuera deí edificio , por una chimenea construida
al efecto. Sobre la corona anterior existe una campana de
hierro, que recoge los productos de la combustión del gas.

El aire puro, y que debe esparcirse luego por las salas, se
calienta por su contacto con la citada campana, y por la acción
de dos planchas metálicas Oí). Las aberturas que se ven en
las figuras, son las entradas del oiré, en el interior del local.
Este método ofrece una gran economía en todos aquellos edi-
ficios, donde se fabrique el gas á precios módicos.
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hkm. 1.a. fig. 1.a

PLANO DE SITUACIÓN DEL HOSPITAL,

(a) Edificio ocupado por la administración.
(b) y (e) Salas de enfermos.
(d) Cuerpo de guardia del N.
(e) Portería.
(f) Cuerpo de guardia del S.
(g) Portería.
(h) Capilla fu aeraría, anfiteatro, etc.
(i,jf k) Cuartos de enfermeros.
(1) Almacenes y talleres.

PLANTA DEL PISO DE LOS SÓTANOS.

(a) Corredor para el servicio de la calefacción y ventila-
ción.

(b) Bodegas y almacenes para los diversos usos del hospital.
(c) Bodegas particulares de los jefes y empleados del hos-

pital.
(&) Depósitos de inmundicias, etc.
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PLANTA D E L P I S O BAJO*

Cuerpo de edificio [A.).

(1)

(3)

(5)
(6)
(7)

(1)
(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9)

(10)
(ir)

Antesala.
Salón de juntas.
Sacristía.
Iglesia.
Vestíbulo.
Conserge.
Guarto del ayudante de

guardia.
Cuerpo do

Ropería.
Obradores.
Oficiua de la ropería.
Almacén de utensilios.
Cocina.
Plantón.
Fregaderos.
Carneceria.
Despensa.
Panadería.
Sala de operaciones.

;8) Saía de visitas.
(9) Cuartodeloiédicodeguar-

día.
(10; Oficina ile entradas.
(11) Antesala.
(12) Oficinas de contabilidad.
(15) Id. del contador.

edificio (E).

[12) Id. pura enfermos conta-
giosos.

(13; Escusados.
;14j Enl'ermero mayor.
(15) Ayudante de medico.
(16) Sala para 40 enfermos.
(17) Lavatorio.
(18) Sala para nueve enfermos

de la clase de sargentos.
(i 9) Escusado.

Cuerpo de edificio (C).

(1) Farmacéutico; jefe. (14)
(21 Botica. (12)
(5) Lavatorio. (15)
(4) Boticario de guardia. (14)
(5) Almacén de medicinas. (15)
(6) Baños de oficiales. (1G)
(7) Id. de tropa. (17)
(8) Aparatos para el servicio (18)

de los baños. (19)
(9) Vestíbulo.

(10) Baüos de vapor.

Baños sulfurosos.
Enfermero.
Escusados.
Enfermero mayor.
Ayudante de médico.
Sala para 40 enfermos.
Lavatorio,
Escnsado.
Sala para nueve enfermos

de la clase de sargentos.
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Fig. 4."

PLASTA. DEL PISO PRINCIPAL.

Cuerpo de edificio ¡A).

1} Pabellones para médico contador, y del cape-
jefe del hospital; del ofi- )lan.
cial de administración, (2) Iglesia.

Cuerpo de edificio (B).

(1) Pabellones de las herma-
nas de la Caridad.

(2) Cocina para id.
(o) Sala para o2 enfermos.
(4) Ayudante de médico,
(5) Enfermero mayor.
(6') Eseusados.
(7) Depósito de ropas sucias.

(8) Oficina,
(9) Eseusados.

(10) Cuarto de baños.
(11) Enfermos contagiosos.
(12) Sala para 40 enfermos.
(15) Depósito de ropas sucias.
(14) Escusado.
(15) Sala para nueve sargentos.

Cuerpo de edificio (C).

(lj Salón.
(2) Comedor.
Í7>) Sala para seis oficiales en-

fermos.
•4) Til. para un jefe.
(5) Enfermeros.
(0) Eseusados.
(7) Sala para 12 enfermos.
(8) Id. para id. id.
(.9) Id. para ocho id.
10) Ayudante de módico.

(11) Enfermero mayor.
(12) Depósito de ropas sucias
(13; Ese-usados.
(14) Oíicisiru
(15) Eseusados,
(16) Enfermos aislados.
(17) Baños y lavatorio.
(18) Sala para 40 enfermos.
(19) Depósito de ropas.
(20) Escusado,
(21) Salapara nueve sargentos
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PLANTA DEL SECUNDO PISO.

Cuerpo de edificio (A).

(1) Pabellones para el bulica-
rio mayor,de tminédico
ayudante, de un médico
mayor ayudante de pri-

mera clase, de un oficial
de administración y deiin
conserje de Ingenieros.

2) Biblioteca y archivos.

Cuerpo do edificio (B).

(1) Dormitorio para 18 her-
manas de la Caridad.

(2) Enfermería para id.
(5) Escusados.
(4) Sala para 52 enfermos.
f5) Enfermos contagiosos.
(0) Cuarto para locos.
(7) Escusados.

(8) Oficina.
(9) Escusados.

(10) Enfermo aislado.
(11) Lavatorio y baños.
(12) Sala para 40 enfermos.
(lo) Lavatorio.
(-14) Sala para nueve sárjenlos.
(15) Escusados.

Cuerpo do edificio (C).

(1) Sala para 12 oficiales.
(2) Id. pora un jefe.
(5) Sala para dos enfermos.
(4) Escusados.
(5) Sala para 12 enfermos.
(6) Id. para diez id.
(7) Id. para ocho id.
(8) Sala para enfermos de mu-

cha gravedad.

(9) Escusados.
(10) Oficina.
(11} Lavatorio y baños.
(12) Enfermo aislado.
(15) Sala para 40 enfermos.
(14) Lavatorio.
(15) Esclusado.
(16) Sala para nueve sárjenlos.
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EL arte de la guerra en sus diversos ramos, no tía descuidado
los conocimientos y adelantos progresivos de las ciencias mo-
dernas: y así es, que las armas especiales se lian apresurado
asacar el mejor partido posible, de los medios preciosos y
nuevos que diariamente ponen eu sus manos, las combinacio-
nes felices del cálculo y la experiencia, y las intimas relacio-
nes de los diversos elementos del saber humano.

La electricidad, esta gran fuente de donde han emanado
tantas portentosas aplicaciones, no podía menos de formar un
objeto especial de estudio en provecho de los ejércitos activas.
Ya hoy día, la telegrafía y luz eléctricas, la inflamación de-las
minas, tanto militares, como para los grandes trabajos de ej>
plotaision de canteras, formación de puertos artificiales, cons-
trucción de los caminos de hierro, etc., ele., son oíros Untos
bellos resultados de aquel agente físico, que á no dudar el arte
de Ja guerra sacará de ellos un gran partido.

Nos proponemos en «I presente trabajo reseñar, sin entrar
cu detalles tnuy minuciosos, los métodos principales que se
conocen hasta hoy de la aplicación de ta electricidad a ia in-
flamación de las minas. Para nosotros tiene esta cuestión una
importancia suma, y bien lo prueba el empeño que existe en
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todos los países en mejorar los medios planteados hasta aquí,
á fin de llegar á un sistema seguro y sencillo, que llene todas
las condiciones que se requieren para su uso en campaña.

A nuestro Cuerpo le cabe la gloria de haber no solo inicia-
do, por decirlo asi, de un modo exacto los dalos con que debe
cumplir aplicación tan ventajosa, sino el haber resuello
también, gracias á los trabajos de nuestro entendido jefe el
Coronel Yerdú, gran parte de tan difícil problema, haciendo
factible y sencillo el uso de la electricidad en los diversos y
complicados casos que ocurren en la guerra de minas.

Todos conocemos la descripción del último y terrible episo-
dio del sitio de Sebastopol, en que los rusos iban volando con
toda seguridad sus inmensas obras de fortificación, que solo
después de haber sostenido tan hrülaiUemeaU:, fueron aban-
donando al arrojo y valor del ejército alindo, dando al mismo
tiempo la prueba de cuan lejos estaban de no conocer los ade-
lantos modernos en su aplicación á la defensa y ataque de las
plazas. ¡Que hubiera sido quizás del victorioso ejército aliado,
sin una casualidad milagrosa, que previno la destrucción de
la lorre de Malakoff y sus consecuencias funestas!

Los sistemas ordinarios para la inflamación de las minas,
tienen graves inconvenientes': i.°, por la poca seguridad en su
estío; 2.°f por la dificultad en que la carga prenda en uno ó
mas hornillos eá un'Tiioinehlo dado, condición precisa muchas
veces en las operaciones de-la- guerra; 5.°, por el peligro cons-
tante para los trabajadores, sea por la falla de cuidado en los
atraques, sea por la pronta inflamación de la salchicha» ó'por
un rctttrdo muy considerable; y 4.°, por no poderse determi-
nar de un modo fijo, si diferentes hornillos simultáneos han
hecho explosión todos al mismo tiempo. Para remediar estos
graves defectos, se ensayaron desde un principio varios méto-
dos de inflamación que evitaran toda clase de dudas y do peli-
gros; pero sin éxito, hasta que se presentó-la idea lan mani-
fiesta de la aplicación de la electricidad, así que se conocieron
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de un modo algo exacto las propiedades del Mido eléctrico.
En una délas carias del célebre Fraaklin (29 junio 1751) sobre
la electricidad, se encuentra que este físico aplicó.dicho agen-?
tea la inflamación de la pólvora. Las experiencias hechas en
Vierta con el aparato del Mayor Ebner, vienen á ser la repro-
ducción de l;i primera idea de Franklin, perfeccionada y. dis-
puesta para los.usos de la guerra.

Sin embargo, hasta que la teoría de las pilas.eléctricas
(cuyo descubrimiento data del año 1800 por Yol la) no fue des-
arrollada, como sus efectos sobre los hilos de metal de un es-
pesor pequeño rela!iv;mit;ní.(í á la intensidad de las corrientes,
puede decirse que no ha podido fijarse, el empleo que pudiera
darse á la electricidad en las operaciones, de minas,: aun mas,
el estudio de sus aplicaciones no tuvo resultados satisfactorios,
sino después que se determináronlas ventajas de la gutta-per-
cha, que .goza de im poder aislador •extremadamente.pro-
nunciado.

En el año 1832, al parecer, tuvieron lugar en Francia las
primeras experiencias serias sobre .el asuiito quft nos ocupa;
pero los resultados fueron de poco valor. Los alambres con-
ductores que se empicaron estaban revestidos, de una capa de
resina; método de aislamiento imperfecto, que interrumpía.
frecuéntemele la corriente, perdiéndose.por;el suelo. .

Ei) 1845 sé renovaron aquellos ensayos en la escuela de
aplicación de Mctz, siguiéndose el camino que vamos á indi-
car, en práctica aun hoy día..Un hilo de ptaüjio muy delgado,
y rodeado de una sustancia muy inflamable, como polvorín
bien seco,, ó algodón-pólvora, se colocaba en el centro dala
carga del hornillo, y en comunicación coi*. el conductor de
una pila voltaica, revestido en toda su estension de g,utta-
perclui. Establecida la corriente, el hilo de platinp, ofreciendo
por su pequeño espesor una salida difícil á la electricidad,
se eleva considerablente su temperatura, inflama el polvorín y
por consiguiente la carga de la mina.
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Para producir h voladura simultánea de varios hornillos,
cada uno tenia su cebo déla naturaleza que hemos descrito,
en relación todos con la misma pila: la corriente eléctrica in-
flama á la vez las cargas, suponiendo los conductores de un
espesor adecuado, y aislados con todo esmero.

Éste sistema ha sido generalizado después en la mayor
parle de los ejércitos de Europa, hasta que los nuevos descu-
brimientos, y los estudios mas profundos sobre materia de
tanto interés; han determinado ciertas modificaciones venta-
josas, que hacen mas á propósito su empleo en las operaciones
de una campaña.

Ei método que acabamos de describir llena bien su objeto,
cuando se opera á distancias que no escedan de algunos cen-
tenares de metros i y cuando el número de hornillos que se
quiere hacer saltar á la vez, no pase de dos ó tres. En este
caso bastan ocho ó diez pares de una pila de Riinseu de un ta-
maño regular; pero para distancias mayores, se hacen indis-
pensables pilas de una gran fuerza, lo que trae consigo graves
inconvenientes para la guerra.

Dos objetos principales lian tratado de llenarse en lasconjj-.
binaciones recientes, dirigidas en particular á la inflamación
de hornillos muy lejanos, y son: 1.°, construir cebos muy sen-
sibles á las corrientes eléctricas, y de un efecto seguro: 2.°,
evitar el recurrir á las grandes pilas, que son siempre de una
difícil y embarazosa manipulación.

El Coronel Verdú, cuyos trabajos son bien conocidos del
Cuerpo •, tuvo la feliz idea de separarse de los métodos usados
hasta entonces, o sean los de utilizar las corrientes directas
de las pilas, reemplazándolas por las corrientes de inducción;
estudiando en seguida sus efectos sobre varios compuestos quí-
micos, que le condugefon á preparar sus cebos de mina, con
el fulminato de mercurio.

Anteriormente á estas aplicaciones interesantes del Coronel
Verdú f tuve ocasión en Londres dé estudiar y experimentar á
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su lado los efectos de la electricidad á grandes distancias, em-
pleando un aparato electro-motor, compuesto de un cierto nú-
mero de pilas pequeñas á la Wollaston, formadas de cajas de
gutta-pcrcha con doce pares, zinc y cobre, y llenas de arena
cuarzosa humedecida con agua acidulada. Los ccbo's, conoci-
dos hoy por el nombre de Statham, estaban formados de un
tubilo de gutta-percha revestido interiormente de sulfuro de
cobre, que el mismo inventor nos facilitó en su fábrica, donde
hicimos nuestras experiencias. Este método de inflamación,
aunque ventajoso, comparado con los que se conocían enton-
ces, presentaba, sin embargo, algunos defectos, hijos principal-
mente de la confección de los cebos, y de la necesidad de em-
plear un gran número de dichas pilas, par.a lograr resultados
de cierta consideración á distancias muy largas. Las expe-
riencias repetidas que se hicieron cu nuestra escuela práctica,
y los estudios á que se dedicó el Coronel Verdii, le guiaron á
perfeccionar los sistemas de inflamación de minas, tal como
hemos indicado ya, cuyos datos y detalles publicó luego en
su obra Nuevas minas de guerra.

Las principales mejoras que introdujo dicho Coronel, con-
sisten: primero, en emplear un solo elemento de la pila de
Bunscti, en unión con el aparato multiplicador de Mr. Ruhm-
koríí: y segundo en la clase de los cebos, que siendo muy infla-
mables, permiten el obrar á distancias casi ilimitadas."

La esperiencia ha comprobado exactamente estos hechos,
en los numerosos ensayos practicados en la Escuela de Giiada-
kijara. El autor reasume las ventajas de su sistema en las si-
guientes: 1.°, obtener instantáneamente y con toda segundad
la inflamación déla pólvora á distancias sin limite; 2.° „ em-
plearse un aparato electro-motor, sencillo, manejable y de
fácil transporte; ó.°, el ser suficiente un solo conductor aisla-
d o ^ posibilidad de lograr un gran número de esplosiones
simultáneas, sin necesidad de compasamiento de fuegos.

El Coronel Verilú ha experimentado dos clases de cebos
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los anos de sulfato de cobre, y los otros de fulminato de mer-
curio, decidiéndose p:-r estes últimos para la inflanuicion de
muchos hornillos á 1¡¡ vez.

- En •1854, Mr. Savare1, Capitán de ingeniaros francés, presen-
tó un sistema ingenioso empleando igunfmeni.fi la máquina de
Ruhrñkofff, para dar fuego simultánea raen te á uu número
cualquiera de hornillos; Todo el pian depende de fa eficacia de
los medios ideados, pura qsie cada csplosion interrumpa la co-
municación eléctrica en e1! brazo de derivación correspondien-
te, lo que se obtiene par la clase do cebos que ha construido
dicho oficial.

• En Alemania ei Mayor de Ingenieros, Barón d'Ebner, sepa-
rándose fie los sistemas indicados últimamente, ha dado ia
preferencia á la maquina eléelnen, cuyo mocito poseemos en "
nuestra Escuela' de miñas. iíccic site mente, y á lin de poder
neutralizar los inconvenientes qua presen U¡ ha la fragilidad,
de ios discos de crislai. ios hn sustituido por oíros de mout-
cliouc galvanizado, iülí'otíuciendo igual mejora también en la
botella de Lcyden, q¡¡e forma parte de su aparato. Además pa-
ra los usos mas precisos que se requieren en general t¡\ vnm-
paíia, se tum disminuido las dimensiones de todas las parfés
del ssslcniH1, dándoles i'sna forma capaz de. se¡' transportadas
en una mochila'ordinaria úe,\ soldado.

. En Inglaterra se, aenlfa de hacer una aplícacioii muy impor-
tante dñi apáralo eíeclro-raagnél.ico de Mr. Wheaslone, para
el asunto que noií ocopti, empleándose cebos estreñidamente
sensibles, debidos ú'Mr. Abel.

Por último, los grandes Irabajos del puerto de Cherbourg
(Francia), dieron motivo pocos años hace al Conde T. du Mon-
cel á una combinación de aparatos, cuyos buenos resultados
lia comprobado la práctica para llenar de un modo económico
y seguro , la esplosion de los inmensos hornillos que requieren
lo colosal de aquellas obras.

Mr. du Monee! juzgó oportunamente que el punto principal
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que debía llenarse, era obtener una simultaneidad perfecta
en la explosión de dichos hornillos, que por ío general encier-
ran unos 4000 kilogramos de pólvora.

El principio fundamental de sti sistema se diferencia poco
en la esencia de los dcMM. Savare y Ycrdú: solo que en •lugar
de itn solo circuito para dar fuego á seis ú ocho minas ala vez,
empica circuitos especiales para cada dos hornillos, consiguien-
do en seguida lu simultaneidad en sus explosiones. El aparato
se compone de dos partes: primera , un electro-motor en com-
binación con el multiplicador de Mr.: ituhmkorff; y segundo,
una rueda con planchas metálicas, que por un simple meca-
nismo se ponen en comunicación con los diferentes circuitos,
y permiten á la corriente de inducción el pasar del uno al Otro
en tiempos inapreciables

Esta eslíi idea genera! de todos los métodos conocidos has-
ta hoy, para producir la inflamación de minas por la electrici-
dad. En su aplicación al arle militar, falta aun mucho que lle-
nar; la mayor parte dolos aparatos son delicados, ó están
espuestos á mil contingencias que no es fácil remediar en cam-
paña; pero su estudio, y el interés grande que las primeras
naciones de Europa han dedicado á esta importante cuestión,
hacen esperar que se remediarán los males que aun por des-
gracia se tocan , y que quizás pronto se realicen los esfuerzos
dirigidos en común para resolver problema de tanta influencia
en el arte de la guerra.

Para formar un juicio exacto de todos los sistemas que lan
ligeramente heñios reseñado, nos proponemos ahora entrar
en las particularidades de cada uno de ellos, creyendo pueda
ser útil también que recordemos los principios físicos en que
se hallan basados. No tratamos de presentar novedad alguna
en este trabajo: las ideas que iremos sentando sucesivamente,
son hijas solo del estudio de las obras mas modernas que he-
mos consultado, y de los datos que hemos debido á la atención
de este Cuerpo de Ingenieros francés, y á la señalada distinción
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con que nos han honrado el Mayor de Ingenieros austríaco, Ba-
rón d'Ebner, y el General inglés Sir H. Jones. Nuestro objeto
se reduce por consiguiente á reunir en una sola Memoria las
indicaciones mas precisas para conocer el estado actual de la
aplicación de la electricidad á la inflamación de minas, sin
que nos sea posible entrar en la especificación particular de
las esperiencias ejecutadas en Francia, Austria, Inglaterra y
España , pues eslo nos llevaría mas allá del limite de una sim-
ple descripción de hechos.

Dividiremos nuestro trabajo en cuatro partes:
1.a Máquina eléctrica y pilas usadas comunmente para la

inflamación de minas.
2.a Aparatos de Mr. Ruhmkorff, Clarke y Wheastonc.
3.a Conductores eléctricos y cebos de mina.
Y 4.a Diferentes sistemas de inflamación de minas, tanto mi-

litares, como en su aplicación á los grandes trabajos de puer-
tos, caminos, canteras, etc., etc.



PARTE PRIMERA.

MÁQUINA ELÉCTRICA Y PILAS VOLTAICAS.

Consideraciones generales.

JLJA electricidad es la afección déla materia, que presenta
las mayores relaciones con los demás estados de los cuerpos,
y que enseña claramente la correlación que existe entre lodos
los fenómenos físicos, ó seo esta dependencia mutua y recípro-
ca que observamos de los unos con los otros. Ninguna de las
afecciones de la materia puede decirse, en un sentido absoluto,
que sea la causa esencial de las demás; pero sí que cada una
en particular puede dar lugar á las restantes ó convertirse
en ellas.

En razón de la manera como la electricidad parece trans-
mitirse á través de ciertos cuerpos, se ha adoptado el nombre
de corriente para designar esta propagación aparente. Las
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teorías primitivas han considerado la existencia de un solo
fluido repulsivo en sí mismo, y atractivo de toda materia: ó
bien ia de dos fluidos ídeo-repuisivos, pero atractivos el uno
del otro. La teoría que hasta el presente mejor puede esplicar
los numerosos fenómenos de la electricidad moderna, es la de
una polarización molecular de la materia. Sin entrar en el des-
arrollo de los hechos y experiencias que la comprueban, men-
cionaremos solamente que la estructura y disposición molecu-
lar de cada cuerpíV determinan su poder conductor. Por
ejemplo, el carbón bajo hi forma de cristal ó diamante, ocupa
casi el primer puesto entre los cuerpos no conductores, mien-
tras que en el estado de grafito ó de carbón, transmite perfec-
tamente la electricidad.

Las atracciones y repulsiones de los cuerpos electrizados.
admiten una esplieadon satisfactoria, aunque no completa, por
la teoría indicad;!: pero igual íiiconvemenlií se toca admitiendo
la existencia de un solo fluido, ó la de dos idco-repulsivos.
Además, si consideramos sucesivamente todos los fenómenos
eléctricos, se puede llegar al résuítíido, de que tienen lugar
por efecto de un cambio molecular en la constitución niisraa^
de la materia. Pero dejando aparte estas reflexiones que nos
llevarían fuera de los lúnilcs y objeto de la presente Memoria,
Ifarn-aremos electricidad la causa de todos loseteclos: electri-
cidad natural, aquella qué existe en los cuerpos, y electrici-
dades positiva y negativa, los estados opuestos con que se
presenta, sin especificar si se debe á la acción de uno ó varios
fluidos, ó a un movimiento vibratorio peculiar en el medio que
los penetra. Nuestro objeto se reduce á esponer el conjunto de
los hechos que han de conducirnos á la mejor csplicacion del
•teína sentado en iiti principio.

Todos conocemos lo que son los cuerpos conductores y no
conductores- de la electricidad ó aisladores. La primera clase
comprende los metales, la antracita, el coke, el carbón bien
recocido , las piritas y el peróxido de manganeso: siguen des-
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pues, en un grado menor, Us disoluciones salinas, él agua, etc.
La segunda dase abraza las resinas, el azufre; la-guita-percha,
el cristal, la seda, el aire y los gases secos. "..

Las leyes de ías atracciones, y repulsiones eléctricas, pue-
den reasumirse en'las dos siguientes: primera, á distancias
iguales, aquellas son proporcionales á las cantidades.de elec-
tricidad, repartidas en la superficie de. los cuerpos; y segunda,
en condiciones semejantes d& electricidad, obran eir razón in-
versa de los cuadrados de las distancias. • • •

La electricidad podemos clasificarla en estátleay dinámica-';
Cuando-se quieren estudiarlos efectos de: la primera, es proci*
so desarrollarla en un e'sccso bastante considerable; y entre los
medios á que se recurre, ocupan unlugur preferente las má-
quinas eléctricas, que veremos mas adelante cómase han uti-
lizado, para conseguir la inflamación de la-s'minas-k".grandes
distancias. • • ' • ' '- ••

Al tratar de acumular fuertes cargas eléctricas,: dando una
gran esleusion á la superficie, de los aparatos condensadores,
se emplean las botellas de Leyden y lus baterías eléctricas, cu-
yos principios y construcción son bien conocidos.

El célebre descubrimiento de Calvan!, condujo á la teoría
de Yolta y á la construcción de las pilas. Cuando eran desco-
nocidas aiin la influencia de las reacciones qaítñicas'eJj la-pro-
duccion de la elcclrtiiidad, no era fácil encontrar la verdadera
explicación fie ios fcncmicnos, que una mera casualidad puso
en manos de Cahuín, y que solo un:esLudío mas profundo p'&r
ATolta, pudo dar el origen á las importantes apliraciímes de la
eleclricidad1 dinámica. Los progresos .posteriores de1 las- cien-
cias, guiaron luego-á los físicosá la adopción délas pilas de dos
líquidos, fundadas cu el desprendimiento de electricidad que
tiene lugar en toda reacción química, pero.cuya manifestación
esterior se diferencia en mucho de la etecírteidad estática. Esta
se desarrolla en la superficie de los cuerpos conductores sufi-
cientemente aislados,"y en razón de la tensión: para hacerapa^
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rcuer la electricidad dinámica, es preciso cernir el circuito de
la pila, y entonces la corriente eléctrica marcha centinuameate
de un polo al otro.

Cuando por un conductor metálico pasa una corriente eléc-
trica, esta goza de la propiedad de obrarsobre una aguja iman-
tada colocada á distancia.Este gran descubrimiento de (Ersted,
ha sido oi punió de partida del electro-magnetismo, y de las
numerosas aplicaciones de la electrieidad á las artes y á la in-
dustria. Los trabajos que posteriormente ha hecho Faraday
sobre las corrientes de inducción , forman la base de la cons-
trucción de ciertos aparatos , con los cuales se obtienen cor-
rientes de inducción continuas y permanentes.

Las tres causas que acabamos de indicar susceptibles de
desarrollar la electricidad; el frotamiento, las reacciones quí-
micas y la inducción, han recibido en diferentes combinacio-
nes su aplicación al problema de la inflamación de minas.

Los aparatos que consideraremos en esta parte, son la má-
quina eléctrica y las pilas.

Electricidad estática.

Lasíigs. 1.a y 2.% nos representan la máquina eléctrica que
se ha adoptado por el sistema alemán para la inflamación de
los hornillos de mina. Dos discos de cristal de un pié próxima-
mente de diámetro y de cuatro líneas de espesor, se hallan fi-
jos á un mismo eje metálico. Aquellos corren por entre cojines
(Qg. 5,a), que comprimen suavemente unos resortes elásticos.
Cada cojin-se construyo de Güero y de una lela barnizada que
se sujetan á una placa de latón, que lleva en su intermedio una
parte de franela, afirmándose el todo á la pieza (o, fe): además
están en relación con la caldera de cobre (a), (figs. 1.a y 2.a), cuyo
vapor penetra en los espacios huecos, escopándose luego con
el agua condensada por el conduelo ib), üe este modo la acción
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del aparato de desecación, se dirige principalmente donde su
efecto es mas útil.

La máquina está colocada en una caja (íig. 4.a), cuyos lados
se forran de un cuero muy fuerte, y que permite el-juego de
las diferentes partes del sistema. El gancho (c), (flg. 2.a), se halla
en comunicación con el brazo (tí), que por el movimiento déla
palanca (/*), se pone en contacto con el couductor; pero que
vuelve á su posición primitiva, cuando se deja obrar al resorte
(o). Por otro lado, el corchete (/t), (flgs. 2 y A), está en relación
metálica coa (s), y con la superficie estertor de la botella de
Leyden , mientras que (e) puede ponerse en comunicación con
ía superficie interior. Colocando por consiguiente á (c) y (a)-en
un mismo circuito, se podrá descargar la botella condensador.
Se evita toda pérdida de electricidad, revistiendo de coutehouc
galvanizado la parte de la caja enfrente de [e)t y el brazo que
une á id) con (/).

Antes de aplicar el aparato á las esperiencias, es preciso
conocer su estado satisfactorio, para lo cual sirve un escitador
que lleva la misma caja. Las descargas eléctricas q:ie tengan
lugar cutre aquel y (c), nos indicarán la tensión de la máquina.

En todos tiempos y circunstancias, los resultados que ha
dado esta máquina eléctrica, han sido completamente satisfac-
torios , tomando solo las precauciones que dicta la prudencia,
y para lo cual sirve el aparato de calefacción que hemos des-
crito, toda vez que la botella de Leyden tenga las condiciones
propias de una buena construcción, y qué*los frotadores cum-
plan bien su objeto. Para lo último, hay que cerciorarse de la
marcha de los discos de cristal, y del estado de las superficies
amalgamadas de los cojines.

Estos, que como ya indicamos antes, se forman de una piel ó
cuero, se elige que su naturaleza sea homogénea y fuerte, pero
suave al propio tiempo, impregnando el material en seguida, de
grasa pura, hasta que presente una superficie enteramente
lisa. Se frota luego, y se tamiza después con un polvo fino de
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una amalgama de
zinc i
estaño í en peso.
y mercurio. .i |_

Si la tensión de los resortes es la apropiada , se logra car-
gar la botella de Leyden á su máximum, con mías 20 6 25 vuel-
tas, de los discos. Corno ea natural, el uso continuo del aparato
disminuye su ficción, y llega hasta ser del todo ineficaz: enton-
ces es preciso rehacer de nuevo la amalgamación, y poner en
buen estado todas las partes de la máquina que se encuentren
gastadas. Cuando los fríos rigurosos den una gran dureza á los
cogines, se vuelven á su eslado normal por un calor.moderado
de la caldera., lenieudo siempre cuidado que la elevación de
temperatura no debilite la elasticidad de los resortes.

•El peso loLfsl de la máquina descrita , permite que un par-
de hombres puedan transportarla fácilmente á pequeñas dis-
tancias: pero si se.sacrifican en áigiiü tanto los servicios que
deba prestar, se la puede dar otra forma mas portátil y muy
conveniente en muchos casos en campaña. La fig. 5.a repre-
senta su disposición, que por su poco peso (unas 17 íibrasj,awt"
soldado lleva sin trabajo pucs.ta á la espalda.

La objeción que presenüui estos aparatos, es ía fragilidad de
los discos y de !a botella de Leyden. Hoy día , sin embargo, se
han, reemplazado Lodas las par-tes, de cristal, por otras de caout-
ch-Que galvanizado, que remedian aquel inconveniente;

.Unida á la máquina eléctrica vá una boLella de Leyden, enya
fornaa.se ha-fijado por la condición de que se sustituya fácil-
mente por otra, en caso de aocidejtte.ó rotura, para lo cual se
llevan siempre de repuesto. Las (figs. 1.a y 2.a) nos representan
su disposición , y la caja de hojalata qm la contiene , unida á
una plancha de hierro en comunicación con el frotador y cotí
el corchete (h). La superficie csterior de la botella tiene 276 pul-
gadas cuadradas.

La punía de acero (i), facilita ¡a carga de la botella. El can-
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ductor (k) , so asegura á una placa fuerte de caoutehoue, que
forma la cubierta del condensador, y las dos pequeñas cadenas
de metal que se notan en la ÍSg. %•', establecen la comunica-
ción entre eslo último y (k).

Electricidad áínámios.

Los aparatos fundados en la acción de las reacciones quí-
micas para la producción de la electricidad, se llaman, como ya
hemos dicho anteriormente, pilas. Délas numerosas clases que
de ellas se conocen , describiremos solo las de Wollaston y de
Munch , Iiidro-eíóetricas , y las áe Daniell, Bunsen , Grove y
Kukla. de corriente consluuie.

Cada par se compone de un tarro de cristal ú otra separa-
ción cualquiera, encerrando agua acidulada, y una lámina de
cobre, replegada de modo que abrace entre sus dos caras una
placa de zinc, que comunica con el cobre del par siguiente por
una cinta de este mismo metaL

El aparato electro-molar, que en un principio se empleó en
Inglaterra para las-experiencias de minas, de que habla el Co-
ronel Verdii en su obra, y que coaio hemos dicho en la intro-
ducción, asistimos con él eu la fábrica de Mr. Stathanis se ha-
llaba construido bajo la base de las pilas de .Wollaston j rio-sien-
do mas que unos pequeños cajones de gutía-percha con, doce
separaciones, rellenos de arena cuarzosa, humedecida de agua
acidulada por el ácido sulfúrico , con pares de cobre y zinc de
5 pulgadas de superficie.

Lo manejable de estas pilas, el tiempo considerable que
mantienen su acción eficaz, y lo sencillo de su preparación,
nos hacen creer que para distancias no muy lejanas como
acontecerá la- mayor parte de las veces en las operaciones de
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campaña, empicándose cebos muy sensibles á las corrientes,
como van construyéndose actualmente, podrían llenar venta-
jas de consideración por su fácil transporte y gran resistencia
á los contratiempos naturales del servicio, dejando páralos
trabajos en grande escala, como en el ataque y defensa de las
plazas, oíros aparatos y sistemas sin duda tmis convenientes.

Pila de Mnnch.

Esta clase de pila es análoga á la de Wolloston, solo que los
elementos tienen menos superficie, y se sumergen en una coja
común. El liquido escitador es el mismo que para las pilas an-
teriores. Los efectos son muy enérgicos en un principio, pero
se debilitan luego muy pronto.

Esta produce cti sí misma una reacción química, capaz de
absorber las burbujas de gas que con el empleo de dos líquidos
se depositan en las planchas polares, impidiendo el despren-
dimiento constante de la electricidad. Los líquidos que ha 'ele-
gido Mr. Danicll son, el sulfato ó el nitrato de cobre en diso-
lución, y una solución salina neutra que oxido enérgicamente
el zinc amalgamado, El uso del zinc así preparado, reúne dos
ventajas muy importantes: primera, que el equivalente de
electricidad-se obtiene por fa oxidación de una cierta cantidad
de zinc; entendiéndose por equivalente de electricidad, la que
dá por descomposición un equivalente de un compuesto quí-
mico. Segunda, que el zinc no se halla atacado, ó al menos
muy poco, cuando el circuito de la pila «o está cerrado, y en
el caso de poner en actividad el aparato, el gasto en metal es
mucho menor que con el zinc ordinario.

Los medios de amalgamación del zinc son bien conocidos,
y solo haremos indicación del sistema empleado por Mr. Berjot
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por su eficacia y baratura. Consiste en sumergir las planchas
do zinc en la disolución siguiente:

200 gramas de mercurio

t , .,, , , ( i ácido nítrico.
y i kilogramo de agua real. „ . , , , •* .

(5 id. clorhídrico.
añadiendo enseguida

i kilogramo de ácido clorhídrico.
Los pares de la pila Panieíl se forman de una caja ó vaso

de cobre cofilemcndo un;t solución do sulfato de cobre y de
una plancha de zinc amalgamado sumergida, en agua acidu-
lada por el ácido sulfúrico, que se dispone en un vaso poroso.

También se la puede dar las disposiciones siguientes: pri-
mera, dos vasos, UIIÚ interior de porcelana porosa y el otro es-
tertor de cristal ó de barro cocido, llevan el zinc en agua aci-
dulada este, y una lámina de cobre en una solución de sulfato
de cobre, aquel. Segunda, la disolución dei sulfato mencionado
se coloca en un vaso cilindrico de cobre, que tiene en su inte-
rior otro de tierra porosa ó una vejiga con una disolución sa-
lina, ó bien sulfato do zinc, que lleva otro cilindro de zinc
amalgamado*

Estas pilas dan corrientes constantes de un gran poder.
No debe olvidarse que los vasos porosos hacen disminuir la
intensidad de la electricidad, y que se obtienen mejores resul-
tados con el uso de las vejigas ó sacos de lona, '• •

Esta clase de piías, y las de Bunsen, son de las mas enérgi-
cas que se conocen, por la feliz combinación que se ha hecho

del zinc, que es el metal mas electro-negativo qué existe, con
la platina y el carbón, déme ¡i tos inatacables por los ácidos.
Un par de Grove se compone de dos láminas metálicas; sumer-
gidas en dos líquidos diferentes, y separados por un vaso de
porcelana. En el centro de e.ste último, Heno de ácido nítrico
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del comercio, se dispone una placa de platina : un cilindro de
zinc amalgamado, se halla atacado por una disolución de ácido
sulfúrico, y toma la electricidad negativa; la lámina de plati-
na, la positiva.

La pila de Grove ha recibido algunas mejoras dignas de
atención, y entre ellas citaremos las que reciénLe-rnente ha
introducido Mr. Sfcaney, para evitar los inconvenientes que
presenta el uso de aquella. Se toman fuertes alambres de.
hierro, dándoles la forma de 3a íig. ñ'.

En 1 y-2 se-sueldan planchas de zinc, y en el número 5
otra de platinas para lo cual se prepara la operación por uu
cloruro de zinc Los líquidos son los mismos que anteriormente
hemos menoi-onado, y paca prevenir lodo contacto del alam-
bre 3» con el del par inmediato, se les agrega un cilindro pe-
queño de gutta-perclia. Al reunir los elementos de la pila, la
platina 5 penetra en el intermedio de las pianclias 1 y b2 del par
siguiente, quedando así completamente independientes ios
unos de los otros, lo que no sucede en la disposición ordinaria.

Pilas de Bunsen.

En general se les dá las dos formas siguientes: en la una el
zinc está en el interior del par, en la otra al esterior, llenan-
do las veces de. la platina de las pilas de Grove, un carbón
compuesto de una mezcla recocida de coke y de sustancias
bituminosas. La plancha de zinc amalgamado en la primera
disposición, lleva una cinta de cobre que se une á los conduc-
tores de los pares restantes, sumergiéndose aquella en un vaso
poroso con agua acidulada por el Acido sulfúrico. El vaso es-
lerior de un elemento es de cristal, y contiene ácido nítrico y
na cilindro de carbón, con un collar de cobre superior. En el
segundo caso, el vaso poroso lleva el elemento positivo de la
pila, y el vaso esterior, que puede ser de porcelana ó loza, el
negativo.
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Este sistema ha sido mejorado, eouservando mi carbón muy
poroso impregnado con ácido nítrico, para lo cual se le rodea
de un cilindro de cristal lleno de este líquido. Así dispuesto el
carbón, se le coloca en el interior de mi vaso poroso con ácido
sulfúrico concentrado/teniendo en su esterior el zinc sumer-
gido en una disolución acidulada, come en los pares ordina-
rios. La lension de esta pila es próximamente doble que Ja de
las anteriores, y su conductibilidad interior unas cinco veces
mayor.

La pila de Bunsen puede tomar otra forma, que la hace
muy a propósito para su fácil transporte, y consiste en susti-
tuir á los líquidos, arena humedecida con sulfato de cobre en
disolución, y con agua salada ó sulfato de zinc.

Recientemente Mr- Kukla de Vicna, ha construido la si-
guiente pila de un gran poder y muy económica. Emplea el
antimonio ó algunas de sus aleaciones corno metal negativo,
sumergido en ácido nítrico; y el zinc sin amalgamar en una
solución saturada de sal común, para el metal positivo. En el
primer líquido introduce una corta cantidad de peróxido :de
manganeso, que aumenta ¡a constancia de la pila. Las mezclas
que íia experimentado como las mas convenientes, son: fósforo
y antimonio: cromo y antimonio: arsénicoy antimonio: y boro
y antimonio. Las proporciones en la misma relación de sus pe-
sos atómicos.

Según Ins experiencias, unn pila de esta clase al cabo de
\eintc y cuatro horas de estar en actividad, se encuentra que
el ácido mtrico ha perdido M áe una onza de oxígeno, y que
el zinc ha disminuido en peso i de onza. Ahora, como esta
cantidad de zinc requiere solamente 0OIIKa,0G de oxígeno para
formar óxido de zinc, se deduce que ftl restante ha contribui-
do al desprendimiento de la electricidad.
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Pila Grenet.

Entre las piius que dejamos descritas, las de üíunsen han
merecido hasta hoy una aplicación general, todas las veces
que se requiere un motor eléctrico eíicaz: sin embargo, su dis-
posición ofrece dos graves inconvenientes: primero, producen
vapores nitrosos, no solo desagradables, sino hasta nocivos para
la salud; y segundo, las corrientes eléctricas no son constan-
tes, teniendo gran energía en un principio, pero cuya acción
va decreciendo luego, debilitándose considerablemente.

Entre los líquidos que se han propuesto para reemplazar
al ácido níírico, se encuentra la disolución de bicromato de
potasa; pero su aplicación no ha dado los resultados que eran
de esperar hasta hace muy poco tiempo, debido á ia feliz dis-
posición ideada por Mr. Crenet, y que vamos á describir en
seguida.

El inconveniente principal que presentaba el uso del bi-
cromato de potasa como liquido escilador, era que el zinc en
cada elemento se cubría prontamente de tm depósito ó capa.
de óxido de cromo, que impidiendo poco á poco la acción
química de la pila, acababa por hacer casi nula la energía del
aparato,

Mr. Grenet ha comprobado por sus experiencias que dicho
óxido de cromo se disuelve fácilmente en el bicromato de po-
tasa, sí se hace pasar á travos del líquido una corriente de aire,
desapareciendo así el agente que destruye las funciones ó reuc-
íitíínes químicas de la pila.

Tres condiciones esenciales se logran por el método sencillo
acabado de exponer: primera, gran duración; segunda, gran-
de economía en el entretenimiento déla pila; y tercera, una
constante energía ctt las corneales.

Los elementos de la pila Grenel se componen de dos placas
de zinc amalgamado, y de ¡res de carbón separadas alternati-
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varacnt-e entre si, por ÍXÍICUOS de eriiü a-percha endurecida, y
sumergidos en un mismo líquido escitador (agua acidulada
por el ácido sulfúrico en la razón de i ;í -^ y de una disolución
de bicromato de polas»). Las placas de una misma sustancia
se hallan reunidas por un conductor común de cobre, los
cuales, así como sus uniones con los elementos, se cubren de
una materia aislante. Las dimensiones ordinarias de aquellas,
sim: unas 7 pulgadas en cuadro para las de carbón, y un
poco menores las de zinc. Cada par se sumerge en un vaso
particular de cristal, ó bien en separaciones hechas al efecto
en una caja de metal ó de madera embetunada, á la manera
de las pilas de Wollaston. Las divisiones se forman en esle úl-
timo caso por placas de guüa-percha endurecida. En el fondo
del bastidor ó caja, y para cada elemento, se dispone un vaso
chalo de cristal con cuatro ó mas filas de agujeros, correspon-
dientes á los intervalos de las placas de zinc y carbón, por
donde se introduce el aire que agita continuamente el líquido,
previniéndose, como ya liemos dicho antes, todo depósito de
óxido de cromo sobre las placas metálicas. Un simple fuelle es
suficiente para una pila de 10 ó 12 elementos.

Con i-especio al liquido deben tomarse algunas precaucio-
nes, pues es preciso para un nso muy prolongado de la pila, ó
bien que la renovación de aquel se efectúe de cuando en cuan-
do, ó bien que esta sea permanente, como logra Mr. Gre.net,
por el siguiente método. Se llena un depósito cualquiera con
el liquido escilador, y esle se pone en relación con un conduc-
to horizontal de guita-percha endurecida que abrace la Ion~
gitud de la pila, con pequeñas canales, que permiten un chor-
ro continuo en cada división ó elemento, y que reemplazan el
líquido ya cargado de óxido de cromo que se escapa por el lado
opuesto, á otro receptáculo ó depósito común. .En seguida se
sujeta el cromato de potasa impuro á una simple evaporación,
y se le obtiene de nuevo en estado para su aplicación posterior.

La corriente de aire constante, y la permanencia de la sa-
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turacion del líquido, son condiciones precisas para mantener
las corrientes eléctricas en toda su intensidad. En efecto, sino
se atendiera ¡i la renovación del líquido, este se iría debilitan-
do y por consiguiente la acción química de la pila: si por otro
lado no se agitara continuamente el líquido oscilador, el óxido
de cromo depositándose sobre las placas de zinc, estas dejarían
de oxidarse, llegando la pita á poseer una intensidad insigni-
ficante. Estos efectos los hemos comprobado personalmente en
los talleres de Mr. Grenet, quien nos ha permitido examinar
todos los detalles de su aparnto.

Earesimien, esta clase de pilas parecen convenir princi-
palmente para la producción de efectos caroliTeros, y cada par
ó elemento da una acción equivalente á unos 15 ó 16 déla
pila de Bunsen.

Por ultimo, indicaremos la disposición seiicíila que ha em-
pleado el Capitán de ingenieros Sr. úe Obregon, para remediar
muchos de los inconvenientes que ofrecen los pares de Bun-
sen en su aplicación al servicio en campaña, y cuyos buenos
resultados han comprobado las esperiencias hechas bajo su.
dirección, en nuestra última Escuela práctica de Aranjuez.
Cada elemento está formado de un tarro de porcelana lleno de
arena blanca humedecida con agua acidulada por -& de ácido
sulfúrico, y que contiene en su interior dos láminas arrolladas
en espiral, do zinc la una, y de cobre la otra, mantenidas á
cierta distancia.

Según las indicaciones que hace el autor de esta modifica-
ción, dichos elementos son de fácil transporte y permanecen
en actividad por mucho tiempo, sin mas cuidado que humede-
cer la arena de vez en cuando. Los nuevos ensayos que, á no
dudar, se repetirán en este año, darán á conocer mejor las
ventajas del sistema que dejamos indicado.

Terminaremos esta primera parte por las siguientes consi-
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deraciónes generales, que es úlil tener siempre presentes, al
tratar de conocer los efectos eléctricos que se desean obtener.

l-a ün par es tanto mas enérgico, cuanto mayor es su fuer-
za electro-motriz, y la resistencia menor. Las fuerzas electro-
motrices se miden , por el conjunto de las reacciones químicas
que se operan cuando se cierra el circuito dería pila.

2.a Un solo par, da tanta electricidad como una pila de un
número cualquiera de elementos, cuando no hay resistencias
que vencer.

5.a La magnitud del par aumenta la cantidad de electri-
cidad.

4.a La tensión de la pila crece en proporción del número
de sus elementos.

Podemos concluir, por consígateme, que lá intensidad y lá
tensión de la electricidad dinámica, están enteramente á
nuestro arbitrio.



APARATOS DE MM. RÜHMKORFF, CLARKE Y WHEASTONE.

ESPUES de los descubrimientos de (Ersted , que ya hemos ci-
tado, MM. Ampere y Arago han trazado el camino del electro-
magnetismo , tan lleno de felices aplicaciones mecánicas. VA
celebre físico inglés Mr. Karaday ha probado el pr imero, que
un imán persistente obrando sobre un circuito cerrado en for-
ma de espiral, dá lugar á una corriente eléctrica mny enérgi-
ca , pero que desaparece instantáneamente, resultando otra_
nueva corriente en sentido inverso , en el momento que se
retira el imán de la bobina. Estas corrientes han tomado el
nombre de inducción, y los aparatos de Ruhmkorff, Clarfce y
de Wheastone ,soil simples combinaciones mecánicas para ob-
tener una sucesión continua de aquellas , cuyas aplicaciones
al objeto de nuestro tema consideraremos mas adelante, con-
cretándonos por ahora en dar la descripción de sus partes.

Varias son las formas que ha dado Mr. IUihnikorff á su
multiplicador de corriente de inducción, colocando en unas
la bobina horizontal co¡r el interruptor en uno de sus estreñios,
mientras que en otras aquella es vertical, con el interruptor
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en su base inferior- Describiremos solamente la primera dis-
posición , que es la que el autor da. á sus grandes bobinas', y
que-son las mas eficaces para las csperiericias de minase

El cuerpo de la bobino es de cartón delgado con rebordes
de cristal, ó bien de madera cubierta de una capa espesa de
goma laca, teniendo en su centro una barra cilindrica , for-
mada de alambres de hierro de. igual longitud, y soldados,en
sus estreraid udes. Sobre el cilindro de cartón se arrollan dos
belices de alambre , la una tic hilo grueso y la olra de hilo
delgado, perfectamente aislados ambos. Sus esLremos sobre-
salen de los rebordes por simples agujeros cuando sou de
cristal, ó por tubos de esta sustancia si son de madera , vi-
niendo á unirse á unas pequeñas columnas i3e cobre los per-
tenecientes al primer bilo , y á los botones ó tornillos fijos á
dos apoyos de cristal, los eslreroos del segundo. Estos dos
últimos constituyen los poios de la corriente inducida.

Los polos ¡Se la pilu ó electro-motor se ponen eti relación
con el aparato , por resortes que encontrando las placas con-
fludrices del conmutador , permitcti el paso de la corriente á
la primera hélice, por las láminas metálicas dispuestas al
efecto. Estas comunicaciones se prolongan del otro iado de la
bobina donde se encuentra el interruptor, terminándose eo
dos botones en los cuales puede recibirse la corriente de in-
ducción. T.a íig. 6,u dá la idea del aparato.

El cormiuUáor (flg. 7,a¡, su compone de un cilindro de
marfil sostenido por ;]iis escuadras tie.cobre fijas á. linos-pe-
queños ejes. Se adaptan luego sobro dicho cilindro dos lámi-
nas estrechas de meta!, una superior y la otru inferior, por
inedio de tornillos de longitud diícreníe. El mayor atraviesa
todo el espesor del marfil hasta tocar al muñón ó eje corres-
.poiulieute } y el mas pequeño queda clavado en el interior del
conmutador. Las escuadras de cobre están en comunicación
con el circuito inductor.

El juego de! sistema fis como sigile: dando vueltas al cilin-
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dro, una de sus ¡aminas de metal (que supondremos la infe-
rior de la figura) se pone en contacto con el resorte ó pieza en
relación COÜ el polo positivo de la pila ; la corriente sigue por
el tornillo de la derecha, muñón y escuadra apoyo de estelado;
pasajuego por la lámina de metal dd circuito inductor; sale
por la otra, y subiendo la escuadra de la izquierda, por el
ttiuñon y tornillo, va á buscar ei polo negativo por la lámina
superior del aparato. La corriente puede invertirse, dando
vueltas al mecanismo en un sentido contrario.

El interruptor (flg. 8), consta de una palanca en cuyo
estrémo libre lleva un martillo de hierro dulce, y de un resor-
te que termina por uu cilindro macizo de cobre, colocado in-
mediatamente debajo de aquel. El resorte se fija por medio
de un. tomillo, sobre utra de las placas conductoras de la cor-
riente inductriz, y al cilindro de cobre se le suelda en su ca-
beza una pequeña rodaja de platino: otro lauto sucede con e!
apéndice inferior del martillo. Por último, el brazo de palanca
puede girar alrededor de una articulación que sostiene una
columna metálica, en relación directa con el martillo y con ei
hilo de la hélice indüctriz.

El objeto y manera de obrar del interruptor se comprenden
fácilmente: cuando la pieza de hierro dulce se pone en contac-
to con ei cilindro de cobre, el circuito se cierra, puesto que ia
columna está en comunicación con uno de los polos de la pila,
y el resorte con el otro. Esta corriente inmuta el cilindro de
hierro de la bobina, y aírae por consiguiente ai martillo: pero
en este momento queda roto el circuito; la corriente cesa ; el
hierro se desimanta; cae el martillo y se restablece de nuevo
el juego anterior.

Por ultimo, se acompaña aí multiplicador de Mr. liuhmkorfí'
un condensador, formado de dos liojas de papel de estaño
adheridas superior é inferior-mente á una banda de tafetán en-
gomado de unos 12 pies de longitud , que se dobla en seguida
entre otras dos tiras de la misma Lela , de modo que ocupe el
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espacio que deja el interior de la plancha, apoyo de tocio el
aparato. Muy diversas han sido las esplicaetones que se han
dado, sobre el. objeto ríelos condensadores y dü su acción sobre
las corrientes de inducción: pero el resultado es, que estas cor-
rientes se aprovechan de todo obstáculo que se presente á la
exli'a-corriente, y que los efectos físicos leS multiplicador ad-
quieren una mayor intensidad por su uso ó aplicación.

La máquina de Mr. Iluhiukorff qiie acabamos de esplicar,
produce por inducción, corrientes de una tensión enérgica en
¡a espiral que forma el alambre delgado de. la bobina. Las in-
termitencias déla corriente primitiva, se manifiestan lo mismo
en la inducida, dando lugar á una sucesión viva de chispas que
se transmiten por los conductores metálicos á distancias enor-
mes , y de una intensidad suficiente , para conseguir la infla-
mación de ios cebos sensibles quesecolocan en el centro délas
cargas de mina.

Vamos á describir algunas modificaciones modernas de la
bobina de RuhnikorfT.

La primera es debida á Mr. Ritchic (Estados-Unidos), quería
dispuesto la hélice delgada en sentido perpendiculará la otra,
ó sea al eje del aparato , dándole una longitud próximamente
doble (60.000 pies) de la de Mr. Ruhmkorff. El autor manifiesta
que ha obtenido así, chispas de unas 10 pulgadas, con un?elec-
tnt-motor de cuatro elementos voltaicos.

La segunda ha sido presentada por Mr.Bentlcy, físico inglés;
Las diferencias mas principales consisten: 1.° ea el método-de
aislamiento de los alambres: 2.° en el interruptor, y 3.° eii.la
construcción del condensador.

La goma-laca y seda que emplea Mr. Rulimkorff para sus
hélices, Mr, Bentley les sustituye cintas de tela de guita-percha
en cuatro ó cinco dobleces, que coloca entre las capas de
alambre.

El interruptor se forma de un fuerte resorte de acero, ase-
gurado sólidamente en «no de sus estreñios, y que lleva en su
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centro una pieza de platina, detrás de ia cual va otra de hierro
dulce que el electro-imán atrae. La olra estremidad del resorte
tiene-un tornillo que precisa el contacto de aquellas dos piezas
metálicas. De esta maneru el acero vibra en su part.fi inedia, y
solo cuando la corriente eléctrica ha recorrido todo <i¡ alambre
de la bobina, tiene el electro-imán la fuerza suficiente para
producir el juego del íticcanisniü.

El condensador está compuesto de 120 íütuinas de papel do
estaño de 6 por Í2 pulgadas, colocadas en un número doble de
hojas de papel barnizado.

Además, la longitud del alambre delgado de la bobina tiene
dos millas: la del alambre grueso 35 varas; y ei cilindro de
alambre ds hierro , al cual se arrollan ias hélices, \) pulgadas
de largo por i | de diámetro.

Con esta máquina de inducción, y 5 pares ds Oovc, se lian
logrado chispas de unas 2 pulgadas inglesas de longitud, en un
medio de la densidad ordinaria del aire; y la cantidad de elec-
tricidad es tan grande, que se puede cargar una botella de
Leydcn 200 yeces en mi .segundo de iierapo.

El aparato magneto-eléctrico de Mr. GlarJíe, consiste en
una serie de barras verticales de acero imantado y en forma
de herraduras-fijas por tornillosá una plancha apoyo. Un do-
ble cilindro de hierro dulce se apoya sobre los dos brazos del
imán, mantenido por una armadura que se afirma á un eje de
cobre colocado entre los dos polos. Una rueda dispuesta al
efecto da movimiento al doble cilindro, que se imanta y vuelve
á su estado natural cada vez que se aproxima ó separa de los
polos de las barras de acero.

Las interrupciones de la comente magnética se cumplen
por el mecanismo indicado, dando lugar á una doble corrien-
te en cada bobina á cada inedia vuelta del aparato. Las bobi-
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ñas se forman arrollando sobíe cada cilindro de-hierro, una
hélice de hilo de cobre revestido de seda , de una longitud
de 750 metros , que para lograr un máximum de efecto se dis-
ponen en sentidos inversos. De este modo las corrientes en
cada una délas bobinas, se encuentran en direcciones opues-
tas; pero si se liacen partir délos conductores los polos del
circuito, las dos hélices, obrando separadamente, enviarán
siempre una misma elecl deidad á cada polo por cada mani-
festación elécLrica que se produzca.

Uno de los estreñios de las hélices se suelda á la armadura
de los electro-imanes, que lleva fija y perpendicülarmente á
su superficie una varilla de cobre con dos piezas de rotura, y
la cual tiene un pequeño cilindro de cobre que la-envuelve,
separado por un trozito de madera dura. Uno de los estrenaos
libres délos alambres se fija á aquel: el otro comunica con la
varilla.

Las piezas de rotura están en relación metálica por un re-
sorte de hierro, con una plancha de cobre á la cual se adapta
una pequeña columna del mismo material. Otra comunicación
metálica existe entre el cilindro hueco de la varilla horizontal,
y una segunda plancha de cobre en relación con la anterior
por un hilo conductor.

Los conductores para formar el circuito del aparato, par-
ten de las placas de cobre mencionadas.

Si en lugar de un solo electro-imán se aplican varios, en-
tonces se obtienen corrientes eléctricas intermitentes -bastante
enérgicas, que han recibido aplicaciones ventajosas para lo-
grar efectos químicos ó caloríferos.

Aparato de Mr. Wheastone.

El electro-magnético de Mr. Wheastone, se ha propuesto úl-
timamente como un electro-motor para la inflamación de mi-
nas. Las figuras 9.a y 19.a representan el aparato. Seis grandes
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imanes{fí, a, etc.},en forma de herradura,obran sobre otros
tatitos sistemas de dobles bobinas ib , b t etc.), dispuestas en
un mismo plano horizontal. En razón de la gran fuerza que se
exige.para la rotación del sistema , se verifica la transmisión
4el movimiento de la gran rueda á la pequeña , por una com-
fcinaeioti simple de engranajes que las figuras hacen conocer.
Lfisimaaesy bobinas permanecen quietos, mientras que las
tres piezas de hierro dulce (c,cy c) fijas al tambor [E) son las
que giran , y dan lugar á corrientes en una sucesión suma-
mente rápida, uniendo y desuniendo alternativamente las
cabezas superiores é inferiores délas bobinas. Los polos se
marcan en (g y #);y las armaduras[h, h, etc.), se quitan cuon-
* ~ ̂  iosl.r,uoie«to se Done en



i objeto délos conductores eléctricos, su mismo nombre lo
indica; y para el caso del tema de que nos ocupamos, su ac-
ción es la de transmitir ciertos fenómenos de calor ó de des-
composición química, que den un medio seguro y acertado
para la inflamación de la pólvora á distancias que no recono-
cen otro límite, que el de la cantidad de electricidad que po-
damos disponer en un electro-motor. La velocidad con que se
propaga la electricidad, es instantánea para la mayor parte de
los casos prácticos en que dicho agente juega el principal
papel.

Sin embargo, indicaremos las leyes de su propagación, pues-
to que serán de un grande interés para la resolución de los
problemas que puedan presentársenos en el estudio de las mi-
nas militares,

1.a En un hilo de hierro, cuyo diámetro, sea de # milímetros,
el fluido eléctrico marcha con una velocidad de unos 100.000
kilómetros por segundo.

2.a En un hilo de cobre de 2 milímetros de espesor
aquella es de 180.000 kilómetros por segundo.

5.a Las electricidades positiva y negativa, sigueu lo mismo
una que otra las dos leyes anteriores .

•4 a El número y naturaleza de los elementos de una pila,
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no ejercen influencia alguna con respecto á la velocidad de
dicho agente.

5.a La mayor ó menor rapidez en la propagación depende
de la clase del material de los conductores; pero la sección es
indiferente.

6.a La intensidad de las corrientes eléctricas, crece en los
conductores homogéneos en razón de su sección, é inversa-

. mente á su longitud.
Los trabajos delicados de algunos físicos, y entre ellos los

de Mr. Wiieaslonc, nos han hecho conocer las fórmulas para
fijar el poder de un electro-motor según las resistencias que
deban vencerse. De aquellas se deduce que toda la fuerza de
una pila ó sea su tensión, depende del número de pares de
que se compone, y no de su magnitud, como ya hemos senta-
do en la primera parte.

Al tratar de establecer el circuito eléctrico entre el electro
motor y los hornillos, se puede economizar una gran parle de
los conductores, suprimiendo uno de los dos alambres, apro-
vechándose de la conductibilidad eléctrica de la tierra. Ade-
más se logra así una débil resistencia en el circuito, ventaja
de gran consideración, que en la mayor parte de los casos"de
inflamación de minas puede aun despreciarse, ó lo que es lo
mismo, considerar á la tierra como de una conductibilidad
perfecta. Todo el sistema queda reducido á poner solo en re-
lación las dos estremidudes del alambre que se conserva , con
dos láminas metálicas enterradas á una cierta profundidad en
el interior de! suelo natural.

Los conductores generalmente empleados pnra las expe-
riencias de minas, son de cobre ó de hierro aislados con gutta-
percha, cuya copa eslcrior se mezcla con un poco de azufre ó
blanco de zinc, á fin de que resista mejor los electos de la in-
temperie. También se aislan algunas veces, por una capa este-
ñor de plomo.

Las uniones se verifican por soldaduras, ó-bien retorcien-
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do las estremidades una sobre otra, cubriendo el todo con
gutta-percha blanda, ó con tubos preparados de antemano.

Los conductores de cobre son los mas ventajosos; pero
tienen la contra de su precio elevado, que ha hecho que se
sustituyan pop hilos de hierro á los cuales es preciso dar un
diámetro mayor que á los primeros, para conservar una rela-
ción aproximada entre sus poderes conductores. Estos últimos
se galvanizan para evitar su oxidación, toda vez que no se
aislen por medio de la gutta-percha. Una precaución poco usi-
lada, pero que dá resultados muy satisfactorios, consiste en
pintar al oteo los alambres conductores antes de colocarles su
capa aisladora.

Ln gran tensión que se logra en la botella de Leyden por el
sistema alemán, ha hecho adoptar alambres delgados de
O1" ,0073 de circunferencia, y en que el peso de unas tres mi-
llas es de 28 kilogramos próximamente. Para facilitar su colo-
cación, tanto para el transporte como en las experiencias, se
arrollan en cilindros de hierro, que separadamente pueden
colocarse luego en marcos á propósito para tender ó replegar
de nuevo los conductores.

Cebos eléctricos.

Uno de los elementos de mas importancia para lograr re-
sultados fijos y completos en las minas, es la composición-de
los cebos, ó sea de la sustancia interpolar:que debe producir
por la acción de la corriente eléctrica, la inflamación de los
hornillos. Conocidoslos efectos caloríferos de las corrientes di-
námicas en ciertos metales que producen su fusión, cuando
estos tienen un espesor muy débil relativamente ¡i la intensi-
dad de la corriente, se tuvo á mano un método aplicable á las
operaciones militares de minas, sin ninguna de las dificulta-
des que habiau impedido hasta entonces el uso de este agente
físico. Fue suficiente para ello, el unir las dos eslremidades de
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los conductores de una pila voltaica por un hilo delgado de
platino ó de hierro, los cuales enrojeciéndose, inflamaban un
cartucho de polvorín ó de algodón pólvora, que á su vez pren-
dían fuego á la carga del hornillo. Este sistema, que so ha ge-
neralizado después por todas partes, aunque ingenioso, pre-
senta graves inconvenientes para los hornillos á distancias
muy lejanas, pues se requieren entonces electro-motores de
una fuerza considerable.

Los tíotjoctinienlos nuevos y Sas aplicaciones posteriores del
electro magnetismo, han simplificado en gran manera los mé-
todos de inflamación dominas, por el uso de cebos sumamen-
te sensibles á ¡a acción de las corrientes. Los principales son
los siguientes.

Cebo Statham, ó de sulfuro de cobre.

Se preparan estos cebos tomando un trozo de hilo de cobro
revestido de gutUi-percha galvanizada, y en cuyo interior se
encuentra una pequeña capa de sulfuro de cobre: se practica
luego una corta incisión qne penetre hasta la mitad deljaspe*
sor del tubo, habiendo sacado antes ó retirado el alambre.
En seguida se introducen los dos estreñios del hilo conductor,
hasta quedar á unos 2 6 5 milímetros el uno enfrente del
otro, y se envuelve el todo en un dedal ó cartucho lleno de
polvorín..El sulfuro de cobre facilita la descarga eléctrica, y
por la elevación de temperatura á que dá lugar su descompo-
sición química, se inflaman las materias esplosivas colocadas á
su alrededor.

Cebos del Coronel Verdú.

El Coronel Verdú en sus notables experiencias de minas,
ha preparado sus cebos de la manera siguiente. Mezcla prime-
ramente la gutta-percha con é de flor de azufre, y trabaja la
masa al calor hasta que adquiera un grado de homogeneidad
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muy grande. Se cubren con esta pasta alambres (te cobre del
mismo diámetro de los conductores, y cuando aquella se halla
bienseoa, se retiran, y se cortan luego pequeños tubos de 4
a 6 pulgadas de longitud. La capa de sulfuro de cobre interior,
debe cuidarse que no sea muy grande, pues entonces la chispa
eléctrica no limie !ug;ir; ni que tampoco sea en tan corta can-
tidad que no facilite suficientemente la descarga. Conviene
asegurarse, pues, de su estado por algunos ensayos prelimi-
nares.

Los alambres conductores se disponen como se ha hecho
para los cebos Slalham, introduciendo entre sus estremidades
un poco de fulminato de mercurio, amasado con agua de goma
y secado de antemano. Para la seguridad en el transporte, se
envuelve el cebo en un dedal de guita-percha lleno de buena
pólvora.

Pueilen prepararse igualmente estos cebos, sin que los tu-
bos estén revesíidos interiormente de!a película de sulfuro de
cobre que hemos mencionado.

Cebos del Capitán Savare.

Cuando indiquemos el sistema que ha empleado Mr. Savare
para inflamar diferentes hornillos simultáneos, se comprende-
rá fácihneiilela razón y efecto de sus cebos. Estos consisten,en
dos puntas finos de un metal fusible, las cuales por la acción
de 3a pólvora se derriten, y desapareciendo, no dejan entre
los conductores mas que una envuelta aislante de guita-per-
cha, incapaz-de dar paso á las corrientes sucesivas de elec-
tricidad.

Debemos añadir que en las Escuelas Regimenfales de Arras,
Mctz y Montpellier, han hecho uso, y se adopta con frecuen-
cia en sus experiencias de minas, carbones purificados ó gra-
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filo que se disponen á los estremos de los conductores y los
cuales se hacen enrojecer por el calor desarrollado por una
acción química. Estos mismos cebos han sido ensayados con
éxito, en nuestra Escuela práctica de Aranjuez.

El cebo adoptado por el Barón d'Kbner se construye corno
vamos á indicar. Se forma por los métodos ordinarios un car-
tucho de papel fuerte, de 1 pulgada 8 líneas de alto, de G li-
neas de diámetro interior, y de 1 línea de espesor (ílg. li) y
por el cual se hace pasar un alambre de cobre en la disposición
marcada por (a, 6, d, e, f, g, h,)i el lazo interior (d, e, /'} tiene
unas 5 lineas de altura. So vierte en seguida en el fondo una.
poca de pez en fusión dejando libre una corta porción del
alambre, que se corla por su mitad, presentando sus puntas
la una enfrente de la otra á una distancia de i de línea. Para
dar mayor consistencia al cebo, se corre la pez en toda la es-
tension de su superficie interior, y por fuera se le dá una capa
de goma ó barniz. Endurecida la pez se coloca el misto, _q;u.e
ocupa unas dos lineas de espesor, y compuesto de una mezcla
intima en pesos iguales, de sulfuro de antimonio y de clorato
de potasa.

Sóbrela composición inflamable se sienta una hoja de car-
tón y un poco de algodón en rama, comprimiéndose el lodo por
un tapón de corcho humedecido con cola, y que sobresale del
cartucho cerca de una media pulgada. Los conductores que
quedan al esterior se revisten de gutla-percha. Algunas veces,
para facilitar el manejo de dichos cebos, se afirma al corcho
tina regla de madera de 6 á 8 pulgadas de largo , con ranuras
lateralespor donde corren los'alambrcs cubiertos por una capa
de pez ú otra sustancia. La íig. 12 , nos manifiesta esta dispo-
sición; y l;t fig. 15, la que generalmente se usa como la mas
conveniente.
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En nuestra Escuela de Aranjuez, y bajo la dirección del Ca-
pitán Obregon, encargado de los trabajos y experiencias de
miiias, se acaba de hacer uso para la inflamación de hornillos
de otra disposición de los cebos del Barón d'Ebner(.y que pa-
recen preferibles á los anteriores, según resulta de la Memoria
publicada por dicho Oficial en ei Memorial de Ingenieros. La
sustancia fulminante es la misma, solo que esta se encierra
en tubos de cobre, que electrizados por uno de los conducto-
res, salla la chispa al eslremo del otro conductor, que cutra
por una de las bases de aquel.

Tomamos igualmente del citado Memorial la descripción de
la modificación que ha adoptado el Capitán Obregon, para la
construcción de los cebos Ebner. Se cierra la mezcla de clora-
to de potasa y de sulfuro de antimonio en pequeños tubos de
guita-percha, que se atraviesan perpendicularmenle por los
(ios alambres conductores de latón y de i línea de grueso, que
para mayor sujeción se arrollan al tubo con una vuelta en es-
pira!. Una segunda capa de gutta-percha dada en caliente,
acaba de afirmar los alambres y contener la mezcla. Las bases
del cebo se cierran cou cera, guita-percha, ele. Su coste es
de i1i de los anteriores, y de 3

1
3 de los cebos Yerdú.

Las ventajas que présenla la guita-percha en su fácil tra-
bajo, y las de su elasticidad natural para el transporte, hacen
muy estimables esta clase de cebos.

Cebo de Mr. Du-Moncel.

Se toma un alambre mas ó menos largo, aislado por la gutta-
percha, que después de plegado y trenzado se le hace una in-
cisión, cortándose el hilo de cobre que queda descubierto. Por
debajo de las dos esLremidades del conductor, se introduce
una película de corcho carbonizado por una corriente de in-
ducción, habiéndole sumergido antes en ácido sulfúrico con-
centrado. Se envuelve el cebo en un cartucho de polvorín
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con algunas limaduras de hierro, y queda así dispuesto para
su uso.

Cebos Deleuil.

Este constructor ha preparado numerosos cebos que han
dado muy buenos resultados en los trabajos del puerto de Ar-
gcJ, y cuya construcción no puede ser mas sencilla. Consisten
simplemente en un poco de polvorín muy elegido, que se en-
goma entre las dos puntas de los alambres del cebo formado de
un tubito de guita-percha , rodeado después de un cariucho
Heno de muy buena pólvora.

Cebo de Mr. Abel.

Mr. Abel acaba de inventar unos cebos estreñidamente
sensibles á las comentes eléctricas, y que no ofrecen peligro
alguno en su raanejo y transporte. Se forman tomando dos
alambres muy delgados dispuestos paralelamente á •& de pul-
gada de distancia, que se cubren con guita-percha, dejando sus
dos puntas á la vista. Estas se introducen en un pequeño car-—-
tocho relleno de fosfito de cobre, clorato de potasa y carbón,
cuyas proporciones no ha hecho conocer ei autor. La fig. 14
hace ver esta clase de cebos.

; Cebo inglés de platíao,

El cuerpo de Ingenieros inglés, además de los cebos Statham
y de Abel, emplea con las pilas de Grove cebos de platino, que
describiremos por creerlos dignos de atención. Las dos estre-
midades de los conductores (fig. 15), se unen por un hilo de
aquel metal de £ de pulgada de longitud, y de un peso de 1,65
gramos por vara próximamente. El tubo de madera que forma
la caja del cebo tiene
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5 pulgadas de largo por
1 y { id. de diámetro,

y en cuyo interior se abre un hueco rectangular (m, n, o, p) de
i y i pulgadas longitud, y
1 id. aridio.

Los alambres concluclores por el sistema do su colocación
evitan todo movimiento , y que pueda romperse consiguiente-
mente el hilo de platino. La tapadera de la caja se sujeta por
medio de clavijas.
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tanto militares, como en su aplicación á los trabajos de puertos ú otras
obras de gran consideración.

'ESCRITOS ya todos los elementos que entran en la composi-
ción de los diferentes sistemas planteados hasta hoy para la
inflamación de minas, fácil nos será el comprender estas im-
portantes aplicaciones de la electricidad, que tanto facilitan los
trabajos, y que tanta seguridad dan á las operaciones.

Los únicos inconvenientes que aun se tocan en la parle mi-
litar, es lo engorroso y delicado de los aparatos: sin embargo,,
los sistemas alemán é inglés son ya un gran paso hacia la per-
fección de este ramo interesante del Ingeniero, y que permite
esperar que quizás dentro de poco desaparezcan totalmenle los
cortos defectos que aun presentan.

En la descripción que nos proponemos de los métodos de
inflamación de minas por la electricidad, seguiremos el mismo
orden que en resumen hemos sentado en un principio, hacien-
do conocer además los medios á que se ha dado la preferencia
en las Escuelas prácticas de Francia, Alemania c Inglaterra, y
concluyendo por una breve reseña de los grandes trabajos de
minas ejecutados modernamente en los puertos de Argel, Brest
y Gherbourg.

El uso de las pilas y de cebos formados de un simple hilo de
hierro, de acero ó de platino, fue adoptado desde un principio
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para obtener la inflamación pronta y segura de los hornillos de
mina, y en el momento que se conocieron los efectos físicos:de
las corrientes dinámicas. Dejaremos el entrar cu sus detalles»
para cuando hablemos de las Escuelas de Francia 6 Inglaterra,
donde juegan un papel muy importante las pilas voltaicas.

Hemosinicifido en ln 1.a parLe, cómo el Coronel Verdu, se-
parándose déla práctica seguida hasta entonces, supo aprove-
charse de las corrientes de inducción, para resolver de una
manera satisfactoria , el problema de la inflamación de minas
á distancias casi ilimitadas, combinando un solo elemento de
Bunsen,y el aparato de Mr. liuhtnkoríf, con cebos muy sensi-
bles á dichas corrientes. Sus primeras csperiericiás hechas en
París en el año 1855, le dieron resultados completos en circui-
tos de unos 72 kilómetros de longitud. Posteriormente, habien-
do continuado sus trabajos en nuestra Escuela de Guadalajara,
pudo lograr por.su procedimiento dos puntos capitales: 1.° la
esplosion simultánea hasta de diez hornillos con un solo con-
ductor: 2.° iguales efeclos para un gran número de hornillos
distribuidos Í:U diferentes grupos.

El principio general de su sistema, es presentar á la cor-
riente inducida un conductor que termine en la tierra, y en
que los hornillos que se han de volar, sean otras tantas solu-
ciones de continuidad al paso de dicha corriente. No entramos
en detallar mas estensamente t;in interesantes trabajos, pues
se hallan especificados en la obra que publicó dicho Coronel
en 1854, titulada : Nuevas minas de guerra.

Próximamente en la misma época, el1 Capitán de Ingenieros
francés Mr. Savare, adoptó el aparato de Mr. Ruhmkorft', como
lo había hecho el Coronel Verdú, parala esplosion sucesiva de
muchos hornillos; pero tan rápida esta, que en la práctica pue-
de considerarse como simultánea. Para eíio, desde uno délos
polos del multiplicador hizo partir tantos conductores como
hornillos, que vienen á unirse'luego alj segundo conductor en
relación con el otm polo, y el cual puede suprimirse si
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re, haciendo entrar á la tierra en el circuito. Todo el plan es-
triba después en interrumpir la corriente eléctrica, por la in-
flamación misma de la carga, en el brazo de derivación corres-
pondiente.

Esto se consigue por la clase de cebos que ya hemos des-
crito» en los cuales, fundiéndose las puntas de metal entre las
qué salta la chispa eléctrica, queda una solución de conti-
nuidad que no puede vencer la corriente. Las esperienctas que
tuvieron lugar en el Polígono de Grcnfilie , en presencia del
Director general de fortificaciones y otros oficiales superiores,
llenaron perfectamente su objeto. Entre eilas se dio fuego á
diez hornillos simultáneos, empleándose la tierra como con-
ductor, y se inflamó una mina á 7Ü0 metros de distancia.

En los dos sistemas de MM. Savare y Verdú se puede reem-
plazar el elemento de Bunsen, por el aparato electro-niagnéLi-
co de Clarke: pero lo delicado y costoso del mecanismo ofrecen
un grave inconveniente u su aplicación, particularmente en
campaña, no correspondiendo además sus efectos á las ven-
tajas que aparentemente debiera proporcionar. De aquí que
se haya abandonado del todo para las espericucias de minas
militares.

Sistema alemán-

Los numerosos ensayos hechos en la Escuela Imperial de
ingenieros en Rruck (Austria), en los campos de instrucción
de OlmiHz y de Krems , con la máquina eléctrica y los cebos
que ya hemos descrito, han comprobado los resultados si-
guientes. Las esplosioiics á grandes distancias, las de diferen-
tes hornillos simultáneos, tanto en terreno seco como debajo
del agua, lian tenido siempre éxitos completos. Entre las
primeras, bastaron en general cuatro ó cinco vueltas de la
máquina eléctrica para conseguid la carga necesaria en la
botella de Leyden, y dar así fuego por un circuito de dos alam-
bres aislados, á grandes hornillos situados á 50 y 40 Mióme-
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tros de distancia. Haciendo entrar la tierra en el circuito, se
obtuvieron resultados análogos á 12,5 5,7 2,5 y 1,9 kiló-
metros , con máquinas de muy corta acción.

En las esperiencias de hornillos simultáneos, sehanh-echo
basta cu número de cincuenta , y en casi todos los casos de
20 á 50, separados entre si ú «nos 4 metros, y colocando el
aparato electro-motor unas veces á (50 metros del hornillo mas
próximo, y en otras á 280 metros. El circuito quedaba forma-
do por un conductor en comunicación con los cebos de las.
diversas cargas , y por el suelo natural. Eu otras ocasiones se
lian volado hasta "¡6 hornillos simultáneos en el Danubio, co-
locados á unos 2 metros debajo del agua , y con la circunstan-
cia de haber permanecido así por espacio de 20 horas, a li-
les de emprender su inflamación. En varias esperiencias se
presentó el incidente de fuertes lluvias , sin que pnr esto los
resultados dejaran de ser tan satisfactorios como para un
tiempo claro y seco.

En las minas ofensivas y en las grandes demoliciones, su-
cede con frecuencia que deban inflamarse cargas enormes de
pólvora , que aumentan considerablemente su efecto, por la
posibilidad de darles fuego en varios y distintos puntos cíe su
masa. Este sistema ha sido ensayado en un hornillo ele ü*0
quintales de pólvora , colocando tres cebos alo largo de la dia-
gonal de la caja de aquel: la esplosion fue verdaderamente
terrible.

Entre las espericncias practicadas' eon hornillos debajo
del agua, merecen citarse las siguientes por su importancia.
En algunas el circuito tuvo 1600 metros de longitud, y en
otras 1000: pero las cargas de electricidad tuvieron que ser
muchísimo mayores, que para los hornillos ordinarios en ter-
renos secos. Esto se csplica por la influencia de la capa con-
ductora del agua, que hace que los alambres conductores
llenen las veces de un condensador de eleclricidad.

Cuando se quieren hacer partir de un solo puntó varias
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esplosicnes sucesivas, conviene tener presente que una fuerte
carga eléctrica al pasar por un alambre, puede dar lugar á
la inflamación simultánea de la carga próxima, sí los conduc-
tores se bailan á distancias muy cortas unos de otros. Tal fue
el resultado al querer volar tres minas distantes 12 metros
entre sí, comunicando con la máquina eléctrica por conduc-
tores de 2 kilómetros de longitud , y en que la tierra cerraba
los tres circuitos establecidos. Al dar fuego al hornillo núme-
ro 1, saltó simultáneamente el número 2sin que existiera rela-
ción metálica alguna entre las dos cargas. Otro caso análogo
se repitió en las circunstancias siguientes: se habían cons-
truido enfrente de mi reducto de campaña, cinco grupos de
fogatas pedreras y veinte humazos que debían inflamarse si-
multáneamente. En seguida [que se dio fuego á los últimos,
¿altó una fogata del primer grupo, por encontrarse tendido su
conductor á una pequeña distancia del circuito en acción, de
los humazos. Para cerciorarse de estos efectos, basta colocar
dos conductores aislados {A y I!) en sentido paralelo (fig. 16), el
primero en comunicación directa con el electro-motor (C), y
el segundó unido á una plancha metálica (#). En D y D' van
dos cebos, el D' en relación con una placa E'. Cada vez que
por el alambre A se haga pasar una fuerte corriente eléctrica,
el cebo Df se inflamará por influencia, pero es preciso que el
terreno tenga cierta humedad.

De las repetidas espericncias que se han hecho sobre el
particular, se puedo concluir que una carga grande de elec-
tricidad , posee la facultad de obrar por inducción sobre otro
circuito aunque abierto, con tal que exista una conductibili-
dad fácil entre los estreñios en que se encuentran los horni-
llos , sea por el terreno húmedo, sea por el agua.

Reasumamos ahora los principios generales que apoya la
escuela alemana, en favor de las ventajas de su sislenia. El
formular las condiciones teóricas á que debe satisfacer un apa-
rato eléctrico á propósito para los usos de la guerra, es muy
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fácil: donde nacen las dificultades es al querer realizarlas.
Aquellas pueden reducirse á las siguientes:

1.° Disposición sencilla y fuerte del electro-motor*
2.° Transporte y manejo seguro, y al alcance de manos

poco esperimentadas.
5.° Que se pueda poner en actividad en todos momentos,

y con los menores preparativos posibles.
4.° Que el sistema permita efectuar un número convenien-

te de esplosiones aisladamente ó á la vez, ya en terrenos secos»
ó debajo del agua, según lo exijan las circunstancias de la
guerra.

Para llenar todos estos puntos, la elección queda en nues-
tro entender entre el sistema alemán y los aparatos de induc-
ción , puesto que aun no se tienen los datos convenientes con
respecto al aparato de Mr. Wheastone, últimamente ensayado
en la Escuela de Chatham.

En Alemania han dado la preferencia á la máquina eléc-
trica , por creer que los procedimientos por inducción son
demasiado delicados para el uso en campaña (opinión que
está acorde con la deJ cuerpo de Ingenieros francés), / que las
pilas ofrecen graves inconvenientes. La máquina eléctrica
reúne además la gran ventaja de que sus efectos esceden á los
de las bobinas de inducción del mismo peso y volumen.

Hemos detallado todas las partes que componen el sistema
alemán , quedándonos por decir que las esperíencias ejecuta-
das por espacio de cinco años han probado de lina manera
irrecusable, según se desprende de los datos con que noshá
honrado el Barón d'Ebner, que se pueden inflamar con toda
seguridad á distancias de 10 kilómetros por lo menos 10 hor-
nillos simultáneos cuando los conductores son aéreos, ó bien
dos á 800 metros, cuando pasan por debajo del agua ó por la
tierra muy húmeda.

Debe sentarse como regla general, que jamás debe empren-
derse una csplosion sin haberse asegurado antes por medio
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delescitador, que la máquina posee toda su actividad, que
los conductores se hallan perfectamente aislados, y que los
cebos son de una buena construcción.

Los inconvenientes que se pueden presentar á la máquina
eléctrica, son su peso y la fragilidad de los discos y de la
botella de Leyden; pero ya hemos mencionado en otro lugar,
cómo se evitan completamente por la reducción de sus di-
mensiones, y por el empleo del caoutehouc.

Hoy día los 12 batallones de Ingenieros austríacos tienen
cada uno como parte del material de minas,

i gran máquina eléctrica y
4 id. pequeñas que se llevan á la espalda, y que

satisfacen muy bien las exigencias de la guerra de minas pa-
sajeras.

Sistemas seguidos en Inglaterra.

Las baterías voltaicas son las que csclusivaraente se em-
plean al presente eu la Escuela práctica de Chatham, para sus
esperiencias de inflamación de minas, estando envía-de cnsayja
el aparato de Mr. "Wheastone, que al parecer presenta grandes
ventajas en su aplicación á los usos militares.

Con respecto ú las pilas, se han adoptado las de Daniell y
las de Grove, de grandes y de pequeñas dimensiones. En las
mayores,-el-platino se coloca entre dos placas de zinc amalga-
mado , de 4 por 2 pulgadas. El metal positivo tiene 4 por 4 pul-
gadas de superficie, y en las pequeñas solo '2 pulgadas cua-
dradas , con una plancha de zinc de la misma magnitud. El
manejo y transporte de las pilas de gran poder es difícil, y el
consumo de ácidos muy notable; mientras que seis pares de la
última disposición indicada, ocupan solo con su caja un espacio
comparativamente muy reducido. En unas y otras se han he-
cho las cajas estertores de gutta-percha, pero ofrecen dos ma-
les graves: primero, que este material no proporciona la re-
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sistencin que fuera de desear; y segundo t que se destruye por
la acción de los vapores nitrosos, cada vez que el ácido mineó
se pone en contacio con las placas de zinc. Para obviar estos
inconvenientes se emplean vasos de cristal, pero su gran fra-
gilidad los hace poco á propósito para el transporte.

Los cebds que se osan con dichas, pilas;, son los de platino
que hemos explicado ya en la lercera parte, y que representa
!a flp:. lií.

Los conductores se aislan con la guUa-percha, siguiéndose
en general las dos siguientes disposiciones (figuras 17 y 18) en
su colocación. En la primera, {B, ií) son dos pilas de Grove en
comunicación entre si para aumentar !a tensión da la corrien-
te eléctrica: [a, a), [a, a) los conductores principales: (c, c, etc.)
los hornillos. .

En la segunda, que es frecuentemente la mas económica, la•
comente no d;i las seguridades que en el primer caso, en que.
cada hornillo es independiente de los demás. Cuando las ex-
plosiones simultáneas deban ser numerosas, entonces se com-
binan h¡s dos procedimientos, colocando á lo mas cinco hor-
nillos en cada grupo, Para asegurarse de la bondad de los cebos
y del aislamiento de los conductores, se hace pasar una débil
corriente de electricidad á través de una botella llena de agua
acidulada por el ácido sulfúrico, y en que las diferentes car-
gas formen parte del circuito (Üg. 17). Hace algunos meses que
se pstán ejecutando numerosos pruebas eu Chatham con el
apáralo electro-magnético «le Mr. Wheastone, en unión con
los cebos de >ír. Abel, y que promeLen resultados muy satis-
factorios.

Las principales experiencias de que tenemos conocimiento
y lo fácil y sencillo del sistema, nos hacen creer que quizás
pronto ocupe un lugar muy preferente, en la resolución del
problema déla inflamación de minas militares.

En la escuela de Chatham se ha llegado í\ dar fuego simul-
táneanienUi á 25 hornillos y á distancias de una milla, con el

4



5 0 . MINAS

empleo de un solo conductor tal como indica la fig» 20.
Sin embargo, faltan aim mayores datos prácticos para com-

probar sus condiciones y circunstancias en su aplicación al
servicio en campana.

Sistema francés.

Antes de describir los métodos de inflamación planteados
actualmente en las escuelas prácticas de ingenieros en Fran-
cia, será oportuno el que indiquemos sucintamente la opinión
general que se tiene sobre el parlicular, como consecuencia
de los numerosos ensayos que se han hecho para resolver pro-
blema de tan alta importancia militar.

Las experiencias practicadas hasta el dia, han dado lugar
á las siguientes consideraciones:

1.a Las püas de Bunsen exigen dos conductores de una
sección bastante considerable, y por consiguiente de un
gran peso; mientras que la máquina de inducción de Ruhm-
korff, requiere solamente un solo alambre de mucho menor
espesor. _.---

2.a Para la inflamación de hornillos lejanos, ó bien para
lograr1 una gran tensión en la electricidad, se hace preciso el
aumentar, en una razón desproporcionada con los efectos» eí
número de elementos de la pila. Con el aparato de inducción
basta para todos los casos mi par de Kunsen , que puede reem-
plazarse también por una máquina de Clarke.

5.a Con la pila, los cebos deben variar para los hornillos
cargados antes ó después del atraque, y para los hornillos de-
bajo del agua. Los cebos que se emplean para los métodos por
inducción, aunque de delicada construcción, su volúmenes
pequeño y son de fácil transporte.

Sin embargo de todas estas ventajas, eu su aplicación mili-
tar, los sistemas de MM. Savarey Yerdú adolecen de graves in-
convenientes, por la naturaleza misma de los aparatos, por lo
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difícil de sus reparaciones ei: campaña, y por U* peligroso de
la conducción do los cebos, conteniendo un fulminato me-
tálico.

De aquí la preferencia que por último se ha dada en Fran-
cia , á la electricidad, dinámica para todos los casos que puedan
presentarse en la inHümacion de. las muías de guerra.

En las tres escuelas rcgimenlales de fiietz, MoiilpelHer y
Arras , la pila adoptada es i¡i de Buasen, compuesta de un nú-
mero par de elementos que varia ordinariamente entre dos y
diez, segim el número di? explosiones simuliúneas que se quie-
ran obtener, y las distancias á qne se opere.

Las dimensiones de los pares son las comunes: el ácido
sulfúrico se diluye en doce veces su volumen de agua1, y el
ácido nítrico concentrado marca de 3&° á 40° del areómetro.

Los elementos de la pila se colocan en una cajú sin cubierta
de 0m,10 de nHura, y dividida en compariciones de 0m,iÜ de
ancho interior.

Los conductores que en un principio eran cintas de cobre
de 0m,0!5 de ancho por Ó*m,001 de espesor, se han sustituido
por alambres del mismo metal de 0m,002 ú 0m,003 de diámetro,
ó bien por otros de hierro de 0m,0<M5.

Para la inflamación de los hornillos, se establece la comu-
nicación entre los estreñios libres de.los conductores porun
hilo muy fino de acero ó de platino, de 0m,015 á 0m,020 de
longitud, que la acción de la corriente eléctrica enrojece,.y
da así fuego á la carga. • :

Dicho hilo se dispone en una pequeña caja ó esluche de
maderu que se rellena de pólvora ó de polvorín muy seco,- y se
introduce Uiego en el centro do la carga.

Para ia colocación de los conductores se toman las precau-
ciones siguientes. Se tienden primeramente sobre las soleras
ó batientes de los bastidores que forman el ramal, fijándolos'
en seguida por medio de grapones á dos puntas ó por clavos
ganzúas, y sobre travesanos longitudinales, ti ñn de evitar su
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rotura durante el atraque de la mina. Fuera de 3a parla del
ramal que debe atracarse, los conductores se sostienen en ios
ángulos superiores de los motilantes con ei cabezal.

Con respecto á ia pila se observan las regias que vamos á
sentar.

1.a Es preciso asegurarse cíe la porosidad del vaso de tier-
ra ó de porcelana, que debe contener el ácido nítrico.

2.a Limpiar perfectamente los cilindros de zinc, que se
amalgaman colocándolos sucesivamente en im vaso que esté
lleno de agua acidulada por el ácido sulfúrico: al cabo de
algunos minutos se vierte mercurio hasta que se haya he-
cho salir todo el líquido anterior, y queda así ei zinc pre-
parado.

3.a Si los cilindros ú prismas de carbón no han servido aun,
se les sumerge en ácido nítrico, hasta que no se desprendan
ya vapores nocivos para la respiración.

4.a Arreglar convenientemente los ácidos en cada elemento
de la pila, de modo que sus vasos queden casi llenos, puestas
todas las piezas en su lugar.

5.a Renovar el ácido sulfúrico estendido en agua cada siete
ú ocho horas: el ácido nítrico puede servir muchas veces basta
que marque de 34 á 55e.

G.a Evitar con todo e! cuidado posible, que no exista mas
unión entre los elementos que Ja que debo haber por las cintas
do cobre,

7.a Mantener ios conductores en un buen estado, y exami-
narlos íinles de su empleo, lo mismo que el cebo.

8.a Lavar bien, cuando la pila no deba funcionar ya mas,
todas las partes que han estado en contacto con los ácidos.

oajo el agua.

La pólvora se coloca en grandes botellas ó jarras, cuya
carga se efectúa como sigue. Se vierte primeramente por me-
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dio de un embudo, un tercio de ía cantidad de pólvora déter-
miiunla, y en seguida se dispone el cebo, y se acaba de echar
eí resto de !a carga. Sobre esta se pone una capa de arena fina
y bien seca, hasta unos 0m,0r> á O1", 04 del nacimiento .del cuello
de la bol.ella, que se acaba de llenar por una mezcla de

6 partes de alquitrán
5 de pez negra
2 id. blanca
{ de aceite de linaza
s de sebo de carnero.

Se cierra luego la boca con un tapón fuerte de corcho, que
lleva dos aberturas puru el ¡MSO de los conductores, los que
dan unas vueltas alrededor del cuello de ia botella, sujetas
por dos ó tres bramantes. Preparado de esta manera el aparato,
se introduce en un cesto de mimbres, rellenándose los huecos
con grava, tierra ó arena que le sirven de contrapeso. Algunas
veces se reemplaza el cesto indicado por una caja ó barril de
madera; y la botella misma, para grandes cargas, por un bar-
ril bien embreado y sumergido antes en agua por espacio de
vointe y cuatro horas.

En España se ha hecho últimamente uso de pellejos ordina-
rios y de sacos de tela impermeable, que creemos preferible
ai sistema acubado de esplicar, cuando se toman todas hs pre-
cauciones convenientes. El descubrimiento nuevo de las telas
impermeables é incombustibles á la vez, de que ya tiene noti-
cia el Cuerpo, permiten en nuestro juicio mejorar estos apa-
ratos, pues las cargas podrán ir preparadas de antemano sin
peligro de consideración en su transporte y manejo.

Terminaremos el importante asunto que forma el tema de
nuestra Memoria, dando á conocer los sistemas generalmente
empleados en los grandes trabajos de explotación de canteras,
construcción de puertos artificiales, etc., ete.,_que eí genio del
siglo vk realizando con tanta perseverancia y prontitud, ven-
ciendo toda clase de dificultades.
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. Desde hace pocos anos solamente, la electricidad es el
agente ordinario para la inflamación de las minas: así se lo-
gran seguridad, economía y prontitud en las operaciones.

EsploíaGion de canteras.

Dos sis tena as principales son los que se emplean para la ex-
plotación de las canteras: el alemán que ya hemos descrito, y
el de Mr. duden y Frischen de Bavieru. El primero ha sido
aplicado con muy buenos resultados, en las canteras de már-
mol cerca de Wiener iieustaill. Los alambres suelen tener de
240 á 7G0 metros de longitud, que dan fuego por h\ máquina
eléctrica á diferentes hornillos simultáneos á profundidades
de 50 y 56 pies, con un consumo de pólvora de 1,68 libra por
cada 2 metros cúbicos de mármol duro. En las -canteras de
Grein se büii hecho volar hasta cuarenta barrenos á la vez,
gastándose .28 quintales de pólvora para 559 cargas, que han
arrancado cerca de 3000 metros cúbicos de material, lo que dá
1,85 libra de pólvora por cada 2 metros cúbicos de piedra pró-
ximamente. _,.-

El sistema de Carien y Frischen, consiste en introducir en
el fondo de la carga del horniilo ó barreno, un doble alambre
de hierro muy delgado, revestido de guita-percha, y cuyas es-
Iremidades libres se mantienen muy próximas á través de un
corcho-carbonizado, rodeado de algodón pólvora. El electro-
motor es una pila voltaica.

Las operaciones sucesivas son: primera, construcción del
barreno, y de la cámara: segunda, introducción de la carga
true vá envuelta en un papel fuerte, ó mejor en una caja de
liojadelata, y en cuyo interior se dispone el cebo ya indicado;
tercera, el atraque, que se efectúa con arena muy apisonada,
y de piedra y arcilla á lo último.
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Construcción de puertos artificiales»

En los trabajos dei puerto de Cherbourg, se ha
tado definitivamente el sistema de inflamación de minas "de
Mr. Du-Moncel.

En 1854 presentó Mr. Du-Moncel una memoria á la Acade-
mia de Ciencias de París, haciendo presente que no basta para
conseguir la explosión cierta de los hornillos, cuyas cargaste
elevan hasta 4000 kilogramos, como acontece en Cherhourg,
el interrumpir y restablecer una sola vez la corriente eléctrica,
sino que es preciso el repetir muchas veces sucesivas dieba
operación, en intervalos los menores posibles, áfinde estimu-
lar la acción química del procedimiento y tener ia seguridad
de que se producirá la chispa. Con este objeto ha aplicado á su
sistema un conmutador de rotación, que consiste en una
rueda de guUa-percha de bastante espesor, puesto en movi-
miento por un resorte en espiral, y en cuya circunferencia se
encuentran cinco placas de metal separadas entre sí, por diŝ -
tancias de í)n,02 próximamente. Sobre dicha rueda se apoya
un frotador, en comunicación con el aparato de inducción de
Mr. Huhmkorff. Las planchas metálicas están también en rela-
ción con los diferentes circuitos eléctricos, por medio de cinco
resortes Trotadores dispuestos al efecto.

Los cebos ya los conocemos: nos falta solo describís1 la
disposición de las minas tal como hoy día se ejecutan en
Cherbourg.

Se empieza por construir un pozo de unos 13ra- de profun-
didad, y á derecha é izquierda se abren dos ramales de 5m de
longitud, que llevan en sus estretnos la caja de los hornillos
de 3m á Am cúbicos de capacidad. La carga se coloca en sacos
de gutta-percha perfectamente cerrados, á fin de evitar toda
humedad, llevando URO de ellos el cebo eléctrico en «omutii-
cacíon con los dos alambres conductores, revestidos ó aislados
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por el método ordinario. El atraque ss empieza con piedra ó
yeso, rellenándose después el pozo con tierra. Este ha sido c!
motivo de adoptar dos conductores en lugar de uno, pues se
comprende fácilmente , que haciendo entrar en el circuito el
suelo natural, el menor dcsperfecLo de aislamiento en los alam-
bres podría hacer faltar la esplosion, por su contado intimo
con los materiales del atraque.

Las esperiencías multiplicadas qne se han hecho en Chcr-
bourg, han demostrado la bondad del sistema.

• En los trabajos últimamente ejecutados en los puertos de
Brest y de Argel, se han empicado diferentes métodos de in-
flamación, unos por salchichas ordinarias y otros por la elec-
tricidad, sin que las opiniones de los Ingenieros que han di-
rigido las obras estén acordes sobre punto Inri interesante.
Mr. Yerrier dice, que ha usado en Brest, con un éxito consien-
te, para IIÍIF fuego á hornillos bajo profundidades de agua do
unos 8m, las salchichas ordinarias revestidas únicamente de
gutta-perclui, consiguiendo las ventajas siguientes:

1.a Eí evitar los cebos deMr. Slatham ú otros análogos, in-
flamables por el choque, el frotamiento ó la compresión, y por.
consiguiente el peligro qne ofrecería así la conducción de las
cajas llenas de pólvora al sitio de su colocación definitiva.

2.a El economizar la longitud considerable que debiera darse
al conductor eléctrico, para la seguridad de los trabajadores.

Los Ingenieros que han seguido en Argel el sistema de in-
flamación por la electricidad, contestan á las observaciones de
Mr. Verrier, que asi han logrado resultados muy satisfactorios,
sin los inconvenientes que este presenta , ya con ios cebos de
Mr. Statham, ya con los de Mr, Dcleuil en unión con el aparato
deMr. ítuhmkorff. Para sus minas submarinas, se han susti-
tuido en Argel á las cnjns metálicas, grandes garrafas revesti-
das de un tejido de mimbres, y de una capacidad de 52 á 56
kilogramos de pólvora. Estas se lastran después con piedras,
para fijarlas en el punto determinado. Ei cebo se introduce en
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¡a carga, ya unido á los COIH]«clores aislados por la gutta-per-

cha, en la misma balsa que ha de servir para 1» maniobra del

buzo, de manera que desaparecen los temores de un accidente

por el transporte. Por otro laOo, la longitud de los alambres no

ha escedido en la mayor parte délos casos de unos 50líl, que no

es de modo alguno considerable como quiere suponer Mr. Ver-

rier; y por último, la ventaja principal de los cebos eléctricos,

es el permitir la esplossoa simultánea de varios hornillos que

concurran al mismo íin.

En Argel se han ensayado con tnuy buen éxito las pilas de

Mnnch.

A mediados del presente año lia tenido lugar en el puerto

de lírest, una de aquellas operaciones que por su grandiosidad,

llaman con razón la atención general-

Para nosotros tiene un doble objeto importante, pues nos

presenta además un bello ejemplo de la aplicación de la elec-

tricidad á la inflamación de las minas.

Se trataba de demoler á la vez, y por la acción de dos hor-

nillos simultáneos, mía enorme montaría llamada del Bocagc,

para dar el ensanche que exigen los trabajos de aquel puerto.

Los dos hornillos se hallaban reunidos por un ramal de 2Gm

de longitud, cortado en la roca.

La galería de entrada tenia. iOm de largo: las cargas las si-

guientes:

El hornillo del S. . . 2.500 kilogramos de pólvora.

El id. delN 1-800 id. ' de id.

Sus lineas de menor resistencia. . 15^,40 para el primero.

y , 15'",59 para el segundo.

Las cajas conteniendo la pólvora, estaban perfectamente

calafateadas-y Forradas en seguida de una lela fuerte embrea-

da, y dispuestas asi sobre un enrejado de madera im poco ele-

vado sobre el suelo, á íin de permitir el desagüe de las filtracio-

nes por un conduelo de piedra seca , que partiendo del fondo

del hornillo, corría luego al esterior á lo largo de las galerías.
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:|¡íó simultánea, y producida por ht combi-
sinipí-a elficlro.-uiol.orcon el.apnr.alodp induce-ion

fie Mr. BjuhHikftrír. Los-cebos se canstni.yeroi> de dos.puiiías
de^c-o-bre.muy finas, unidas por una gota de fulminato-de mer-.
enrió-,, eiscerrado-eltodo en un pequeño saco de guita-percha
KeUq,íiQ de.polvorín..

El- atraíjwese hizo por los métodos ordinarios, y en toda la
esíeosion- de íjas galerías, c-uya operación duró dos días y das
noches próximamente.

En; lugar Ü-Q operar f como sucede en los. trabajos del puer-
to de Chcrbourg, en un terreno que ofrece una resistencia la-

cn el'caso presente se trataba de. arca mear
masa de roca compacta, do unos 14.000 metros- cúbicos,

y de un peso aproximado de 55 millones de kilogramos. Por
cowsig-u-ierite las.carg-as.se debieron calcular lo mas rigorosa-
mente posible, para..conseguir el objeto propuesto, pero sin
sobrepasarlo. El resultado de la espiosion í\ié. de un- éxito
completo.,

Eicálculo.dio- á conocer luego, que el efecto de cada kilo-
graváosle pólvora, fue el arrancar unos 5 metros, cúbicos-de-
roca;, qu;c escede oa: mucho de.1 que se logra por el. usó de
hornillos pequeños, que no pasan en general de. 2 y I ú ¿>me^
tros.CLibicos por kilogramo de pólvora. Para completar la. idea
de ios inmensos trabajos de explotación que requieren la for-.
raacion de ío?.puertos artificiales , indicaremos, como comple-
mento á las noticias anteriores , los que se llevan i cabo en el
pnerto.de Holyhead(Inglaterra), y en los cuales. la aplicación
de-la. electricidad permite la esplosion de inmensos hornillos
e-oís-, toda seguridad pa:ra ios. obreros empleados en esta clase
de obras, tan colosales. Entre los datos que liemos podido re -
coger, tenemos, el resultado de la inflamación de cuatro mi-
nas, eonuna carga total de 6500 kilogramos do pólvora, que
tuvo-ingar en.cuero de 1857.

hn masa de roen desalojada, fue de unas:! 20.000 toneladas.
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El aparato electro-motor lo formaba una pila voltaica si-
tuada á una distancia regular de los hornillos , cuya línea de
menor resistencia era de 25 pies.

En la época citada se habían arrancado ya mas de seis millo-
nes de loneladns de material, sin quejamás se haya tenido que
lamentar la menor desgracia en tan terribles esplosiones. La
cantidad de pólvora que se consume anualmente para dichas
operaciones, escede de250. toneladas , que dan próximamente
un millón de toneladas de piedras. El muelle del N. tiene unos
7000 pies de longitud, calculándose su coste en 700.000 libras
esterlinas, y en unas 1000 toneladas la roca necesaria para
avanzar en un pié aquella cstension del lado del mar.

FIN.
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Silicato de Potasa.

LOMO ya antes de ahora hemos indicado varios de los inélo-
dos mas principalmente en uso, para atender á la conserva-
ción de materiales de toda clase; y siendo esta una cuestión
del mas alto interés, entraremos en dar algunos pormenores
mas estctisos sobre el empleo de la disolución del silicato de
potasa, en su aplicación al asunto manifestado, dando luego
á conocer el sistema últimamente planteado en la fábrica de
armas de Enfield (Inglaterra) para la .desecaoion de las maderas,
cuyo conocimiento podrá permitirnos echar mano, en cir-
cunstancias dadas, délas mejoras que continuamente van su-
cediéndosc en el arte de construir, debido á la marcha rápida
de los adelantos actuales. " •

En la Memoria á quo hacemos referencia, describimos las
aplicaciones principales del silicato de potasa como preservati-
vo de los materiales, cuya importancia, todos los dias creciente,
hace esperar que será llamado á un uso general y eficaz, por
sus condiciones y ventajas.

El silicato de potasa en disolución, tiene propiedades que
podemos reasumir en las siguientes:

1.a Una solución de este silicato dada sobre una sustancia
que no sea muy porosa, seca prontamente, y forma una espe-
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cíe de barniz muy resistente y de gran duración, en particular
si aquella se ha mezclado con ciertas materias en. polvo.

Dicha cubierta de barniz, no sufre alteración alguna por
las influencias atmosféricas: resiste perfectamente la acción de
los ácidos débiles, y aun por mucho tiempo los efectos del fue-
go. Muchas esperiencias han comprobado estos resultados, y
entre ellas, citaremos las que han tenido lugar pocos meses
hace en la Escuela práctica de Ingenieros de Chatham ¡Ingla-
terra). Bajo la dirección y en presencia del Ministro de la
Guerra , se pintaron diferentes barracas de madero interior
y esteriormente con la citada disolución, mezclada con agna
de cal: se les prendió fuego en seguida ? dando á conocer asi
ias propiedades casi incombustibles de aquel material prepa-
rado por esté método, ventaja de gran consideración para las
construcciones militares.

2.a El silicato de potasa aplicado á las sustancias porosas,
como ciertas clases de piedras y maderas, penetra fácilmente
en su interior, formando combinaciones químicas que prote-
gen al material de la acción de las causas esteriores de su des-
trucción.

5.a La sílice, uno de los componentes de dicha disolucioa,"
se combina rápidamente con la cal y sustancias análogas , y
forma compuestos de una gran dureza, que hemos detallado
éñ la citada Memoria sobre materiales. Los nuevos silicatos
insolubles que se obtienen , aumentan aun su resistencia por
el ácido carbónico de la atmósfera. En prueba de ello, basta
sumergir por un cierto tiempo un trozo de cal ordinaria, en
uiiÉi disolución de silicato de potasa, y se observa que después
de seca ha tomado una dureza estraordinaria. De aqní se de-
duce también, que una mezcla de polvo fino de cal, con la di-
solución anterior, formará una argamasa de una resistencia
muy grande.

El silicato de potasa se prepara en cuatro condiciones dis-
tintas de fuerza, seguti su aplicación posterior. Lo mas débil»
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que es la más generalmente usada, se emplea para endurecer
y preservar las piedras de construcción, como también GII SU
combinación con los morteros. Para las piedras, se les dan di-
ferentes capas delgadas hasta que ya no abs@rb.an mas liquido,
dejando entre cada mano el tiempo necesario para su.deseca-
tmento, que en general media liora es el suficiente. Debe ad-
vertirse qui; las capas con dicha disolución , sean lo mas ligeras
posibles.

Cuando se prepara la madera con la disolución de silicato
de potasa, toma un color oscuro parecido al que produce e!
ácido nítrico sobre dicho material. El método que debe seguir-
se es el siguiente. Se humedece ligeramente la madera, y en
seguida se la introduce en una solución de vitriolo verde, has-
ta que se encuentre bien saturnia, en cuyo caso se la sumerge
de nuevo en-una disolución débil del preservativo indicado,.
De esta numera, se iogra hacer la madera capaz de resistir por
mucho tiempo la acción del fuego y de la intemperie.

La disolución fuerte del silicato de potasa, se aplica prin-
cipalmente como agente de cimentación en las obras de gran
consideración , ó en aquellas que por sus circunstancias par-
ticulares requieran atenciones especiales.

Desecación de las maderas en la fábrica de

La importancia que tienen paru nosotros todos los descu-
brimientos y mejoras que se introducen en las construcciones
modernas, ba hecho que hayamos dedicado principalmente
nuestra atención, en los sistemas mas conocidos para la con-
servación y consolidación de los materiales, base principal de
Sos demás trabajos. Hemos tratado de reunir en otra ocasión,
todos aquellos métodos que la experiencia ha sancionado como
los mas á propósito para la conservación de las maderas.

Las obras colosales que por todas partes se emprenden , y
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la escasez general de este material, y por consiguiente sus
altos precios, dan un interés muy grande a las felices aplica-
ciones de los adelantos modernos á aquel fía. En España f en
que el hierro no tiene aun desgraciadamente el desarrollo á
que se presta el poseer los elementos de su fabricación, se
requiere mas que en punto alguno el que se haga un estudio
formal en todo lo relativo al asunto anteriormente indicado,
ó sea de la aplicación acertada de los métodos que mas conve-
nientes se crean para la conservación del material principal
de nuestras construcciones.

Las empresas de caminos de hierro, las edificaciones civiles
y militares, nuestro comercio y marina real crecientes, y el
bienestar general del país, son otros tantos elementos de con-
sumo de la madera, que el hombre pensador no debe olvidar,
cuando tanto escasea ya este material de construcción.

Dejando aparto estas consideraciones, nuestro objeto se
reduce ú completar nuestros trabajos anteriores , por la des-
cripción del aparato establecido últimamente en la fábrica de
Enfíeld (Inglaterra) para la desecación de-las maderas, opera-
ción indispensable para su buena aplicación posterior. Nosotros
tenemos actualmente una gran plaza de guerra en construc-
ción : se proyectan gran número de edificios militares: nuestros
talleres trabajan con actividad; no dudamos, pues, que las noti-
cias que hemos adquirido y que vamos á reasumir puedan te-
ner sino una aplicación inmediata, que al menos sirvan para
llamar ia atención de los jefes superiores directores de los
mencionados trabajos.

E¡ aparato dispuesto en Enfield para la desecación de las
maderas, está basado en ia esposicion tíeJ materialá fuertes
corrientes de aire seco y á grandes temperaturas, mantenien-
do siempre 'aquel en condicioucs favorables.

El poder aspirante de una gran chimenea de tiro (véase la
lámina) hace que á ella vayan á purar todas las corrientes que
se establecen cu los cuartos ó cámaras de desecación, por
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grandes aberturas horizontales dispuestas al nivel de sus sue-
los. Estas llevan un cierto número de regulas ó registros de
hierro, calculadas de modo que la extracción sea lo rúas re-
gular posible. El aire seco y á una temperatura determinada,
entra por una abertura próxima al techo en cada cámara; sé
esparce por toda ella en capas uniformes, por la acción del
sistema anteriormente indicado, lográndose así una perfecta
igualdad en la distribución y temperatura del aire en todo el
espacio que debe recorrer, para producir la desecación del
material espuesto á su influencia.

La cantidad de aire admitida, así como su temperatura, se
regulan por un sistema de válvulas adecuadas al objeto.

El aparato ó estuCa para la calefacción del aire, se encuen-
tra exleriormentc al edificio. El aire frió entra por una de las
extremidades del local donde aquel se halla , y ti la altura de su
piso: calentado en seguida, se escapa por el conducto abierto
en su lecho y pasa á las cámaras de desecación.

El mecanismo para elevar unifornieiiienle la temperatura
del aire, consiste en un tronco de pirámide invertido de plan-
cha de hierro, que descansa sobre un plano de hierro fundi-
do: esta plancha horizontal se sostiene por una armazón de
aquel mismo metal, que se fija en los dos muros de frente y de
espalda del local en que el aparato se encuentra.

Dicha armazón forma al misino tiempo el conducto para la
salida del humo del hornillo. Interiormente al tronco de pirá-
mide anterior, existe otro del mismo material y forma que lleva
el hornillo y cenicero, solo que sus dimensiones son algo rae-
acres, conservando la misma altura. El espacio que queda en-
tre las dos pirámides, es de unas tres pulgadas. El todo está
cubierto por una pirámide euadrangular, ajustada perfecta-
mente al esterior del primer cuerpo indicado.

Al encenderse el hornillo, ía caja esterior del aparato se
calienta por radiación: el humo y gases del combustible pasan
por el intervalo que exista entre las dos pirámides, y por la
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abertura central que tiene la plancha horizontal, y corren lue-
go por el interior del armazón que forma el conducto de salida
á la chimenea.

Esta clase de estufa (cuya altura sobre el suelo es de unos
tres pies) dá una gran economía de combustible. Ei calor ra-
diante es absorbido y utilizado por la pirámide de la cabeza, la
cuál presenta una g.r;m superficie.

Las ventajas que reporia este sistema, se hacen aparentes
al considerar su manera de obrar, para producir la calefac-
ción de! aire. La corriente de aire del esterior, se pone prime-
ramente en contacto con el conduelo horizontal que dá salida
al humo, quitándole toda la parle posible de su calor: en se-
guida por su ascenso, se encuentra cada vez en contacto con
superficies á temperaturas mayores, hasta llegar á ía cubierta
piramidal ó cabeza do ¡a estufa. En este punto, la disposición

-particular de la estufa permito que cada partícula del aire que
pasa por el aparato, se eleve á una temperatura igual y uni-
forme. Para lograr este fin , cuatro planchas do hierro, unidas
unas á otras, forman las caras de una pirámide truncada es-
terior á la cabeza de la estufa. Los cuatro ladus de su base, se
hallan empotrados en los muros del aposento ó local de calefac-
ción, y distan de los lados correspondientes déla otra pirámi-
de, unas catorce pulgadas, mientras que sus alturas se dife-
rencian solamente en tres pulgadas. Las planchas acabadas de
nombrar, están taladradas por aberturas circulares que llevan
otros tantos tubos de metal, de una longitud determinada por
la condición de que sus estreñios superiores rebasen unosí de
•pnágada la cabeza del apáralo. El aire, precisado á seguir e!
curso q.ue le marcan dichos tubos, se calienta uniformemente

•anles de entrar, en las cámaras de desecación.
El local, cuya distribución indica la lámina , satisface á to-

das las condiciones para la desecación de las maderas que se
requiere para 5.000 fusiles á la vez, en cuya operación se in-
vierten unos 20 dias, y en cuyo tiempo se calcula que se han
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evaporado hasta 6.000 libras de agua, ó sean de humedad con-
tenida en las maderas.

l a evaporación en su máximum, se calcula en 830 libras en
el curso de 24 lloras, y esto suponiendo el procedimiento en su
mayor actividad. La temperatura de las corrientes de aire seco,
Supuesta de 25* de li., al saturarse, cada pié cúbico tendrá en
suspensión, 11,0 granos de agua. Si Ja temperatura esterior
mere de 8° U., en cuyo caso el aire saturado contiene 5,45 gra-
nos de agua, la diferencia 8,15 granos será el peso del vapor
arrastrado por cada pié cúbica de aire á su salida de las cá-
maras de desecación. f>ajo esle tipo, para la evaporación de
830 libras de a^ua en '2-í horas, se requiere que hayau pasado
del interior de las cámaras al estertor, 29.705 pies' cúbicos de
aire á 25° Fu, y por hora ; y por la estufa (ó sea de! aire este-
rior á 8° R.), habrán pasado igualmente "27,754 pies cúbicos en
aqnel misino tiempo.

La siguiente labia d i los resultados de las observaciones
hechas en dos épocas diferentes, en las cámaras de desecación
de Enñeld.

En l.° de enero de 1858.

Termómetros situados en las Cámaras.

Temperatura esterior. . 8o R. Temperatura media

id. déla estufa 78° R. en el lecho. . . . 59° R.

Id. id. en el suelo. . 56° R.
Diferencia. .70° . '

Diferencia. . 5o

Velocidad del aire, medida por el anemómetro, 255 pies por
minuto.

Arca de la entrada para el aire frío, A pies 8 pulgadas.

Volumen de aire que pasó por el aparato de calefacción por
hora, 74.200 pies cúbicos.
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Efecto útil del combustible, 74.200x70°,

Área del hornillo, 2 pies ó pulgadas.

Combustible consumido por hora, 1G libras.

En 15 de febrero de 1858.

Cámaras,

Temperatura esterior. . 8o R. Temperatura inedia
Id. de la estufa 45° R. en el techo. . . . 2(1° íí.

* Id. id. en el suelo. . %ol>,5~R..

Diferencia. . . 35'
Diferencia. . 0o,5

Velocidad del aire (por el anemómetro), 245 piós por mi
nuto.

Área de la entrada del aire frío, 4 pies 8 pulgadas.
Volumen de aire puesto en acción por el apa-)68.000 pies

rato de calefacción, y por hora. . „ . . . ,j cúbicos.
Efecto útil del combustible, 68.000x35°
Área del hornillo, 2 pies 3 pulgadas.
Combustible consumido por hora, 7 libras.

FIN.
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i primera necesidad que se dejó conocer en el origen de las
sociedades, fue" sin contradicción la de efectuar entre los pue-
blos, separados por largas distancias, el cambio de los pro-
ductos con que la naturaleza había dotado sus diversas regio-
nes; originando esta necesidad el establecimiento y mejora de
las viasde comunicación, sin las cuales hubiera sido imposible
su transporte.

El establecimiento de un sistema completo de vías de co-
municación, no solamente entre las diversas provincia» de una
nación, sino entre varias naciones, se ha considerado siempre
como el medio mas seguro de borrar, por decirlo asi, toda
idea de antagonismo social ó político, de activar los progresos
de la moral y de la civilización, de repartir entre los diversos
pueblos la felicidad y bienestar, y, cu fiú«, de aumentar de ua
modo constante las facultades productivas de las sociedades.

Y no solo destruyen, como se ha visto, el antagonismo social
y político, por la fusión de intereses é íntima unión de sus in-
dividuos, sino que activan los progresos de la civilización,
atenuándolas tristes consecuencias de las rutinas ^costum-
bres populares, descentralizando, por decirlo así, los grandes
descubrimientos, las obras deí arte, y los trabajos del pensa-
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miento; reparten el bienestar, porque la división del trabajo
se hace con mas regularidad al crearse nuevas y mas nume-
rosas fuentes de industria: por último, las vías de comunica-
ción figuran en primer término enlre los medios que sirven
para aumentar el poder productivo de las sociedades, porque
por su medio se ligan y acercan los dos grandes medios de vi-
talidad de un pais, cuales son el producto y el consumo; estos
elementos se activan y desarrollan con la apertura de nuevas
vias y con la posibilidad de esprnderlos á medida que se for-
man, multiplicando los cansbios y encontrando consumidores
hasta entonces ignorados.

Un pueblo privado de vias de comunicación, está reducido
á vivir de sus propíos recursos: conservará una especie de
originalidad primitiva que lo hará ser cstraño á los desarrollos
de las artes y fas ciencias, viviendo en un aislamiento contra-
rio á la civilización, á la industria y al comercio; el consumo
de los productos de todas clases se encontrará detenido y en
suspenso, siendo allí mismo despreciados por no sufrir de-
manda: en un pueblo semejante los brazos quedan inactivos y
todo languidece, de modo que una población activa , iuteligen-
tey laboriosa, se vé en la impotencia de fecundizar^por su
trabajo las corrientes de riqueza de que ha sido dolado.

Demostrada por lo que precede la necesidad de las vías de
comunicación, es necesario examinar los diferentes sistemas
que en su construcción se barí empleado, para que en vista de
sus ventajas é inconvenientes pueda deducirse el mas ven-
tajoso.

Se conocen tres especies de medios de comunicación: pri-
mero, los caminos ordinarios; segundo, las vias navegables,
es decir, los ríos y canales; tercero, el último y mas moderno,
de los caminos de hierro.



CONSIDERACIONES GENERALES
SOBRE

LOS DIFERENTES SISTEMAS DE COMUNICACIONES.

CAMINOS ORDINARIOS.

JJOS caminos ordinarios, dan el medio de poder servirse de
carruajes para el transporte de personas y efectos, y constitu-
yeron el primer paso dado por la civilización hacia los pro-
gresos ulteriores. En los países en que no existen caminos, el
motor se vé obligado á soportar toda la carga, mientras que
en los que los hay, una caballería, por ejemplo, puede trans-
portar una carga diez veces mayor sin contar con el peso del
carruaje en que se lleva; aquí se vé cuan útiles son los cami-
nos por donde estos pueden transitar, cuyo verdadero efecto
es reducir considerablemente la suma de esfuerzos que exige
el transporte.

No hay necesidad de detenerse á esponcr la muchísima an-
tigüedad de los caminos y el carácter grandioso que tenían en
algunas partes, conforme con el que distinguía á los monu-
mentos de aquella época, pero que por su corto desarrollo no
correspondían á su suntuosa apariencia: basta decir que los
romanos surcaron su imperio de caminos magníficos, cuyos
restos se admiran aun en el dia; pero como tenían mas objeto
militar que comercial, á la decadencia, del imperio quedaron
abandonados y aun fueron destruidos por sus conquistadores,
que se encerraron en sus nuevos estados y cortaron las cumu-
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nicaciones que podían conducir al enemigo á los sitios de que
se habían apoderado. Durante muchos siglos, las naciones,
animadas de un cierto espíritu de antagonismo, no se visitaban
sino para combatirse, y su comercio pereció enteramente: este
estado continuó aun dcspnés de echar grandes raices la civili-
zación, sin notarse mas que alguno que otro camino que nin-
guno pasaba de las inmediaciones de las grandes capitales, re-
sidencia de los soberanos.

A principios de este siglo puede decirse tuvieron un gran
impulso, cuando los pueblos, cansados de las fatigas de la guer-
ra, dirigieron su actividad hacia las benéficas ocupaciones de
la paz, y sus proyectos continuados por la impulsión poderosa
de las ideas civilizadoras que brotaban de todas parles, hicie-
ron cubrir en algunos años los Estados 4c caminos y canales:
por todas partes se vieron establecer relaciones de intereses y
fortificar las garantías de unión dadas por los tratados á las
naciones pacificadas. Desde hace treinta años, puede decirse
han llegado ál mayor grado de perfección, cuyo estado, aunque
mas desarrollado, es el que vemos en el dia.

Los caminos se dividen en reales, provinciales y vecinales;
esta división permite concentrar los recursos dé! Tesoro sobre
comunicaciones de primer orden, sin dejar por eso de ayudar
alas localidades para las comunicaciones secundarias, puciien-
do con un buen sistema llegar á ua perfecto estado de desar-
rollo y entretenimiento. Indudablemente falta muchísimo que
hacer para conseguir uno y otro resultado, haciéndose in-
dispensable abrir nuevos caminos y mejorar los existentes, lo
cual exige grandes esfuerzos de la administraccion durante
muchos años, así como la cooperación de parte de los elemen-
tos de riqueza y vida del pais.

Utilidad de los caminos. Los caminos ordinarios son las vias
de comunicación mas repartida? y las mas necesarias: tiene
sobre las otras, !a ventaja de una construcción nías económica,
de adaptarse mejor á las irregularidades del terreno, de qui-
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tar menos terreno á la agricultura, y de admitir loda clase de
transportes. Pero un grave inconveniente contrarresta éstas
ventajas: por la desigualdad de su superficie, los caminos ordi-
narios , por bien construidos que estén, producen rozamientos
considerables en los carruajes, y hacen los transportes difíci-
les, lentos y costosos: á pesar de todo, la economía de fuerzas
que cansa es bastante considerable para hacerlos preferibles á
las otras vías de comunicación cuando se trata dé pequeñas
distancias y de líneas que no parecen destinadas á una circu-
lación activa.

En este último caso, y principalmente cuando se tienen que
transportar lejos productos de poco valor bajo un gran pesó y
aun volumen, es ventajoso emplear un método de transporte
que tenga por carácter esencial satisfacer á las necesidades
económicas, del mismo modo que los caminos de hierro á la
rapidez: esto se consigue por las vías navegables como se
va á ver.

Utilidad y carácter. La gran economía culos precios de
Iransporte, que esía principal ventaja de las vías navegables,
proviene de qae admiten mayores cargas que las vías ordinarias
y ofrecen menos resistencia á la tracción : encontrándose los
barcos en equilibrio y como suspendidos sobre el fluido , todo
el esfuerzo de locomoción se reduce á desplazar ia cantidad de
agua que se encuentra delante de ellos, y vencer el rodamiento
bastante ligero de la que rodea sus costados: si la navegación
es en subida, hay también que elevar las materias transporta-
das según la altura déla pendiente que tiene la corriente;
es decir ,-vencer la velocidad producida por esta: en cuanto á
la navegación en bajada, se verifica sin otro motor que la mis-
ma corriente.

Un inconveniente de las vías navegables que contribuye á
limitar su uso, es el que la fuerza de tracción aumenta con la
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velocidad nías rápidamente que en las otras vias: además de
esto, cuando se quieren efectuar transportes por agua econó-
micamente, es necesario resolverse ó auna estremada lentitud
cuando se hace por la sirga, ó á todas las incertidumbres del
capricho de los vientos si se empica este motor. La invención
de los barcos de vapor daría los medios de vencer este incon-
veniente, sí por las; razones que espondremos, su circulación
no fuese imposible sobre los canales y muy difícil en la mayor
parle de los rios, líenos de escollos y sin la cantidad de agua
necesaria á esla navegación.

Las vías navegables son de dos especies: unas naturales,
como son los ríos y arroyos; otras artificiales ó abiertas por
el hombre, como son los canales: cada una de ellas tiene un
carácter y ventajas que es necesario examinar.

Rios y arroyos. Se -dice que los rios son caminos que mar-
chan y conducen al .sitio que se quiere ir: esta definición , ver-
dadera en sentido de ia bajada , no lo es en el de la subida:
exigiría para poder generalizarse, que los ríos tuviesen en toda
estación la profundidad de agua necesaria para el paso de los
barcos de vapor ds eran capacidad,"completamente cargados
de viajeros y productos. Si se verificase así, estos niediosjie-
transporte, cuando la corriente es moderada, dan igual facili-
dad á ía subida que á la bajada, son susceptibles de una velo-
cidad que sin ser comparable á la de los caminos de hierro es
también muy considerable, y en fin, son mas económicos para
el transporte de viajeros y casi igual para el transporte de
mercancías. Desgraciadarncnle la navegación al vapor, que en
otras partes presta tan grandes servicios á la causa de la civi-
lización y á (a industria , en nuestro país no es posible sino en
un cortísimo número de rios y'por barcos de pequeñas dimen-
siones y poco calado.

Esta situación deriva de un hecho excepcional, consecuen-
cia inevitable de los desarrollos sucesivos de !a] agricultura:
el cultivo de los terrenos bravios ha alterado las fuentes de
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alimentación y hecho bajar poco á poco el nivel ele las aguas
de los ríos y arroyos, menguados también por construcciones
mecánicas. Se ha suplido la escasez de ellas por medio de
presas que, reteniendo y levantando las aguas, aumentan arti-
ficialmente la profundidad , y se han remediado los inconve-
nientes de los pasos difíciles, abriendo canales laterales de
derivación destinadosá reemplazarlos: y el considerar cuan
fácil y poco costoso seria perfeccionar los lechos de los rios y
las ventajas inmensas que reportarían alas poblaciones riberie-
gas , y cuando se vt: que á pesar del estado deplorable de esos
lechos se han obtenido sorprendentes resultados de esta esplo-
tacion por su economía y velocidad, no puede menos de deplo-
rarse el poco cuidado que se tiene en esta clase de vias tan
productivas.

Las corrientes de agua naturales tienen un grave inconve-
niente que reducen la suma de ventajas que podrían reportar,
cual es \a de que se encuentran espuestas á los fatales efectos
de la inconstancia de las estaciones, por una parte con creci-
das es tra ordinarias durante las cuales la navegación es peligro-
sa, y por otra con grandes sequías que la hacen imposible.
Además, como los rios siguen casi siempre una dirección para-
lela dirigiéndose al mar , no pueden formar por sí solos un
buen sistema de navegación: sin embargo , es necesario apro-
vechar las ventajas de los comunicaciones por ñguci para que
sirvan á los países ó terrenos intermedios privados de ellas,
reuniendo sus diferentes depósitos al través de las cadenas de
montañas que los separan , ¡i fin de poder cambiar los; produc-
tos de todos los mercados situados á las orillas de los grandes
rios. Este ha sido el objeto del establecimiento de las vias na-
vegables artificiales llamadas canales , para los que se puede
arreglará la vez la cantidad de agua , la dirección, las dimen-
siones y la pendiente.

Canales. Uno de los grandes inconvenientes que losrios
presentan á la circulación de los barcos ordinarios, es la diíi-
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cuitad en la subida, que se hace ordinariamente á in sirga por
hombres ó caballos colocados en las orillas: la resistencia A la
•sirga es tanto mas considerable cnanto mayor es la pendiente,
por lo que se concibe la inmensa ventaja que los canales pre-
sentan , no teniendo pendiente ni corriente, sobre los rios.
Otra ventaja de los canales, es que la navegación no depende
déla marcha de las estaciones, ni tiene que temer á las creci-
das, ni alas sequedades; porque las esclusas tienen el objeto
de mantener el fluido al nivel necesario, resguardando-por
consiguiente las primeras, y porque el mas pequeño arroyo es
suficiente para alimentarios y librarlos de las segundas. Pero
loque constituye su ventaja esencial es, que sirviendo para
la reunión de ríos y arroyos franqueando ó atravesando las
líneas de partida catre sus pendientes, dan sin gran desarrollo
al sistema de navegación interior de na país, pues con fa ayu-
da de mi número suficiente de esclusas, se establecen en to-
das direcciones yá todas las alturas posibles.
• -Ventajas comparativas de los rios y canales. Numerosas en-

sayos han demostrado la imposibilidad de servirse do los cana-
les pitra la navegación al vapor: aun cuando Ja multiplicidad
de las esclusas, y el tiempo necesario para atravesarlas no coa#-~
lituyesen obstáculos grandes, habría todavía que remediar el
inconveniente de la rápida destrucción de las orillas, ocasio-
nada por la agitación de las pequeñas otidns que produce el
paso de los'barcos. Los canales no son, pues, apropiados al ser-
vicio de viajeros; su objeto esencial es el transporte económico
de grandes volúmenes de mercancías á largas distancia?, y este
objeto no ha dejado de llenarse para cierta clase de mercan-
cías, á pesar de los progresos y perfección de Jos caminos ordi-
narios y de la invención de las vías férreas. Otra ventaja de los
canales es, que por medio de irrigaciones pueden acrecentar
activamente los intereses hoy día ian abandonados de la agri-
cultura , podiendo considerarse como uno de los principales
apoyos de ía producción indusirial y agrícola.
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Pero los ríos pueden ofrecer á la actividad humana venta-
jas no menos scíiuladas: aquellos cuya corriente es moderada y
su caudal de agua suficiente para que puedan recorrerlos en
toda estación barcos de vapor de gran capacidad, hacen los
transportes, aun eo subida, á precios casi tan módicos como
los canales en donde no hay corrientes que vencer: el trans-
porte do viajeros se hace con una economía á que no se ha lle-
gado por ningún otro medio. Así que, bajo la relación de !a
economía y de la velocidad, los ríos tienen una incomparable
ventaja sobre los canales para el transporte de viajeros ; pero
para el de grandes mercancías, la superioridad está de parte
de los canales.

Esta economía considerable, que constituye la gran, ventaja
de los transportes por agua, se ha mantenido hasta el día á pe-
sar de las numerosa:; perfecciones de que ha sido objeto-la lo-
comoción: y sin embargo de la es tensión considerable que se
dio á-aquellos trabajos envista de las ventajas que ofrecían, la
aplicación de! vapor á la producción ^imprimió <V la industria
una actividad demasiado grande para que los medios ordina-
rios de transporte pudiesen por largo tiempo ser suficientes á
necesidades cada vez mas incesantes y numerosas.'Era necesa-
rio, para satisfacer á las nuevas condiciones económicas de la
producción, acercar los lugares de consumo de íes grandes
depósitos,1 al lugar de producción de las primeras materias de
fabricación, de manera que asegurasen la marcha general de
todos los establecimientos industriales,..y aumentasen i;x rique-
za general, reduciendo los gastos y tiempo empleado en el trans-
porte. Por otra parte, las empresas tuvieron necesidad de nueva
acción y movimiento, buscando el poder estender el cirsulo de
su existencia y de sus negocios, procurando acortar rápida-
Bieüle las distancias ; y el tiempo,.ese elemento necesario del
valor de todas las cosas, adquirió cada ília mayor precio.

Entonces fuó cuando un nuevo medio de comunicación vino
á satisfacer esta necesidad de.las sociedades modernas: se in-
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ventaron nuevas vias que, por medio del vapor, pusieron en co-
municación rápida los paises mas distantes, y abrieron al mun-
do civilizado tus fuentes de riqueza y los elementos del bien-
estar. Los caminos de hierro, satisfaciendo maravillosamente
á esta gran necesidad social, constiluyen un verdadero pro-
greso, pndiendo mirárseles como In espresion incontestable de
una civilización regeneradora.

DE HIEBRO.

Los caminos de hierro son las vias do comunicación mas
perfectos que existen. Tienen sobre los caminos, canales y rio?,
la inapreciable ventaja de la velocidad, de un servicio cons-
tante, fijo y regular, completamente al abrigo de la intempe-
rie y de las estaciones, siendo principalmente propios para el
transporte de viajeros, por ser la rapidez que caracteriza esta
magnífica invención mas importante para estos que para el
transporte de mercancías.

Ha reinado largo tiempo una gran indecisión entre los in-
genieros p;ira apreciar ia cantidad de utilidad que da la fuerza
de tracción sobre los caminos, por la razón de que se habla-
despreciado, como pequeña para tenerla en cuenta, la resis-
tencia producida por los choques contra las asperezas ó des-
igualdades de la vía, ios rozamientos laterales y por ultimóla
resistencia del aire contra los convoyes: pero recientes espe-
ricncias hechas en gran escala con el mayor cuidado, han
permitido fijar esta cifra de un modo incontestable, y demos-
trado que las citadas causas ejercen sobre la resistencia una
acción que no es posible despreciar.

En estas esperienciasla resistencia de un convoy compues-
to de ocho carruajes con una carga de 40 toneladas, era •& de
la carga cuando marchaba con poca velocidad, y -&para una
velocidad de 50 kilómetros; estableciendo de este modo la re-
lación entre los esfuerzos de tracción y el peso conducido, se
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ha llegado á deducir, que la velocidad mas ventajosa bajo ]
relación de la economía en los gastos de tracción, es de Í5L
16 kilómetros por hora con las locomotoras en. uso, y que paa
una velocidad doble, el gasto debe evaluarse en una mitad ma;
pero que pasado este limite se eleva con mas rapidez que e\
cuadrado de la velocidad, hasta el punto que cuando se acerca
á 50 kilómetros los gastos de tracción han sestuplicado. Por
esta razón en todos los caminos de hierro bien administrados
hay dos sistemas de transportes de diferente rapidez; el m)¿
con velocidad de !í> kilómetros para mercancías, y el otrode
55 á 40 para viajeros,

Asi pues, tanto en los nnminnsi rlf» hipi'rn nmnn p,n los ordi-
narios, la tracción aumenta proporcionalmciile ala velocidad,
pero en mayor cantidad: la resistencia del aire es proporcio-
nal al cuadrado de la velocidad y por consiguiente adquiere
una influencia tanto mayor cuanto se trata de velocidades mas
considerables. La misma analogía existe entre los motores;
para las locomotoras como para caballerías, el efecto útil llega
a su máximo á un cierto grado de velocidad, varía poco para
pequeñas diferencias de esta, pero después disminuye consi-
derablemente.

Comparando los caminos de hierro á los ordinarios se en-
cuentran dos clases de ventajas: primera, disminución de los
gastos de tracción por consecuencia del poco obstáculo opues-
to al movimiento por la forma de la via; segunda ¡, aumento de
velocidad por la sustitución de motores mecánicos á los moto-
res animados. Los caminos de hierro, considerados solamente
como un medio de atenuar las resislencias de toda especie que
debe superar el rodaje sobre los caminos ordinarios, hubie-
ran quedado en un estado de inferioridad manifiesta relativa-
mente a las vias navegables, si, como al principio, la tracción
se hubiera solo hecho por caballerías: pero una vez apre-
ciada la importancia del vapor, se ha tratado de sacar to-
do el partido posible de este poderoso agente, no limitando
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ii uso á la producción mauufaclureru, sino haciendo de él un
dmirable vehículo de locomoción de una potencia infinita, por
ayo medio han desaparecido los obstáculos que limitaban la
ílocidad y regularidad de movimiento en los motores ani-
dados.

Las máquinas locomotoras, en efecto, poseen bajo poco
volumen una potencia inmensa, infinitamente superior ala
¡urna de los esfuerzos que pueden obtenerse de los motores
animados: pues mientras es siempre, sino imposible, al me-
nos poco ventajoso y muy incómodo atalajar mas de 10 cabal-
lerías á un carruaje, la mas débil y ligera de las máquinas lo-
comotoras posee una fuerza nominal lo menos de 50 caballos.
So sabe que 50 caballos de vapor valen mas de 100 caballos
ordinarios; sin contar que una locomotora puede en rigor
trabajar veinte y cuatro horas diarias, mientras que al cabo
de odio están agotadas Jas fuerzas del caballo mas vigoroso:
seria necesario pura igualar las dos fuerzas, relevar tres veces
al día los caballos, y de este modo se vería que la locomotora
de 50 caballos puede hacer un trabajo diario que reclamaría
el entretenimiento de 300 caballos. Por otra parte, siéndola
resistencia al movimiento diez veces menor sobre un caiaiBO
de hierro que sobre uno ordinario, una locomotora de la fuer-
za indicada, colocada á la cabeza del convoy, producirá una
fuerza efectiva 50 veces mayor que la fuerza máxima aplicada
á una diligencia. Con esto queda bien demostrado los grandes
beneficios é influencia que estos caminos están llamados á
obrar.

Por lo que precede se ve" que estas nuevas vías de comuni-
cación se componen de despartes: primera, la vía de hierro,
por !a que se verifica la diminución de resistencia al movi-
miento; segunda, del motor, que produce el aumento de ve-
locidad.

Historia de la invención de las vias férreas. No es posible de-
terminar el inventor m h época á que remonta la creación de
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los caminos de hierro: una idea tan sencilla que reasume el
principio que debe tenerse presento en la construcción, cuales
el facilitar la tracción, cubriendo con un cuerpo unido y com-
pacto el espacio surcado por las ruedas, ha debido presentar-
se tan naturalmente aun á los hombres menos ingeniosos, que
no.es posible asignarle una fecha. Cualesquiera que fuesen los
medios empleados á este efecto, ya el enlosado de piedra que
se ha encontrado eu algunas vias antiguas, ó el de gruesos
maderos de que siempre se han servido en las canteras para
poner en movimiento sus enormes masas, como el de bandas
de hierro empleadas en las esplotaciones carboníferas, no
constituyeron más que un primer paso dado hacia la invención
que admiramos hoy.

En 1649 parece se Usaron en Inglaterra para esplotaciones
carboníferas, caminos con carriles de madera, que producían
tal diminución de resistencia á la tracción, que con un solo
caballo podía conducir un peso de 10.000 kilogramos. Pero la
pronta deterioración de estos carriles presentaba varios incon-
venientes pura su constante servicio; para obviar este incon-
veniente se imaginó sustituir á los carriles de madera , otros
de hierro fundido eon una parle saliente ó resallo para que las
ruedas no pudiesen salirse de la via; pero este medio tenia el
inconveniente grave de dejar colocar en el ángulo del resalto
el polvo y el barro, lo que hacia que estas vias tuviesen las
mismas desventajas casi que los caminos ordinarios. Este in-
conveniente se remedió poniendo sobre las ruedas el resalto
que babia en el carril, y con el objeto además de atenuarlo
posible el choque producido por el rodaje, fie interpuso entre
el carril y las piezas de madera ó durmientes sobre que descan-
saba, otra" tercera pieza llamada cojinete, fija por clavijas ó per-
nos á los últimos: ú consecuencia de esta importante mejora se
llegó al estado de perfección que tienen en el dia estos caminos,
sin mas variación que el sustituir el hierro forjado al de fun-
dición, á consecuencia de su mejor fabricación y poco precio.
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. l o s primeros caminos no •Rehicieron sino como hemos in-
diciado para esplotaciones.particulares y transporte de produc-
tos; pero cuando el aumento de necesidades ocasionó mayor
cantidad de consumos, hubo que perfeccionar el medio de
transporte, y se pensó en generalizar el empleo de los caminos
de hierro poniéndolos cu relación con el nuevo servicio á que
seles destinaba, tanto por su solidez como por la perfección
de sus accesorios. Sin embargo, el establecimiento de estos
caminos, aun cu grande esteusiou, no constituía masque un
primer paso.bacía la.realización de los medios que tenemos
en la actualidad con tan maravillosos resultados. El descubrí-
Tinento del principio de la fuerza locomolora y la aplicación
de este principio si movimiento de los carruajes, que bapro-
ducido «na velocidad hasta, ahora desconocida, son lasque
han dado á las nuevas vías toda su importancia social.

Historia de las máquinas locomotoras. La Providencia , que
vela.incesantemente sobre nosotros, disponiendo el encadena-
miento de ¡as cosas de luí modo que la naturaleza se preste y
no oponga el menor obstáculo á nuestro bienestar, se mani-
fiesta muy particularmente en cada paso que damos en nues-
tros, adelantos: y coa efecto, hemos visto en nuestros dias q»e"
cuando: el poder directo y la fuerza material del hombre se en-
contró insuficiente para satisfacer las necesidades incesantes v
multiplicadas de un rápido aumento de población, una gota de
agua reducida á vapor, vino á suplir la debilidad delbombrcy
A'crearle un1.motor cuyos límites y poder no podrá medir con
certeza en mucho tiempo.

• • Cuando á consecuencia de la aplicación del vapor á los
grandes trabajos manufactureros, se dio á la producción tal
desarrollo que los medios de transporte se hicieron lentos y
costosos, la humanidad tuvo ue-cesidad de completar su obra
de progreso,haciendo que la locomoción esperimentase, en
cuanto á la economía y velocidad, perfeccionamientos análogos
á los que la producción habia recibido, y he aquí que seencon-
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íraro» los medios de aplicar la fuerza espansiva del vapor
al transporte económico y rápido de productos, por la inven-
ción de las locomotoras, que constituyen toda la importancia
de los caminos de hierro actuales. Diremos de paso que, cuan-
do en lugar de unir fijamente al terreno una máquina, se la
coloca en uu barco, carruaje, etc., esln máquina toma el
nombre ilc locomotora, por la facultad de locomoción que
posee en tan alto grado : en el otro caso se la llama locomotiva.

En 1725 se hicieron los primeros ensayos para aplicar al
movimiento do los carruajes la fuerza clástica del vapor, y en
1770 se construyó un carruaje movido por esta fuerza; cuyo
ensayo llamó la atención, aunque no llenó, sino ilu.pfírftjclámen-
le el objeto propuesto, pues no pudo dirigirse la máquina en
la dirección que se quería; siendo problema de difícil resolu-
ción por la dificultad de hacer marchar el aparato sobre los
caminos ordinarios. . .

El establecimiento de los carinaos de hierro podia solo.faci-
litar su solución; y eu efecto, en 1804 se construyó una loco-
motora que remolcó en una longitud de 15 kilómetros sobre
«arril y con velocidad de nna hora por legua, una.carga de,iO
•ameladas: aunque la máquina y medios de producción del
movimiento eran muy toscos, el objeto se había llenado, y.ya
no se trataba sino de perfeccionar el mecanismo suyo hacién-
dolas producir el vapor suficiente para obtener una gran velo-
cidad ; pero al hacer ía aplicación de este UiventUj los misinos
autores creyeron que la falta de adhesión de las ruedas sobre
los-carrile-s constituían el principal obstáculo á la rapidez del
movimiento, porque espotúan las ruadas a resbalarse perdiendo
ía fuerza de impulsión. , .

Este principio fue adoptado sin .examen, y los principales
ingenieros se dedicaron á hacer desaparecer el inconveniente
dando lugar á invenciones mas ó menos ingeniosas, como las
cremalleras, etc., que ninguna produjo el resultado apetecido:
al cabo de algunos años y después de algunas esperiencias sobre
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la proposición, se vio que era errónea, siendo la adhesión de
las ruedas á los carriles mas que suficiente para asegurarla
marcha de los mas pesados convoyes , teniendo las superficies
en contacto las suficientes asperezas para hacer morder las
ruedas bajo la influencia de los pesos, y determinada por
Consiguiente en virtud de es lo la locomoción: desde entonces
se trató únicamente de perfeccionar los medios de producción
del vaporo fuerza motriz.

Las primeras máquinas que se construyeron estaban muy
lejos de satisfacer las nías principales condiciones, pues ca-
minando sobre carriles que no pesaban mas que 12 á 15 kíió-
gramos por metro ¡en lugar de 50 ó mas que pesan actualmen-
te), no tenían estos la suficiente solidez y se encontraban bien
pronto destruidos, bajo el escesivo peso que se les daba á
aquellas, que por otra parle no estaban dispuestas con la su-
ficiente solidez para resistir á los sacudimientos que producían,
por lo que con frecuencia se deterioraban y exigían continuas
reparaciones. De aquí resultó, por una serie de investigaciones,
que para llegar á perfeccionar completamente el mecanismo
de estas máquinas, era necesario resolver tres problemas: prí-
rnero, hacer circular el agua constantemente y sin interrup-
ción alrededor del fogón; segundo, aumentar dentro de un
espacio dado ia esleiision de la superficie calentada; y ter-
cero, construir máquinas bastante ligeras para no sobrecargar
el camino, pero con la bastante resistencia para que ellas
mismas no se rompan por su propio movimiento. En una pala-
bra , era preciso construir locomotoras á la vez , ligeras, para
;que no deteriorasen los carriles; sólidas, para que no exigiesen
mas reparaciones que las debidas á su servicio y uso; y mas
poderosas ó de nías fuerza que lo que necesitasen para las
tracciones de su destino.

En 1809 se empezaron á introducir en algunas partes las
primeras locomotoras, que tenían el inconveniente de no pa-
sar su velocidad media de G kilómetros por hora, i o que ha-
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biendo hecho conocer la necesidad de aumentar los medios
de producción del vapor, dio lugar á construir una máquina
en que se hacia pasar el aire caliente que provenia de la com-
bustión, por una serie de tubos introducidos en el agua (Je la
caldera, lo que multiplicaba estraordinariamenle la superficie
calentada: fácil es comprender que encontrándose la llama en
contacto con gran número de pinitos de esta superficie, ía
cantidad de agua evaporada y por consiguiente la cantidad de
vapor producida ilebe ser muy considerable. Esta gran pro-
ducción de Vapor en un tiempo dado , es precisamente lo que
causa ese prodigioso desarrollo cíe fuerzas por las que se ob-
tienen velocidades que traspasan losluniles que aun se habiaa
creído imposibles,

Pero quedaba por vencer otra dificultad; la altura de la
chimenea, limitada por la condición de dar estabilidad ala
maquina y por la necesidad de reducir á ciertos límites las
dimensiones de los subterráneos ó táñeles que los convoyes
tenían que atravesar, no Leniala longitud suficiente para sa-
tisfacer á la actividad de combustión de las nuevas calderas.
Se imaginó entonces el medio de acelerar esta,por ¡aintroduc-
cion de una corriente de vapor en la chimenea, lo que dio la
solución mas perfecta posible al problema.

Desde entonces el servicio de los caminos de hierro fue de
una utilidad incontestable adquiriendo una maravillosa esten-
sion: el nuevo motor, duplicando su uso, no solo se empleó
en el transporte de mercancías, sino que condujo un número
de viajeros fuera de toda relación con los cálculos mas estraor^-
dinarios: desde este momento data la solución completa del
problema déla aplicación de la fuerza del vapor á la locomo-
ción sobre los caminos de hierro.

RESUMES.

Los caminos de Lierra han podido largo tiempo bastar á las
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necesidades de ¡os pueblos; por su medio establecieron rela-
ciones, cambiaran sus productos y desíirrnllaron su industria

y su comercio; pero estas relaciones eran lentas y costosas
sin poder buscar consumidores lejanos á sus productos; el
comercio encerró sus cambios en un círculo muy limitado, y
}•& industria no demandó á los países inmediatos mas que las
malcría» que empleaba y transformaba. No se tardó en reco-»
nocer queá menos de crear vías de comunicación mas econó-
micas, las provincias distantes no podían transmitirse los
productos de su suelo-y de su industria; $ de aquí los esfuerzos
hechos durante muchos siglos para mejorar los ríos y unirlos
entre sí por canales.

L¡i invención de las esclusas facilitó la apertura de candes
y mejoró la navegación de los ríos, creando sin duda un nuevo
orden do cosas. Las relaciones se multiplicaron y ensancharon;
los transportes á largas distancias se hicieron mas fáciles y
menos costosos;, el comercio cstendió sus cambios, la indus-
tria llevó mas lejos sus productos, y las diversas provincias de
un mismo pais se mireron por lazos mas íntimos, desde que tan
útiles mejoras les permitieron comunicarse con mas frecuencia.

Un cambio tal , sirvió sin duda para crear el bienes Iajvy-ia
riqueza; pero á pesar del desarrollo que tomó el estableci-
miento de las viasde comunicación", la industria había lomado
una actividad demasiado grande pora que los antiguos medios
de comunicación pudiesen ser suficientes por macho tiempo á
la inmensa circulación ñe hombros y de cosas que originó la
aplicación del vapor á aquella. Se necesitaban nuevos carrua-
jes por los que s-e pudiese» transportar de un modo rápido y
poco costoso, es;¡s masas de productos que se formaban instan-
táneamente en los vastos talleres manufactureros: se necesita-
ba también que los iiiduslriales, cuyas relaciones se estén (lian
en mayor escala, tuviesen la facultad de economizar el tiempo
que llegó ó ser mas precioso: se necesitaba, en fin, que la es-
tension de las distancias no se presentase como un obstáculo
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insuperable á la rápida conclusión, de los negocios comerció-
les. La invención de los caminos de hierro, vino á satisfacer
la nueva necesidad de una locomoción económica y mas en re-
lación con las exigencias actuales de la sociedad. * •

Con la invención de los caminos de hierro comenzó una era
niicva.en la vida y relaciones de los pueblos; reduciendo con-
siderablemente el tiempo y el dinero empleado hasta ahora en
recorrer distancias que, por decirlo así, suprime, ha dado .al
pobre y al rico la facultad de traslación, ventaja preciosa é
inestimable, hasta aquí do Le/ esclusivo de algunos. El espíritu
industrial se ha abandonado con una confianza y un ardor á
las empresas que tienen por objeto la construcción de los ca-
minos de hierro, que se disputan el honor de ser las primeras
en establecerlos, no perdonando gasto alguno para tener mu-
chos y lo mas pronto posible: la mayor parte de los pueblos,
aun aquellos que tenían un buen sistema de caminos y canales,
han trazado una red de caminos de hierro que los pone á la
cabeza de !a civilización y del comercio, obteniendo las inmen-
sas ventajas que esperaban de esta magnífica ¡ríveneion.

Pero si la utilidad de los caminos'de hierro os incontesta-
ble y nada puede debatirse sobre su establecimiento, no suce-
de lo mismo con Ins condiciones á que este está1 sujeto: .el
trazado que conviene adoptar, los -linikes en que debe encer-
rarse la dcíenninacionde ios radíos de curvatura y la inclina^-
cion de las pendientes, e! sistema de ejecución do los trabajos
y el método de sujeción delavia, constituyen cuestiones esen-
ciales sobre las que no ha fallado la ciencia: únicamente la
experiencia y la observación harán que lleguen á fijarse de
modo que sirvan de norma á los ingenieros y constructores.
Los.caminos de hierro no solo deben considerarse como una
cuestión de arte, sino como los futuros agentes del comercio y

• de la civilización: ellos deben hacer bajar ei precio délas
primeras materias de fabricación, asi como deben multiplicar
al infinito las fuerzas morales y materiales de los ¡mebtos, y
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con ellas su independencia y dignidad: de aquí resulta que el
mejor sistema para su establecimiento es el que haga los trans-
portes con la mayor economía. Los caminos de hierro impri-
miendo mas actividad al comercio y mas energía á la produc-
ción, cada producto vá á buscar consumidores ignorados y
procurar nuevas creaciones; pero todas estas ventajas quedan
reasumidas en ana sola ya indicada; economia en el trans-
porte.

IDEAS GENERALES

SOBRE LAS BASES DE UN BUENSISTENA DE COMUNICACIONES.

Tres son los objetos principales á que debe dirigirse un sis-
tema de comunicaciones: primero, facilitar la traslación de
personas; segundof fomentar la agricultura, la industria y el
comercio; tercero, hacer espedita y rápida la acción del go-
bierno en todas partes.

La comunicación de personas es á la vez la causa, el origen
y el fin de lasotras: de ella nacen sus relaciones, hace aumen-
tar sus necesidades y deseos, escita su actividad y la estinratíf
para el trabajo, origen de su riqueza; ella es el medio mas
activo y poderoso de facilitar las otras, sirviendo al propio
tiempo para las necesidades mas urgentes del gobierno: de
aquí se deduce que las primeras líneas de comunicaciones de-
ben construirse entre las poblaciones principales.

No es menos importante el que tiene por objeto fomentar
la riqueza; para satisfacerlo debe observarse ante todo cuáles
son los mercados naturales donde la agricultura ofrece sus
productos y busca las primeras materias que necesita, sin ol-
vidar, nunca que hay infinidad de causas que han determinado
la combinación de los intereses y relaciones existentes, siendo
arriesgad)simo el dislocarlos sin maduro examen, pues es muy
fácil causar males gravísimos no previstos, sin conseguir el
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objeto calculado, Debe principiarse facilitando la construcción
de caminos rurales para la comunicación fie Ios-pueblos coa
los mercados antiguos y ventajosos del territorio ^ siguiendo
en importancia los que vayan desde estos mercados á las fá-
bricas, minas, montes, etc.: satisfechas estas necesidades se
habrá formado naturalmente el comercio, y.entonces es ÍIH
díspensable trazar lííieas mas estensas para llegar á las fronte-
ras y puertos: se trata ya de combinar inteseses de mucha ma-
yor estensiony trascendencia, y algunas veces opuestosentresi.

Se está, pues, en la terceFa parte, que es !a principal, la que
requiere mas completo estudio y mayores conocimientos cien-
tíficos, exigiendo la mirada profunda y estensa del gran polí-
tico que armoniza todas las relaciones y necesidades, y alcanza
la combinación de.intereses futuros. Dos son los objetos prin-
cipales que el gobierno debe proponerse en la construcción
para que llenen su tercer objeto: primero, hacer que sus ór-
denes lleguen con la mayor rapidez posible á los puntos en que
residen sus primeros delegados; segundo, que los caminos pue-
dan servirle ventajosamente para las combinaciones estratégi-
cas de «na guerra ofensiva y defensiva. Ninguna dificultad
ofrece el primero, pues las principales autoridades residen
siempre en las ciudades populosas: lo contrario sucede al se-
gundo, pues que las plazas fuertes, los puertos multares'y los
puntos mas débiles de las fronteras, no son por lo común los
mayores centros de población: aqui es donde se presentan di-
ficultades que nunca pueden resolverse-de ün modo absoluto.

Según las antiguas bases , los caminos se consideraban lo
primero bajo el punto de vista estratégico: de ahí procede ei
que hoy observemos en muchos de ellos una dirección y condi-
ciones que no pudieran esplicarse sin teiter en cuenta el objeto
dominante. En la época actual las naciones se organizan para
la paz, teniendo los caminos por princi[jal objeto facilitar el mo-
vimiento de personas é intereses: el gobierno, pues, con su
previsión, debe estudiar si los que hoy son centros de comer-
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cío, si los mismos puertos en fjuc actualmente se retinen gran-
des intereses, tienen las condiciones necesarias para recibir el
aumento que promete la industria. Si el camino, por ejemplo,
es fronterizo,'deben estudiarse las relaciones naturales y exis-
tentes de la nación vecina, examinar su sistema de comunica-
ciones y averiguar los cálculos y proyectos ulteriores de su go-
bierno; porque tín camino principal que rio seeniazára con otro
principal de esta nación , seria nulo para su circulación. Si la
dirección del camino esa las costas, su estudio, mas científico
que político, no deja de ser menos grave : no lodos ios puertos
de comercio se hallan situados en los puntos mas convenientes,
lo que es causa de grandes males para su desarrollo y fomento
(le la industria: un buen puerto es una obra inmensa, que aun
en las mejores condiciones, exige cuantiosos capitales para su
ejecución y entretenimiento , y-por eso aun las naciones mas
ricas reducen su número para poderlos atender cual corres-
ponde ¡ siündo la consideración principal para su .elección que
defienda'una gran línea de costa.

©«terminados los- punios estreñios quedan aun muchas
cuestiones que resolver. Debe procurarse enlazar el mayor nú-
mero de poblaciones importantes y secundarias , tenicndíustí
cuenta la dirección que ofrezca mayor facilidad para los empal-
mes de líis caminos transversales. En iodos los países, y-con ma-
yor razón en los quebrados, debe tenerse presente que. un sis-
tema de comunicaciones se compone de todos los medios de
acelerar y abaratar el movimiento: así que al trazarlas grandes
úic-as deberá estudiarse con e! mayor detenimiento si hay ríos

susceptibles dé ser "navegables, si es fácii y podría ser conve-
niente la apertura de canales de navegación, y por último, cuál
será la.dirección probable de los ferro-carriles.

He-aquí anotadas-las bases genefides por cuya esposicion.se
llega á conocer que el establecimiento de una línea de comuni-
ca don es una medida de la mayor importancia : sobre su gran
dificultad, se presenta otra, en los países que por su gran atra-
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so hay pinitos impártanles faltos -de toda comunicación, cual
es, si conforme á la opinión de algunos, no debe trazarse nin-
guna carretera general cuya mayor parle no pueda convertirse
en un ferro-carril, pues que á no dudarlo, estos están destina-
dos á cruzar las grandes arterias de, las naciones. •

Resulta, pues, que el sistema de comunicaciones generales,
es una cuestión ardua y difícil, y que para resolverla con acierto
es indispensable, no solo estudiar los intereses existentes, sino
también los que puedan crearse; y que por lo mismo es impres-
cindible examinar la respectiva importancia de las ciudades y
puertos, centros actuales de la industria ó consumo, y ver si
lodos ellos reúnen las mejores condiciones para que esta im-
portancia no sea efímera.

DI LAS ANTERIORES CONDICIONES A ESPAÑA.

Manifestada la gran importancia de la cuestión presente, se
infiere-desde luego la dificultad de reducir á estrechos límites
y resolver, cual conviene, tantas cuestiones, casi todas tan vita-
les, como en España hay sin determinar.

Muchas son las causas que mas ó menos han influido en la
decadencia y postración de esla antiguamente gran nación,
pero entre todas dcscmeílím dos como primeéis y ¡ñas graves:
1." el lamentable y gran descuido en quepor tantos años ha
estado la marina: 2.a la equivocada dirección de las relaciones
esteriores. Seria un trabajo difuso por demás y que se alejaría
del actual propósito, detallar estas causas que principalmente
se fundan en la situación topográfica del pais y en su posición
con relación á los inmediatos: basta con indicarlo para hacerse
cargo de las muchas razones en que puede fundarse esta opi-
nión, y que por lo mismo las necesidades mas urgentes son, la
mejora de los puertos, el aumento de la marina y fomento úv
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los astilleros, así como el estrechar relaciones con aquellos pue-
blos que por su sif nación tienen casi nuestros mismos intereses,
como es el Portugal, con quien, á pesar deque está, digámoslo
así,.encerrado en nuestro país, y habiendo estado unido á nos-
otros por tantos vínculos, no nos une casi puede decirse ningún
camino, contándose trozos considerables en un gran estado de
abandono.

A los puertos por consiguiente ante todo, y á Portugal, de-
ben dirigirse .nuestras primeras lineas de comunicaciones, pues
nada importa tanto como dar la preferencia á la construcción,
no de una soia, sino de vacias lineas de carretera general que
se dirigen sebre Ja costa portuguesa : nuestras provincias del
centro, Cáceres, Badajoz, Zamora y Salamanca, con las condi-
ciones físicas y naturales roas ventajosas, y con todos los ele-
mentos necesarios para promover un gran cultivo y aun plan-
tear industrias de que carecen, se encuentran, sin embargo,
muertas por falta de caminos para comunicarse con el resto de
la nación y con el mar; siendo los dos puertos de Oporto y Lis-
boa los mercados naturales de donde estos ricos países deben
recibir y comunicar su movimiento y vida. V no se crea que
Portugal tendrá eu estas relaciones menor interés que nosotros
mismos, pues por su desgracia se halla aun mas atrasado que
nosotros,* porción considerable de su pais, quebrado y poco
á propósito para cí gran cultivo, tiene, sin embargo, las mejores
condiciones para emprender con ventaja ía carrera industrial,
cosa que jamás llegará á conseguir ínterin reducidos á la esca-
sa laja de tierra que forma su territorio, carezca de un merca-
do ventajoso y amigo para llevar sus productos y en donde en-
cuentren su salida natural, cuyo pais no puede ser otro que la
península.

Nadie, dudará, pues, déla atención preferente que debe darse
á las líricas de comunicación dirigidas sobre la frontera y costa
portuguesa, pues no basta sea Bolo ala primera: el gobierno
que con su acertado influjo consiga establecer comunicaciones
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rápidas, cómodas y baratas de Madrid á Lisboa y Oporto, y des-
de estos puntos á las provincias de Castilla la Vieja , hará un
gran servicio á ios dos países.

Igual preferencia" reclaman los intereses de nuestra marina,
por lo que es interesante que nuestros arsenales estén monta-
dos con toda la perfección de ios adelantos científicos hechos
en los últimos tiempos. Un buen arsenal militar necesita mu-
chos ramos auxiliares, y pndiendo decirse que son cuatro las
primeras materias que exige la construcción naval fmadera,
hierro, cobre y cáñamo), se deduce naturalmente ser indíspeü-*
sable'que tenga las comunicaciones necesarias para proveerse
de ellas con abundancia, facilidad y baratura: asi que, cuando
hablamos de los intereses de nuestra marina, comprendemos
en ellos como integrantes cuanto concierne á la cómoda esplo-
tacion de nuestros montes, y á la perfección de la industria me-
talúrgica, siendo absolutamente indispensable hacer los cami-
nos necesarios para la estraccion de minerales y su conducción
hasta los puntos donde se benefician, asi como también para
la fácil conducción del combustible.

Suponiendo ya atendidas estas dos necesidades capitales,
debe estudiarse si el pensamiento que al parecer ha tíoíninado
hasta aquí en los caminos tic primer orden construidos, ha sido
el mas acertado, sobre todo guando los resultados no le ab-oiaa'ri
de modo alguno. Todas nuestras principales carreteras (escepto
alguna recientemente construida), se dirigen esclusivaniente
desde Madrid, centro de la península y del. gobierno,.á la cir-
cunferencia, y-claro es que al trazarlas-,áiiicame-ntfe se tuvo
presente el tercero y ultimo de los objetos con q&e debe cum-
plir un camino.

No es difícil ver cuál, sin duila, fue el error <pedió causa á
tantos oíros: fijada eu Madrid la corte por su posición central,
se creyó que su influencia llegaría á ser tan decisiva que, auxi-
liada con los mejores caminos, se convertiría en centro activo
y vivificador de la nación. Tres siglos de esperíeiJcia haii bas-
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tado para demostrar que no puede ser el centro de todas Jas
relaciones sociales: obsérvese sino, que siendo la ciudad mas
populosa de la nación, residencia del gobierno y de todas las
dependencias generales, siendo la causa constante de una con-
línua comunicación con las provincias, teniendo de antiguo el
mayor número de corporaciones literarias, en nada tiene la
iniciativa y en todo la recibe de las provincias: el comercio es
nulo, las' sociedadas formadas para empresas mercantiles se
lian arruinado, ninguna empresa industrial ha podido llevarse
acabo, y por último, hasta en los grandes sucesos políticos
siempre lia recibido y no comunicado su influencia; diferencia
notable de la que nos presenta Barcelona, Sevilla, Zaragoza,
Valencia y Bilbao, donde en cada una por su estilo, hay vida y
movimiento en Madrid desconocido.

Estos hechos demuestran evidentemente, que en la forma-
ción de un gran pueblo lo menos pende de la voluntad, q\i& ¡os
principales elementos están en la naturaleza misma, que son
muy complicados, y que exigen na profundo estudio al desig-
nar á cada uno su importancia: en vez de variar la dirección
fácil y.natural de los grandes intereses sociales, deben estu-
diarse las causas que han producido y aumentado la riqueza y
vida en gran número de provincias, para darles entonces la
preferencia que reclaman y la protección que necesitan. Los
pueblos comerciales en el mercado universal, luchan con to^
das sus fuerzas, y en último resultado deben sus triunfos, n6
á las precarias ventajas que sus gobiernos respectivos quieran
concederles, sino á las naturales, únicas verdaderas que dan
por final resultado ¡a economía y por consecuencia la baratura,
primera y esencia! condición de los triunfos comerciales ver-
daderos: un puerto de comercio, por ejemplo, debe ser el tér-
mino de las grandes arterias de la vida de los pueblos, hacién-
dose preciso par to mismo, no solo que tenga las mejores con-
diciones como tal, sino todas las demás para comunicarse con
el resto del territorio.
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Fácil es inferir de aquí, los muchos datos que. el gobierno
ha de tener présenles para trazar las carreteras generales,
creyendo que no solo deben contarse en este número ¡as del
centro á la circunferencia, sino las que -enlacen nuestras.cos-
tas para fomentar la vida que en ellas existe, á pesar de hallar-
se entregadas á sí mismas. El establecimiento de la- capital en
Madrid hizo estender su inÜueucia á las provincias" adyacen-
tes, y.con Lodo, aneutras nada han adelantado las centrales, ha
sido considerabilísimo el incremento que ha ti tomado, ías pro-
vincias del litoral.

Dedúcese de aquí que el sistema de nuestras carreteras ge-
nerales debe comprender, como indispensable complemento,
una línea que enlace la circunferencia de nuestras costas, ti-
rando además varias cuentos para cruzar convenientemente
la península de puerto á puerto. No se puede uienos.de señalar
un error gravísimo que revela nuesl.ro sistema de comuuíqa-
ciones: basta aquí se han tenido por carreteras generales prin-
cipales las que conducen desde Madrid ú los puntos de la fron-
tera y costa, y por provinciales la? que conducen á una ó. mas
provincias, infiriendo de aquí que deben colocarse tn la pri-
mera categoría las que van desde el centro a la.circunferencia.
Esta:consecuencia es muy errónea.: debe graduarse la.impor-
tancia de una carretera, no solo por su estension.y iniínero
de provincias que atraviesa, sino por la riqueza de estos mis-
mos países y la diversidad de sus producciones: así que la li-
nca por la cual se pusiera en comunicación directa Barcelona
coa Yigo, atravesando Cataluña, Aragón,'R.ioja, Castilla y.Gar
licia, lo mismo que Lisboa con. Valencia y Alicante, atravesando
Estregadura, la Mancha, Valencia y Murcia, tendrían por lo
menos tanta"-importancia como las que desde Madrid parten á
los estreñios. . .

Donde las carreteras generales han recorrido-.una parte de
la costa ha crecido la vida y comercio; así el camino de Madrid
á Barcelona por Yaiencia vino á dar animación y comercio á
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una gran parte de aquella, con lo que puede quedar probado
de que es seguro aumentar la vida donde existe, auxiliándola
convenientemente.

Resulta por lo tanto qne nuestro sistema de comunicacio-
nes generales es imperfecto, porque los radios del ceniro á la
circunferencia dejan aisladas provincias muy feraces, á las cua-
les aboga la abundancia; que se deben considerar como camir
nos de primer orden, los que por su longitud y las muchas
líneas convergentes con que pueden enlazarse, son ventajosos
á los intereses comerciales de loda la península, siendo bien
patente que las líneas principales de comunicación deben
ser las que terminen en los puertos y atraviesen provincias de
mucho cultivo. De todo esto se deduce que son tres las condi-
ciones que ha de tener nuestro sistema de comunicaciones; o

pinatero, estrechar relaciones con Portugal; segundo, fomen-
tar la marina; tercero, comprender como parte integrante del
sistema, una linea que enlace toda la costa.

De aquí se puede pasar a esplorar la grave cuestión de si
en las lineas generales deberán construirse aun caminos ordi-
narios, ó deberá adoptarse solo el vapor.

Esta cuestión es para nuestra «ación de mucha mayor tras-
cendencia que para cualquier otra» careciendo como efectiva-
mente carecemos de muchas líneas generales, y mucho mas
siendo tan inmensa la ventaja que los ferro-carriles llevan á
los caminos ordinarios, que para el fomento de la riqueza se
lia calculado están en la proporción de 100 á 1. Pues en demos-
trando que los primeros deben preferirse, es bien claro que
serian perdidos tos capitales empleados eti la construcción de
los segundos, porque muy pronto para toda clase de necesida-
des serian sustituidos por aquellos: así que debe determinarse
si los caminos de bierro deben ser en adelante los únicos me-
dios de comunicación en las lineas de primer orden, para que
sí desde luego no es posible emprender su construcción se
hagan los estudios para las nuevas carreteras generales , con
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la mira de que sus trazados puedan utilizarse sin grandes va-
riaciones para convertirlas en líneas de ferro-carriles.

Con efecto: se ve en primer lugar que la distancia de un
punto á olro bajo el aspecto económico, se mide por el coste y
duración del viaje, supuestas iguales las otras condiciones: si
hubiera un medio cómodo y seguro de trasladarse, por ejem-
plo, desde Madrid á Cádiz en dos horas y por 20 reales nohgy
duda que este fuera el preferido. Ahora bien, la comunicación
por ferro-carriles es el medio descubierto hasta hoy de mas
velocidad, mas barato y á la vea mas cómodo y aun seguro
para la Iraslücion de personas, asi como uno de los mas ven-
tajosos para el transporte de mercancías: estos son hechos
confirmados por la esperiencia y dalos estadísticos de los pai-
ses que se ven cruzados por aquellas lincas en todas di-
recciones.

Es posible que pueda quedar alguna duda respecto á la se-
guridad : hubo un tiempo , no solo en España, sino ea el es-
tranjero, en que se exageraron los riesgos y peligros de los
caminos de hierro y como prueba se pregonaban en alta voz
las desgracias ocarridas en algunos de (jilos. Estas, por su nú-
mero, aterraron en un principio; sin embargo, el número solo
era grande á los ojos de los medrosos , á quienes procuraban
espioíar los enemigos de este grandioso descubrimiento. Pero
uqui,como en lodo, la estadística es la antorcha que nos ha
ilunmiar'lf), y cuando se anunciaba que en tal accidente habían
ocurrido veinte ó treinta desgracias, siempre se omitía con
estudio c! decir que el convoy llevaba trescientas ó cuatrocien-
tas personas, así como el dato todavía mas importante de que
por aquel camino habrían ya acaso pasado muchos miles de
viajeros sin espcnmenlar el mas leve contratiempo. De los
datos reunidos para graduar el peligro, comparando las des-
gracias ocurridas en los caminos de hierro , con las producidas
en ios correos y diligencias, resulta de que si en estos de cada

mil viajeros han perecido siete ¿ocho, en los primeros de
3



3 4 DIFERENTES SISTEMAS

igual número solo ha perecido un Individuo: agregúese á esto,
la absoluta seguridad de no poder ser asaltado un convoy co-
mo un carruaje y se verá si efectivamente reúne la condición
de seguridad.

Pues con tantas y tan decisivas ventajas como mas detallada-
mente hemos visto al analizarlos, no puede quedar duda de
que ios ferro-carriles serán dentro de muy corto plazo el único
medio de comunicación para las lincas de primer orden. Sien-
do esto así, claro es que deben hacerse los trazados de modo
que en su mayor parte puedan convertirse en líneas de ferro-
carriles.



pesar de lodo lo arriba dicho, creemos que no se debe
pensar en la construcción de caminos ordinarios generales ni
provinciales; los unos deben ser sustituidos por ferro-carriles
de vapor, y los otros por ferro-carriles de sangre (tramivays).
De establecimiento fácil y de conservación barata, ofrecen los
últimos mayor rapidez y mas economía al transporte que por
los medios ordinarios. No necesitamos esforzarnos en probar
que de todos los entorpecimientos que pueden sobrevenir en
los transportes, los mas nocivos y costosos son los q'ie existen
en caminos de segundo orden. En tiempos de lluvia se inco-
munican con frecuencia los pueblos durante muchos días,
atascándose los carros y deteniéndose la circulación de pro-
ductos, sin poder esperar auxilio alguno á causa délas dificul-
tades que pudieran añadir nuevos accidentes al ya acaecido;
dificultades que se aumentan con el mayor aislamiento y me-
nor concurso de gentes, cosa que siquiera no sucede en .una
via principal. Esto es causa de que el trayecto por un camino
de segundo orden de cuatro á cinco leguas mal construido,

.ocasione á veces tantos gastos como la traslación por 2tfó 30
leguas de carretera.

En Escarní se debía haber pensado ¡ ntes en los ferro-car-
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riles de sangre que en las grandes vi;¡s. Desde que son conoci-
dos, lodo lo gastado en construcción de carreteras de segundo
orden y mucho de lo gastado en las de primero ha sitio mal
empleado, pudiendo haber hoy algunas leguas de comumet-
eiones veloces, entre los puntos de producción, y los de con-
sumo mas convenientes.

Mas para.que se liubieson emprendido tales obras, debie-
ron haberse hecho estudios generales con el fin de trazar t;l
mejor sistema posible de enlaces y empalmes en lincas gene-
rales de ferro-carriles al vapor. El problema oías imporüiiju:
• que hay que resolver, consiste en llegar á todas partes con ei
menor número posible de vías, disponiéndolas de modo que
todas las provincias estén bien servidas, sin una escesív;i mul-
tiplicación de caminos. Las naciones que non han precedido
en esta parte, nos enseñan lo que debemos evitar. En Ingla-
terra, por ejemplo, sa ven en la necesidad de alzar las tarifas
en perjuicio del comercio, por'que habiéndose fraccionado el
transporte á medida qusse han ido estableciendo nuevos ca-
minos masó menos inusédíalos, no bastan ios producios á
sostener ¡os gastos de esplolacion. Hubiera túdo preferible
desde él principio establecer una soía línea (¡no coa algmfa
inflexión pasara por dos ó tres centros <lc producción, antes
que construir un camino especial para cada uno de eíios.

Estudiada lu cuestión bajo esle aspecto, las lineas generales
de fe^-ró-oarnles deben ser muy pocas, con dirección bien
entendida» y todas ellas enlazadas entre sí por vías secunda-
rlas, á fia de que sin necesidad de carga ni descarga puedan
las mercaderías trasladarse de unas á oirás. A estas líneas ge-
nérales deben confluir/ios ferro-carriles de sangre j v con estos
deben estar relacionados loa criiniuos vecinales, cnmMnacío
todo de tal manera, que los pueblos menos favorecidos por su
posición no se encuentren á tai distancia de un ferro-c-arrii ó
ramal, que les fuera mas fácil llegar al punto directo por los
antiguos 112eijios de locomoción.
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No descenderemos á particularizar las cuestiones generales
que acabamos de plantear. Pero sí diremos para concluir, que
no existiendo asín apenas nada de lo dicho, y sin un plan bien
meditado ée antemano, se gastará mas de lo necesario, sin
deja? Mee prc^sgidos los intereses de todas las localidades, á
\&& €sab3. peí insignificantes que parezcan, debe siempre al-
canzar la maao protectora del gobierno.

FIN,
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E5 la Memoria redactada el ano próximo pasado (.por conse-
cuencia de nuestro prime:1 viaje, se dieron todos los pormeiro»
res relativos á la organización de! cuerpo de Pontoneros en
Francia, Bélgica y Austria, así como de los trenes de puentes
que se usan en estas naciones. -; : '•-

En éste segundo viaje hemos tenido ocasión de afirmarnos
mas y mas en el juicio que da estas escuelas habíamos forma-
do, y solo en Austria hemos encontrado adelantos dé conside-
ración: el año próximo pasado solo habia algunos pontones
construidos dG chapa de lúerro , y en la actualidad existen ya
dos trenes de puentes con esta, clase de flotante^ • : '-•"•'

La comisión ha tenido la oportunidad de visitar el estable-
cimiento austriaco de Pontoneros en Verona, asi como el de la
flotilla de la misma nación eti Venecia: en uno y otro pui4o ha
debido á la cortesanía de los jefes que están á la cabeza de es-
tos establecimientos, la acogida mas cordial y franca.

Los pequeños Estados de Alemania, Ules como Sajorna,
Wurtemherg, Hesse y Badén, tienen también sus trenes de
puentes organizados del mismo modo, segnn hemos tenido oca-
sión de ver, habiéndose adoptado sn casi todos los ejércitos
alemanes el sistema del barón de Birago , que es también el
nuestro.
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En el ejército sardo se presenta la particularidad de haber
dos cuerpos encargados de la construcción de los puentes mi-
litares: el de Artillería posee el tren de reglamento, que es el
inventado por el Coronel Cavallí en 183-2, y el de Ingenieros los
dos trenes de puentes del sistema Birago, construidos cumulo
las guerras de 1848 y 49: estos últimos se consideran cuino de
vanguardia, y el anterior, correspondiente al grueso del ejército.

Al tratar de los puentes que están ú cargo del cuerpo de
Ingenieros, damos una breve noticia de la organización de este;
lo mismo haremos por igual razón id hablar de los puentes de
circunstancias, encomendados en Francia á los Ingenieros mi-
litares.
- Nada leñemos que añadir ú lo que digimps en nuestra Me-
moria del año próximo pasado, relativamente á la organización
délas compañías de-Pontoneros, pues sabernos que.las ideas
que entonces emitimos, han sido acogidas benignamente por
nuestro jefe superior.

El material de. puentes,camina eu España á su perfec-
ción, y vá acrecentándose constantemente: eu este año po-
seerá el Cuerpo una unidad ó tren de puentes completamente
DueYQ,:coB flotantes de chapa de hierro. Estos fiotanlesfcoiis-
truidos en una fábrica española , darán nueva vida á las com-
pañías de Pontoneros, y el Cuerpo será deudor de tan útil me-
jora al celo de su digno ingeniero general.



ÜIK la v4»ita que á este establecimiento hicimos el año ante-
rior, adquirimos el conocimiento exacto déla organización del
cuerpo de Pontoneros (i) del imperio austríaco: una nueva or-
ganización acababa de dársele, introduciendo en él mejoras de
grande importancia, tales como el establecimiento de los tu-
lleres ó maestranzas en Yerona, Perth y algún otro punto de
menor consideración ; la creación de compañías del tren de
puentes, para conducir en campaña todo el materia! del cuer-
po, y el mayor desarrollo dado á las tropas de la flotilla.

Gomo nuestra visita se limitó entonces al establecimiento
central, y como por otra parte, los trabajos habían "ya. termi-
nado por lo avanzado de la estación, á nuestra llegada á Yiena
no pudimos atender mas que al personal y material; ahora
varaos á dar cuenta de los trabajos ejecutados en la Escuela
central durante nuestra permanencia en ella; á dar idea del
uniforme usado por los Pontoneros; describir después el csla-
blcciiüíeato ckYerona; fijando, por último, nuestra atención,

(1) Loí> Pontoneros austríacos se llaman Piomiiers, cuyo tHuio se iss Aá porgue
tienen a su cargo, no solo el ¡jaso de los ríos, sino laminen la hubiiítaciuil de los
caminos y de toda dase de comunicaciones. ' '• ' '
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en el cuerpo de la flotilla, único de su especie eu Europa, y
que por los servicios que tiene y;i prestados, es digno üe ser
conocido entre .uosolros.

ESCUELA DE KLOSTEltfENBOUfiG.

La fuerza que compone la delación de este establecimiento,
consta de un batallón de cuatro compañías á pié y una del tren.

LA dotación dfi! material en aquel punto, cabeza de distrito,
es la de Í2 trenes de puente : esta cantidad de material nada
tiene que ver con e! inmenso que hay en los almacenes, ni con
el que en la ¡letiuiüdad se está construyendo en sus talleres,
pues siendo este el establecimiento central, liemos mauiíesta-
do ya en nuestra.Memoria del año anterior, quo en él,se tienen
en depósito Jas grandes reservas del Cuerpo.

La novedad notable que liemos encontrado este ano, ha sido
la construcción áo dos nuevos trenes de puentes con fluíanles
de hierro, siesido.asi que en el año afUerior tenían un corlo
n¡Híicro de eslis clase,}' solo para hacer experiencias cois ellos;
habiendo estas (lado resultados favorables T se decidió la cons-
trucción de. flolantes b a s t a d número indicado, y hoy s,a-hít
nombrado una comisión compucshi de jefes do los cuerpos fa-
cultativos, con el objeto de que hecha toda clase do experien-
cias, se decida sobre su conveniencia, y se adopte la forma cu
que se .reconozcan n.iayor solidez y menor peso, para susti-
tuir con ellos los antiguos flotan Les, cuyo crédito tanto ha de-
caidp,- desde que las construcciones de hierro permiten, por
su ligereza y economía si-sütiur con notable ventaja las de

Ala galantería de los jefes üfct esUsblociiTiienlo , liemos de-
bido nuevos dibujos de e¿tos pontones, en los cuales se han
hecho jas modificaciones introducidas ya por la comisión, y
qu.e nosotros liemos entregado al jefe de los talleres del Cuerpo.

El horario aprobado por el jefe superior, para el semestre de
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verano que estaba vigente cu los días de nuestra permanencia
en Yiena, es el siguiente: á las 5 déla mañana, diana; de 6 a 10
trabajos de puentes, teniendo un descanso de inedia hora in-
termedia ; de ÍO á 12- descanso y paseo ; de 12 ¿ 4 gimnasia y

natación; de 4 á (*> trabajo de puentes; de G á 8 pase.o; de 8 á 9
escuelas teóricas, y á las 10 de la noche silencio: los sábados y
domingos no bay trabajos, dedicándose el primero á la policía
y ejercicios militares, y ei segundo al mas completo descanso.-

La comisión ha asistido á los trabajos de esta Escuela desde
el.dia 5 al 19 inclusive del mes de agosto. Las operaciones eje-
cutados en este tiempo, han sido las que se «apresan en el si-
guiente diario:

Día 5. En el trabajo de la mañana se ejercitaron las com-
pañías en la escuela de navegación al remo, bajo la dirección
de sus respectivos Oficiales: el modo de tripular los pontones,
el de navegar con ellos y las maniobras de marchar en hilera
agua-arriba y agua-abajo, las ejecutan de) mismo mudo que en
nuestra Escuela.

Por la tarde, dos compañías se ocuparon en la construcción.
de un trozo de puente de, pontones y las otras dos reunidas,
presentando un total de -121) hombres, en la uunelrucuion y
repliegue de un puente flotante por el sistema de pontones su-
cesivo^:, este puente presenta una es'cnsiou de H iranios, ha-
biéndose tardado en su eonslrucchtíi oG minutos, lo cual, ¡ios
da una velocidad de ü { minutos por tramo, que hubiera sido
menor á no haber ocurrido la rotura de una vigueta de .borda,
del sistema antiguo que hubo que reemplazar con la pérdida de
tiempo que es consiguiente: la. velocidad de la :corriente era
de 5 pies por segundo, , . -.-

Din 4. por la mañana se ocuparon las compañías en la .es-
cuela de navegación, trabajando dos at remo y otras dos al,
bichero, con notable períeceum sobre todo pi atravesar el rio
de una orilla á la otra. . - . * . .

Por la tarde las compañías se dedicaron ¡1 la .construcción
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de-trozos *de puentes do pontones por el sistema ordinario.
• Dias 5 y 0. Los trabajos frieron losmismos que el dia 4.
• Dia 7. INo hubo trabajo, dedicándose al asco personal y por

la tarde á ejercidos militares por espacio de dos horas.

Dia S, domingo. Descanso.

Dia 9. Por la mañana escuela de navegación al remo y al
bichero*-empleando los pontones de hierro: las proas de estos
pontones, cabecean im poco y para remediar este defecto se
carga algún peso junto á la tiuion: los remos en uso con estos
pontones, son nías largos que !os ordinarios y de diferente for-
ma, como se vé en las figuras que se acompañan, así como los
toletes nuevamente adoptados.

-• Asimismo se acompañan las figuras si guíenles, querepre -
sentah: la -1.a c¡ tablero que se pone sobre las curvas de -los
ponloaes en la parle de la pro;!; la 9-.a el de! cuerpo de la proa,"
y la 3.-° en el pontón emidrudo: las figuras 4." y 5.a represen-
tan la 'inodificacion hedía en las u a iones. y las en que se in-
dica el modo de colocar d iiston, que ha sido restablecido por
haberse desechado los garfios que se pusieron á los primitivos
pontones de hierro. Todas estas niodiücactoncs han sido adop-
tadas por la comisión, después de repetidos ensayos y de-ha-
ber hecho la comparación cofrespondieüte con todos ios de-
más sistemas usados hasta-ahora con objetos aoálogos e;s los
demás trenes de puentes conocidos,

• Por la tarde trabajaron las compañías en la yotislrucciors y
repliegue, de pequeños trozos de puentes de pontones, usando
los flotantes de hierro.

•#¿«••10, Por Sa mañana se dedicó toda la fsierza ú la es-
cuela de navegación,

• -En la tarde de este dia se construyó un puente flotante con
íos pontones de hierro, por eí método siguiente: como opera-
cio'n prelfimnar -se abrió 1¡¡ rampa de entrada y se estableció
el cuerpo muerto, la directriz del puenie y la linea de anclas
deagna^urriba; terminado esto se equiparon y Iripularoü to-
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dos los pontones marchando- en seguida agua-arriba para;fon-
dear sus anclas-, y hecha esta operación, bajaros á; colocarse
en el sitio correspondiente: concluidos estos -prepa raí-i YÓS, en.
que se invirtieran 50 minutos, se dieron las órdenes.y.princi-
pió la verdadera construcción deí puente, que eñ -el,sitió elegir
do tenía 16 tramos, cuya, operación quedó terminada .en .3&
minutos, que sumados con los 30 ya. invertidos en las opera-
ciones preliminares, nos'dá un total de &i minutos ó de, 5 £ mi-
nutos por tramo. ' . . •

El repliegue del puente se hizo por el método ordinario,
iüvirliendo 20 minutos, ó lo que es lo misino, 1 i por tramo.

La fuerza empleada en este poenle, íué i 40 Pontoneros; la
velocidad de-Ja corriente en este día era de 5 pies por'segundo.

Se vé, que usando este método se emplea mas gente y se:
tarda mas tiempo que por el procedimiento ordinario, y que
por lo tanto solo en el caso de ser cscesiva la corriente, podría
convenir el anticipado fondeo de las filíelas, evitando así los
retrasos que son tan comunes en esta operación^ cuando las
secciones no están muy bien instruidas.

Días l i } 12 v 15. Por la maño na se ocuparon las compañías.
en la escuela de navegación al remo y al bichero, y por la tar-
de en la construcción de trozos de puentes de pontones^.' .. .

Dia 14, sábado. Dedicado al servicio de armas y á Ja policía
interior. :

Dia 15, domingo. "Descanso.

Días 16, 17 y 18. Por las mañanas, escuela de navegación,
y por las tardes, trabajos de puentes. ' :

Dia 19. Por la mañana se construyó un puente de pontones
por el método ordinario con uua compuerta en el medio; al
principiar el primer tramo, se emprendió asimismo, la cons--
truccion de la compuerta, que estuvo terminada á punto de
no retrasar la maniobra general: el tiempo empicado enloda
la operación fue de 52 minutos, teniendo el puente tírnUongí-
tud de 14 tramos, lo cual dá una velocidad de 2 | . por tramo.
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El repliegue se hizo por el método ordinario, llevando á la
orilla la compuerta enleraydeshaciéndola allí, mientras termi-
naba la operación genera I, en la cual se invirtieron 19 minnlos.

La'construcción de los puentes se hace al paso redoblado y
su repliegue al trote gimnástico: la tropa en estos dias, usaba
el traje de trabajo y los Oficiales llevaban unas levitas de una
tela de lanamuy fina de la misma hechura y color que las de
paño; para mandar la maniobra estaban con el sable desen-
vainado.

• En ios días de nuestra asistencia á esta Escuela, presencia-
mos los ejercicios gimnásticos y de nataoiotj ejecutados por las
compañías, en los cuales si bien nada hacían de notable, es
juslo confesar que trabajaban en general con soltura y bastan-
te perfección-

ALda.runaidea.de la organización del cuerpo de Ponto-
neros, hemos manifestado que su establecimiento principal
en Italia, estaba en Ve ron a, plaza fuerte que es la capital
militar del reino Loraburdo-Ycuela: como dependiente d-et'
establecimiento, se considera la flotilla existente en "Veneciâ
en el Lngo de Garde y en algunos oíros puntos de menor con-
sideración.

El personal de! cuerpo de Pontoneros en el reino Lombar-
do-Véneto consta de dos batallones de á cuatro compañías y
olra del tren; uno de los batallones y la compañía del tren, re-
sídenen, Verotia constantemente; el otro batallón tiene st¿ es-
tablecimiento en- Milán, donde solo permanece el invierno,
pues ea.elvercíüo marcha al punto que el Gobierno determina
para-tener-sus .ejercicios de Esencia práctica.

El establecimiento de-Vcrojia está á cargo del Mayor Conde
de Zedtrvilz que es el jefe- mas antiguo de! cuerpo en Italia . .no
habiéndose construido edificios á proposito para.el-alujaniien-
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Lo de las fuerzas del cuerpo , ocupan, estas varios locales arre-
glados al efecto, pero que sin embargo distan mucho de re-
unir todas las circunstancias que serian de desear.. •• •

El cuartel de los Pontoneros á pió, consta de cuatro dormi-
torios, capaz cada uno de 120 camas puestas en tres filas: á la
cabeza de cada dormitorio hay una habitación donde se hallan
las mesas para comer la tropa; al otro estremo está situada la
salude aseo y pasada esta sala, el cuarto del Sargento primero,
donde tiene un estante embutido en la pared , con un número
grande de divisiones que sirven para colocar la documenta-
ción de la compañía.

Las camas consisten en dos banquillos de hierro, tres tablas
anchas, un jergón de forma, rectangular, blando y bien cons-
truido, una almohada de forma redonda, con funda blanca,
dos sábanas de lienzo blanco muy limpias y dos mantas de mu-
cho abrigo. Las tablas mochileras y tos armeros, son de madera
y de la forma ordinaria: ci alumbrado se hace con faroles pe-
queños alimentados con aceite.

: En el edificio destinado parala compañía del tren, hay Ir es
cuadras de caballos en el piso bajo: en ln primera-están los
caballos de los Jefes y Oficiales, en la segunda y tercera se co-
locan los caballos dé la tropa. Los pesebres son iguáleselos
que usa todala caballería de Alemania; las vallas son movibles
y el piso es un empedrado de cuñas de.pedernal: al eslreino de
cada cuadra hay un cuarto para el forraje. .

En el piso principal está el dormitorio de la tropa y el guar-
nés que encierra las sillas de los caballos y.sus atalajes, estos
colgados de las paredes y aquellas sobre pequeños caballetes
compuestos de una carrera y cuatro pies.

El tercer local es el destinado á los almacenes, talleres,
gimnasio, picadero y á todos los ejercicios y trabajos propios
de su instituto.

Los almacenes son de dos clases; los primeros consisten en:
unos grandes barracones hechos de manipostería.y tablas,-y
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tienen dos pisos: en el bajo eslá torio el material de la dotación
del eslablccimienío, que, como se sabe, consiste en doce tre-
nes de puentes; y en el principal, el almacén y taller de jarcia,
que.es muy bueno , siendo Construido por obreros del'cuerpo
bajóla 'dirección de maestros paisanos muy hábiles en este
oficio; los segundos son una iglesia con todos sus accesorios,
en donde están almacenadas maderas de todas formas y di-
mensiones, iraidas del Tiro!, y que se. conservan en bruto du-
rante íres años, destinándose entonces á la construcción del
material de puentes necesario.

En un almacén especial están los atalajes propios páralos
doce Irenes de puente que componen la dotación de este esta-
blecimiento : todos son'nuevos y construidos con arreglo á los
modelos aprobados.

Los talleres son-varios: de sastre, donde con el auxilio de
una: máquina de coser puede un obrero construir una levita
poifdia: de zapatero y guarnicionero, para el calzado y Gorreaje
de la tropa, y los atalajes: de carpintería y carretería para cons-
truir de nuevo y componer todas Jas piezas del tren; y por últi-
mo,1 fie herrería, con ei mismo objeto.
• En úiio'de'lüs patios de esie establecimiento, hay un peque--"
fio gimnasio en donde están colocadas ias máquinas siguientes:
uri pórtico, nnrts barras paralelas fijas , un mástil horizontal,
un saltador y un muro vertical.

En el palio grande hay dos picaderos de forma rectangular
de 10í> metros de largo por 55 de ancho, en donde aprenden
equitación los Oficiales y la tropa.

A ¡a espalda del establecimiento y en el espacio que media
entre él y el rio Adige se halla el polígono y la escuela de puen-
tes: el terreno que ̂ cupa el polígono está cerrado por medio
de qna;empalizada, en la cual hay practicadas dos puertas, y
en los dias que hemos visitado la Escuela tenían ejecutados los
trabajos-siguientes: una batería con cañoneras para tres piezas;
un trozo de parapeto revestido de zarzos , de tablas,.de cesto-
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ues y. de. faginas; pn repuesto hecho con- ramaje, y un foso con
empalizadas en la escarpa, conlra-cscarpii y sn fondo;,dos
hornos, uno de ladrillos y otro de ramaje; varios trozos de
camino ordinario, en construcción los unos , en recomposición
los otros; una barraca de madera y paja, y por último , varías
tiendas de campaña.

La Escuela de puentes es!á establecida ala izquierda dei
polígono en un lugar sumamente conveniente;y con bastantes
árboles para resguardar á la tropa en descanso, de los ardores
del sol; hay además varias tiendas de campaña de mía forma
particular, destinadas al mismo objeto.

Par.ñ evitar deterioros en el material, se lia construido en

el misino sitio de los trabajos, un gran tinglado debajo, del
cual se coloca todo en el mismo orden que previene el Manual:

En los tres días que asistimos á los trabajos de esta Escuela,

vimos ejecutar las operaciones siguientes: • . -

Primer dia (2 de setiembre). Una compañía tuvo instruc-
ción de navegación , haciendo algunos movimientos de flotilla,
propios para el paso de tropas: trabajaron al remo y al biche-
ro con notable precisión.

Segundo día. Una compañía de -129"pontoneros, compues-
ta de 58 alemanes, 25 - bohemios, 51 húngaros, 12 italianos
y5croatas , fue destinada para 'hacer la construcción de un
puente de pontones, con una.compuerta en el'medio , dispues-
ta para poderse quitar y poner con el objeto de no estorbar
la navegación del rio :;la velocidad déla corriente era de 2 me-
tros por segundo, y el rio, que estaba en crecida, tenia una.an>
cliurade 5:O0 piés^de Burgos. _ . • . : . .•: -

Siendo la orilla de partida mucho mas baja que la de salida,
el puente resultó en rampa á su conclusión : el primer tramo
se estableció en,seco por medio de un -caballete de primera
clase;.el segundo y todos los demás, fueron sobre flotantes;-al1

principiarse la construcción, del puente por pontones sucesi-:

vos, una sección se dedicó ¡i construir la compuerta cíe
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pontones que debia establecerse en el medio del puente; la
operación1 de colocar la compuerta la hicieron con la mayor
perfección , así como el establecimiento de las anclas y el de
los poiitoncs: como el último tramo resultaba en rampa, con el
objetó de suavizar esta lo mas posible, se ejecutóla operación
siguiente: se pnso un flotante de tres piezas y en lugar del
cuerpo muerto se colocaron encima de las viguetas de borda,
dos viguetas de pavimento unidas entre sí y con las de borda
por medio de sólidas trincadura?; encima de ellas se estable-
ció una cumbrera de caballete trincada á las viguetas, con io
cual el conjunto tenía la mayor solidez y elevaba considerable-
mente el pavimento tíal puente: en toda la operación se i a vir-
tieron-56'minutos, "lo cual dú una velocidad de 5 minutos por
tramo.

Terminado el puente y después de un corto descanso de la
tropa, se quitó la compuerta llevándola contra la orilla de par-
tida, iíivirtiendo en toda la operación 6 minutos: al poco ralo
se volvió á ponerla compuerta, navegando con ella*contra la
corriente y empleando'9 minutos: restablecido eE puente, pasó
por él la compañía á paso redoblado, volviendo al punto de
partida ai trote gimnástico.

El repliegue de! puente se hizo por el método ordinario,
invirtiendo en toda la operación 18 minutos, lo cual dá una
velocidad de 1 i minutos por tramo.
. Mientras esta compañía ejecutaba estas operaciones, otra

construyó un puente volante compuesto de ocho piezas de
¡Militon con el objeto de hacer el paso úe tropas : como la cor-
riente era grande, el paso se hizo en 2 minutos y con la mayor
facilidad.

Tercer día. Una compañía compuesta de 150 hombres, futí
destinada á la construcción de un puente misto de caballe-
tes y pontones; con estos se hizo una compuerta de quita y
pon con el.mismo objeto que cí dia anterior: las circunstan-
cias- del rio eran una corriente algo menor de 2 metros por
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segundo y una profundidad máxima de 4 metros hacia el cen-
tro del río.

Eí puente de 12 tramos, quedó terminado en 48 minutos, lo
cual dú una velocidad de 4 minutos por tramo: en el repliegue
se invirtieron 24; es decir, 2 por tramo.

En estos trabajos se ha notado una gran instrucción en las
clases de sargentos y cabos, así como en la tropa, que los ha
ejecutado todos con el mayor orden, silencio y precisión: para
la construcción de los puentes la tropa marchaba al paso re-
doblado y en el repliegue al paso gimnástico.

Lo Vínico que hacen distinto de nuestro Manual, es el modo
de dar los tablones á los cubriclores, que los toman de dos en
dos, y en el modo de sentarlos, que puesto el 1.° doblan el 2.° y
lo establecen al lado del 1.°, tomando en seguida los otros dos
y ejecutando con ellos la misma operación: los triucadores en
lugar de traer sueltas las piezas yugarías sobre el tramo que van
á trincar, las conducen ya unidas, con lo cual esta operación,
siempre pesada, se logra hacer con precisión y gran velocidad.

Para construir el puente de caballetes, si la corriente es
rauy grande, usan la compuerta de maniobra, compuesta de
dos pontones dobles como nosotros lo practicamos; pero en
todos los demás casos establecen los caballetes sin mas auxi-
lio que el de un pontón doble, como ya se ha hecho este año
en nuestra Escuela práctica de Aranjnez,

En el material no se ha encontrado novedad alguna, siendo
todo él igual al nuestro: los carruajes están pintados al óleo
como en Ríosternenbourg y todo el material restante en blan-
co: los pontones están embreados, pero con una mezcla y de un
modo tan particular que son completamente impermeables.

Habiendo visto el Jefe de esta Escuela que todos los barcos
dedicados á la navegación en los ríos de Italia, permanecían
constantemente secos en todas estaciones, sin sufrir nada por
las alternativas de frió y de calor, así como tampoco por te-
nerse fuera del agua por mucho tiempo y espucstos y los ar-
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dores del sol fuerte de aquel país, ensayó el procedimiento usa-
do por los marineros del mismo , y se han logrado ios mejores
resultados: para esto se calafatean muy bien los pontones con
estopa embreada y en seguida se reviste el pontón por dentro
y por fuera con «na ó dos capas de la sustancia que resulta do
mezclar 27 libras de brea con 1 de sebo; se deja secar bien el
pontón después, estando dispuesto para usarlo de este nimio
por espacio de un año sin tener necesidad de volverlo á tocar:
se hizo primero la esperiencia con un pontón que después de
embreado se luvoalsoldel verano y á la intemperie por espacio
de G meses, sin que hiciese siquiera una gola de agua cuan-
do se le echó al rio; espericncias análogas se repitieron por
varias veces, lográndose siempre iguales resultados: en.su
consecuencia todos los pontones están dispuestos de este modo
con 3o cual se na remediado uno de los principales defectos de
los flotantes de madera, teniendo además esta mezcla la gran
ventaja de no manchar á los soldados cuando los manejan,.
como sucede en lodos los demás casos.

El régimen observado en esta Escuela es el mismo que en to-
das las deuiiis, y ei horario aprobado para el semestre de verano
de este año es el siguiente: ú las 5, diana; á las 6, trabajo hasta
las 10; dc-lOá 12, descanso: de 12 á A, gimnasia y natación; de
4 á 6, trabajo de puentes; de 8 á 8, paseo; de 8 á lí, escuela
teórica de reglamentos, y á las 10, silencio.

El alimento consiste en una sopa por la mañana temprano;
un rancho de patatas y verdura á las diez, y otro segundo com-
puesto de uno sopa y un trozo de carne á las seis de í¡i larde:
la administración dala ración de pan, casi bluneo, bastante
bueno, de un peso de H libra próximamente; el combustible
que se usa para cocer ios ranchos, es la leña,

En este establecimiento, además de las escuelas ordinarias
en donde se ensena á leer y escribir á las clases de tropa, hay
otra en que se educan Sos soldados, cabos y sargentos quo de-
sean ascender en su carrera.
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Los discípulos de esta Escuela están alojados en un buen
edificio, separado de los demás, en donde se les enseña á leer,
escribir en caracteres alemanes y latinos, gramática alemana
ó italiana, reglamentos, aritmética, geometría elemental y
práctica, elementos de dibujo natura!, dibujo topográfico, de
fortificación y levantamiento de planos.

Se les enseña también, todo lo que hace relación con el ser-
vicio militar en general, y al de Pontoneros en particular, dán-
doles al mismo tiempo una educación militar y civil como en
los colegios de cadetes: las ventajas que con este sistema re-*
porta el Cuerpo, son incalculables, y dignas de imitación.

JLa compañía del tren recibe !a instrucción científica y
práctica que tenemos ya indicada en la Memoria descriptiva de
la Escuela de Klosterneouburg.

Levita de paño color gris ceniza claro, de faldón muy corto,
y dos solapas; ensilo bajo y abierto de paño verde claro, asi
como las bocamangas; el boto» de metal blanco liso.

Capote de abrigo de paño fuerte gris mas oscuro quo el de
la levita, faldón muy largo, cuello de terciopelo oscuro dobla-
do, para que cuando haga trio so levante y cubra toda la cara:
liene este capote dos presillas en el talle para ceñirlo bien.

Pantalón de paño del mismo color que el de la levita , con
tira verde al costado.

En Italia, dondeci calor es grande, usan en verano mías le-
vitas de un tejido ligero de lana dulce, del mismo color que las
de paño, y pantalón de dril.

Chacó de paño negro con galón de oro, visera pequeña re-
donda, caída sobre la cara y galoneada de oro; en la parte an-
terior chapa de metal dorado compuesta de un trofeo en que
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se vé el águila y la corona imperial, barboquejo de charol
negro.

Kepis del mismo paño de la levita y de la hechura adoptada
por nuestra brigada de artillería á caballo.

Para entrar de servicio usan los Jefes y Oficiales una faja
de seda amarilla f ceñida á la cintura.

Sable de tirantes con vaina y empuñadura de hierro, asi
como los adornos: chitaron y tirantes de charol negro.

Pistolas de arzón, con guarnición de hierro, y espolin de
hierro bruñido.

La montura es de la forma ordinaria, con la mantilla y raa-
letilla de paño del mismo color que la levita, y galoneadas de
paño verde.

Las divisas que usan los Jefes y Oficiales son las siguientes:
el Subteniente, á cada lado del cuello de la levita una estrella
bordada de plata; el Teniente, dos estrellas colocadas una en-
cima de la otra; y eí Capitán, tres estrellas formando triángulo
equilátero; además estas tres clases usan un solo galón de
oro en el chacó.

Los Jefes llevan dos galones de oro en el chacó, y además
un galón ancho de plata en el cuello y la bocamanga, teniendo
el Mayor una estrella bordada de oro en el cuello, dos el Te-
niente Coronel, y tres el Coronel, situada del mismo modo que
los Oficiales subalternos.

De tropa.

El total de las prendas de vestuario, equipo y armamento
de las diferentes clases de tropa son: una levita, un capote de
abrigo, un chaleco de paño, un gabán de lienzo, un pantalón
de paño, otro de lienzo, un corbatín de paño, tres camisas,
tres pares de calzoncillos, un par de botas altas, un chacó
con pompón y funda de hule, un kepis, una mochila de piel
de ternera color oscuro, un morral, mía bolga de aseo con sus
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cepillos, una cartuchera con porta, un tahuli, un útil de Za-
pador, una carabina con bayoneta y un machete.

La levita, capote de abrigo, pantalones, chacó y kepis,
soii enteramente iguales á las prendas análogas descritas
para los Oficiales, con la única diferencia que el galoudel cha-
có es de seda amarilla para los sargentos, y de estambre de
igual color para los cabos y pontoneros.

El chaleco es de paño del mismo color que la levita, abro*
chado por delante con una fila de botones pequeños, y el cue-
llo bajo y recto: el corbatín es de pafio negro muy bajo forrado
de lienzo blanco; toda la ropa blanca es de hilo grueso. Él
calzado consiste en botas altas de becerro, suela doble y grue-
sa, claveteada, tacón alto ancho con una herradura sujeta con
clavos fuertes.

El traje de trabajo consiste en un gabán de lienzo crudo;
en el pantalón de lienzo y el kepis: el gabán es de cuello rec-
to, bajo y abierto, con unos golpes verdes en la parte anterior,
faldón corto, bolsillos en la parte posterior, y abrochado sobre
el pecho con dos solapas, cada una de los cuales tiene siete bo-
tones de hueso blanco: el pantalón es de hechura de jareta y
muy ancho. Este traje lo usan para los trabajos, tanto 011 vera-
no como en invierno; pero en esta última estación lo llevan
encima del pantalón de paño y del chaleco: se les dá un traje
completo todos los años.

El morral es de lienzo blanco de la hechura ordinaria, así
como la bolsa de aseo.

La mochila es de pieí de ternera de color oscuro con cor-
reas negras y hebilla je de hierro. El correaje es negro, de la
forma ordinaria de cruz, sin cinturón: este se lleva puesto de
modo que formando la cruz sobre el pecho, el machete caiga
al costado izquierdo, y la cartuchera sobre la nalga derecha: el
porta-bayoneta está cosido al tahalí un poco detrás de la bolsa
del machete-

La carabina es de percusión, empavonada, del modelo a pro-
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bado para los cuerpos de cazadores, con bayoneta de hoja an-
cha y muy larga; el porln-carabina es de correa negra; la po-
sición habitual de esía es llevarla colgada del hombro derecho
y la bayoneta envainada.

La formación del Cuerpo de Pontoneros es en tres filas, de
las cuales solo la primera y segunda eslán armadas con carabi-
na: la primera ñ!a lleva además picos, y la segunda palas, y
una cuerda tic trazar colocada cnlre la mochila y la cartuche-
ra; la-tercera coloca en una groa bolsa de piel, colgada del
hombro derecho, sierras grandes desarmadas, sierras, y serru-
chos de mano, hachas, etc.; además en lugar de cartuchera
tienen otra bolsa de piel.colocada como la cartuchera, y en ella
van toda clase de herramientas de carpintero, y clavos de to-
dos lámanos, fornuts y dimensiones.

Ls colocación de los útiles es la siguiente: en el costado iz-
quierdo de la mochila hay dos abrazaderas o presillas de cor-
rea por donde se pasa el mango del útil, que queda vertical
con el hierro en la parte superior; para hacer contrapesóse
coloea el capole arrollado sobre Ja parte superior , v costado
derecho de la mochila, sujeto en cada lado por otras dos pre-
sillas. ' -- '

Los sargentos no llevan útiles ni herramientas.
Las compañías del tren usan ei mismo vestuario, sin otra

diferencia que la de tener media-bola en el pantalón, y for-
ragera verde en el chacó: no llevan mochila : la cartuchera y
carabina es del modelo adoptado pora la caballería de linea;
y el sable es de tirantes con vaina de hierro, y el espolín recto
de hierro bruñido.

Las clases de tropa reciben por cuenta del Estado todas las
prendas de vestuario, equipo y armamento: eí gobierno remi-
te á los cuerpos las prendas mayores, ó aulorizaú los Jefes para
que procedan á su construcción, con arreglo á precios que fija
de antemano; este medio es el que produce mejores resultados,
pues entonces los Jefes establecen sus talleres, y con el auxilio
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de las máquinas de coser, hacen los vestuarios con notable
economía. Para el relevo delaspreadas mayores, hay sus épo-
cas marcadas en los reglamentos; para las prendas menores
se sigue el mismo sistema, pero si alguna se deteriora antes
del tiempo marcado, se releva imponiendo algún castigo al
interesado, siempre que sea por haber tenido poco cuidado, ó
haberlas deteriorado malamente.

Las divisas para las clases de tropa son las siguientes: el
Pontonero de primera clase una estrella bordada de seda blan-
ca á cada lado del cuello déla levita; los cabos dos estrellas
una sobre otra; los sargentos segundos tres estrellas formando
triángulo equilátero; los sargentos primeros llevan las mismas
tres estrellas y además una franja do paño amarillo puesta todo
alrededor del cuello de la levita, diferenciándose además de
los otros individuos de ¡a clase da íropa, en tener dos galones
de seda amarilla en el chacó.

Dependiente del Cuerpo de Pontoneros, existe en Austria
uno llamado de la flotilla, cuyo objeto es la vigilancia y policía
de los nos, lagos, y grandes lagunas que existen cu el imperio,
y muy particularmente en ítalia: á su cargo están varios esta-
blecimientos marítimos, en donde no solo se reparan los bu-
ques existentes, sino que se construyen nuevos, bajo la direc-
ción de los Jefes y Oficiales del mismo Cuerpo.

El Cuerpo de la flotilla, como parte integrante del de Pon-
toneros., depende del Jefe principal de este, y de la administra-
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clon central que reside CÜ Kloslerneouburg. Consta de dos
batallones independientes entre sí.

Cada bataUon de ia ñolilla se compone de una Plana mayor,
y de cuatro compañías enteramente iguales entre sí, diferen-
ciándose únicamente en el número que á cada una correspon-
de, en el orden de su formación.

Plana mayor de un batallón.

Pltfl DR PAZ. PIÉ Dü GUEÜRA.

Hombres. Cüballos. Hombres. Caballos,

1
1
1

2
1
»

1
1
1

¿>

2
Teniente Coronel ó Mayor.
Teniente Ayudante
Médico de primera clase. .

Organización de una compañía.

Oficiales.

Capitán primero ó segundo. 1 » I

Teniente primero 1 » 1

Subtenientes primero ó se-
gundo. 2 » 2

Tropa.

Sargento primero 1 » í
S a r g e n t o s s e g u n d o s . . . . 7 » 1

Cabos 12 » 15

Soldados de primera clase. 40 » 60

Soldados de segunda clase. 80 » 120

Tambores 2 » 2

Criados de Oficiales. . . . 8 » 8

Total de tropa, 213
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Los batallones están mandados indistintamente por/Tenien-
tes Coroneles, ó por Mayores, alternando estos .Tefes con los
de Pontoneros para el mando, tanto délos establecimientos,
como del Cuerpo en general.

En los empleos de Capitanes y Subtenientes hay las clases
de primeros y segundos, que solo se diferencian en los sueldos,
pues en cuanto al servicio, las dos clases son iguales, y toma
el mando siempre el que resulta mas antiguo, sea primero ó
segundo.

PROCEDENCIA DE LO3 OnCÍALES y TROPA.

Los Oficiales de la flotilla proceden del arma de Infantería,
y de la Escuela de Tulm, y algunas veces de los batallones de
Pontoneros: todos ellos, antes de obtener su ingreso definitivo,
reciben la enseñanza adecuada á su instituto, á saber: geogra-
fía, pilotaje, navegación, máquinas y artillería.

La tropa procede de la quinta, y de los enganches volunta-
rios. De la saca general del Cuerpo de Pontoneros se escogen
los individuos de oficio barquero, y muy principalmente los
del Danubio, lagunas de Yenccia y grandes lagos de Italia, que
por sus conocimientos y práctica son de suma utilidad; se pre-
fieren además los carpinteros, herreros, cordeleros y calafa-
tes, con destino á los talleres. A los reclutas voluntarios se les
exigen, sobre las condiciones necesarias para los Pontoneros,
las especiales de este Cuerpo.

La duración del servicio, tanto de los quintos como de los
voluntarios, es la misma que la del resto del Cuerpo y del ejér-
cito en general.
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SUE2.DOS 7 GRATIFICACIONES,

SUELDOS MENSUALES.
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Oficiales.

Tenietilü Coronel, . .
Mayor

Capitán primero. . .
Id. segundo. . . . . .
Teniente. . . . . . .

Subteniente primero.
Subteniente seauudo.

I.os Jefes se consideran siempre montados, y reciben tres
raciones en tifitnpo de paz y eu disposición de guerra, y cinco
en guerra;.los Ayudantes eslún también montados, y disfrutan
unaraGioneri el primer caso, y tres en el segundo; tanto losíc-
fes como los Ayudadles, reciben anuahiienie una graüñcaciou
de 125 fnuicos partí pago do cuadra y remonta.

Cuando los Oficiales están en tierra y no tienen pabellones,
gozan al ano las gratificaciones siguientes: Teniente Coronel
1250 francos, Mayor 1000, Capif.au 750, Tenientes y Subte-
nientes 500 francos.

Todos los Jefes de estación tienen una gratificación men-
sual de 50 francos, para gastos de escritorio.

Los Jefes embarcados reciben cuatro raciones de armada,
los Capitanes tres y los Tenientes y Subtenientes dos.

Encampana se les dá las gratificaciones eslraordinarias
que determina el Gobierno,
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MERSCJU,. DIARIO.

Tropa. ' Fis. Cs. Frs. Cs,

Sargento pr imero 1 50 59 »
Sargento segundo. 1 08, 52 40
Cabos » 72 21 60

Soldados de primera clase » 56 10 80
Soldados de segunda clase » 24 7 20
Tambor » 36 10 80

Criados de Oficiales * 5£í 10 80

Además gozan todas las clases una gratificación diaria de
12 céntimos, y una r a d o n de armada, y ea campaña las extraor-
dinarias que el gobierno señale.

A todns las clases se les da tambícn , sin cargo , los efectos
de vestuario, equipo y armamento .

Tic Oficiales.

Levita de puño color azul turquí, de cuello bajo y abierto,
faldón muy corto t abrochada con dos solapas que se cruzan
sobre el pecho; botón liso dorado: las solapas, cuello y faldo-
nes guarnecidos de un vivo de paño azul claro.

Gabán de abrigo de la misma forma que el usado por los
Oficiales de Pontoneros, pero de paño azul turquí y el terciope-
lo del cuello negro.

Pantalón del mismo color.
Sombrero de tres piros, galoneado de cintas de seda negra,

presilla y borlas también de seda del mismo color : llorón de
pluma negra.

Para diario usan una gorra como la de los Oficiales de nues-
tro regimiento, con una corona de oro bordada sobre grana y
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una ancla debajo: la gorra es de paño azul, y las divisas
doradas.

Cuando están tic servicio, usan como lodo el ejercito la faja
ceñida de seda amarilla.

Sable de tirantes con vaina y empuñadura de hierro, ciu-
turon y tirantes de charol negro , cinta y borla de la empuña-
dura de seda amarilla.

Pistolas de arzón, con guarnición de hierro; espolín recio
de hierro.

Montura de la forma ordinaria, con mantilla y maleün de
paño azul turquí, galoneada de azul claro.

Las divisas de los Oficiales son las mismas que las descritas
para los Oficiales de los Pontoneros, con la sola diferencia de
ser las estrellas y los galones de oro.

Be tropa.

Las prendas que tiene cada soldado de este Cuerpo son las
siguientes: una levita de paño, otra cíe lienzo, mi chaleco de
paño, un capote de abrigo,uo pantalón de paño, olro de lien-
zo, tres camisas , tres pares de calzoncillos, un corbatín de
paño, un par de botas altas, un sombrero de fieltro, un kepis,
una mochila de pie! de ternera , un morra), una bolsa de aseo,
una carabina con bayoneta, un machete, una cartuchera, un
tahalí y un cinturon.

La levita de paño, el capote de abrigo, los pantalones y el
kepis son de la misma forma y dimensiones que las de los Ofi-
ciales.

La ropa blanca es toda de hilo, y el gabán de lienzo es de la
misma hechura que la levita de paño, llevando golpes azul tur-
quí en el cuello.

El morral, bolsa de aseo, lítochila y correaje, son déla
forma ordinaria, y del color negro, con las hebillas de hierro
bruñido.
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El sombrero es de fieltro charolado, redondo, muy bajo y

de alas bastante anchas , llevando en la parte anterior una an-
cla dorada, y un letrero que dice flotilla imperial y real; el bar-
boquejo de charol negro.

La carabina tiene la forma del modelo aprobado para los
cuerpos de cazadores; el porta-carabina es de cuero negro.

YA capote se lleva rodeando la mochila.
Las divisas páralos individuos de tropa son: para el soldado

de primera clase, una estrella bordada de seda amarilla á cada
lado del cuello; para los cabos, dos estrellas dispuestas del
mismo modo; para el sargento segundo, tres estrellas, en for-
ma de triangulo equilátero ; los sargentos primeros llevan la
misma divisa, teniendo además el cuello guarnecido de una
cinta del color de los vivos de la levita.

INSTRUCCIÓN.

Lñ tropa, á su ingreso en las compañías, recibe la si-
guiente instrucción teórica: leer, escribir, aritmética y regla-
mentos.

La enseñanza práctica consiste en instrucción del recluta,
escuela del soldado, de compañía , de batallón, tire al blanco,
esgrima de bayoneta, natación* gimnasia, navegación al remo,
á la vela y artillería, cou todas las maniobras de fuerza ne-
cesarias.

Una vez instruidos, son destinados, según sus oficios, á las
tripulaciones de los buques,ó álos arsenales y pequeños talleres
del Cuerpo; en ei primer caso, aun después, continúa la ins-
trucción en los diferentes ramos de su instituto, durante seis
horas todos los días.

PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS »E X.A FLOTILLA.

Los principales establecimientos están situados en Perth
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sobre el Danubio, en Ycnccia y en el largo de Garda, con des-
tacamentos en varios puntos de menor importancia.

La Comisión ha visitado el establecimiento de Venecia,
que está situado sobre la desembocadura el ti gran canal en el
de San Marcos, En la isla vecina de San Jorge hay un gran con-
venio cótV huerlas y otros accesorios, que quedó desocupado
en 1848 por haber sido trasladados á otro punto los frailes que
lo ocupaban, y en la actualidad están los edificios arreglados
para cuartel y almacenes.

En el establecimiento hay tres compañías de la flotilla, á las
órdenes de un Mayor, contando con e! siguiente número de
buques: dos vapores de ruedas armados con cuatros cañones
obuseros de á 60, dos briks-barcas con seis obuseros cada uno
de los mismos calibres, dos lanchas raíioneras con un obusero
de igual calibre, varios botes ligeros, y 50 grandes lanchones
para el trasporte de tropa, artillería y efectos militares: para
losOficialcssc hace uso de «nos boles ligeros llamados Sándalos,
capaces de sola una persona, la cual lo maneja sin timón ni
otro auxilio que el de dos remos unidos convenientemente. La
idea de esta clase de botes, está lomada de la que emplean los-
naturales del país en las aguas de Callaro.

Tara Ja segura estación de todos estos buques, hay una
dársena ó pequeño puerto defensivo, delante de la referida isla
y «nido á ella, al cual no puede entrarse sin abrir una verja
de hierro: cti el estremo de dicha dársena se alza un pequeño
faro, que ilumina el canal de San Marcos, el gran cana! y el de
la Giüdecea.Uno de los vapores está siempre situado á la puer-
ta del Palacio de! General Gobernador, pronto para salir en
cualquier momento.

Hay una pequeña maestranza para componer y calafatear
los buques, un taller de jarcia, otro de velamen y una herrería;
estos talleres están servidos por operarios del Cuerpo.

También existen pequeños almacenes de dos clases; en los
UIIQS hay maderas en bruto, hierro, estopa, breas,etc., y en los
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otros, con la separación conveniente, estenios repuestos decada
buque en particular , de modo que por grandes que sean .las
pérdidas que tenga en un» operación del servicio, si entrar en
la dársena se encuentra de nuevo provistode todo cuanto le
hace falta.

Finalmente, el cuartel no tiene nada de particular, cons-
tando el dormitorio de cada compañía de una gran sala en
donde se colocan las camas en tres filas, un cuarto de aseo es-
pacioso, y otro cuarto donde habita el sargento primero: los
Oficiales tienen pabellones en el mismo edificio.

REPUESTOS.

En las tres estaciones principales del Cuerpo, hay pequeños
establecimientos marítimos parecidos al que acabamos de des-
cribir de Veneciu, siendo mayores ó menores según la impor-
tancia del punto; pero en todos hay depósitos de maderas bien
curadas y conservadas con esmero, para atender, tanto á las
nuevas construcciones, como para hacer las recomposiciones
necesarias á los buques en servicio.

En los nipuesios tienen siempre preparados multitud de
remos, toletes, anclas, cabos de todas especies, lona en piezas
y velas cumple tan imite acabadas y dispuestas con SIÍS vergas,
pura ser empleadas desde luego.

El material del cuerpo de la flotilla, ó mejor dicho, el núme-
ro de buques de que dispone es el siguiente: dos vapores gran-
des de ruedas con cuatro obuseros de á 60, otros dos vapores
mas pequeños de dos obuseros, dos briks-barcas con seis obu-
seros cada una, veinte lanchas cañoneras con un cañón, le-
niendo además gran número de botes, lanchas y grandes lan-
chones para el trasporte de tropas. El material de la flotilla
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sirve de auxiliar al Cuerpo de los Pontoneros para el tras-
porte de tropas, paso de ríos, y demás operaciones análogas.

La estación de Venecia tiene por principal objeto mantener
la seguridad en las lagunas, y además conocer perfectamente
todos sus canalizos, pues aunque en los tiempos ordinarios
están marcadas sus entradas y salidas, en los de revolución y
guerra se quitan las señales, siendo entonces imposible nave-
gar por las lagunas, sino se tiene de elias un conocimiento tan
perfecto como los gondoleros del pais.



L establecimiento de puentes militares de Prusia, que la Co-
misión ha visitado este año, ha sido el que la brigada de Inge-
nieros du la Guardia Real tiene en Berlín.

Berlín, capital del reino de Prusia, encierra en su seno,
además de una población de medio millón de almas, estableci-
mientos militares de grande consideración, tales como el Arse-
nal, Academias de Artillería é Ingenieros, Museos y muchos
cuarteles, algunos de nueva planta, en donde se alojan las
numerosas tropas de todas aruias de su guarnición.

El cuerpo destinado en Prusia para la construcción de los
puentes militares es el de Ingenieros; la tropa de este Cuerpo
está encargada de todo lo que hace relación al servicio del
Pontonero, del Zapador y del Minador, como en nuestro
ejercito.

Consta de una brigada déla Guardia Real, de ocho de
linea y de dos de reserva, repartidas en los diferentes cuer-
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pos del ejército y cuyos puntos de residencia son los si-
guíenles;

Brigada de la Guardia Real.. . Ln Berlín.
ídem de línea, I.8 En üantzig.

2.a. . . . . . En Steltin.
5.a En Magdeburgo.
4." En Erfurt.

5.a En Glogau.
6.a En Kaissel.
7.a En Colonia.
8.a En Coblentza.

ídem de reserva, 1.a En Luxemburgo.
. .. , . 2.8. . . . . . En Maguncia.

Cada brigada consta de una plana mayor, y de dos compa-

ñías en tiempo de paz y de tres en el de guerra: variando su

fuerza en ambos casos.
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Organización de una brigada.

PIÉ DE Pílí . PIÉ DE CUEBIiA-

HomfcrcE, l.aliallos, Hnm\ii;es. Caballos.

Mayor 1 2 t 2

Teniente Ayudante i 1 i i
Medico de segunda clase. . 1 1 1 i

ToLal 5 4 5 4

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitán i 1 i 1
Teniente de primera clase. 1 * i i
Teniente de segunda clase. 2 » 2 2 •
Insignia (1) 1 » 1 i

Total 5 1 5 5

TROPA.

Sargento ' primero 1 » i »

Sargentos segundos. . . . 12 » 15 »

Cabos 50 » 50 . »>

Tambores 2 » 4 »

Pontoneros 20 » 58 »

Zapadores -W ». 76 »

Minadores 20 * 58

Total 125 » 200

(I) Llaman asi á UÜ subalterno especial cuya categoría se enriTientra entre la de
Cadete y Subteniente*
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El Mayor eslá encargado, además del m;uido, de todo lo que
hace relación á la contabilidad interior de la brigada . y á la
dirección de ios trabajos de su Escuela práctica, y se entiende
directamente cosí el Jefe superior del Cuerpo para todos los
asuntos» tanto económicos, como facultativos: en la parte re-
lativa al servicio militar depende de! General que manda el
cuerpo de ejército á que está aféelo.

Las compañías están ¡Hondadas por los Capitanes y demás
Oficiales que desempeñan !as funciones que les prescriben los
regla meatos.

Los Jefes y Oficiales de las brigadas proceden todos de!
Cuerpo de ingenieros, del cual hacen parte,

La tropa proviene de la quista y de los enganches volun-
tarios; á los veiüle años de edad ingresan los quintos, siendo
alta en ios cuerpos el dia 1.° de octubre <le cada año, y mar-
chando en el mismo dia á la reserva los que han cumplido su
tiempo: permanecen en el servicio activo hasta los 25 años, ó
lo que es lo mismo, la duración del servicio activo es de tres,
pasando en seguida á la TQSOVV?,, en donde continúan oíros dos
mas: cumplidos los veinte y cinco anos de ed-ad , ingresan en
la primera Lsndwebr, en. la cual están hasta los treinta y dos;
entonces pasan á la segunda, formando parte de ella hasta los
treinta y seis años, en cuya época reciben las licencias ab-
solutas.

Cuando están en la reserva , siguen perteneciendo á sus
cuerpos primitivos, en los cuales tienen entrada en caso de
guerra y también durante los dos meses del año en que el
ejército se-reúne para las grandes nmniobras.

Al pasar á la primera Laudwchr cesan de pertenecer á los
cuerpos activos é ingresan en tos que hay organizados con este
título: en estos no prestan mas servicio que el de asistir to-
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dos los años de dos á seis'senianas á la instrucción: en caso de
guerra, loman parte en el servicio _activo:-3os de la segunda
Lamlwchr no dan ninguno en tiempo de pax, y en el de guer-
ra son destinados á dar las guarniciones de las plazas.

A los soldados que se distinguen por su aplicación y des-
treza se les perdona la mitad del tiempo de servicio activo,
marchando á la reserva al cumplir el año y medio ; pero esta
dispensa de tiempo no puede estenderse á mas que a,seis hom-
bres por compañía. En situación norraaly cuando los regimien-
tos no están en maniobras se tiene siempre con licencia en sus
casas un número de soldados que no baja de diez por com-
pañía.

Los soldados voluntarios son de desdases: la primera es
la de los hijos de familias rieus que sientan plaza en los regi-
mientos antes de cumplir ios veinte arios, y que solo sirven
activamente año y medio pasando ca seguida á Ja reserva; estos
se visten, armón, equipan y proveen de caballos á su costa y
solo hacen el servicio llagado ds armas: la segunda clase es
la de los que desean seguir la carrera y ascender en ella
perpetuándose, los cuales sirven indefinidamente en el ejérci-
to activo, ascendiendo á cabos y sargentos, en cuyas clases
optan á buenos premios pecuniarios y á salidas ventajosas al
cumplir cierto número de años de servicio.

Ei Cuerpo de Ingenieros hace la saca de los depósitos gene-
rales y los hombres de talla se reparten en las compañías pro-
porción ai ni en te, para que todas tengan el número marcado de
Pontoneros: para este Cuerpo en general, además de una talla
de cinco pies y tres pulgadas, se exige un oñcio de útil apli-
cación á este instituto, escogiéndose para la sección de Ponto-
neros, á los barqueros de profesión que se encuentran en los
depósitos.
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SUELDOS TT GRATEFÍCiCIOMES.

POB AT.OJA-
S.CELDO H E K S r i r . . MIENTO
A K D A T " A.-HIAL.

. JEFES V OFICIALES. Frs , Cs. Frs. C&. Frs . Cs.

Mayor. . . .• 7128 » 594 * 565 »

Capitán de primera clase. , . . 4500 » 575 » 556 »

Capitán de segunda clase 2700 * 225 » 214 »

Capitán de tercera clase. . . . . 171G » l ío » 134 »

Ayudante 4500 » 125 » 119 »

Teuientc de primera clase. . . - 1568 » 114 » 108 »

Teniente de segunda clase. . . . 1248 » 105 » 100 »

Insignia y Cadete. . - 456 » 58 » 56 »

Gratificaciones,

í-.i-í ;.SÁKOHA KN TRABAJO SAUUA A

POR Jñli. FOB BIA. CAMPAÑA.

Fr.i. Cs. Frp. Cs. Frs. Cs.

Mayor 7 5 3 » G53 »

Capitán de pnniera clase. . . . 4 45 2 » 4 Í2 «

Capitán de segunda clase. . . . 2 67 2 » 248 »

Capitán de lerccra clase 1 67 2 » 155 »

Ayudante 1 48 1 50 158 »

Teniente de primera ciase. . . . 1 35 1 50 12-í n

Teniente de segunda clase. . . . 1 25 1 50 114 »

Insignia y Cadete « 5 0 « 2 5 40 »

El Jefe de la brigada recibe 250 francos mensuales do gra-

tificación por gastos de oficina.

En campaña los Jefes y Oficiales disfrutan las gratificacio-

nes estraordinarias que marca el Gobierno en ios distintos

casos.
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Cada brigada tiene anualmente la cantidad de 5000 francos
para gastos de Escuela práctica: los de construcción y-recom-
posición del material de las escuelas, corre por cuenta del ma-
terial del ejército en general.

Los Jefes, Capitanes y Ayudantes, son plazas montadas en
todos tiempos: los demás Oficiales lo son únicamente en ma-
niobras y campaña.

Escepto el caso de guerra en el cual da el Gobierno caballo

á los Oficiales, en lodos los demás es obligación suya adqui-

rirlos.

El número de raciones que reciben alariamente es el siguiente.

Mayor
Capitán
Ayudante
Teniente de primera clase. . .
Teniente de segunda clase. . .
Insignia . . . . . .

3I;GLDO

ANOAL.

TROPA. 7 ^

Sargento primero. . . 552-
Sargento segundo. . . 360

Cabo . 204
Tambor. . . . . . . . 120
Pontonero, Minador y

• Zapador 120

US MARIO-

OíiAS.
EN GÍJERBA.

Níimero de Número de "Número de
raciones. racvun.es. raciones.

&CELOo
MENSUAL,

KM liAKClEA ES TRABAJO

POR DÍA. POB DÍA.

Vn. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

46"
50
17

10

70
4 5 •

50
25

n

» •

»

25
25
18
12

25
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En los casos eslraordinarios y en campaña, se señala á la
tropa por el Gobierno «na gratificación especial.

OrJSFORBSES.

Do Oficiales,

Casco de suelo charolada como el que usa nuestro regi-
miento, con adornos de plata; represenlando la chapa el águi-
la prusiana con una corona encima, carrilleras de metal ama-
rillo y en el costado izquierdo la escarapela nacional: llorón
de cerda negra.

Levita azul turquí de una sola fila de botones blancos lisos,
cuello y bocamangas de terciopelo negro COR vivos de paño
grana: pantalón de lienzo blanco para verano y de paño azul
turquí con vivo grana para invierno.

Capote de abrigo de paño azul turquí con cuello y presillas
encarnadas, faldón muy largo, siendo todo él muy ancho para
poderlo usar encima de la levita. Cuando están de servicio
llevan encima de la levita «na faja terminada en dos borlas,
siendo toda ella de un tejido de seda negra y plata»

Espada recta de cazoleta, vaina de hierro y guarnición do-
rada; la llevan por debajo de la levita, saliendo la empuñadu-
ra por una abertura que hay en el faldón al costado izquierdo
y muy próxima á la cintura, Pistolas de arzón de guarnición
dorada; espolín recto de hierro bruñido-

Para cuando no están de servicio, usan unas gorras de
paño azul turquí con vivos y cinta encarnados, llevando una
pequeña escarapela delante y barboquejo de charol negro.

Los Oficiales de la brigada de la Guardia Real se distinguen
por dos sardinetas de galón de plata á cada lado del cuello y
otras dos en cada bocamanga.

Las divisas de los Jefes y Oficiales son las siguientes: el
Coronel dos charreteras de canelón semigrueso de plata con
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dos estrellas también de plata sóbrela pala. El Teniente Coro-
nel las mismas charreteras con una sola eslrella y" el Mayor lo
mismo, sin ninguna estrella.

El Capitán, Tejiente primero y segundo ó Subteniente, lle-
van dos caponas; el primero con dos estrellas, el segunda con
una y el tercero sin ninguna: el Insignia y Cadete llevan hom-
breras como la tropa y la espada como los Oficiales.. •

Las palys de las charreteras y caponas de los Oficiales de
Ingenieros, son de paño encarnado, con puente en forma de
media luna de nidal amarillo.

De la tropa.

El cáseo, llorón , gorra , levita, pantalones de invierno y
de verano, de los mismos colores, forma y dimensiones que las
de los Oficiales, sin otra diferencia que en )a levita llevan
hombreras de paño encarnado sujetas por un botón blanco, y
bordado en ella el número correspondiente; las de la brigada
áñ ía Guardia son lisas, y tiene también la tropa, como los-Ofi-
ciales, dos sardinetas en el cuello y bocamanga.

El capote de abrigo es gris oscuro con cuello, vueltas y
hombreras encamadas.

Toda la ropa blanca interior, asi como el morral* es de
hilo, Las botas que usan, soy altas y de tacón y suela muy grue-
sa COÜ «lavos tul la pala y borradura: los guantes, de ante blan-
co, y ¡a fiambrera de hojadelala.

La mochila de piel de ternera color castaño* con correas
y hcbiliaje negro: el correaje, negro también y consiste en cin-
turon y dos tirantes; la"' cartuchera de suela negra eapa,z de
.tres paquetes, se licv» pendiente del cinturon y por la. parte
anterior, al lacio de la chapa. : ' . . • : : ' •

El capole se coloca arrollado y sujeto con correas sobre la
parte superior déla mochila, cuando se entra de servicio; pero
cuando se sale de facción y en marcha, se lleva terciado, atra-
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vesádo del hombro izquierdo al derecho por encima de la mo-
chila, y sujetos sus estreñios por ana rorrea.

La fiambrera va sobre la tapa de la mochila sujeta por la
correa maestra. El armamento consiste en una carabina raya-
da, de percusión, con machete-bayoneta. Este machete está
dispuesto de modo que el lomo tiene forma de sierra,- el puno
es de metal amarillo: el porta-carabiua es de correa negra con
hébillaje dorado.
• ' Traje de trabajo.

Consiste en un chaquetón de lienzo crudo, el pantalón blan-
co y la gorra de cuaríel: tanto este traje como todas las demás
prendas del vestuario , las dá el Gobierno , sin que por ellas se
h&gá descuento alguno al soldado.

••Divisas. Las de los sargentos consisten en una cinta de hilo
de plata que rodea el cuello y ía bocamanga; en aquel, dos
sardinetas también de plata el primero y una sola el segundo;
•los-Gsbos usan la misma cinta, sin mas diferencia que ser de
seda blanca.

Los tambores y cornetas se diferencian de los demás en ei
llorón^ que es encarnado,)' en que de las hombreras pende un
adorno llano con unas tiras de paño encarnado.

Los Pontoneros, Zapadores y Minadores no tienen distintivo
alguno que los diferencio: los voluntarios se conocen en que
llevan la hombrera ribeteada de cinta blanca.

"'• En "tiempo de paz, los Jefes y Oficiales que son montados,
adquieren los caballos por su cuenta; y en tiempo de guerra,
el Cuerpo general de la remonta (leí ejército los provee de ios
que por reglamento deben tener: generalmente los Oficiales
'conservan' sus caballos propios, de donde resulta que son los
mejor montados de Europa.
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Los Ingenieros no tienen tren propio para trasportar su
material; sin embargo, poseen todos los carruajes y atalajes.ne-
cesarios; pero los hombres y caballos precisos, los dá el Cuerpo
general de traspones del ejército, declinando una ó varias com-
pañías desde el principio de las maniobras ü de la campaña.

Cálculo del número de caballos de Uro y silla que necesita la bri-
gada de la Guardia iieál para'trasportar' los equipajes de puen-
tes y el tren de telégrafos eléctricos de campaña que -posee ac-
tualmente. • ' ' •.

La brigada Líenc en campaña un Jeíe y diez y siete Oficia-
les petcnecíenlcs ú sus tres compañías» 16 cual'da un " :

total de caballos. . . . „ . . . . . . . . . . • '- 19

El equipaje de puente de Birago se compone de 15 car-
ruajes de tren y de tres de trasporte, que'ú-razón de ; •-
6 caballos para ruda tiro hacen,,. , . . . . . ; IOS

Los dos trenes de vanguardia constan de 56 carruajes,
que á razón de 6 caballos por cada uno hacen. * .: 216

El tren de telégrafos consta de seis carruajes de máqui-
nas que necesitan para su arrastre dos caballos cada ' -
uno, y de 12 carros tic tren á ti caballos iirlO', -son 72, • "
lo cual dá un total de . . . i""-"̂ S4

Be ¡odo resulta, que el total de caballos es i\) de silla y 408

de tiro, sin comprender los necesarios para los repuestos y re-

servas de dotación que deben llevarse siempre eii campaña.



SEGUNDA PARTE,

INSTRUCCIÓN EN GEW.ÍJRAI,.

Esta comprende al ingresar los reclutas en el Cuerpo, toda
la parle militar y reglamentaria; asi se ies enseria la instrucción
del recluta, la de pelotón ó compañía y la del batallón, tiro al
blanco, esgrima de la bayoneta, natación, gimnasia , marchas
militares, reglamentos úc maniobras y del tren de puentes.

En Prusia la instrucción primaria es obligatoria desde los
6 hasta los i4 años ; pero en muchas partes se logra burlar la
vigilancia del Gobierno : para remediar esta falta, hay estable-
cidas en los cuerpos, escuelas elementales en donde se enseña
á todos los soldados á leer, escribir, aritmética y gramática.

La naturaleza del clima obliga á dividir la instrucción en
dos partes, que se denominan semestre de invierno y de vera-rio;

En el primero se verifican las escuelas especiales, toda la
instrucción militar, [h carga y descarga del material en los
carruajes, nomenclatura y modo de manejar las diferentes pie-
zas del tren.

En el segundo se ensena toda la parte práctica del servicio
del Pontonero y de la escuela de navegación: para ello se divi-
den los reclutas en tres clases: la 4.a comprende los principios
de la navegación al remo y al bichero; cuando están bien en-
terados pasan á la 2.a, que consiste en ejercicios constantes de
los mismos géneros de navegación, lanío en ponlon como en
bote; y por último, la 3,% que es ía escuela de timoneles, en-
cargándose después del mando de un pontón en las maniobras
de flotilla.
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Eti la parte relativa á puentes, para el tren de Birago siguen
el reglamento de maniobras de Austria, y para el de vanguar-
dia se rigen por un cuaderno manuscrito, no definitivo todavía.

Kfi las sisaniobras, ¡os Pontoneros solo sirven para formar
las secciones que han do trabajar con los puentes': para el
transporte de los malcríales y las maniobras de fuerza , son
auxiliados por las secciones de Zapadores y Minadores de sus
respectivas compañías.

fiu la enseñanza üe la natación y de la gimnasia se pone es-
pecial cuidado, lográndose notable perfección en estos ramos
tan interesantes para el objeto ú que se aplican.

En el semestre de verano de este año, eí horario seguido en
la Escuela de Pontoneros, ha sido: de cinco á doce de la ma-
ñana, .instrucción de puentes, con una hora de descanso in-
termedia para comer el primer rancho; de tres á cuatro de la
tarde, escuela de natación; de cuatro á cinco, gimnasia; de
cinco á seis, trabajo de puentes; á esta hora, el segundo rancho
y salida del cuartel haslu las nueve de la noche, asi como desde
las doce hasta las tres de la tarde.

Y SUS LOCALES.

Además de las escuelas teóricas de sargentos y cabos para
la instrucción, tanto científica como militar, hay otras tres alas
cuales asiste la clase de tropa según el objeto á que se dedi-
can los individuos.

Los sargentos, cabos y soldados que desean pasar al concluir
su servicio á la clase de guardas de Ingenieros, asisten á la
primera escuela, en la cuai además de perfeccionarse enilos
reglamentos, se les enseña su servicio especial, la contabili-
dad ? geometría elemental y práctica, y dibujo.

Los cabos y soldados que desean ascender eii su carrera,
asisten á la segunda escuela, en donde además de completar
sus estudios de leer, escribir y aritmética, aprenden los" regla-
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mentos militaros y especiales del Cuerpo, así como las manio-
bras y faenas de los trenes de puentes.

Todos los-soldados desde su ingreso en. el Cuerpo, asisten á
la. tercera, eü la cual se les enseña á leer, escribir, aritmética,
principios de gramática y las obligaciones del soldad»; si de-
sean .adquirir mayor instrucción, pueden pasar de una clase
á la otra, aun cuando no quieran optar á los ascensos.

• Para ascender á las clases de cabos y sargentos, precede un
rigoroso examen, ante una junta, compuesta del Jefe y los Ca-
pitanes de la brigada.

Los locales donde están situadas las clases, son unas espa-
paciosas..salas bien abrigadas, con mesas, bancos, etc.: los
gastos dé estas escuelas se pagan de los fondos de la brigada.

El material que posee la brigada de l¡i Guardia Real, es el
siguiente: un tren de puentes del sistema Bir;igo: dos ligeros ó
de vanguardia , restos de los antiguos trenes prusianos, y. ios
materiales necesarios para la construcción de puentes de cir-
cunstancias.

El.tren Birago, se compone de 15 carruajes, y tres carros
de-parque.: en; Ja construcción del materia! se lian seguido las
reglas de la escuela austri.ica, dando á todas sus piezas la
misma forma é idénticas dimensiones.

Algunas secciones del tren correspondiente al material an-
tjguo, están destinadas para los trabajos de Escuela práctica;
peí o el uuevo está cuidadosamente conservado en los almace-
nes, y dispuesto para salir á campaña á la primera orden.

t,s -Los pontones antiguos están embreados, ios modernos pinta-
dos de un color amarillo oscuro que resulta de la mezcla de
tres partes de aceite de linaza con dos parles de barniz.
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El carruaje está pintado al óleo del color gris oscuro que
la siguiente receta:

Ocre amarillo • . . 60 partes.
Kegro de humo 10 id. ,
Secante 7 id.-
Aceite linaza 41 id. • = • •

Suma 118 partes.

Segundo tren ligero ó de campaña: consta cada uno de 15
carruajes y de tres carros de parque. . . ... , .

En su composición entran flotantes y caballetes:, los flotantes
son pontones de madera de la misma forma, y dimensiones que
dos proas de.Birago unidas, cada uno de ellos cim 4 remos por
banda, uno á la proa y otro á ¡apopa, que hace el oficio de
íinion: no tienen listón interior para trincar á ellos las viguetas,
y en su lugar lleva cada pontón 5 gruesos garfios por banda,
colocados en la parte esterior, á la altura y con la sepaíEícioft
conveniente para llenar el objeto á que están destinados-, r

El caballete es el de Birago de segunda .clase : las viguetas,
tablones, anclas, remos, bicheros, toletes y achicadoras, tiemin
la misma forma y dimensiones que el tren francés :de ¿van-
guardia. : •;•; •:

Los carros son de la misma forma y dimensiones que los
franceses del mismo. ; . . • "¡: •• • • ••

Cada carro contiene todo el material preciso para la cons-
trucciou de un tramo, y los accesorios necesarios; para la nave-
gación; lo cual hace que este tren, á pesar de su nombre de li-
gero, sea bastante mas pesado que el de Birago: seis fuertes ca^
ballos alemanes, apenas bastan para el arrastre de cada carro.
• £1 pontón está pintado de un color amarillo oscuro, y el
carruaje, de gris oscuro. . • • : . . . ;

Del antiguo tren prusiano solo conservan algunos pontones



4 8 DE PONTONEROS. "

en mal estado, que los emplean para enseñar la navegación.
Poseen las cuerdas necesarias para establecer un puente- de
200 metros de longitud y mucha madera rolliza, toneles, cuer-
das y grandes pilotes para puentes de circunstancias.

En esta escuela tienen desde hace pocos meses un carro-
wagon del sistema francés, coi¡ el cual han hecho varias espe-
riencias, que siempre han dado escelentes resultados.

TREN DE TE&ÉSRAFOS S S Í É C T S U G Q S S5S

Estando este Iren á cargo de los Ingenieros militares, da-
remos aquí una ligera idea de lo que sobre él liemos podido
observar, pues nada se ha publicado hasta ahora.

Consta este tren de 18 carruajes, de los cuales 6 están des-
tinados pai'a los aparatos, y los otros 12 sirven para conducir
los hitos, perchas, aisladores, horquillas y luda clase de herra-
mientas: puede dividirse en secciones, que se componen de un
carro de •máquinas y dos de tren, con lo cual puede establecer-
se telégrafo eléctrico en 6 estaciones, sio mas auxilio que los
recursos que este tren proporciona,
: Toáoslos carruajes están montados sobre cuatro ruedas;

los destinados á la conducción de los aparatos, son mas peque-
ños que los del tren, é interiormente están dispuestos del modo
siguiente: cu la parte anterior, y ocupando tocio el ancho y un
tercio "de su longitud, hay una mesa empotrada en los costados
del carruaje, en la cual van fijos todos los aparatos y las pilas:
en la parte posterior, ocupando cerca de una lercera parle de
su longitud, hay una mesa que gira y so adapta contra .el
costado izquierdo, y un asiento que tiene las mismas propieda-
des, y sirve para que el telegrafista se siente á escribir: la parte
de enmedio queda completamente desembarazada y caben dos
hombres de pié para trabajar con los aparatos.

Se entra a! carruaje por detrás, donde hay una portezue-
la semejante á las de los coches: por medio de ventanas con
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cristales, se tiene de día la luz necesaria, de noche se enciende
una lámpara que pende del techo y que se puede subir ó bajar
á voluntad por medio de un contrapeso.

Los carros destinados al transporte de los efectos y herra-
mientas, están divididos en grandes cajas, en l;is cuales se co-
locan ordenadamente todos los efectos: las de los'aisladores
están divididas interiormente, de modo que estos van empo-
trados di; manera que es imposible se salgan de su sitio, ni se
rompan, aun en el caso de marchar el carro á los aires mas
violentos.

Todos los carruajes están pintados al óleo del color gris
oscuro que hemos visto usado ea los del tren, y los atalajes
son negros con hebillaje dorado: para arrastrar un carro de
máquinas, se necesitan dos caballos; para los deliren son
indispensables seis caballos.

REPUESTOS.

En un almacén contiguo al edificio donde está aparcado el
material, se tienen guardadas las piezas de reserva construi-
das para suplir las pérdidas que en campaña y en los trabajos,
ocurren tan frecuentemente: son todas iguales y en gran nú-
mero, con lo cual se consigue que si fuese necesario au-
mentar las dotaciones1 de los Irenes, pudieran duplicarse con
la mayor facilidad y prontitud.

ALMACENES.

Para guardar todo el material de puentes del servició de
campaña , se ha construido en el patio del cuartel y frente del
rio , un edificio de tres pisos, de una longitud de unos 100 me-
tros por 50 de ancho : los pisos están unidos entre sí por esca-
leras y por anchas rampas de madera, por donde se sube el
material con facilidad.

A



5 0 DE POKTOTTOOS.

.En el piso bajo están ios pontones colocados cu cuatro filas,
dejando en medio una calle muy ancha; estos se ponen sobre
polines á cuatro.de altura y con los fondos hacia abajo. Los
cuerpos muertos, viguetas, cumbreras, caballetes y tablones
están en pilas separadas entre sí, con el orden debido, en este
mismo piso. En el principa! se hallan todos los carruajes del
tr.en de puentes, completamente armados, y con las lanzas le-
vantadas-..

En el. segundo piso están los carruajes y todo el material
del. telégrafo eléctrico.

En el tercero se encuentran en estantes, toda la herra-
mienta y útiles de los Irenes de puentes; en habitación sepa-
rada y del modo conveniente , están todos los atalajes necesa-
rios para el arrastre de los trenes de puentes, y el de los
telégrafos de campaña.

En un barracón hecho de madera, situado en el patio prin-
cipal y en la orilla del rio, se almacena el material que sirvo
para la instrucción práctica de íos Pontoneros, dejando siem-
pre en el agua los pontones todos embreados.

TALLERES.

Cada brigada tiene los talleres de carpintería, carretería y
herrería necesarios, en donde construyen el material nuevo, y
hacen las composturas necesarias: los obreros son sacados de
¡as compañías y solo trabajan en la estación de invierno. Los
talleres están á cargo de un Oficial subalterno, bajo la inme-
diata dependencia del Jefe de la brigada.

El edificio de dichos talleres, situado en el patio del cuartel,
consta de varias salas grandes con una fragua; en una de estas,
salas se encuentran los modelos de puentes, y en otra la ofici-
na de contabilidad.
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CUARTEL.

Consta de tres espaciosas salas qne sirven para dormitorios
de tropa, teniendo cada una de ellas un cuarto de asco y otro
para el sargento primero; un calorífero puesto en medio de la
sala sirve para calentar la habitación en el invierno.

Las cocinas y comunes no tienen nada de particular: el
combustible que se usa en las cocinas es la hulla.

En el cuartel tienen pabellones todos los Oficiales, y hay
una cuadra destinada para alojar sus caballos.

El palio principal del cuartel es de forma rectangular; uno
de sus lados mayores le forma la orilla del rio, en donde están
los Paraderos, y ios otros tres lados los ocupan el edificio para
la tropa, el de los almacenes, y el de los talleres: en otro patio
secundario está im pequeño gimnasio, los comunes y las
cocinas.

Para la distribución de horas en el cuartel, se sigue el
mismo régimen que para la instrucción, dividiéndose el año en
semestre de verano y de invierno: ert cada uno de ellos las
ocupaciones de la tropa son diferentes, y por lo tanto su ré-
gimen interior es distinto.

El horario seguido cu el semestre actual de verano, es el si-
guiente: á las cuatro de la mañana, diana; á las cinco, traba-
jos de puentes hasta las nueve; á esta hora el primer rancho;
de diez á doce, trabajo; de doce á tres, paseo; de tres á cua-
tro, escuela de natación; de cuatro á cinco, instrucción gim-
nástica; de cinco á seis, instrucción de puentes; ú las seis, el
segundo rancho, y en seguida paseo hasta las nueve de la
noche; á las diez, silencio.

El horario del semestre del invierno último ha sido el si-
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guíente: á las seis, diana; de siete t nueve, escuela Je instruc-
ción primaria; á las nueve, el primor rancho y paseo hasta las
doce; de doce á dos, faenas de puentes; de dos á cuatro, es-
cuelas; de cuatro á cinco y media, gimnasia; á esta hora eí se-
gundo rancho y paseo hasta las nueve de la noche; á las diez,
silencio. A los soldados aplicados se les concede como premio,
licencias estraordinarias para permanecer fuera del cuartel
hasta horas avanzadas de la noche. El alimento consiste en una
ración de pan bastante bueno, de cerca de dos libras, dos
ranchos, en uno de los cuales tienen siempre carne, y en uno
ración de cerveza»



ESCUELA DE PUENTES DE LIBJA.

Comisión visitó esta Escuela en el afio próximo pasado,
dando cuenta de ella con la mayor prolijidad, tanto en la par-
te de organización del personal y material, como del sistema
de sus trabajos y talleres.

En el presentí? año hemos encontrado variaciones notables
en el material, en el tren , y en la práctica de los ejercicios.
Nuestra larga estancia en Licja ha permitido adquirir todos los
datos necesarios para poder juzgar con conocimiento , y valuar
estas variaciones, debidas al celo é inteligencia del digno Capi-
tán "Vallot, actual comandante de la compañía » alas cuales se
deben que este tren adquiera ventajas notables sobre todos los
hasta ahora inventados.

El Mayor Thierry, al plantear este sistema de puentes, con-
sideró los notantes como meros auxiliares de los caballetes
(cuyas dimensiones llevó hasta 15 metros de altura), para contes-
tar á las objeciones que le hacían sus impugnadores por no
admitir en ningún caso la necesidad de un puente sobre otra
clase de apoyos que los caballetes.

Partiendo de este principio, dio á su tren una organización
ial, que de 50 carruajes que lo componían, solo 16 llevaban
notantes, siendo los demás 34 de caballetes, dos para las fra-
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guas y botes, y ios cuatro restantes para la conducción de her-
ramienta , y útiles de todas clases.

Los constantes estudios que sobre este material se hacen
de continuo, han convencido á los Oficiales de Pontoneros de
que, si bien su caballete es muy bueno, no por eso debe
desecharse'ei'uso de-los apoyos flotan tes, tan útiles, y aun
indispensables en muchos casos.

La importancia de dichos flotantes ha crecido á favor de las
magníficas propiedades de que está dotado su pontón de chapa
de hierro , cuya forma, dimensiones y género do construc-
ción, se presta á toda clase de faenas, asi para los ptientes de
este género, como para el transporte de tropas y materia!, y
también para auxiliar toda suerte de operaciones, aun en los
rios de mayor consideración.

Además de esto, se notaba una singularidad en un tren tan
sencillo , y bien combinado: si alguna vez habia. que construir
11 n tramo sobre apoyo flotante, según las disposiciones adop-
tadas al efecto, resultaba de una longitud de 4m,60, sien-
do así que los tramos de caballete eran torios de 0 metros
de longitud. Conveniente y hasta indispensable era remediar
falta tan notable, que se ha corregido admitiendo en ía com^
posición del tren unas vigüelas de 8 metros de longitud, con la
misma escuadría délas antiguas, las cuales se emplean única-
mente en los puentes de pontones, y en las maniobras auxilia-
res, conservando las otras para los puentes de caballetes.

Estos caballetes, si bien no se ha considerado conveniente
sean todos de unas mismas di ni elisiones, se ha reducido el
número de ellas á dos: una de 4m,30 de aitura, y olra de 6: pa-
ra obtener mayores dimensiones, se añaden unos pies con otros
por medio de clavijas; el uso de los mayores de 6 metros no se
juzga oportuno por la dificultad que se encuentra en su
manejo.

• P<¡r consecuencia de la admisión de los ilutantes, como una
de las partes mas interesantes de este íren , se ha. variado su
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organización interior, subsistiendo siempre el mismo número

de5Ocurruajes: el maLeriul está repartido cu ellos del modo

siguiente:
24 con viguetas de 8 metros de longitud.,
12 con las de Gm,40.

A con igual número de botes.
'2 con las fraguas.
4 cada ii nn con un primer tramo.
2 con las lin'raimeulas*
2 con los repuestos.

Total 50 carruajes.
A favor de eslas innovaciones, se lia conseguido llevar con

el mismo peso, medios sníkieütes pnra echar un puente
de 300 metros de IOIIJIÍIULI, micnlras que por el sistema ante-
rior solo podría dársele 250 do cslesision.

Esta organización tiene también la ventaja de que habiendo
aumentado el número de iioiiLoncs basta 24, se ha convertido
el tren en misto, pudiéndose construir con él, toda clase de
puentes y compucrlas de navegación, y prestar iodos los ser-
vicios propios del Cuerpo de Pontoneros en campaña., lo cual
no sucedía anteriormente.

El carruaje subsiste el mismo, siendo, en nuestro concepto,
superior al usado en Sos demás Irenes, según manifestamos
el hacer el análisis de su construcción y manejo en nneslra
Memoria del año anterior.

Pasando aliora á las maniobras prácticas de este-tren ,• des*
cribireoioñ las que hemos presenciado, dando una idea aproxi-
mada del método que en ellas se ha seguido, mientras.qae*
según se espera , se publique el año próximo un reglamenté,
por cuyo medio se conocerán á fondo, las grandes ventajas que
reporta este sisLetna de puentes.

üia ií de octubre. El horario aprobado para el mes de octu-
bre, cu el cual no puede haber escuela de natación, es él
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Si^uieníe: á las'cinco, diana ; liastn las siete, aseo personal y
revisla de pulida; á csla hora trabajo 1i;isUi las diez, en que
so come el primer rancho; á las once, escudas elementales,
hasta l;i una; paseo Insta las cuatro; gimnasia, esgrima del sa-
ble y manejo tle.l palo, hasta las seis; segundo rancho y paseo,
hasta las ocho; hasta las nueve y media , clases de reglamen-
to; á las diez, suénelo.

Eti este dia se ocupó la comp.iíiía en la construcción, de
trozos de puentes de pontones, y siendo el método que se si-
gue, análogo al de ios demás sistemas, solí) nos detendremos
en ciertas particularidades.

EÍI primer lugar, como en este tren no se admiten las vi-
guetas de horda di; Hirago, ni los apoyos de caballetes, se co-
locan las que íKin de servir para foniur el pavimento, de modo
que se apoyan sobre las cuatro bordas de los dos pontones que
forman cada tramo.

2.° Estas vigüelas se trincan de dos en dos á los garfios, si-
tuados en la parte interior de las bandas de los pontones; pero
únicamente en la banda de la orilla de partida, quedando suelto-
el otro eslrcmo.

5.° Para establecerse los pontones, ni ardían de dos cu dos,
fondeando y levando juntos las anclas; después de establecido
el tramo quedan unidos por medio de UULS amarra , que va de
una á otra traversa de anclaje.

4.° Para tender los guarda-lados, se ponen unos apoyos,
por cuyas cabezas p:¡s;j¡i aquellos, y cuyos plds están trincados
al pavimento del pncnlc.

5.° • Con la adopción de las viguetas de 8 meíros de longitud,
el tiro de cada tramo es de 0 metros, con io cual se ha conse-
gfiido que á igual número de notantes la longitud del puente
sea mayor, y por lo lauto ia operación sea una teceera parto
mas rápida que por el antiguo.

6.° Cadn tramo se U'inr.a con dos vigueta? lliim;nlas guin-
dastes, una ú cada lado, sobre la cuaí se hacen cuatro uñaduras
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con olms tantos trincas: la ligadura consiste en dar dos vueltas
alrededor de la vigueta de pavimento y del guindaste, con una
trinca doblada por la mitad, y en seguida una media vuelta con
un garrote.

Et repliegue se lince par el método ordinario* La fuerza que
6C empleó en esle trabajo, ascendía á un Oficial jí)0 hombres;
el resto de la compañía estaba empleada en í&s talleres, y cu el
servicio del cuartel.

La velocidad por tramo en la construcción del puente es
de ! i mininos, y ei¡ e! repliegue, de ! minuto.

Dia G. El trabajo de esle din faé la construcción de un tro-
zo de pnentíí tic caballetes .de 10 tramas de longitud.

Suprimidas las ñntigmis viguetas de tmuiobras, que se ha-
bían considerado perjudiciales, por lu facilidad con que se
rompían, y por lo embarazoso de su manejo, se sustituyeron
en las Escudas prácticas de SR56 y 57, por un sistema foriníulo
con seis vignelas ordinarias, combinadas cou-otras ciui-tro de
las llamadas corta?, con cuyo procedimiento se establecían los
caballetes con bastante facilidad.

Durante dos tifias se hicieron trabajos notables.' me'lianE&
«ste sistemo, y cuando ya.casi estaba defi.iiiüvaraeníe aüoplada,
ia admisión do [as viguetas de 8 metros lo ha heolio desechar(

susliluyóüdole por otro mucho mas senciUo, si bien eotislrtúda
bajo los mismos principios.

Se toman dos viguetas de 8 metros de longitud; so sienta
en el sucio una de cuas, sobre ÍEt cual se coloca la otra, de mo-
do, que las dos cabezas correspondientes disten cutre si 4 me-
tros; se uiieii estas dos viguetas en!re si, por medio de cuatro
ligaduras hechas con trincas ordinarias; igual operación se lia-
ce con otras dos vigueta?-. Sassenlaii en el suelo y se ahuecan
sus cabeza?, separándolos entre si lodo el ancho de la cumbre-
ra del caballete; se ponen por debajo de ellas cnalro viguetas
tortas, ia primara á 0m,/i0 da unos estreñios; la secunda á 1 me-
tro de la primera; la tercera á 0U1,50 de los.otros esiremos, y la
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cuarta á im,50 de la tercera; estas cuatro viguetas encajan en
las anteriores por sus en tal Induras á media madera, unidas
además por ligaduras hechas con trincas en el punto de sü
cruzamiento.

El pontón auxiliar de la operación sfi dispone deí modo si-
guiente: so turnan tres viguetas corlas y se sientan de plano
sobre las dos bordas del ponlon , una en el medio y Lis otras
dos á ios lados, de modo que sen lados encima cuatro labiones,
vengan á colocarse sobre ellas las lineas de los escotes ; estas
viguetas se trincan por sus dos estreñios á ios garfios; oirás
dos de la misma cióse sirven para trincarlos tablones, con
lo cual queda un payánenlo firme y sólido.

La compañía, dividida en secciones, cjceuSsi todas Ussope-
raciones de la descarga de los carros, y aparcamiento del ma-
teria!, por el sistema ordinario: cuando se manda construir
el puente se. isace la maniobra como heñios espiieado ya, efl
nuestra descripción de. esta Escuela del aílo anterior.

De las observaciones á que ha dado lugar este puente, da-
remos á conocerlas niüs nolabíes: ,,-••-

1.a El número do vigüelas que se emplea en enda transo es
el de siete, con el objeto de dar mayor solidez al piso deí puen-
te; estas se colocan por el orden siguiente: la primera de agua-
ítrrifca, sola; la segunda y tercera, unidas; la cuarta, sola; la
quinta y sesta, unidas; laséüina5 sola; t-ayéodolus por este
mismo orden ¡as parejas de la sección correspondiente.

2.a Las nuevas ¡laves íuiícionaa con tan nolablo perfec-
ción, y son tan sóiidus, que ni m;a sola s>3ba roto, en mas de
seis meses de un trabajo constante.

3.a -Los caballetes se ponen en el agua r;on notable facili-
dad,-por medio, del pontón auxiliar y la ayuda deí nuevo en-
samblaje de viguetas, mucho mas seccillo de construir y do
manejar que el antiguo} y que las vigüelas de maniobra.

4.* ' Los guardalados se tieaden dando una vuelta á ías ca-
beras de ios caballetes, lo cual ahorra hombres y tiempo.



5.a El uso de los pequeños caballetes de hierro que se po-
nen en el primero y último tramo, evita mucho: trabajo'dé
desmonte para establecer los tramos de entrada.y de salidá^ii
cuyo.fin son de mucha utilidad ¡as-rampas curvas,'que-sVuíi-en
á los cuerpos muertos, cumbreras de estos caballetes. • - ; i • ;--

6.u La gran facilidad con que se sube y baja la cumbrera
délos caballetes, hace que puedan casi siempre usarlos de
14m,30 de altura, reservando Sos grandes ¡Vara los pocos casos
en que la profundidad sea escesív.a. • ' •

Acerca de¡ repliegue de este puente, también se han he-
cho algunas observaciones: el muflo de retirarlas viguetas, sí
bien maltrata el material, ,en cambio es sumamente rápido,
pues consiste en tirar del estremo de las vigüelas desde la par-
te construida del puente; la cabeza de estas cae al agua, y
conforme vá.marchando bada oirás la pareja, van entrando
aquellas sobre el pavimento hasta tenerlas por completo fuera
deí agua. • ' • :

Ef modo de replegar los caballetes es notable por la facili-
dad con que se ejecuta la operación : cada sección de puente,
compuesta de un Jefe y diez Pontoneros, tripula un pontón, y
vá á 'situarse al lado del caballete por la banda opuesta ú l a de
partida; tan pronto como queda aislado, se pasa una trinca al--
rededor del tercer pié de cada caballete, y agarrándose cuatro
Pontoneros al uno, cuatro aloíro y ios tres restantes á la cum-
brera, tumban el «abállete dentro del ponto», marchando en
seguida á la oriila de partida, en donde lo, desembarcan, des-
arman y llevan al parque.

Este dia asistió al trabajo igual fuerza que el anterior: la ve-
locidad en la construcción de este puente, lia sidode 2•mi-
ninos por tramo, y su repliegue de i I minutos.

Mas 7 y 8. No hubo trabajo por electo del mal tiempo.-
' -Bias !í y 10. • No hubo trabajo ei primer día, porque siendo
sábado se dedicó á. la policía iulcrior, á la revista de ropa y ar-
mas, teniendo por la tarde instrucción de compañía: el douiin-
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go se consagra completamente al descanso, dando los jefes
permiso para estar fuera del cuartel todo el dia, á los soldados
de buena conducta y aplicación al trabajo.

Dia 11. Se construyó y replegó por dos veces un trozo de
puentes de caballetes de ocho tramos de longitud.

Dia 12. Tuvo lugar una gran maniobra de puentes, igual á
la que se ejecuta para la revista de inspección, y cuando pre-
sencia los trabajos S. M. el Rey.

Se construyó uu puente de 150 metros de longitud, en que se
presentaron las siguientes combinaciones: diez tramos de ca-
balletes, contando con el de entrada y salida; siete tramos de
caballetes sobre pontones; cuatro tramos de pontón y una com-
puerta de cuatro tramos de caballetes sobre pontones, dispues-
ta del modo que pueda quitarse y ponerse con facilidad, para
dar paso á los barcos de vela y de vapor, que hacen el comer-
cio por el rio: la reparación se terminó en 45 minutos.

Después de un corto descanso, se procedió á replegar el
puente: á un toque de corneta se dio principio á la operación,
y replegado el último tramo sobre el penúltimo en el mismo
momento de un segundo toque, quedó desecha toda la parte
del puente, cuyos apoyos eran flotantes, restando únicamente
los de caballetes, que se replegaron por el método ordinario.

Asistieron á las maniobras muchos oficiales de todas gra-
duaciones de la guarnición de Lieja, que habían sido invitados
espresainente con este objeto.

Día 15. El raal tiempo no permitió tener trabajo á la in-
temperie.

Día -Í4. Se construyeron trozos de puentes mistos de caba-
lletes y pontones, combinados con caballetes solos, y pontones
solos: con este motivo hemos tenido ocasión de afirmarnos mas
y mas, en la gran estabilidad que tienen estos cabülictes por sí
misinos, sin necesidad de auxilios estraños, como sucede en
los demás trenes de puentes.

Los caballetes se colocan sobre los pontones del modo si-
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guíenle: se establece una vigueta ordinaria sobre la parte an-
terior del pontón, sentándola sobre sus bordas, y trincándola
fuertemente por sus dos estreñios; á lni,60 de la primera, se sien-
ta otra segundáronla cual se ejecutan las mismas operaciones;
sobre ellas se establece el caballete, armado de modo, que so-
bre la segunda descansen los dos pies que sostiene la mesilla, y
sobre la primera el tercero, trincándose fuertemente estos pies
á las viguetas: para el otro caballete se ejecuta una operación
análoga, y en seguida se pone la cumbrera sobre las mesillas,
después de haber colocado estas á la altura correspondiente.

Día 15. Se construyó un puente volante, compuesto de cua-
tro pontones el tablero y los apoyos: para sostener el cabo de
ancla , se disponen del mismo modo que en los demás trenes;
pero como los pontones son casi el doble de los de Birago, pue-
de transportarse medio batallón de cada vez; la diferencia no-
table entre este sistema con los demás de su especie, consiste
en eí modo de fijar el cabo de ancla. Para esto se pone un caba-
llete de 6 metros de altura en la parte anterior del tablero, y
otro délos ordinarios en la parte posterior: á sus cabezas se atan
dos pies grandes de caballete, en cuyo medio se fijan unas po-
leas, horizontal en el primero y vertical en el segundo, por
donde pasa el cabo de ancla, que viene á fijarse por una vuelta
doble de ballestrinque, á dos viguetas pnestas con las bordas
de popa de los pontones, y que sirven para que sobre ellas se
coloquen los timoneles.

También se construyó y navegó una compuerta de embar-
que, de medio tablero, formada con cuatro pontones: son
iguales á las usadas en nuestra Escuela.

Dias 161/17. No hubo trabajo el 16 por ser sábado y el 17 por
ser día festivo.

JHa i8. La compañía se ocupó en la escuela de navegación,
para lo cual se formó en secciones, compuesta cada una de un
Jefe y cuatro Pontoneros. Las maniobras ejecutadas fueron
marchas en hileras agua-arriba, abordar á ambas orillas*'afra-
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vesar el rio de una orilla á la otra y marchar en huera g
abaja.'En todos estos movimientos se ha notado una gran pre-
cisión y'conocimiento de la navegación, como no podia menos
de-esperarse de Pontoneros instruidos.

- •• No podemos menos al terminar esta ligera reseña, de ír i-
b.utar un sincero homenage de graíitnd al digno Jefe que diri-
ge, ia -Escuelaj.y á los Oficíales lodos de la compañía, por ía
cordial acogida que nos han dispensado, y por las útiles noti-
cias que nos han suministrado, notándose el deseo que tenían
de complacernos y sernos útiles.

- •.: La instrucción de la tropa es completa , como no podia me-
nos de.esperarse contando con un personal escogido, con cla-
ses de cabos y sargentos instruidos, y con Oficiales dignos de
la.reputación, que,en todas las naciones goza el Cuerpo de-Ar-
tilkría belga, del cual forma parte esta brillante compañía dé
Pontoneros,

- Los talleres del Cuerpo se han trasladado al piso bajo del
cuartel que ocupan ios Pontoneros en el muelle de San Leo-
nardo-: el objeto de ía traslación-ha sido separar las fraguas de
los almacenes, ;

t as tres secciones que constituyen aquellos, .continúan como
anteriormente: en la de carpintería se construyen los reoios y
bicheros del tren Eirügo, que se han considerado de mejor
forma y de mas fácil manejo que los usados en esta Escuela:
los carreteros, fabrican fas ruedas y lanzas de carro; la sec-
ción de. herrería ha tomado un gran desarrollo, porque desde
primeros de este año se ha decidido que el Cuerpo construya
por-si; mismo los pontones de-hierro ejecutados hasta ahora en
ladabrica de MivFreson, en Grcvigine, cerca de Liej-a. En la
actualidad *. se ¡están construyendo seis- pontones, y no bastando
l>ara el total la herrería, se ha dispuesto un tinglado en e*
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patio principal ctel cuartel, en donde se ha colocado lina
sección. . . . .

Hemos visto fuera del agua un pontón que cuenta diez años
de servicio, no obstante, libre de oxidación á favor de dos
manos de pintura encarnada al óleo, que se usa como,prepa-
ración , y de la capa de alquitrán mineral, que se dá encima,
renovándola todos los años, y parece enteramente nuevos La
misma preparación se aplica á toda suerte de herrajes, con.lo
cual se consigue que estos se conserven .siempre en buen
estado. . . •• ,

Las habitaciones destinadas á los talleres, son anchas y bien
ventiladas: para la carpintería, hay una sola habitación; otra
para los carreteros; y otra tercera para la fragua: además.
existe un gran taller de herrería con máquina para taladrar el
hierro; esta.es susceptible de.recibir diferentes machos, con
lo cual se- pueden obtener taladros de lodas formas 6 dimen-
siones, - - • . . " • • • .

En una habitación inmediata á. los talleres, están coloca-;
dos en armarios los modelos de todas la.s piezas del tren de
puentes; en el misino piso bajo .se halla la oficina de contabi-
lidad ; hay también mesas de dibujo para, sargentos y cabos.

1,vestuario de los Pontoneros es como sigue:

Be Oficiales.

Casaca corta azul abrochada poruña sola fila de.botones;
cuello bajo y abierto; bocamangas y barras de los faldones en-
carnadas, llevando en cada uno dos.granadas bordadas de oro;
botón dorado de forma convexa con un trofeo compuesto de
dos cañones cruzadas. .

Levita de paño azul turquí;. cuello bajo y .abierto.-; faldón
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muy largo, y botoo dorado; pantalón azul con doble franja en-
carnada al costado.

El chacó de gala es de paño negro, de figura cónica bastan-
te pronunciada, y muy bajo: imperial y visera de charol negro,
galones y presilla de la escarapela de oro, chapa dorada bás-
tanle pequeña, formada por dos cañones cruzados; carrilleras
de cadenilla, pompón encarnado, llorón de pluma negra y for-
ragera de oro.

El chacó de diario es de cartón forrado de hule, las carri-
lleras y pompón son como las usadas en el de gala, y la forra-
gera de seda encarnada, llevando el Subteniente el pasador y
la bellota de plata, y los flecos de las borlas de oro; el Teniente
usa el pasador de plata, la bellota y los flecos de oro; los Capi-
tanes, pasador, flecos y bellota de oro, diferenciándose el Ca-
pitán segundo de todos los demás, en que el botón de que pende
la forragera lo lleva de plata y los demás oficiales de oro: estas
son las únicas divisas que usan con el traje de diario. Para gala
llevan todos dos charreteras de esterilla; el Subteniente tiene
la pala y él puente de plata, y lus flecos de oro ; el Teniente, la
pala de plata, puente y fleco de oro; el Capitán segundo, palas
y flecos de oro, y puente de plata ; y el Capitán primerotódas
las charreteras de oro.

Gorra de cuartel como las nuestras, con galón y borla
de oro.

El armamento consiste en sable de tirantes, con empuña-
dura, chapa y ganchos dorados; vaina de hierro; cinturon y
tirantes de charol negro.

Pistolas revolvers de seis tiros, con guarnición de hierro:
espolín recto dorado.

De tropa.

Las prendas que componen el equipo del soldado, son: una
casaca, un capote de abrigo, un gabán de lienzo crudo, mi cha-
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CÜ con pompón y llorón de cerda negra y funda de hule, un
paulalou de paño, un pantalón de lienzo, tres camisas de lien-
zo, dos pares de calzoncillos de algodón, dos pares de calceti-
nes de lana gruesa, una gorra de cuartel, un gorro ^ c trabajo,
dos pares de guantes de hilo, una mochila de piel de ternera
color obscuro, mt morral, una bolsa de asco , dos cepillos, dos
pañuelos de algodón, im ceñidor de correa, un par de charre-
teras y una chaqueta de abrigo.

La casaca es de paño azul, como la de los Oficíales, sin mas
diferencia que ser las granados de seda amarilla; el capote es
de paño azul de la misma forma y dimensiones que los de nues-
tro Regimiento, \)evo el cuello es vuelto coa el objeto de que
cuando llueve ó haga frió se lo levanten y puedan taparse las
orejas; el fatdon llega á cuatro dedos por debajo de la rodilla;
los sargentos usan levita de la hechura de las de los Oficiales.

El chacó es igual en forma y dimensiones á los de los Oficia-
les, perolos galones son de lana encarnados; el llorón de cereta
negra, y la funda de hule.

La gorra de cuartel es de. la hechura de las nuestras, con
galón y borla encarnada, siendo de seda para los sargentos, y
de estambre para los cabos y soldados.

El pantalón de paño, es gris marengo, con doble franja en-
carnada al costado: las charreteras de estambre encarnado, de
canelón grueso.

Los borceguíes son bastante altos, de suela muy gruesa*
chaveteada ia pala y con una gruesa herradura en el taeon.

La chaqueta de abrigo es de paño azul, de la hechura ordi-
naria, abrochada por delante con una sola fila de botones, y
dos bolsillos á los costados: cuello muy bajo y abierto.

El morral, es de lienzo crudo, de la hechura ordinaria; la
mochila de piel de ternera, color obscuro con correaje blanco;
¿odas las demás prendas de la forma y hechura ordinaria.

El traje de trabajo consiste en un gorro de punto de algodón,
de la hechura de los de dormir; mi gabán de lienzo crudo de
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faldones cortos, cuello bajo y abierto, con dos solapas que se
abrochan cada una con seis botones de hueso blanco: pantalón
de lienzo .azul muy ancho,.

Este traje se dá iodos ios años por cuenta de los fondos del
Cuerpo.

Para las demás'prendas se sigue el método que entre
nosotros, facilitando el Gobierno las mayores y iodo el equipo,
y costeándose el hulividuo las prendas menores.

Las divisas para la clase de tropa son las siguientes: El sar-
gento primero lleva dos galones de oro en la bocamanga, si-
guiendo su configuración ; el sargento segundo un solo galón
de oro, en la propiu forma; ios cabos dos galones, como los
sargentos primeros, pero de seda amarilla; los maestros obre-
ros dos galones como ios cabos primeros, pero de estambre
encarnado.
' La tropa no tiene nirigmm arma de fuego, usando solo un
máchele pendiente al costado izquierdo, de un cinturon de
ante blanco como nuestros Zapadores del tren; la chapa del
cinturon es de metal amarillo con el trofeo de dos cañones
cruzados.



N la ciudad de Turin, capital del rcitio de Cerdeña, está
situada la Escuela de puentes militares del pequefio, pero bri-
llante, ejército piaraonlés, que tuntas glorias ha alcanzado en
lodos tiempo.

Turin, una d« iris mejores ciudades de Italia, tiene una po-
blncion de 150.000 almas: está situada á ios 5o 21' 25" de longi-
tud oriental de! observatorio de París „ y SB encuentra rodeado
por los Alpes y los Apeninos y por el Boira que se une al ante-
rior á poca distancia de, la población.

•Encierra varios establecimientos militares importantes; en-
tre otros, el arsenal, no concluido, pero eu que se trabaja con
la mayor actividad, debiendo ])egav á ser uno de los mas com-
pletos de las naciones de segundo orden: se están construyendo
en el ios cañones y todo el armamento necesario pura ia gran.
plaza de Alejandría, y pur;¡ la no menos respetable de Cassal,

Turin recuerda con gloria los famosos sitios sostenidos con-
tra la España y la Francia en 1G38 , -líUO y 1706: mas las gran-
des formicaciones que la rodeaban desde el quinto siglo, fue-
ron derribadas en 1SO0, cuando el Piimiontc vino ;í ser un
departamento francés. Quedó entonces en pié únicamente su
fuerte ciudüdela, construida según los ¡llanos del nombrado
Ingessiero italiano Paciólo de Orbíno. Habiendo decidido re-
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cientemente el Gobierno que Turiti no fuese plaza de guerra,
se han destruido ya nías de la mitad de las obras de la ciuda-
dela, disponiendo en su lugar buenas calles, y un magnífico
campo de Marte, en donde pueden maniobrar con el mayor
desahogo 10.000 hombres de todas armas.

En el año próximo debe trasladarse á Cassal la Escuela de
puentes, donde se está construyendo un establecimiento á pro-
posito, por haber sido destinado el que ocupaban en Turín
para la esposicion agrícola é industrial que todos los años se
verifica, en esta capital.

La plazu de Cassal ba recibido grandes mejoras en su for-
tificación antigua : se han construido en ella obras nuevas de
mucha importancia, y debe encerrar establecimientos milita-
res de consideración : es la capital del Monferrato, y encierra
una poblacioti de 25.000 almas. Está situada sobre la margen
del Pó y su guarnición es de 6000 hombres de todas armas.

El Cuerpo de Artillería es el encargado de ios puentes mili-
tares de mayor consistencia ? propios para establecer comuni-
caciones estables después de los pasos de los ríos. El de
Ingenieros tiene á su cuidado los de vanguardia , y los de cir-
cunstancias.

La fuerza del Cuerpo de Artillería destinada al servicio de
Pontoneros, es en la actualidad una compañía: durante las
guerras de 1848 y 1849, se organizó una brigada independien-
te , compuesta de tres compañías; pero en 1856 se redujo esta
fuerza , quedando reducida únicamente ;'t la que hay en la ac-
tualidad.
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Organización de la compañía.

PIE DE

OFICIALES.

Capitán de 1.a clase. . 1
Tenientes de 1.a clase. 2-
Tenientes de 2.a clase. 2

ílorab. Cabal!. Ilumb. Caball. Humb. Caball.

2

TOTAL.

TROPA.

Furriel (Sargento 1 -°)..
Sargentos 2.0K

Cabos.
Trompetas. . . . . . . .

Herradores

TOTAL ".

10
20

2

114
1

2

150

1
10
20

B

•a

51

1
10
20

2
184

1

2

220

1
10
20

s

»

51

1
10

20
4

2

4

280

1
10
9,0

9

a

»

43

El Capitán es el único responsable de la instrucción facul-
tativa de lo compañía, y de todo lo que hace relación al servi-
cio: se entiende para los asuntos del Cuerpo con el Director
general de Artillería, dependiendo únicamente para la parte
del servicio, del General que manda la guarnición de Turín.
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Los Oficiales son todos riel Cuerpo de Artillería : como el
servicio de Pontoneros se considera inferior al de las baterías,
los Oficiales, al ascender, pasan por los destinos de dicha com-
pañía.

La tropa procede déla conscripción; el Cuerpo de Artillería
hace la saca de ios depósitos generales, y después se destinan
á Pontoneros los barqueros de profesión, que en el Piamoute
abundan, y si no bastan, los obreros cuyos oficios son de apli-
cación á este servicio.

Según Ja última ley para el reemplazo del ejército, lodos los
jóvenes á los 20 años de edad son declarados soldados, no te-
niendo alguna de las esenciones que en la misma se previenen:
anualmente se decreta el número de hombres que han de in-
gresar en el ejército: los individuos á quienes toca la suerte,
entran en el ejército activo: sirven en él 5 años, y después pa-
san á la reserva, eti donde permanecen 6 años mas; los que
resultan libres del sorteo, quedan ca 3a reserva, y prestan su
servicio por espacio de 11 años.

Los que habiendo servido en el ejercito activo pertenecen
á la reserva, solo vuelven ¡i los cuerpos en caso de guerra: los
que libres del sorteo para el ejército activo ingresan desde lue-
go en la reserva, acuden á los cuerpos cinco semanas por año,
para adquirir su instrucción, é ingresar en ellos cuando estos
se ponen eu pié de ejército, y en caso de guerra.
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SUELDOS.

ANUAL. MSKSUAL.

OFIGlALliíi. Via. -Cs. Frs. Cs.

Capitán primevo, . . . . . . . . . . . . . . 3000 » 250 »

Capitán segundo • . . . . . _ . 2-Í00 » 200 »

Teniente primero 1600 » 135 33

Teniente segundo -1400 » 116 66

ti tUTIMC ACIONES.

ES MARCHA. 1¡N TEUI3AJO P ° E * L " A " SALIDAS
P0B LÜA. |?O!l BIA. - ^ l i E K T " ¿ C A M P A S A .

Frs. Cs. Fni. Cs. F rs . Cs. Frs. Cs.

Capihiii primero. . . . 1 '20 -1 50 5G0 » 700 «
Capitun segundo. . . . 1 20 1 50 380 » 700 »
Teniente primero. . . '1 » 1 25 240 » 500 »
Teniente segurido. . . i » \ 25 240 » 500 »

El Capitán de la compañía recibe mensualracDle vs?.ia gratí-
ficíicion de 150 francos par» gastos de oíicina.

En carapaHít gózate los oficiales las gralií'lcacicí:cs fistraor-
dinarias f¡ue determina el Gobierno,

Para los gastos de la Est;uela práctica están cc?isi!ín.atjos
2500 francos anuales: ion del material corren por cuenta de ía
dotación del Cuerpo ele Artillen;;.

Unciones de pienso.
DUB1AS.

Capitán primero
Capitán segundo, .
TcnienLe primero
Teniente sfteamdo
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SUE[,DO. GRATIFICACIONES.

ANUAL. MENSUAL. DJARJO.
EN MAflfiHA EN LA CA-

TROPá.

POR TITA. VUAL.

Frs. Cs. Krs, Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

Furriel (Sarg, 1.°). 450 » 57 50 1 25
Sargento 2.°. . . . 420 » 55 » 1 16

Cabo. . . ' . . . . . 338 » 28 16 » 94
Trompeta 300 » 25 » » 84
Pontonero 264 » 22 » » 74
Sillero 500 » 25 » » 84

Herrador 500 » 25 » » 84

» 60
>> 50
. 30
» 25
• 20

» 25
» 25

• 25

» 20
» 46
. 12
» 12
» 12
» 12

Todas las clases reciben diariamente una gratificación de
i litro de vino; en trabajos y maniobras, 2 litros.

Todas las semanas se reparten gratificaciones ea metálico,
á los individuos que mas sobresalen en las escuelas de Ponto-
neros, la de Artillería, la de gimnasia, y de natación; estas va-
rímij pero nunca bajan de 5 francos; al terminar la escuela se
dan preñaos que llegan hasta 50 francos.

Be Oficiales,

Levita corta de paño azul turquí con dos solapas, que se
cruzan sobre el pecho; cuello bajo y abierto, botón y vivos
amarillos, el cuello y ia bocamanga es de terciopelo negro.

PaüLalon azul turquí con galón de oro cu la costura; chacó
cónico muy pequeño de paño negro, con galón de oro, chapa
dorada compuesta de dus canotiés cruzados y una granada en-
cima, presilla dorada, sujetando la escarapela nacional, pompón
de hilo de oro y iloron de cerda negra, forrajera de oro y bar-
boquejo de charol negro.
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Cuando no están de servicio llevan unos kepis azules con
galones de oro; cuando llueve y hace frió, usan capotes de
abrigo ó sean grandes levitones de paño azul turqui, con boto-
nes y vivos amarillos, los cuales se ponen encima de la levita.

Los guantes, de ante blanco; el corbatín, de paño negro.
Cartuchera de charo! negro, con un Irofeo en la tapa igual

al del chacó; correa de charol amarillo con un trofeo dorado.
El armamento consiste, además del sable, en uu par de

pistolas del modelo aprobado pura todo el ejército.
Lo montura es de paño azul turquí galoneada de amarillo,

las hebillas doradas, y rendaje de charol negro.
Los Oficiales llevan dos charreteras de canelón delgado,

diferenciándose los empleos en unos cordoncillos que forma el
puente de ellas, el cual, como la pala, es de metal dorado: el
Capilar] lleva tres, el primer Teniente dos, y el segundo Te-
niente uno. Cuando los Oficiales están de servicio, usan una
banda de seda morada terciada del hombro derecho al costado
izquierdo , donde se ata, haciendo una lazada á la altura de la
cintura.

Sable de montar con vaina y empuñadura de hierro, cor-
reaje de charol amarillo, asi como la borla, chapa dorada,
con un trofeo compuesto de dos cañones cruzados, una gra-
nada encima, y una ancla debajo; espolín de hierro dorado.

De tropa.

Levita, capote de abrigo, pantalón y chacó, como las pren-
das análogas de los Oficiales, sin mas diferencia que la de ser
los galones de estambre amarillo.

Ei corbatín es de paño negro, y los guaníes de ante amarillo:
para cierta clase de servicios y para dentro del cuartel usan un
kepis de paño azul, con galones y trofeos amarillos; chaqueta
de abrigo de paño azul, con una sola fila de botones dorados,
un bolsillo en el pecho cerrado con tres botones, cuello bajo y
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abierto con golpes amarillos, y.vivos del mismo color; hombre-
ras abrochadas con un botón.

. Las charreteras son amarillas, las palas de metal, forradas
por debajo de paño, el fleco, de canelón grueso y unido, de
estambre.

El correaje consiste en un cínturou de ante amarillo, de
donde pende el machete que se lleva ;ii costado izquierdo, y la
carluehera detrás; esta tiene solo cabida para dos paquetes de
cariuchos; cí porta-mosqueton es de ante amarillo con botones
y hebillas doradas.

La mochila es negra, de piel de ternera, con el correaje
amarillo y hebillas doradas; sobre la parte superior se lleva su-
jeto con unas correas el capole de abrigo.

El armamento consiste en un mosquetou con machete y
bayoneta de ia forma ordinaria.

Las divisas son: para el cabo, un galón de estambre amarillo
que rodea ]a bocamanga ; para el sargento segundo, címismo
galón, pero de hiüllo de oro; y para el furriel ó sargento pri-
mero, igual divisa, y además galón de oro en los bolsillos de
1.a levita y en el de la chaqueta de abrigo: los trompetas usan
el galón con los colores nacionales alrededor del cuello y la_
bocamanga, y el herrador una herradura dorada subre el
brazo izquierdo.

En las faenas de fuerza, tanto del reglamento de Artillería,
como del de puentes, usan una blusa de lienzo crudo, bastante
larga, con cuello vuelto, y botones de hueso blanco.

Las prendas mayores las dá el gobierno, y las menores se
compran del fondo de masita que dejan las clases de tropa : la
blusa de trabajo se costea por los fondos de Escuela prácíica.

Los caballos de silla para los Pontoneros se proveen por la

remonta del Cuerpo de Artillería: para el arrastre de los Iré-
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nesen tiempo de paz, se emplean los caballos délas baterías,

y en tiempo de guerra se toman tie la remonta.

Cálculo del número do caballos de silla y Uro necesarios en tiem-
po de guerra.

Silla.. Tiro.

Para Oficiales. . , 7 .»

Para sargentos y cabos 45 »,
Para llevar los \% carros del S.ren de puen-

tes, á 6 caballos unos » 252
Para 10 carros de parque. » . 60
De reserva "8 20

Total 58 "• 332"

A!ingreso de los individuos en la compañía, seles enseña,
durante el primer semestre tic invierno, la instrucción del re-
cluía y de compañía, tiro al blanco, esgrima de la bayoneta-,
maniobras de fuerza de la Artillería y de puentes , quedando
ya con estos conocimientos en disposición de poder asistir :á
las escuelas con la demás fuerza. :..

La instrucción se divide con arreglo á las estaciones en dos
parles: el tiempo que puede trabajarse en el rio, constituye la
enseñan/a de verano, y el resto la del invierno: generalmente
la duración de cada escuela es de seis meses. \

Semestre do verano.

El plan de instrucción de este semestre consiste : primero,
en navegación ni remo, al bichero y ¡i la vela; segundo, en
la construcción de las seis distintas clases de puentes ; lerce-
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ro, carga y descarga de los carruajes; cuarto, en la nata-
ción; quinto, en la gimnasia ; y sesto, en et servicio de Arti-
llería.

-I.o—Navegación. Como los rios de este reino son de bas-
tante consideración en lodos tiempos, pero mas particular-
mente en la primavera, cuando se derriten las nieves, y hay
casos de crecidas eslraordinarias; y corno muchos de ellos, se
prestan á la navegación, resulta la necesidad de que los Pon-
toneros estén muy prácticos en esta parte lan esencial para su
servicio: las mismas circunstancias son también favorables al
Cuerpo, porque habiendo en el reino muchos barqueros de
profesión, que todos se destinan á esta compañía, necesitan
muy poco tiempo de enseñanza para llegar al mayor grado de
perfección.

Para los ejercicios de navegación se divide la fuerza en tres
secciones: en 3a primera, se enseñan los principios de ella al
remo, al bichero y á la vela; la segunda, se dedica á las mis-
mas operaciones en conjunto, y á la escuela de timoneles; en
la tercera, se practica lo aprendido en las anteriores, haciendo
el recluta de jefe de barca, con lo cual termina esta ins-
trucción.

En esta escuela no tienen reglamentados los movimientos
de flotilla, haciendo en cada caso particular los indispensables
para lograr el objeto que se propone.
• %°—'Construcción do puentes. Las combinaciones de este
material de puentes da lugar á se-is clases de ellos, de diferen-
te resistencia y capacidad, y son los siguientes:

1." Por pontones sucesivos y tablero sencillo.

2.° Por compuertas de pontón y tablero sencillo.
Z.° Por pontones dobles sucesivos y tablero sencillo.

4.° Por compuertas de pontones y tablero sencillo.
5.° Por pontones dobles sucesivos y tablero doble.

6,° Por compuertas de pontones dobles y tablero doble.
Además pueden construirse puentes por trozos de dos, tres



CUERPO 77

ó mas tramos, navegar y conversar con ellos, como eri los de-
más Irenes.

Todos estos puentes admiten la combinación de sustituir
un pontón por un caballete, y generalmente el primer tramo
siempre es de esla clase: el inventor del tren dice que no im-
porta nada qu« el fondo del pon Ion descanse en el lecho del
rio, pues teniendo aquel mucha resistencia, no se deteriora
aun cuando se cargue e) puente con el máximo de peso.

También se construyen con dos ó tres pontones dobles,
puentes volantes para pasar tropas de una orilla á la otra; en
uno de eslas dimensiones se pueden llevar de 125 á 150 solda-
dos de cada vez.

Los pílenles I, 2, 3y 4 sirven para el paso de la Infantería á
dos de frente, y la Artillería, y equipajes por carros aislados:
los puentes 5 y 6 dan paso á la Infantería y •Caballería en co-
lumna, y á la Artillería á dos piezas de frente.

Para atravesar con tropas de una orilla á la otra se pueden
usar los flotantes del tren, los cuales embarcan el número de
soldados siguiente:

En un bote con cinco remos, de "20 á 25 soldados.
En un pontón con tres id., de 15 á 20 id.
En un pontón doble con cinco id., de 50 ¡í 40 id.
En uií puente volante, compuesto de dos pontones dobles y

tripulados por cinco o nueve remeros, de 100 á 125 hombres
ó una pieza de Artillería con su avantrén.

En uno de tres pontones dobles con nueve remeros, de 200
á 250 id. ó dos piezas de Artillería con sus avantrenes,

3.°—Carga y descarga de los carruajes. Conocida lajiomen-
clatura y uso de las diferentes piezas que componen el tren <Je
puentes, se pasa á enseñar la carga y descarga del material en
los carruajes.

Cada vez que se construye un puente, se van presentando
los carruajes frente de la rampa para formar su entrada, se
descarga el material: en seguida sigue la marcha el carro, sus-
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tituyéridole otro, con el cual se ejecuta la misma operación: ai
replegar el puente se presentan los carros en el mismo orden,
se carga el material, y mu relian al parque. De este modo, ó
insensiblemente, llegan ¿adquirirlos Pontoneros una agilidad
y facilidad tan grande en este trabajo, que nunca se tarda mas
dé:irn minuto por carro,

4.°—Natación. ÜsUEscuela alcanza un grado de perfección
notable1; se' enseña por el Manual francés.

Todos los días se tiene hora y media de ejercicios; los sá-
bados son de examen, en ios cuales se adjudican premios pe-
cuniarios al que atraviesa e! rio en menos tiempo, al que so-
bresale en la lucha de n;idar á lo largo contra corriente, y al
que está sumergido mayor tiempo: una de las cosas notables
que ejecutan, es amarar un cabo ó un ancla fondeada, sumer-
girse para deshacer el nudo, y buscar, para sacar, piezas pe-
sadas (¡no se tiran ai. fondo del rio, eLc.

Digna de imitación es esta Escuela, por la perfección de su
enseñanza, y la constancia con que se ejecutan los trabajos; al
terminarla se adjudican premios de alguna importancia á ios
individuos que mas sobresalen por su habilidad.

5.° — Gimnasia. Los Pontoneros, corao todo el ejército",
aprenden la gimnasia mililar con arreglo al Manual francés;
así consiguen desarrollar las fuerzas, y siendo el soldado pía-
moútés úgil y suelto, llega á trabajar con notable perfección,
lo cual le proporciona ventajas incalculables para todas las fae-
nas de sirscrvicio especial.

6.°—Artillería. .Perteneciendo esle Cuerpo al de Artillería,
aprenden sus individuos ios diferentes ejercicios, trabajos de
fuerza y maniobras como los demás de su anua.

Semestre de invierno.

En esta época se tiene la instrucción de los reclutas, las
escuelas -de primeras letras, las de reglamentos, las manió-
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bras de fuerza propias de la Aílillería y de los Pontoneros, y
por último, la gimnasia.
" Las Escuelas son: 3.a, de lectura, escritura, gramática y

cuentas para los individuos de la clase de Iropa; 2.", para los
soldados, las obligaciones de esta clase y las de cabás; 3.a, para
las demás, de reglamentos; 4.% geometría elemental y práctica,
para los sargentos y cabos; 5.a, elementos de dibujo y levanta-
miento de pequeños planos, para los mismos. Todas están á
cargo de los Oficiales subalternos de la compañía: el Capitán
es el jefe director de los trabajos, tanto facultativos como
prácticos.

Los locales que ocupan estas escuelas, son: para las prácti-
cas de puentes, una csplanada construida á propósito junto al
palacio'"Valentino, qué era antes el cuartel de Pontoneros; para
la gimnasia, el que destinado para la guarnición; para las .fae-
nas de Artillería, ios establecimientos del amia; y para las en-
señanzas elementales, las habitamoncs del cuartel provisional,
en donde hay una sala de modelos y demás accesorios indis-
pensables.

El que se usa en esta Escuela, es el ideado en 1852 por el
entonces Capitán y hoy Coronel del Cuerpo de Artillería

M r. Cavalli, Oficial distinguido que no ha ceñicto sus estudios
al ramo de puentes, sino que ha inventado uu sistema de ca-
ñones enteramente nuevo, y «n afuste que goza de gran re-
pula cion.

Al organizar un tren el Coronel Cavalli, lo hizo misto de
pontones y caballetes, mas solo empleaba estos, páralos Ira-
nios de entrada y salida de los puentes , y para cuando la pro-
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íundidad del agua era tan poca, que no podían flotarlos
pontones.

Estos caballetes han sido desechados hoy por las ningunas
ventajas que proporcionaban , como se puede conocer á prime-
ra vista, considerando que se componía cada uno de una cum-
brera muy pesada, llena de herrajes, atravesada por 10 pernos
ó pitones, convenientemente colocados cu su cara superior,
para que en ellos se enganchasen las viguetas; dicha cumbrera
estaba sostenida por cuatro pies sujetos á ella á favor de pasa-
dores, pernos y chavetas, complicación que bacía lento y com-
plicado su ensamblaje. El caballete armado, solo daba 0™,60
de altura en los de primera clase, y l m en los de segunda. Es-
tos caballei.es han sido sustituidos por los de segunda clase
del tren Birago, batiéndolos mus gruesos y suprimiendo ios

"falsos pies.

. En ¡a primitiva organización del tren , se ponían cuatro ca-
balletes de esla ciase en cada unidad , compuesta de 15 flotan-
tes: hoy, un equipaje Oe puentes se compone de 40 carruajes,
de los cuales 52, llevan pontón; 40, caballetes; y 4 , los botes
y los efectos de parque.

Descripción del 'material.

Pontón y bote. La idea de dividir los flotantes en varias
partes, es muy antigua, pues en obras publicadas en 1006 y
posteriormente, se habla de ella. Modernamente la adoptó
Mr. Birago en su primer tren, é inmediatamente se hizo lo mis-
mo en el Piamonte.

La fig. 1, lám. I , presenta las proyecciones de un pon-
tón, y las figuras 2 , 5, 4 , 5 y 6, la proa, la popa, y las dife-
rentes curvas de que se compone: la proa, de forma cilindrica,
con el objeto de que el centro de gravedad y el de figura,
coincidan; la popa está tajada, con lo cual puedan unirse
unos poutGnes á otros, y formar cada dos, lo que se llama
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una barca; cuya unión se verifica, como se vé en la fig. 1, por
medio de dos anillos superpuestos , atravesados por un perno,
sostenido con una cadenilla, colocados á O1",10 de la borda
del pontón s y á una distancia igual del fondo del mismo.

Las curvas del pontón están vestidas de tablones gruesos,
clavados a ellas, y que se solapan los unos á los otros por el
sistema ordinario, resultando el fondo completamente plano,y
para evitar que padezca por rozamiento al botarse al agua se
le ponen tres zapatas como en los de otros trenes.

Las bordas están revestidas como se indica en la figura, con
el objeto de que las viguetas, al sentar en ellas, se encajonen y
permanezcan sujetas, sin necesidad destrincarse; los remos se
colocan entre los toletes que se hallan en los agujeros abiertos
en cada chapeta.

El peso de uno de los pontones es de 8 quintales, y su fuerza
de flotación de 7200 kilogramos.

El autor dice que es íal la resistencia de estos pontones, que
aun en el caso de disminuir tanto la cantidad de agua que to-
quen en el lecho del rio, no padecerán aunque pase por el
puente una columna compuesta de infantería, caballería y ar-
tillcria.

El bote del tren es el representado en la fig. 7 de la
lámina I; su perspectiva interior se vé en la 8, y una de sus
curvas en la 9.

Andas. La que muestra la fig. t de la lata. II es la adop-
tada para este Lren.

Las figuras 2 y 3 manifiestan los porta-cumbreras, que en
algún caso sirven también para trincar con elías el pavimento
del puente.

Las figuras 4, 5 y (i representan las dos clases de bicheros
en uso y los herrajes de que están guarnecidos, así como
el remo.

La fig. 7 es la dcl.tablon que sirve para formar el pavimento
del puente, y que también se coloca sobre las curvas del pon-

6
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too, y de ks bnrqiíiHa ó bos.e, con d objeto de evitar se dete-
rioren sos fondos íxm ios pies de los remeros.

Las figuras 8, 9 y 10 espresau las viguetas que sirven para
formar el pavimento del puente; la longitud de estas viguetas
os de R metros: pero esi vírtíui de sn disposición particular, al
cargarlas en los carruajes, se reduce osla á ]a jyiuiü, doblándose
poi1 la chamela COÍTÍO deücln In fig. 8-

- Se ii:m hecho numerosas ospeneiicias para ver si esta dis-
posición podría perjudicar á ¡a solidez del pavimento, y en mas
de 550 viguetas probadas, no hay ejemplo de que una sola
charnela haya faltado rumen, ni en invierno ni en verano.
•• La fig. H representa las viguetas de borda, que se esta-

blecen sobre las de los pontones con ios punios bada !a parto
superior; en estos pernos sa introduce?} los agujeros abiertos
en las vigüelas de pavimento, lo cual permite colocarlas cabeza
coa cabeza, y alargar oL puente con la misma ranfulad de ma-
terial, mucho nías que con el tren Francés y el Fselgü.

• -La figr. 1 de la'lára. III, demuestra la de un poulon equi-
pado, y pronto para ser botado al agua, ó cargado en los car-
ruajes," como se índica, en las figuras 2, 5 y A*, las 5, ti y 7, son
detalles de los carruajes. _,_---

• El autor eticueníra una gran ven hija fin cargar de este modo
ios pontones,, pues dice, que puede ti llevar dentro cierta can-
tidad de agua capaz de impedir que se abran, sobre todo en el
cstio, despees de una larga marcha bajo eí clima de la Italia.

Para cviUir que la jarcia y los aparejos que hay dentro del
pontón se estropcxsn con el agua, se ponen eucima de unos ta-
blones tendidos sobre las curvas, y so cubren con un trozo de
tela embreada.

• Los carros de caballetes no llevan pontón, y se cargan con
ocho viguetas , y tres de aquellos completos.

El carruaje no tiene otra cosa de particular que eí sistema,
propio-para enrayar las ruedas, el cual se vé claramente en
ias üguras 2'y 5,
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La jarcie y,las piezas menores , tales como cuñas, mazos,
piquetes, etc., son iguales ú la¡* demás usadas so los otros
trenes.

La lúm. IV, indica los trabajos que pueden ejecutarse con
este.

• La fig. i , representa un puente construirlo p-or pontones
Sucesivos, y tablero sencillo , y eí primee tramo Iieclio con el
fc abállete antiguo.

La 2 , 11 ¡i puente flutauls por compuertas de pontones, y
tablero sencillo.

La 7>, por pontones dobles sucesivos, y tablero sencillo.

La 4, ofrece la combinación de un puente formado dü com-
puertas de pontones dobles, y tubiero sencillo.

.La 5, desiota un puente de pontones dobles sucesivos, y
tablero doble.

Por último, la fig. 7, représenla un puente volaate compuesto
de dos pontones dobles, y tablero sencillo : también se puede
construir este mismo enn tablero doble, y oíros con tres y cua-
tro pontones dobles, cosí tablero sencillo o doble. •

La prplígidad de las láminas evita mayor esplicacinu: solo
añadiremos, que. para sujetar el pavimeuto se hace uso de las
viguetas del tren puestas al revés, y (pie la ligadura quo se hace
con las trincas, es la llamada con tortores.

La maniobra de la construcción del puente, es casi igual á
la de los demás trenes: como solo, en el primer tramo se p.onc
caballete alguna vez, no hay necesidad de hncer sondeos. Las
secciones son en el mismo número que enlodas partes, sola-
mente la de porta-tablones hace su servicio de diferente modo»
llevando cada individuo UÍI tablón debajo del brazo, de modo
que tiene que hacer dos viajes al carro, mientras que por
los demás sistemas se verifica igual operación en ¡a mitad
del tiempo.

Para echar un puente no se descarga con anticipación c*
material j sino que se van presentando los carros, á medida
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que son necesarios; se bota al agua el pontón por 16 hombres,
de los cuales í y un Jefe de sección lo tripulan, y el resto si-
gue IÍI descarga de! carruaje; descargado el carro, se retira
para colocarlo en el puesto señalado, y sucesivamente van pa-
sando del mismo modo los demás.

Todo el material se conserva en blanco, menos los ponto-
nes que estún embreados, y los carruajes pintados al óleo, de
color verde obscuro.

REPUESTOS.

Ademas de tener completa la dotación del tren de puentes,
hay gran número de piezas perfectamente conservadas, que
sirven de reservas: de esta suerte es fácil reemplazar las bajas,
y aun aumentar la estension de los puentes.

ALMACENES.

Los almacenes son adecuados, grandes, y bien ventilados.
Los pontones se colocan del modo siguiente: los dei órdeo

inferior sobre polines; sobre las bandas de ellos, se establece
otro orden , y sobre este un tercero, también en polines; los
carruajes ocupan un lugar acomodado y tienen levantadas las
lanzas. Con separación se encuentran las viguetas y tablones,
las anclas y iodos los herrajes, y finalmente, la jarcia colocada
sobre una tarima elevada de madera.

El recinto que ocupan los almacenes, está cercado por un
muro que tiene dos puertas propias para eipaso de los carrua-
jes; cerca de una de ellas está el cuerpo de guardia.

TAX.LSRES.

Son los del Cuerpo de Artillería, y están situados en el
arsenal*
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CUARTEL.

El edificio que hoy ocupa» los Pontoneros es una casa par-

ticular del otro lado del rio, enfrente del Valacio Valentino.

KÉGXIHEN INTERIOR.

Al principio de cada semestre el Capitán de la compañía
propone al Director general de Artillería< el horario que debe
seguirse para los trabajos prácticos y servicio interior; una vez
aprobado no se varía sino en casos muy raros, y bajo la res-
ponsabilidad inmediata del Capitán, dando cuenta de los mo-
tivos que ha tcuído para hacerlo.

Los horarios que han regido en el semestre próximo pasado
de invierno, y en el del verano actual, son los siguientes:

Semestre de invierno, desde 1.° de octubre de 1857 hasta el 31 de
marzo de 1858.

A las seis, diana; de siete á nueve, clases teóricas; á las
nueve, el primer rancho; á las diez, revista de policía, y paseo
basta las doce; de doce á dos, maniobras de fuerza, de Arti-
llería y de puentes, alternando; de dosá tres, clases teóricas;
de tres á cuatro y media, gimnasia; üe cinco á seis, paseo; á
las seis, el segundo rancho; de las seis y media hasta las nue-
ve, paseo; á las nueve, lista; y á las diez, silencio.

Semestre de verano, desde i.° de abril á \.° de octubre
de 1858.

Alas cuatro, diana; de cuatro y media á ocho y media,
trabajo d-e puentes, escepto dos dios á la semana que tienen
ejercicio de Artillería; á las nueve, el primer rancho, y des-
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canso hasta ías diez; de diez á doce, trabajo de puentes; de
doceá dos, descanso y paseo; de dos ácualro, natación y gim-
nasia; de cuatro á seis, trabajo de puentes; á las seis y media,
el segundo rancho, y paseo basta las nueve, en cuya hora se
pasa lista, y á las diez, se toca silencio.

Los ranchos son busnos: el primero consiste en un guiso de
patatas y coles con tocino ; el segundo, de una sopa de pan,
con un gran trozo de carne: para los dos ranchos ponen gene-
ralmente W céntimos por plaza; pero esta cantidad aumenta ó
disminuye á proporción, y con arreglo á los precios de plaza.

La administración dá diariamente una ración de pan bas-
tante bueno, de una y media libra de peso , y un litro de vino
tinto bastante regalar; el combustible de leña lo da también
la administración.

'En el reino de (Jerdeaa están unidos los Cuerpos de Ingenie-
ros militares, terrestres y uiaríliuins, en virl.ud de iieal de-
creto de 7 de noviembre de 1848, > p:>r otro de 19 de ra-arzo
de '1852'j se Isa íijsdo su organización actual. Consta hoy este
Cuerpo, de un Consejo superior, de un Estado ó Plana Mayor,
y de un regimiento de Zapadores,

Componen ci Consejo superior, un Presidente y cuatro Vo-
cales, con el competente número de auxiliares.

El Estado Mayor cuenta:
1 Tcnioüle general.
3 Mayores generales..
3 Coroneles.
5 Temen tes Corüneles-
9 Mayores.

56 Capitanes-
25 Tenientes.
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El regimiento so compone slc dos batallones' do achico
compañías onda IUÍO , siendo ima de ellas de Minadores.

E! Consejo snpcnor reside en Turin: su Presidente es el
TeiiicuLe general del Cuerpo, y los. Vocales los nonibra el Mi-
nistro (ie la (fierra.

El Estado ftlayor del Cuerpo es'L& dividido, segna las ne-
cesidades dol servicio, en cinco Direcciones, tres Sub-Dírce-
ciones y Lrcs Direcciones provisionales; las Direcciones spn:
Turin, Genova, Alejandría, Saijoyü, Cagliari: las Sub-Direc-
cioties son: Sassuri, Novara y Niza ; las Direcciones provisio-
nales BOU: Cussal, Kossatio y Spsaia , donde en la aciualidad
se ejecutáis Srabajos de ni^cha consideracioii, que lian obliga-
tío al Gobierno á formai' ceñiros directivos independientes,
que cesarán al ¡.emúnarse las obras hoy en curso.

Ui Plana Mayor del rcgisüiento reside tm Alejantlrin, donde
hay un balallon ; «1 otro está repartido caire Genova, Gassa!,
Spczia y Fossano,

Oraanizaeion IÍÉ

PIR DH EJánciro. iiu BE

OR. Hñmb. Cahall. BoioL. CaiiaU. Ilorah, CabalL

3 e n í s m e U n v m c i , . . . i
M a y o r e s . . . , . , . . . 2
A y u d a n t e Mayor 1.°. . . 1
A y u d a n t e Mayor 'i.11, . , 1
Oficíuüis do n d m í u i s í r a -

c i o u . . . . . . . . . . 2
C a p e l l á n . „ . . , » . . * i

10 15
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Organización de una compañía.

EN PAZ, PJE DE TJRnCITO. M E DE GUEBBA.

OFICIALES. Homb, Cabal!. Homb. Cabo]]. Homb. Cabal!.

Capitán. 4 » 1 » 1 2
Teniente 1 » 1 » 2 2

Subteniente 1 » 1 » 2 2

Total. . . , 5 » 5 » 5 6

TROPA.

Sargento 1.° (Furriel). . t » 1 » 1 »

Sargentos segundos. . . 8 » 8 » 12 »
Cabos 12 * 12 » 26
Tambores 2 » 2 » h »
Zapadores ó Minadores. 74 » 94 » 152 »
Criados de Oficiales. • , 3 » ^ a 5 »

Total. . . . 100 » 120 » 200 . " ' í "

El Teniente Coronel Jefe del regimiento depende directa-
mente del Presidente del Consejo superior del arma t los Ma-
yores mandan les batallones; los Oficiales de administración
están siempre al lado del Jefe del regimiento y sirven para lle-
var la contabilidad.

Los Jefes y Oficiales proceden todos de la Escuela especial
de Ingenieros.

La tropa, de la quinta: el regimiento escoge en los depósitos
en alternativa con la Artillería. Las circunstancias que debe
tener el recluta para ingresar en e\ Ciiñrpo, son: mía talla de
5 pies y 2 pulgadas, un oficio aplicable á este servicio, y sufi-
ciente robustez- Siendo las condiciones de la.ley de reempla-
zos igual para todas las armas, nos referimos á lo dicho en la
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organización de los Pontoneros, en cuanto se refiere á la dura-
ción del servicio.

SUELDOS Y GRATIFICACIONES.

SUELDOS.

ANUA!,. . WEHSCAÍ.,

OFICIALES. Frs. Cs. Frs. Cs.

Teniente Coronel 5500 » MI 66
Mayor 4500 * . 575 .»
Capitán 2800 » 255 35

Ayudante Mayor 1.° . 2800 » 255 35
Id. id. 2.° 1850 » 154 16

Teniente . '1850 » 154 16

Subteniente 1650 » 157 50
GRATIFICACIONES.

ES HIAKOIA KN TftABAJÜ ^ ^ * ~ E3TBAHA. E S

PUR D l i . POR DÍA. " ' ' ', CAMPABA.

Frs. Cs. :Vrs. Cs. Frs, Cs. Frs. Cs.

Teniente Coronel.. . . 2 » » » 8Í0 » 1200 »
Mayor 2 » » » 720 » 700 »
Capitán 1 20 i 50 560 » 700 .
Ayudante 1.° i 20 1 50 560 » 700 »

Id. 2.°. ..... 1 » 1 25 240 » 500 »
Teniente 1 » 1 25 2Í0 » 500 »
SubLenicnte i » 1 25 240 » 500 »

El Teniente Coronel recibe me usual mente una gratificación
de 250 francos para gastos de oficina, y por igual concepto los
Mayores 120 francos.

En campaña, y en los trabajos cstraordiuarios, gozan délas
gratificaciones que determina el Gobierno.

Para gastos de Escuela práctica tiene señalados el regi-
miento 4,000 francos anuales.
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En eí regimiento no hay mas Oficiales montados, en paz,
que los que marca la tabla puesta anteriormente; pero en el
Estado Mayor del Cuerpo todos lo son, teniendo dos caba-
llos los Jefes, y uno los demás Oficiales: en tiempo de guerra,
los Jefes tienen tres caballos, los Capitanes dos y los subalter-
nos uno.

Raciones de pienso.
TlJi ES PIE DE

GUERRA.

Coronel Teniente Coronel Mayor. 4 4 6

Capitán 2 • 1 4
Teniente y Subteniente 2 2 4i

SUELOO. GIÍATÍFÍCACIONKS,

AKÜAL. «EKSUAL. DIABLO.

TROPA. Frs. Cs. Frs. i>. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Gs.

57

55
Ti

25

21

50
55
50

»

fií»

1 25

i 11

>. 91

» 85

a 72

1)

?>

B

íl

- ñ

GO
50
30
25
2¡5 »

75
_.£5

60

50

Sarg. 1.° (Furriel). -550 »
Sargento 2,°. . . . 400 »
Cabo 350 »
Tambor- 5"30 »

ZapadoróHinador. 260 »
Criado de Oficial. » » Í ; » * » » » * , »

En la actualidad todas las ciases reciben mi litro de virio
diario; cuando Irahajan, además de la graíiíicüdon pecuniaria,
se les dan dos: OH los campos de instrucción, tienen ración do-
ble de pan y pienso, y en campaf¡a la i,rniüficacion eslraordina-
ria que el Gobierno señala.

Be Oficiales.

Levita corla de paño azul i.i3r<|uíf con dos solapas que se



cruzan sobre él pecho ; cuello bajo y abierto; boíoii Manco;
cuello, bocamangas y \ivos fie paño carmesí. • ; " :

Pantalón de paño azulturquvcon franja amarilla al costado.
Sombrero de Ires picos, galoneado de pinta, llorón dé

pluma negra y barboquejo de charol negro ; los Oficiales del
regimiento usan un sombrero igual al de la tropa con el llorón
de pluma negra.

El corbatín es de seda negra ; los guantes1 de ante blanco.
Cuando los Oficiales están de servido , llevan una banda

deseda inorada terciada del hombro • derecho al costado iz-
quierdo, donde se ala , haciendo una lazada á la altura déla
cintura : cuando no están de servicio , usan el kepis como los
demás Oficiales del ejército , y el mismo gabán de abrigo coii
el cuello y vivos grana, y el botón blanco. Las divisas son co-
mo se ha esplicado ya para los Pontoneros,

Sable de montar con vaina y empuñadura de hierro, cor-
reaje de charo! negro, chapa-blanca , cor» umi granada dora-
da : espolín de hierro, y pisloUts del modelo aprobado para to-
do el ejército.

La montura es de paño azul turquí galoneada de plata, asi
como las hebillas y el rendaje de charol negro.

De t r o p a . - . - • • '

Levita y capole de abrigo , como las prendas análogas des-
critas para los Oíiciah?s: ponlaloii de nano azul turquí, cou
vivo carmesí: corbatín de paño negro; chaqueta de abrigo
igual á la de Sos Pontoneros , con vivos carmesí s ; traje de tra-
bajo como el de los Pontoneros»

Sombrero redondo dft fieltro negro charolado con alas an-
chas , un trofeo compuesto de pala y pico cruzados de metal
blanco , oscarapeln nacional, llorón de cerda negra, y barbo-
quejo de charol negro : para trabajos y faenas del cuartel, ke-
pis asiü con vivo carmesí.
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Usan por calzado borceguíes muy fuertes, abrochados por
delante, y medio botín de becerro negro.

El correaje consiste en un cinluron de correa negra, muy
fuerte, de donde pende el machete al costado izquierdo, y una
pequeña cartuchera á la espalda : mochila pequeña de piel de
ternera negra, con correas del mismo color.

Carabina rayada, con machete-bayoneta, llevando además
un úlil de Zapador sobre el brazo derecho, como nuestros
gastadores.

Las divisas y el sistema de suministro de prendas, como el
resto del ejército.

1HATERSAI. DE PUENTES DE QUE DISPONE EL CUERPO SE

INGENIEROS.

La comisión de Oficiales generales nombrada para determi-
nar el tren de puentes que debía adoptarse, desechó desde lue-
go el de Birago para el servicio propio de los Pontoneros, de-
clarándole únicamente útil para operaciones de vanguardia, ó
de «so semejante al de los puentes de circunstancias: enton-
ces los dos equipajes de Ircn Ifirago construidos en 1848, y'qiie
tan hnenos resultados habían dado en aquellas cortas, pero
memorables campañas, pasaron á ser propiedad del Cuerpo de
Ingenieros; pero todavía no se ha hecho cargo de su material
por carecer de almacenes donde colocarlo.

Ocupado este Cuerpo en las grandes obras que está ejecu-
tando en Alejandría , Cassal, Fossano y Spezia, no ha podido
dedicarse á esta clase de instrucción y servicio; bastando es-
tas indicaciones para confirmar el hecho de que el manejo de
los puentes está dividido en Piamonte, como en Francia, según
su distinta naturaleza, entre los Cuerpos de Artillería é Inge~
nieros.



EN Dresde, capital de la monarquía sajona, existe el esta-
blecimiento de los Pontoneros militares.

Aquella ciudad, de 100.000 habitantes, fue plaza de guerra
desde su origen; después de haber sido arruinada ranas veces,
se decidió en 1810 arrasar sus fortificaciones, como se ha eje-
cutado,

Dióse asi ensanche á la población, que hermoseada por sun-
tuosos edificios debidos á la solicitud de sus monarcas, es una
de las mas bellas del Norte de Europa.

Divídela en dos partes bastante desiguales» el caudaloso rio
Elba, uno de los nías considerables de Alemania. En su orilla
derecha, se encuentran los edificios militares, tales como el
hermoso palacio en donde está establecido el Ministerio de la
Guerra; la Escuela militar, edificio de mucho gusto, y bien dis-
tribuido; el hospital militar; los espaciosos almacenes destina-
dos para el ejército; los cuarteles y el arsenal.

Los cuarteles construidos á mediados del siglo pasado, se
hallan bien acondicionados y se conservan en buen estado, alo-
jándose en ellos con comodidad los 10.000 hombres de la guar-
nición.

El reino de Sajonia, reducido desde 1815 á 1.900,000 habi-
tantes, sostiene, síu embargo, un ejército de 26.000 hombres



de todas armas- mi¡y bien organizado: su contingento para el
ejércilo federal, os de 12.000 hombres, que unidos á 5700 que
da el ducado üiílíesse electoral, ¡i 2600 del ducado de Luxem-
burgo y ¡i 1100 del ducado de Nassau, constituyen ei noveno
cuerpo de. ejército con un total de 24.400 hombres con 50 pie-
zas de artillería y dos trenes de puentes.

El personal que en Sajouia se dedica á los pueriles militares
consiste en una.brigada dependiente del Cuerpo de Artillería,
del cual hace parte.

l.a fuerza de que consta esta brigada, es de dos compañías;
una de-Pontoneros á pié, esencialmente encargada de la cons-
trucción de los puentes militares, y de las obras, de fortifica-
ción de campaña; y la olra de Pontoneros a caballo, destinada
á la conducción de los Irenes de puentes.
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Plana mayor de la brigada.

Tlft DE TAZ. PIÉ DE CÜEHRA,

2

i l

1

12

OFICIALES. Hombres. Camilos. Hombres. Caballos.

Mayor Comándame. . . . . 1

Teniente ayudante. . . <• . 1

Médico de secunda clase, . i

MaHsRp.l mayor . 1

Capitán primero. . . . • . 1

Capitón segundo i

Temen les primeros 3

Tenientes segundos. . . . . 2

Total 11

TROPA?-'

Sargento primero 1

Sargentos segundos. . . . 8

Cabos 16

Trompetas 2

Pontoneros 123

23

250
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Compañía a caballo.

OFICIALES.

Capitán secundo. . . .
Tenientes. .

Total. . .

Hombres.

. . i

. . 1

5

Caballos.

2
4
5

6

Hombrea.

1
i
3

5

Caballos.

3
2
6

14

TROPA. Homb. Calmil. Silla. Ilomb. Calall. Silla.

Sargento primero. 1 1 » 1 4 » •
Sargentos segundos. S 4 » 8 8 >
Cabos. . . 20 10 » 20 10
Trompetas. . . . . . 4 2 » 4 4 »
Pontoneros 76 « •> 414 » »

Herradores. . . . . . 2 » » 4 » »
Guarnicioneros. . . . 1 » » 3 » »
Para el arrastre de ios

equipajesdepuente. » » 120 » » 180
Para el tren de trans-

porte » -f 32 » * 48
He reserva. » « » » » 20

Total. 112 47 152 154 25 248

El Mayor, Jefe *le la brigada, depende de ia Dirección ge-
neral del Cuerpo de Artillería para los asuntos interiores; y
del General de la división, para la parte del servicio,

Los Capitanes primeros hacen de jefes de sus respectivas
compañías, llevando la contabilidad los Capitanes segundos.

El Teniente Ayudante, está encargado del detall de la bri-
gada.



CUERPO

PRCOEDSNCIÜ DE LOS OFICIALES Y TROPA.

Todos los Oficiales de la brigada son procedentes del Cuer-
po de Artillería:

La tropa proviene del alistamiento general, entrando á ser-
vir álos 30 años; álos cuatro de servicio activo, marchan á la
reserva, en donde completan otros cuatro: el Cuerpo de Artille-
ría.hace la saca de los depósitos, y.después se escogen para la
compañía, de Pontoneros á pié, todos los barqueros: cuando es-
tos no bastan, s& toman obreros de las profesiones adecuadas
á este servicio: parala compañía á caballo, se escoge la gente
del campo acostumbrada al manejo de carros y caballerías.

SUELDOS Y GRATIFICACIONES.
\ SUELDOS.

" • • ' " ' ' " ANUAL. MEMSÜAL,

JEFES Y OFICIALES. ^FrT^T" ' F ^ T C ^ T

Mayor. 7000 » 585' 35
Capitán 1.° 4500 » 375 »
Id. 2.° : 3500.»: 275 -• •-,
Teniente Ayudante.. 2000 » 160.66
Id. l.os y2.DS . ' , . . . 1800 » 150 V
Médico de %:> clase. . V . . . . 1800V 150 *
Mariscal mayor.. . . . . . . . 1200 »'"" 150 »

" ' GRATIFICACIONES.' '" '

ANUAL POR EN JIARCHi EK TRABAJO SALIDA A
AT-OIASirENTO. POR 1)1*. POR B[A. ' CAMPAÑA.

Frs. Ca. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

Mayor. . 000 » 6 » 3 ,» ,700, »
Capitán l X 400 ' * 4 50 2 50 600,'"»
I d . 2 . ° . ..'''•'• 570 y 3 ' » '2' '» ' '550 " »
Teniente Ayudante. . . 350 • 2 60 1 50 450 •»
Teniente.; / 520 » 2 40 • 1 50 450 '.
Médico de 2." clase. •. . . 520 , » . •' 2 40 . . .». ».-. ;450,..»
Mariscal mayor .200 J. . . 2 » »...». .500 . »

7 '
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El Mayor recibe mcnsualmente 150 francos para gastos de
escritorio y 25 mas, para muebles de la oficina.

En campaña los Jefes y Oficiales de la brigada, gozan de las
gratificaciones estraordinarias que determina el gobierno.

En tiempo de paz, el Mayor y el Capitán primero, tienen
cada uno dos raciones de pienso, y ios demás Oficiales una: en
campana el Mayor recibe seis raciones, los Capitanes primeros
cuatro, y los demás Oficiales tres raciones.

Además, como indemnización para herraje y pago de cua-
dra, se abonan al Mayor, anualmente, 500francos; á los Capi-
tanes primeros 450, y á los demás Oficiales 550 francos.

Tropa.

PONTONEROS Á.P1E.

SUELDOS. GRATIFICACIONES.
^ - — ^ ^ - ^ - ^m^-

EN MARCHA EN TRABAJOS
POR 1)IA, POR DÍA.

, — — — • — * • -

Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. f.s.

Sargento 1.° 670 »
Id: 2.° . . . 400 »
Cabos 540 »
T r o m p e t a s 200 »
P o n t o n e r o s , . . . . . . 180 »

COMPÁÑU DEL TREN.

Sargento 1.° 720 »
Sargento 2.°. . .... 447 96
Cabos 384 .
Trompetas. . . . . . . 240 *
Pontoneros. 228 »
H e r r a d o r . . . . . . . . 584 »

Guarnicionero 584 »

55 85
53 55
28 55
16 66
15 »

85
65

50
45
45

75
70
65
50
50

60 »
57 55
52 »
20 »
19 »
32 »
52 »•

» 85
» 65
» 50
» 45
» 45
» 45
» 45

» 75
» 70
» 65
» 50
> 50
' » »
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ÜR1FORHES.

De Oficiales. :

Levita de paño verde obscuro, de faldón muy corto, con
cuello, y vueltas de terciopelo garance; el cuello bajo y abierto;
abrochada por delante con una sola fila de botones lisos y
dorados.

Pantalón de paño gris negro, con cordoncillo gnrance.
Gabán de abrigo, de paño gris obscuro, con cuello de tercio-

pelo muy alto, y que habttunhnente se lleva doblado; faldón
inuy largo, y el talle ajustado por medio de las presillas, se pone
encima de todo el uniforme. Para los dias lluviosos, que en.este
país son casi todos los del invierno, usan sobre este gabán una
esclavina corta que apenas pasa de la cintura , y que se pone
por debajo del cuello del gabán, en donde se asegura por unos
botones.

Chacó de paño negro de hechura cónica, rodeada la Im-
perial de un bordado de oro sobre terciopelo negro; en la
parte anterior una chapa de metal figurando mi sel de oro y
plata, en cuyo centro está la cifra del soberano; y.además¿ su-
jeta con una presilla dorada, la escarapela que es verde y blan-
ca; visera recta, barboquejo de charol, galleta dorada y pompón
verde.

Gorra de cuartel de paño verde obscuro, con cordoncillo y
borla garance y visera recta de charol; guau té blanco de ante.

Sable de montar con empuñadura y hebillaje -dorado» vaina
de hierro, y correaje de charol n^gro;. cartuchera de ñharol
negro, con un sol en la.tapa igual al del chacó; pistolas dear-
zon con guarnición dorada, y espolín recto de hierro bruñido.

Divisas, Todos los Oficiales, desde Coronel inclusive abajo,
llevan dos caponas de oro ó plata según el Cuerpo en que/sirven:
en los Pontoneros son de oro. Los Oficiales superiores llevan
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el cuello de la levita guarnecido de galón de oro cu este Cuerpo,
y los Oficiales particulares sin él; el Coronel tiene en la pala
de las caponas tres estrellas, dos el Teniente Coronel y una el
Mayor: el Capitán tres estrellas, el Teniente primero dos y el
segundo una sola; estas estrellas son de plata para este Cuerpo.

El distintivo de estar de servicio, es tener puesta la car-
tuchera.

Ve tropa.

En este elegante ejército, nada diferencia al Oficial del sol-
dado en cuánto á la hechura y color de las prendas; el paño es
algo masbagto, el terciopelo garance está sustituido por paño
de igual color, y los: galones y bordados, en lugar de ser de
oro, son de seda amarilla.

En la levita llevan hombreras de paño verde, y sobre ellas,
los Pontoneros, una ancla bordada.

En el chacó, la chapa es de latón, la galleta encarnada con
el centro anterior verde; los Pontoneros llevan en medio una
ancla; en la gorra usan el mismo trofeo. _

La ropa interior es de lienzo; el calzado consiste en botas
altas de suela muy gruesa, y tacón alto, revestido con una
fuerte herradura.

Mochila negra de piel de ternera, con hebillaje dorado, y
correaje negro.

Correaje negro de cruz con cinturon, y chapa dorada con
trofeos iguales á los de las hombreras. Machete con puño do-
rado, y mosqueton de la forma ordinaria.

La compañía del tren usa el mismo uniforme, sin mas di-
ferencia que llevar mediabota de charol negro en el pantalón,
y fórragera en el chacó.

Sattle de Ufantes con vaina de hierro, guarnición dorada y
correaje negro; espolín de hierro bruñido; cartuchera, y pis-
tolas como las de los Oficiales,
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La montura es.de la forma ordinaria, can:mantilla y maletín
de paño verde, galoneada de paño garance.

Las divisas son: para el sargento primero tres galones de
oro en el cuello de- la levita, en sentido longitudinal,,y uno en
forma de V en la bocamanga; para.el sargento segundo, dos
galones en el cuello, y para el cabo un solo galón.

REBIONTA Y TRSH DE TRANSPORTE.

El Cuerpo de la remonta general del. ejército provee A los
Jefes, Oficiales y tropa de los caballos que se necesitan.

La compañía del tren es,lá organizada ds modo que baste
siempre para las atenciones del Cuerpo, tanto en paz, como
en guerra: en tiempo de paz la compañía se emplea como
auxiliar del Cuerpo de transportes militares , lo cual permite
disminuir este, con el objeto de que el presupuesto del ejérci-
to sea el menor posible. : ;.

SEGUNDA PARTE.

EN GEMERAL.

Al. ingresar los reclutas en el Cuerpo , reciben como preli-
minar la instrucción relativa al servicio de armas, en lo cual
emplean el primer invierno : en la primavera próxima prin-
cipiala.instrucción, de puentes con sujeción al Manual del
trenBirago. iNingun recluta pasa en el primer año de hacer
los servicios de las secciones llamadas de porta-materiales, y
en la escuela de navegación de ser un remero ordinario. En
los años siguientes se dedican ya al ejercicio de timonel, y
Jefes de pontón , según su aplicación y destreza.

El clima obliga, como en las demás naciones , á dividir en
dos partes la instrucción propia de este,Cuerpo: los trabajos
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teóricos y la gimnasia , se tienen en el invierno ; los prácticos
y la natación , en el verano.

En el semestre de invierno, se dedican en la parte de puen-
tes, á la nomenclatura y conocimiento de los diferentes ele-
mentos del tren , á la carga y descarga de los carruajes y á la
co-nstruccion de puentes en seco. En el ramo de fortificación
de campaña, CÜ la construcción de caminos, confección de
hornos, etc., emplean el tiempo sobrante de este semestre.

En el verano, la instrucción se divide en las parles siguien-
tes: primera , en escuela de navegación al remo y al bichero;
segunda, en la de puentes; lereera , en la de natación ; cuarta,
en la de gimnasia; quinta, en la construcción de las obras rela-
tivas al servicio del Zapador en campaña; y sesta,enla cons-
trucción y recomposición de caminos militares.

En la escuela de navegación, en la natación y en la gimna-
sia , se exigen notables adelantos, partiendo del fundado con-
vencimiento, de que semejantes enseñanzas preliminares son
de incalculable utilidad para el servicio de Pontoneros: esta
instrucción es general para todos los de la compañía; mas
la de construcción de puentes, se limita solo á 40 indivi-
duos, ejecutando el resto de la compañía el servicio deporta-
materiales. Por la misma razón , los Pontoneros solo reci-
ben nociones de la instrucción del Zapador, para en su caso
poder suplir á los otros individuos ocupados en otras faenas
de consideración.

Cuando las atenciones del servicio no exijan otra cosa, los
trabajos á que se dedican con preferencia , son los de Pontoue-
ros, ejecutando alguna vez, además de los puentes del tren de
reglamento , los de circunstancias mas en uso, tales como los
dé balsas y los de pilotes.

ESCUELAS Y f>US LOCALES

Además de las escuelas propiasde su servicio, tienen otras;
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la compañía perfecciona sus individuos en la lectura, escritu-
ra , cuentas, gramática y parte militar: los que desean ascen-
der á cabos y sargentos, asisten también á oirás ciases de geo-
metría elemental, práctica y descriptiva, dibujo y reglamentos.

En el cuartel que ocupa la brigada en Dresde, hay varias
habitaciones bien dispuestas para las clases, y en una espe-
cial están losmodelos del tren de puentes, y de todos los£ra^
bajos del instituto de la compañía. . • : • • . - ; •

Cuando la comisión visitó el establecimiento, la compañía
depontoneros se hallaba ausenté déla capital, pues habiendo
ocurrido inmensas inundaciones, á consecuencia:de la crecida
y desbordamiento de los rios considerablesique cruzan el.pais,
había sido destinada á mantener el paso de los, viajeros sobre
el camino de hierro de Berlín, en el punto que este cruza el
rio Elba, cuyo puente había arrastrado la corriente: la compa-
ñía estableció uno de pontones sólidamente amarrado á tierra»
y con dos anclas fondeadas por cada pontón, una agua-arriba
y otra agua-abajo; el puente estaba unido á los terraplenes del
camino de hierro por grandes rampas, que facilitaban el paso
de los viajeros y equipajes. -, . .

En varias barracas de madera se habiá establecido una
guardia de 1 Oficial y 20 Pontoneros, para cuidar de la seguri-
dad del puente; el res tóle la compañía estaba alojada en el
pueblo Mersien, á dos millas de Dresde.

En los tiempos ordinarios, la Escuela práctica de puentes se
verifica sobre el Elba, que pasa delante del cuartel, y en cuyas
revestidas orillas hay las rampas necesarias para botar al agua
los pontones. .

TERCERA PARTE.

El material de puentes que posee esta brigada, consiste en
tres unidades ó trenes, de los cuales dos están siempre dis-
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puestos para salir á campaña á la primera orden de Ja Dicta
federal deFrancfort-sur-k-Mein, y la tercera sirve para los tra-
bajos de Escuela práctica: este material es del sistema Birago,
si bien ffe conservan todavía algunos pontones del antiguo
tren. Eran estos de doble longitud quelos usados ahora; esta-
ban cerrados por la parte superior, y divididos interiormente
en 52 partes por tablas, con lo cual se establecían pequeñas
cajas, completamente independientes entre si, cosa muy con-
veniente para evitar que un solo proyectil que atravesará el
costado de un pontón lo inutilizase, sino podía cortarse la en-
trada del agua*

Todo el material sé conserva en blanco, á escepcion délos
poiitónesy los carruajes, que eslán pintados al óleo de un color
verdeobscuro y los letreros deblanco.

REPUESTOS.

Los repuestos de este tren, son de alguna consideración,
consistiendo en gran cantidad.de jarcia, remos, ruedas, lanzas,
viguetas, caballetes, zapatas, etc., y herrajes de todas especies,
tanto para suplir las piezas que se inutilizan en la instrucción,
como para servir de reserva á los trenes en campaña, y aun
hasta para aumentar estos si fuese necesario.

Están en el piso bajo del cuartel que ocupa la brigada por
el lado qne mira al río; en ellos se ven colocados con perfecta
separación, y en el mayor orden, todas las piezas del tren; los
pontones descansan sobre polines, y están puestos á dos de al-
tura; los carruajes, que se conservan armados, tienen las lan-
zas levantadas.

En otro almacén eslán muy bien dispuestos los atalajes.



Los talleres de la brigada son los del Cuerpo de
y en los mismos se Ira construido el material de puentes;
do las atenciones del servicio lo permiten, van los obreros de
la compañía á trabajar en los talleres; si esto no esposiblé- los
del arsenal lo verifican bajo la dirección de los Oficiales de
Pontoneros. • ::

CUARTEL.

El que ocupa la brigada está situado en la parte de la de-
recha del Elba, y sobre el mismo están los dormitorios de las
dos compañías, en el piso principal, cada uno dividido en cuatro
parciales con una sala de aseo y una habitación para el sargen-
to primero.

Los pabellones de los Jefes y Oficiales, y las oficinas, se ha-
llan en una de las alas del edificio, Las cuadras de los caballos,
con todos sus accesorios, se encuentran en el piso bajo, y tam-
bién los almacenes; en uno de los palios se tiene el gimnasio y
el picadero. Las cocinas son económicas, muy parecidas á las
usadas en Francia.

XNTER3OR.

Varia según las estaciones, por la naturaleza de los trabajos
á que tiene que dedicarse; el Jefe de la brigada propone al
Director general de Artillería el plan de instrucción ; y al
General de lo división , el horario que debe seguirse y el cual
nunca se altera , sirviendo el de un año para otro, escepto en
caso muy extraordinario.

En general el soldado tiene mucha libertad , y su trabajo
nunca pasa de seis horas al dia: porque siendo inteligentes y
bastante insinúaos, aprenden con facilidad.
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El horario del último semestre de verano , que no pudo
concluirse por haber marchado á otro punto á llenar obligacio-
nes de su clase en el servicio civil, era el siguiente: á las cinco,
diana:; á las seis, trabajo hasta las diez; á esta hora, el pri-
mer rancho y paseo hasta las dos; hasta las cuatro, gimnasia
y natación ; de cuatro á seis , clases teóricas : á las seis, -el se-
gundo rancho y paseo hasta las nueve; á las diez, silencio.

EL alimento consiste en dos buenos ranchos: el primero de
legumbres, y el segundo de carne; la administración dá una y
media libra de pan y dos cuartillos de cerveza por plaza, dia-
riamente.



E, establecimiento de puentes militares del (irán Ducado de
Badén, está situado en la ciudad de Manheíni.

Fue desde su fundación plaza fuerte: sitiada constan te meó-
te en Lodas las guerras de la Francia contra la Alemania,
quedó varías veces reducida á cenizas: el siüo mas terrible
ocurrió en 1795, siendo defendida por los franceses contra los
austríacos, que mandados por clFeld-Mariscal Wunnser, que-
maron y destruyeron toda la ciudad, habiendo lanzado contra
su guarnición, que no fue socorrida , 26.000 balas de canea y
2000 bombas. Poco después se acabaron de arrasar las fortifi-
caciones , y los terrenos que ocupaban han sido trasformadós
en hermosos paseos.

La población actual es completamente nueva, y está funda-
da entre los dos ríos IUiin y Necker : un hermoso puente de
barcas, construido sobre el primero, une la ciudad con el
magnífico arrabal llamado Luehvigshafeu, y un puente col-
gante muy bien construido, sirve para atravesar el Necker.

Bajo el punto de vista militar, ha perdido esta población
su antigua: importancia: actualmente, en el verano , sirve de
cuartel general á las tropas que operan en la Selva Negra , y á
los Pontoneros del octavo cuerpo del ejército federal alemán,
y con cuyos contingentes se reúnen desde primeros de mayo
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á fines de setiembre: en el invierno, la guarnición queda
reducida á un regimiento de infantería, otro de caballería , y
un destacamento de artillería.

Los pocos edificios militares que existen, son buenos, bien
situados, y se aloja en ellos la tropa con mucha comodidad:
el arsenal está bien provisto de armas, y aunque pequeño , es
bonito edificio, bien situado, y construido á propósito.

PRIMERA PARTE.

: Ehpersbnal destinado en Badén á la construcción de los
puentes militares, es dependiente del Cuerpo de Estado Mayor
del ejército, si bien se ocupa además en los trabajos propios
del de-Ingenieros, tales como zapa, baterías, obras de campa-
ña, y ló que •hace relación al servicio del Minador: siendo por
lo tanto lo que llaman en Alemania, un verdadero Cuerpo de
Pionniers. -

ORGANIZA ClOrí.

;.La fuerza deque consta este Cuerpo,.es una compañía
organizada ¿el modo siguiente:
. . . • . . . . . Fifi DE PAZ, - PIE DE GUERRA.

OFICIALES. Hombres. C3hallo3. Hombres.- Caballos.

C a p i t á n . . . . . . . . . . . 1 I I 2
P r i m e r T e n i e n t e . . . . . . . 1 1 1 2
S e g u n d o s T e n i e n t e s . . . . . 2 » 2 2

T o t a l . . . . 4 2 4
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PIE DE PAZ. PIE DE CUEBRA.

TROPA. Hombres. Caballos. Hombres. Caballos.

Sargentos pr imeros 2. » 2 »
Sargentos segundos. . . . . 8 » 14 »
Cabos 12 » 24
Tambores . 2 » 2 . , . • - » '
Soldados. . . . SO » 208 ; »

Total. . . . 104 » 250 r = '

El Capitán está encargado del inando de las armas' y de la
instrucción d é l a t ropa : se entiende -directamente para la-par-
le de instrucción, y la económica, con el Jefe de Estado Ma-
yor genera l , y en la relativa al servició mil i tar , can.-e lJefe
de la División. El primer Teniente hace de Jefe debDeta l t en
los trabajos, siendo el encargado de- todala documentación.

PROCEDENCIA SE LOS OTIC2AT-TES Y TROPA.

: El Capitán y el primer Teniente proceden deí. Cuerpo de
.Estado Mayor, del cual siguen haciendo parte: Jos Tenientes
segundos son escogidos de los Oficiales que salen de la Escuela
militar, entre losr que nías se. distingiiep.par;.su aplicación y
conocimie,nto en cl.raino de la guerra. , - .

Respecto de la tropa, rige el mismo sistema que en Prusia,
escogiéndose desde luego los barqueros, que abundan en el
país.

SUEX.DOS Y GRATIFICACIONES.

". . . SUELDOS.

ASI'AL. ' 1JF.H3DAL.

OFICIALES, • Fra. Cs. . Frs. Cs.

Capitán . . . . 4000 » 35333
Teniente primero . 1750 » 148 8$
Teniente segundo. 1750 » 145 83
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GRATIFICACIONES.

P°»,™™i" E N M*RCHA EN TBABA/O SALIDAS
, „ , , , . PUR DfA. POB DÍA. A PÁMPANA.
A i» u A L »

Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

Capitán 450 » 4 » 2 » 500 »
Teniente primero. , . 400 » 2 » 1 50 500 »
Teniente segundo. . . 350 » 2 » 1 50 400 »

: El Capitán de la compañía recibe mensualmente 100 fran-
cos para gastos de Oficina.

Encampana todos los Oficiales de la compañía, gozan de
las gratificaciones que se señalan para los demás institutos
montados. .

Para gastos de Escuela práctica so cuenta anualmente con
una consignación de 2000 francos: las nuevas construcciones
de material se sufragan con recursos estraordínarios.

En tiempo de paz solo el Capitán y el primer Teniente son
plazas montadas, y disfrutan cada uno dos raciones diarias de
pienso: en campaña tiene el Capitán cuatro raciones y los Te-
nientes dos. Además el Capitán recibe anualmente una grati-
ficación de 450 francos y los Tenientes de 550, como indem-
nización para el herraje del caballo, y pago de cuadra.

: : SUEL130S. GUATIFICACIONES.

= • TROPA. Frs, Cs- Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

Sargento primero. . . 6GS »
Sargento segundo. . . 580 *

Cabo 504 »

Tambor 185 »
Soldado 163 » 13 18 . 4 5 » 50

55
51
25
15

66
6G
55
25

»

¿1

- »

80
60
50
45

75
75
50
50
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En los casos estraordinarios, y en campaña, las clases de
tropa reciben las raciones y gratificaciones cstraórdinarias que
determina el Gobierno.

ÜNIFOIimES.

De Oficiales.

Casco de suela á la prusiana, con adornos de metal amarillo;
el trofeo consiste en un león alado y coronado, que tiene uua
mano apoyada en un escudo, y en la otra un machete; el llorón
es de cerda blanca.

Levita azul turquí de una sola fila de botones dorados y
lisos; cuello, bocamangas y vivos de paño grana. ;

Pantalón blanco para verano, y de paño azul turquí con
vivo de grana, papá invierno.

• El capote de abrigo» y la gorra, como las prendas descritas
en el capitulo de Prusia.

La espada es recta, de cazoleta, con vaina de hierro y guar-
nición dora da; la llevan puesta por debajo de la levita, saliendo
el pufio por una abertura hecha en el faldón, &l costado iz-
quierdo. Pistolas de arzón, con guarnición dorada, y. espolín
recto.

La sdivisas son: para el Capitán, dos charreteras de canelón

delgado, puente de metal, y pala de esterilla de oro; para el

primer Teniente, charretera y capona,llevando ésta á la dere-

cha, y los segundos Tenientes, á la izquierda-

Be tropa.

Todo el vestuario, equipo y armamento es exactamente
igual al de los Ingenieros prusianos, sin mas diferencia que
los trofeos del casco son dorados., y el llorón blanco; en la le-
vita y capote, ios cuellos, bocamangas y vivos, encarnados; el
correaje es todo blanco.
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; El traje de trabajo es en todo igual también al de los pru-
sianos, j consiste en un chaquetón de üerizo crudo, de cuello
recto y bajo, abrochado sobre el pecho cou dos solapas;, y dos
bolsillos á los costados; la gorra de cuartel, y el pantalón que
se usa, es de lienzo ó de paño, según la estación.

Las divisas para las clases de tropa son las inisma que las
del ejército prusiano.

REHONTi T TREN DE TRANSPORTES.

La remonta general del ejército provee á los Oficiales de los
caballos que necesitan para el servicio, dándoselos a precios
muy bajos. ;

Lreompañia de Pontoneros no tiene tren de transportes, y
ea tiempo de paz se valen de los caballos del Cuerpo de Arti-
llería; en- caso de guerra, el Cucrpo.de transportes militares
dá una sección que queda afecta á ias eQmpaüías,,y á las órde-
nes..de un Capitán, para ser empleada según lo exijan las cir-
cunstancias. :, :.,.'•••• • . " ;, ,:.
•.;• El tren de puentes se compone de íítí carruajes, 10 de ellos
dtí parque;, cada carruaje n-ecesita 6 caballo.st-es decir,, 560 ca-
ballos de tiro, y 6 de silla para los Oficiales, sin contar los nece-
sarios: para el servicio de la sección:del Cuerpo de transportes.

'"•••'" " " ; ' . ' S M J N B A PARTE. . . .. .'

INSTRUCCIÓN EN GENERAL.

Al ingresar anualmente los reclutas en los Cuerpos eldia
1,P de octubre, reciben toda la instrucción elementa! militar.

En Badén, como; en casi toda la Alemania, la instrucción
primaria elemental es obligatoria; pero sin embargo, en los
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Cuerpos hay escuela donde se perfecciona á los roclútás;:en
leer, escribir, cuentas, y reglamentos. r ' ••'•: ••' • "•'

La naturaleza obliga á dividir la instrucción del Pontonero
en dos partes; la primera se tiene en el semestre do invierno,'
y la'segunda en él de verano. • =

En eí semestre de invierno se tienen en Carlsruhe, las :

escuelas especiales teóricas, toda la instrucción militar') los
ejercicios relativos id servicio del Zapador y Minador en cam-
paña , yla instrucción gimnástica, á la cual se da una graw
importancia. • '; : ••'

En el semestre de verano sé enseña la nomenclatura- de los*
piezas del tren , la carga y descarga de los carruajes , la nave-
gación, la gimnasia^ la natación , y el reglamento de Birago.
Alaescuela.de navegación se dedica muy poco tiempo, no
obstante su gran utilidad, por la circunstancia especial de ser,
casi todos los Pontoneros , barqueros de profesión, con lo^cual
se consigue que en menos de un mes, ^prün-daií las ma-
niobras preliminares de la construcción délos puentes.------ -;•>•

Por la misma causa sobresalen fcn la natación respecto üc-
todos los Pontoneros de Europa: mas siu embargo , sé ejerci-
tan diariamente dos horas ch tan iVisil instrucción:;"•-••'; J .

A.!la gimnasia se dedican también todo el año. :---'-f~!< :-ií
Los ejercicios de puentes se verificar! eü uaode JótvbfaVoiS'

del Rhin , hasta los últimos dias del semestre , durante los
cuales se ejecutan en toda la estension de dicho rio , concur-
riendo al efecto el personal y material de los tres Estados, re-
tirándose después de la revista final que pasa ú la escuela, el
General del octavo Cuerpo.

La Comisión llegó á Míinheim después de haberse termina-
do los trabajos; pero auti tuvo ocasión de ver reunido todo
el material de puentes de los tres Estados., que-es exacta--
mente igual al que nosotros poseemos coii el nombre-de tren;

El Ducado de Badén tiene, como hemos manifestado,
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compañía de. Pontoneros, con la obligacion.dc presentar-dos
Irenes de puentes completos.

El.^eíno d.e: Wurtejub.er:g etienta tres compañías de Ponto-
neroSa igualesá.lade Badén, en su organización, presentando.
tres trenes de puentes; por último, el Gra/i¡ Ducado de Hesse,
spjo posee una compañía fie Pontoneros y un tren de puentes.

El horario del últínio semestre de verano ha sido fil siguien-
te: desde las cuatro de la mañana hasta las diez, trabajo de,
puentes;.de.do.ee á dos de la Urde, gimnasia; de dos á cua-
tro, natación; de cuatro á seis, trabajo de puentes; y deseis
á diez de la noche, paseo y descanso.

ESCUELAS Y SUS LOCALES.

Además: de las escuelas elementales, hay otras en que se
eijseña, con especialidad á los sargentos y cabos las. matemáti-
cas elementales,.La geometría práctica y descriptiva» .loŝ re-r:
glamentos, .^eVdjbnjo, tanto topográfico, conio de falsificación
yelde represeiita<;i¡Qadp todas, las partes del material: esta
instrucción, se halla á cargo de los Oficiales de la eompafüa.

En Carlsrune, que. es donde esta compañía pasa el semes-
tre de invierno, llénelos locales necesarios, bien abrigados y
ventilados, para que los alumnos se dediquen con dcsahpgX) á
esta cjas^de trabajos.

TERCERA PARTE.

-..-Ejl ma.terial: de puentes consiste en 50 carruajes del tren
Biraga y 10 de.parque: además de este material, posee la com-
pañía 8 grandes barcas; 6 ordinarias y 20 barquillas recta.s,
todas ellas de los antiguos trenes de puentes en uso hasta la
adopción del de Bírago.
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El material se conserva en blanco, sin mas escepcion que
los pontones y los carruajes: los pontones están pintados al
óleo, de color encarnado obscuro; los carruajes de verde obs-
curo coíi leCferos blancos, los cuales indican él Mulero del
carro y él tren de puentes á que pertenece.

Los repuestos consisten en gran número de remos, herra-
jes y piezas de todas clases, tanto del tréii, eómo de los1 car^
ruafes,: que se tienen dispuestos para reemplazar íos; que se
inutilizan en los trabajos de Escuela práctica, y éri casó de
guerra, en las operaciones de campaña.

Los almacenes están esta&kciáos en- las bóvedas del piso
bajo del Arsenal, vasto edificio de piedras. Son obscuros y no
HJÜ¥ veritiladbsypdrb sí espaciosos, y en éíloé e%tá;; colocado
todo el íiiüterra! con siimo; desabogo: los pMUóné£íle$caÉéa'n;

sobreponaos, uso&sobre otrosátre&de altura: ios.tsab'ra-
nes, apilados á. daro y üeno, puestos s-óbte
muertos cotí el objeLo de que circule bien entre ellos-el
lasivígiii@tás y d*i»ás piezas del trtíñ se óÉíloe'aií-"4é Üíir n%do

• * t a jaí*eiíi,.qü& #$- thuy blrétfa', Sé halla •dtí útt MMácé^ espe-
cial, cuyo piso está todo entaPÍttiadfrd& inadéra*cbíl'éf
d^iquCSGíliféixdélíi hümodad. , ; •

Los cáí'guíijcS' se conservan árhiados; péifb co:ñ;lás
quitadas para que no ocupen demasiado espacio. '••"• ••'•

TALLERES.

No los tiene la compañía, y... cuando hay que construiré
componer el material, van ios obreros necesariosálos talleres
del Cuerpo de Artillería, en donde se ha construido todo el
material de puentes.
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El que -ocupan las tropas de Pontoneros en Manheim du-
rante los veninos, se compone de espaciosos dormitorios en
que se colocan dos filas de camas; cada dormitorio de tropa
tiene oLras dos habitaciones, la una que sirve para sala de po-
licía, y la otra donde habita el sargento primero.

Las cocinas de esle cuartel soti del sistema de Choumara, y
los comunes á la turca.

En uno de los patios del cuartel se halla un pequeño gim-
nasio para la instrucción diaria.

INTERIOR.

.Varía.segun las estaciones; el Capitán propone al General
delá División elhorario que debe seguir eii cada semestre, el
cual; aprobado por dicho Jefe, no se altera á no ser en casos
muy.urgentes, dándole cuenta de los motivos que á ello hayan
obligado. _--—-

; Ei alimento consiste en una sopa por la mañana y dos ran-
chos de verdura: el primero y el segundo con carne salada:
como los comestibles son baratos y abundantes, los ranchos
Spn buenos ybien condimentados.

La administración da diariamente una ración de pan muy
moreno de cerca de dos libras, y dos cuartillos de cerveza por
plaza.



Puentes de circunstancias cometidos al Cuerpo de Iagenjeros;

L Cuerpo de Ingenieros está encargado-eir Francia de lá
construcción de los puenl.es de circunstancias, muy útiles tín
campaña, y muchas veces mas qué los que tienen á su cargo
los Pontoneros con el tren de reglamento.

Por mas que los inventores de los Irenes de puentes hayan
tratado de darles la mayor movilidad, con el objeto de asimi-
lar sus carruajes en peso y enlodas las condiciones de su ar-
rastre á las piezas de campaña del calibre de á 12, se puede
decir, casi con seguridad, que solo lo han conseguido en el pa-
pel, en donde es muy fácil aglomerar húmeros, cuya suma
mayor ó menor es igual al peso representado por las piezas
de aquel calibre en cada una de las naciones que tienen tren
de puentes de su invención.

Pero aun dado caso que hubieran logrado esta notable
ventaja, estos 'trenes solo" pueden marchar por i las car-
reteras generales, y cuando mas, por las provisionales: las-
operaciones de la guerra y las combinaciones estratégicas 'exi-
gen á veces marchar con las tropas por puntos escabrosos cuyo
acceso es imposible á carruajes de cualquiera especie que
sean, y pura entonces son ¡le grande utilidad los Irenes de
montaña y los puentc-s de circuijstaiicias.
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Desechado en Francia el tren de montaña inventado por el
Capitán Dríeu, se ha dedicado el Cuerpo de Ingenieros ¡i la
confección de puentes de circunstancias, con notable acierto
y éxito separo; COR el objeto de que eslos trabajos sean cono-
cidos en nuestro país, en donde quizás haya dia que sean de
lo mayor utilidad por la naturaleza de nuestro suelo, vamos ú
dar una noticia ligera de ellos, y de la organización de esle
brillante Cuerpo, gue taatos dios de gloria ha dado á-supais
en todos tiempos.

ORGANIZACIÓN.

El Cuerpo de Ingenieros consta de un numeroso Estado
Mayor; de tres regimientos; de una brigada de la Guardia Im-
perial, y de dos compañías de Obreros.
: El.Estado Mayor del Cuerpo consta de

6 Generales, de división, disponibles.
7 id. id.,, eu .reserva.

_ : ' . _ • 1; id, id., retirado.
8 id. de brigada, disponibles.

: , 16 id. id.T en reserva. ---"''
29 Coroneles.
29 Tenientes Coroneles.

117 Jefes de batallón,
369. Capitanes de primera y segunda clase.
158 Tenientes.
40 Subtenientes.

Con este personal de Generales, Jefes y Oficiales, se cubren
todas las atenciones del Cuerpo f tanto en Francia como ea las
colonias.
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Organización de la brigada deíitgmiéros de la Guardia Imperial.

EM PAZ. EN GUERRA.

. . PtANA MAYQft. . Hombres. Caballos. Hombres. Caballos.

.Capitán 1J-, Comandante. . , 1 % 1 2
La brigada consta de dos

compañías, iguales en fuerza,
ásaber:

• O F I C I A L E S . " • '

Capitán segundo 1 \ 1 2
Teniente primero 1 1 .1 , 1
Teniente segundo. . . . . . . 1 1 1 1

Total 3 Z- Sí • k'

TROPA. .

Sargento primero 1 » 1
Id^ segundos 9 » 9
Furriel 1 * 1
Cabos.. .. V 8 » é"
Maestros obreros 6 » 6
Tambores 2 . » 2
Zapadores, Minadores y con-

ductores 113 » US

Total

Cada Regimiento de Ingenieros consta: de una Plana Máftif;
de dos batallones, que tienen igual fuerza y organización;
de una compañía dé Zapadores conductores, j de tina dé ftejíó-
sito; cada batallón, de una Plana Mayor y dé dcíio fcorüpía^
ñias, de las cuales la primera es de Minadores, y las btra'á de
Zapadores; en tiempo de guerra tiene cada batallón una compa-
ñía de Zapadores conductores y dos de depósito.
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Regimiento.

PLANA MAYO [i.

PIT; BE P A Z . PIE DE GÜBBBA.

Hombres. Caballos. Homhrea. Caballos.

Coronel i 2 i

Teniente Coronel 1 2 1

Mayor 1 i 1

Oücial de vestuario. . . . . . 1 » 1

Tesorero . . . . , , 1 » 1

Ayudante del Tesorero. . . . 1 » 1

Médico mayor 1 » 1

Veterinario 1 » 1

Músico mayor. . 1 » 1

Segundo jefe de música. . . . 1 » 1

Armero de pr imera ciase. . . 1 » i

Tambor mayor 1 » 1

Total. . . . . . . . . 12

Plana Mayor de batallón.

Jefe de batallón. 1 1 1
Ayudante mayor 1 i 1
Módico Ayudante mayor- . . 1 » 1
Abanderado en el primer ba-

; tallón. 1 » 1
Armero,de segunda clase. . , 1 » 1
Cabo de tambores. . . . . . 1 » 1
Maestro Sastre y Zapatero. . . 2 » 2
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.Organización de una compañía.

OFICIALES.

Teniente primero -
Teniente 2.° ó Subteniente.

Total. . . .

PIÉ PE

Hombres,

1

1
1
1

4

PAZ.

Caballos.

1
1
\

i

A

PIE DE

Hombres.

1

1

1

4

GÜEUBi.

Caballos.

2-.

• - 4

1

5

En campaña cáela balallon recibe un refuerzo de 5 Capita-
nes de primera clase, 5 de segunda, 5 Tenientes de primera
cíase, y 5 de segunda para subvenir á las bajas dianas que
ocurren.

PIE D!i I'AZ, PIE I

TROPA. Hombres. Caballos. Hombres. Caballos,

S a r g e n t o p r i m e r o . . . . . . 1 » , _ • • • 1
S a r g e n t o s s e g u n d o s . . . . 6 » . 6

Furriel 1 n 1
Cabos 8 ..•»•• . 8

Maestros obreros. . . . . . h ». 4

Tambores. . . . . . . . . . 2 » 2

Conductores } , , „ . , r t

\ 119 » 140
Minadores y Zapadores. . } ,

Total. . . . 1-il » 184

Cada compañía lleva un carro con útiles, y herramientas

de Zapadores y Minadores.
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Organización deiíná compañía de Zap'&d&rés Conductores.

Cápilan de primera clase. .
Capitán de segunda clase. .
Teniente de primera clase.
Teniente dé segunda clase.

Total. . . .

TROPA.

Sargento primero
Sargentos segundos. . . .
Furriel,. ,
Cabos. . ; * . .
Conductores. ;

PZlí DE PAZ,

Hombres.

1
1

2
2

Caballos.

2

1

2
2

Hombres,

i •

1
2
2

GUERRA*

Caballos.

2
2
2
2

1
4
1

8
96

i
4
1
8

Total. . . . 110 y 110

Organización de una compa-
. : ñia ds depósito.

OFICIALES.

Capitán primero. . . . . . 1 » 1
Capitán segundo 1 * 1
Teniente primero 1 » 2
Subteniente i » 2

Total.
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1>1E DE PAZ. PIÉ DE GUKRBA.

TROPA. Hombres. Caballos,, Hombres. Caballos.

Sargento primero 1 » 1 »...

Sargentos segundos. . . . 8 » 8 a.
Furriel. . . . i » 1 >

Cabos 8 » 8 . »

Maestros obreros « » . « . • • •

Zapadores. 20 » 30 .. »

Tambores . . . 2 » 2 : *

Total. . . . 40 » 40

El número de reclutas que entra en cada compañía es va-

riable, según las necesidades del servicio.

Organización 4e la brigada de Obreros.

Esta brigada consta de dos compañías iguales en. fuerzas,

de las cuales la primera reside ea Meta, y la segunda en Argel-

Una compañía consta de

PIE BE PAZ. PIE DH GUERRA.

.OFICIALES. Hüinbres. Caballos. Hombres. Caballo».

Capitón primero 1 * 1 2
Capitán segundo. . . . . . . . 1 » 1 1
Teniente primero 1 » 1 *

Teniente, segundo 1 » 1 . . *

Total. . . 4 * 'i 5
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P1Í! Ül¡ E'AZ.

Total. .

PIÉ l>£ GUERRA.

TROPA. Hombres. Caballos. Homtires. Caballos.

S a r g e n t o p r i m e r o . . . . . . 1 » \

S a r g e n t o s s e g u n d o s . . . . 6 » 6
F u r r i e l 1 » i
C a b o s . . 6 •> 6
Maest ros o b r e r o s 12 » ' 12

Zapadores o b r e r o s . . . . . 42 « 72

T a m b o r e s . .• C 2 •> 2

70 100

PKOGEBS3NCÍA » E E.QS OFICIALES T TROPA.

De los Oficíales,

. Los cuadros de las tropas de ingenieros se cubren por Ofi-
cíalos del Cuerpo, sea cual fuere su procedencia, bienj!e~la
escuela de aplicación de MeU ó de las regimentales.

Los Ayudantes mayores, Tesoreros, y Oficiales de vestuario
soü-degidos entre los Capitanes de la lista de aplitud: pueden
serlo también los Tenientes inscritos ea la misma lista, y colo-
cados en la de ascenso, siempre que lleven á lo menos siete
anos de servicio activo. Estos Tenientes son entonces «oiíibrá-
dos Capitanes por elección, fuera del turno.

El Abanderado es elegido entre los Tenientes que tienen á
lo menos siete años de servicio efectivo; cuando es promovido
á Capitán, cesa en su desuno y pasa á una compañía.

El Ayudante del Tesorero sale, de los Tenientes segundos de
la lista de aptitud cu su empleo, ó entre los Sub-oflciales que
se hallen al mismo tiempo en la lista de aptitud, y eu la de
ascensos: el Subteniente, elegido Ayudante del Tesorero, es
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nombrado Subteniente en el acto: cuando asciende á Teniente
por antigüedad, 6 por elección, pasa á continuar sus servicios
ú una compañía.

Se dan en el Cuerpo como en todo el ejército, por el siste-
ma misto de antigüedad y elección hasta el empleo de Coman-
dante inclusive, pero de este hasta él de Mariscal de Francia,
solo se asciende por elección. .

Se recompensan los méritos dé guerra concediendo la cruz
de la Legión de Honor en sus diferentes grados, ó la medalla
militar: ambas condecoraciones dan derecho al cobro de una
pensión vitalicia.

SUELDOS Y &&ATXFIC&G3ON&S DE X.&S CLASES DE TRQW1.

(iuardia Imperial* . -.••:•

-_ SUELDOS MARIOS.

CON VÍVERES, EH GUARNÍ- EN lURCm,
ENCAHP.iSA. CfOHjCOSPiR • COKPAB.

" ' " CUSES. ' Frs.' Cs. Frs. Cs. Frs. Cs..

A y u d a n t e S a r g e n t o 4 74 4 8 9 5 &4
S a r g e n t o p r i m e r o . . . . . . . . . . 2 57 2 7 2 " S 22r ;
S a r g e n t o %° ( F u r r i e l ) . . . . . . . . 1 6 6 i 81; 2 Íí--\
Cabo. , . -• 1 17. • 1 32 1 72
Obrero. « 9 7 i \% X A%
Zapador » 86 1 1 1 31

Tambor. . . » 91 1 6 1 56
Zapadór( Antes de 14 años. . . . . » - » » 43 :» 73

¡oven.i Después de 14: años. . . . » 86 1 1 1 51
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Uegirrúenío de Ingenieros.

SUELDO DIARIO.

COK VIVEQES, UN t í U U N J - EN MARCHA, PLUS

ENCAMPANA, Clfi.V, C(Hi Piy CON PAPÚ

CLASES.

Músicos de

Ayudante sargento. . . 3

, í i . a clase. . . 3
Armero ae<_ a 1 ,

. (2. a clase. . . . 1

Segundo jefe de la, m ú -

sica.- . . . . . . . . . 5

1.a clase. . . »

2.a clase. , . »

5.a clase. . . «

Tarnimr mayor. . . . . . 1

Cabo de tambores. . . . »

Maestrosastreyzapatero. »

Sargento i.° á pié y á

caballo; . . . . . . . 1

ídem 2.° id . Id. ySargen-

".to:fiirrlel>. . . . . . . 1

F a r r i e l ' . . " . . . . . . . . .

CaboÁpic i á caballo. . »

Obrero, . »,.. . . . _. . .. »
Minadores, Z3-}.i.acJasc. »
padores , Z a p a - L
S d t j 2

72

o lo
0 15
1 87

5 15 4
Be Sargento 1.°
De Sargento 2.a

J)o Gnbo.
35 i 88 I

M á í í s c a l h e r r a d o r . . . . »

T a m b o r . . •_• . »

T r ó a i p é t a . * . . . . . * . »

a n t c s :

Z a p a d o r j ó vea -

79

27

72

G

96

67

54

48

53
65

90 1 4
42 1 52

I 87

1 21

1 11

» 82

». 69

» 65

n 58

» 51

* 68

» 80

14 años. » »

Después, = 31

2 12

1 41

1 51

a 92

»=• 79

76.

78-

56v

Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Fís . Cs.

» 94

.» 94

» .47

a 25

» .66

» 47

» 29

•» 29
» 27

14

i *



CUBSPO 127

Compañía de obreros

CLASES.

SUELDO POR DÍA. '

CON VÍVERES, EN GUAIliNI- EN MABCHA, - PLCS. BE

WM CAMPANA. C.IOIÍ.COH PAX COK PAN. PAK1S.

Frs. Cs, t'rs. Cs. VÍS. CS. ._"Prs.

Sargento 1,° 2 7

ídem 2.°, y Sargento fur-

r.UL 1 6
Furriel » 96

Cabo. . . . . » 84
MaesI.rO; obrero. » 79

, ( l a c l a s e . . . » 68
Obrero del

(2.a c lase. . . » 55
Aprendiz , . . » 45
Tambor » 53

[ antes de
Zapapor jqven-.< 14 años. » »

[Después, » 51

VESTUARIO

2.- 47.

1
1
B

n

»

11

11

21
11
99
94
83L
68:
58
68

54,
46

1
1
1
1
»

»

41
31

®
4 .
93
78 ...
68 ..
78

54
56

» 3?
», 29
",.,54

* M.
» : 49.

> 14;
», ̂ 4

».";d2
». 8

Pe Oficiales. ' : '

Casaca azul de:faldón largo, coa solapa sobrepuesta,;cuello
bajo y abierto,, botqn dorado conua Lrofeo, qiie q
coraza y un casco sobrepuesto: el cuello,,la. s
inangas mn de terciopelo negro, eou vivo .grana alrededor ;s el
fqrro.delas presillas délas charreteras ylas-barra^dc,
son de grana, Ijevaado en el estreñí o de cada ftjldo,u
nadas bordadas de oro. Levita de paño azul turquj, d
lapas,, cuello bíijq y abiertp, faldón largo qu^ pasa»^ag,,de
ocho pulgadas de la, rodilla.. : . , .
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Pantalón azul turquí, con doble franja de grana ert la cos-

tura, y cordoncillo intermedio del mismo color.
Sombrero de tres picos coa presilla de oro sujetando la es-

carapela nacional; las borlas y galón de .seda negro.
Los Oficiales de la brigada de la Guardia llevan gorra de

piel» de la misma forma y dimensiones que las de la tropa , con
la sola diferencia de ser la eordoruidura de oro. Los Oficiales
dé Regimiento usan chacó de paño negro con visera, impe-
rial y barboquejo de charol negro; los galones que tiene son
de oro; pompón y flama encarnada, y en la parte anterior
cháfta de metal dorado, con im trofeo compuesto de un casco
y coraza sobrepuesta, colocado lodo encima de una bomba, en
la cual está él número del Regimiento; para diario se usa este
chacó con funda de hule. Los Oficiales de las compañías del
tren llevan con este chacó la forragera de oro.

La gorra de cuartel es de la forma ordinaria, con galón y
borla dé oro.

•Gorbatin de paño negro.
Espada de cazoleta, con empuñadura de oro y hoja recta,

Yaití a de cuero coa contera de metal dorado,, cinta y borla
de oro;'tahalí de charol negro. Los Oficíales del trea y los de
Plana Mayor usan sable de tirantes con vaina de hierro. Es-
tos últimos, que son todos plazas montadas, usan espolín
dorado.

La montura para gala es de paño azul galoneado, y con
granadas de:oro, y para diario galoneada dé paño grana.

Las divisas de los Oficiales son las siguientes: de Subtenien-
te, charretera de esterilla y canelón delgado de oro Á la de-
réchay capona á la izquierda; de Teniente, las mismas divisas
llegando la charretera á la izquierda; del Capitán, dos char-
reteras^ de ;óro dé la misma-forma, y los Ayudantes , dos char-
reteras de plata.

El Mayor la charretera á Itt derecha como el Subteniente,
siendo el canelón grueso; el Jefe de batallón la charretera á
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la izquierda; el Teniente Coronel dos charreteras de oro, pero
con la píila de plata, y el Coronelías dos charreteras todas
de oro.

Do tropa.

Casaca, levita y pantalón como el descrito para los Oficiales.

Chaqueta de abrigo de paño azul, abrochada por delante
con una sola fila de botones de hueso blanco, cuello bajo y
abierto, dos bolsillos á los costados, y presillas para las char-
reteras.

Chacó como el descrito para los Oficiales, con la sola dife-
rencia de estar galoneado de cinta encarnada.

Corbatín de paño negro, charreteras de estambre encar-
nado, botín de cuero negro para invierno, y de lienzo blanco
para verano; borceguí alto , abrochado por delante, con suela
gruesa claveteada, y lacón alto.

El número de prendas, tanto mayores como menores que
liene el soldado, y su duración, son las siguientes:

DURACIÓN.

N.* PRENDAS. Años. Meses.

1 Casaca 5
1 Capote 5
1 Chaqueta de abrigo 4
1 Chacó con pompón, funda y flama 4

1 Pantalón de puño. , 1
2 Corbatines , »

2 Pares de calzoncillos 1
3 Camisas. . . „ D

2 Pares de borceguíes. »
i Par de botines de cuero, 1
1 id. de lienzo 1
\ Gorra de cuartel 5

9



m
1 Gorro de algodón . . . 1 »
2'Pañuelos. . * 6
2 Vares de guantes , . . . . , * 5
1 Bolsa de asco . 8 »
1 Par de charreteras 5 »

Mochila de piel de ternera, de la forma ordi-

naria, con correas blancas 8 »

El correaje es de ante blanco, déla misma forma que el
usado por nuestro regimiento, pero sin ciuluron: la cartuche-
ra de la forma ordinaria, y de cabida de cuatro paquetes, lle-
vando en la tapa un trofeo igual al del chacó ; funda de la car-
tuchera de lienzo blanco.

Machete de la forma ordinaria con empuñadura dorada;
vaina de cuero negro con cantoneras de metal dorado: los
sargentos usan espada recia , con empuñadura dorada.

Fusil de percusión del modelo aprobado para el ejercito,
con porta de ante blanco,

La duración de las diferentes prendas de equipo y arma-

mento es la siguiente:

i) un ACIÓN.

NUMERO. Años. Meses.

Cartuchera 20 •

Un tahalí y por ta-car tuchera io »

Porta-fusil. . . . . . . . . . . . . . . . . 12

Mochila 8 »

Fusil con bayoneta 50 »

Yaina de la bayoneta 20 »
Machete 50
Pistonera 12 »

La brigada de la Guardia se diferencia de la tropa de los

regimientos en llevar gorra de piel de oso con barboquejo de
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charol, cordonadura y plumero encarnado , en lugar de chacó:
para pasea, sombrero de tres picos galoneado de cinta de seda
encarnada.

Las compañías del tren usan pantalón con mediabola, ca-
saca corta, cartuchera como la caballería, sable de montar
y forrajera de estambre encarnado.

Las compañías de obreros asan el mismo uniforme que las
de los regimientos.

Todo soldado de Zapadores lleva siempre consigo un útil,
colocado fifi modo que atraviesa i a mochila en la diagonal del
hombro derecho al costado izquierdo, quedando c! estremo
del mango á dos pulgadas de la cadera.

Las divisas de la clase de tropa son: cabo %°, un galón de
estambre encarnado; el cabo l.°dos galones de la misma clase;
el sargento 2.°, un galón de oro, y ei \* dos; la posición de
estos galones es desde la costura interior de la bocamanga,
hasta la costura estertor cerca del codo.

Aunque en la Memoria del año próximo pasado se ha des-
crito el uniforme de los Pontoneros, se hará á continuación
un ligero reíalo de las prendas de vestuario, equipo y arma-
mento que tiene el seslo regimiento de Artillería , que como
se ha dicho ya, es el encargado en este Imperio del servicio á
pié con los trenes de puentes reglamentarios.

Be Oficiales.

Casaca corta azul con solapa sobrepuesta, cuello un poco
bajo y abierto , bocamangas y barras de la casaquilla, de paño
de grana: siguiendo la configuración del cuello y de las sola-
pas, un vivo de grana; botón dorado de forma convexa con un
trofeo , que se compone de dos cañones cruzados, una grana-
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da encima y ei numero del regimiento debajo; sobre ios borras
y en cada nao délos faldones, dos granadas bordadas de oro;
presillas de las cha Treteras de galón <ie oro forradas de paño
azul.

Pantalón de paño azul, con franja encarnada , estando di-
vidida esla en dos parles y llevando en medio un cordoncillo del
mismo color, '

Para diario y cuando no tienen que montar á caballo , usan
una levita de paño azul, de dos solanas, cuello bajo y abierto,
con faldón largo que pasa cuatro dedos por debajo de la rodilla.

Chacó de paño negro cosí visera cuadrada de charol, así
como el imperial, galón yforniger;s do oro y chapa do metal
dorado, con un trofeo compuesto de dos cañones cruzados,
una granada encima, y el número del regimiento debajo; bar-
boquejo de choro! negro: en cada «no de !os lados del chacó,
dos gaiones de oro fonnaudo im ángulo de 60 grados, cuyo
vértice, esta en la parte inferior y ios estremos de los lados, el
uno termina al Indo de la presilla del pompón, y el otro en el
camafeo, en donde se engancha la forragera de oro; la presilla
es de oro, y c! pompón encarnado; para gala es un Uoron en-
carnado de crio.

Para diario usan un kepis azul, en el cual llevan las divisas
de su empleo.

Las divisas para la essaca y levita, son las siguientes: de
los Subtenientes, una charretera de oro á la derecha, y capo-
na á la izquierda; de ios Tenientes,, la charretera á la izquier-
da y la capona á la derecha ; íle ¡OS Ayudantes, dos charrete-
ras de plata; de los Capitanes, dos charreteras de oro; del
Mayor, mía charretera de oro de canelón grueso á la derecha,
y la capona ala izquierda; el Jefe de escuadrón, las mismas
divisas, pero llevando la charretera á la izquierda; el Tenien-
te Coronel, dos charreteras de canelón grueso y la pala de
plata ; el Coronel las dos charreteras de canelón grueso , todos
de oro.



Las divisas üe los kepis consisten en llevar mi galón el Sub-
teniente y añadir uno mas por onda grado.

El armamento de los Oficiales consiste en un saine de tiran-
íes, con vaina do hierro, hchiílaje y chapa dorada, cinturón
y tirantes de chíiroí negro; pistolas de arzón , con guarnición
dorada; y espoUn da hierro 'onmuio.

Montura como hi «id Cuerno de Artillería. Para enfrar de
•servicio llevan una car tupiera U;ual ¡i las que ¡isa el Cuerpo de
Artillería nuestro.

Be tropa.

VA Lotal do prendas que tiuise oada soldado ê i el síguienle:
c¡i.s;u',¡), capote, chr.qiícta úe abrigo do pufir, ÍV/AÚ, chacó con
funda, pompón y llorou, un kéfiís, un panlaloíi de paño y ol.ro
de lienzo blanco, dos corbatines de paño, un par de charrete-
ras, dos pares de borceguíes, un par de botines de enero ne-
gro, y otro de lienzo blíiti¡:o, un gorro de algodón, dos pañuelos,
dos pares de guantes de ante blanco, una bolsa de aseo que
contiene ios efectos para limpieza personal, y un morral de
lienzo crudo.

Un cinlurmi con poría-nsnehete de anle blanco; una cartu-
chera de charol negro, con ei porta también de ante blanco;
porta-carabina de lo misino, y mochila de piel de ternera con
correaje blanco.

El armamento consiste cu un machete como el de nuestro
Regimiento, y una carabina de caballería; los del tren llevan
sable de tirantes, y pistolas de arzón. La casaca, pantalón de
paño, y chacó, como el de los Oficiales, sin mas diferencia que
sustituir á los galones de oro, con galones de estambre en-
carnado.

El capote, como el que usa el Cuerpo de Artillería en Es-
paña , y cuyas faldas bajan cuatro dedos por debajo de ln
rodilla,
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Toda la ropa blanca es de hilo; las charreteras son de es-
tambre encarnado con canción delgado y suelto.

Para trabajo usan el pantalón de lienzo en todo tiempo,
llevándolo en el invierno puesto por encima del pantalón de
paño; la chaqueta de abrigo, y el kepis son el complemento ele
este Iraje.

La compañía de obreros usa el mismo que los Pontoneros á
pié, y también los Pontoneros del tren sin mas diferencia óstos
que llevar raed i abo la en el pantalón, y no tener mochila, guar-
dando su equipo en la maleta de grupa de ios caballos.

Como hemos dicho ya, el Cuerpo de Ingenieros está encar-
gado de la construcción de !os puentes de circunstancias: esta
división entre los Cuerpos de Artillería é Ingenieros deí servicio
del Pontonero, nos parece poco oportuna y conveniente, sobre
todo para el servicio eti campaña, pues sucederá generalmente'
que ninguno de les dos Cuerpos estará en disposición de traba-
jar en tiempo oportuno, por la falla de unidad en el pensa-
miento.

El gobierno francés considera ei tren de puentes de Birago,
couto poco á propósito para todo lo que no sean puentes de cir-
cunstancias; por esta razón , el material de esta clase que se
había construido á instancias del Teniente Coronel TTaillot t ha
.sido entregado al Cuerpo de Ingenieros, el cual enseña á sus
tropas su manejo en las escuelas regimcntales: la instrucción.
que en estas se dá á las tropas de Ingenieros, es su lilamente
estensa, y comprende la construcción de puenles de caballetes
ordinarios; el formado con (ubías de todas clases, el de pilotes,
de cuerdas, de cesiones, de carros, y por último , el establecí-
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miento de los puentes volantes que tan útil servicio prestan en
campaña.

Con este objeto, en los establecimientos del Cuerpo se üene
el depósito de madera y cuerdas necesario, no solo para la
construcción de los puentes, sino para ejercitar á los Obreros
en la confección de los caballetes de todas clases;- y con ¡o cual
se consigue que un caballete ordinario se construya eu menos
de 40 minutos por seis hombres, de los cuales solo dos de ellos
necesitan ser carpinteros.

A la construcción de puentes, tanto de piedra como de ma-
dera, y aun á su recomposición, consagran un cuidado especial,
con lo cual el Cuerpo está en disposición de desempeñar en
campaña este interesante servicio, con el acierto y exactitud
requerido.





Haciéndose referencia ea esta Memoria á noticias dadas en
la que presentaron sus autores en 1857 sobre las Escuelas de
puentes de Austria, Bélgica y Francia, se pone á continuación
ia parte que las describe.





[JL establecimiento principal de puentes militares del impe-
rio austríaco está situado en eí pcqnefto pueblo llamado RIos-
terneouburg, distante de Yiena unas tres millas ala orilla
izquierda del Danubio: esta pequeña población de 200 vecinos
carece de toda clase de industria y sus habitantes se dedican á
la agricultura y á la pesca, lo cual les proporciona la ventaja
de ser excelentes barqueros.

PRIMERA PARTE.

PERSONAL.

Ei personal destinado en Austria ala construcción de los
puentes militares, se compone de un Cuerpo especial llamado
de Pontoneros, el cual tiene ademas á su cargo la construcción
y composición de los caminos militares y la construceioa de
obras de fortificación de campaña.

ORGANIZACIÓN.

El cuerpo de Pontoneros consta de un Jefe superior que
puede ser Coronel ó General Mayor, de un Estado Mayor Ge-
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neral, y de seis batallones completamente independientes
entre sí.

Organización del Estado Mayor general del Cuerpo.

PIE DJÍ FAZ. T1K Dt¡ GUERRA.

i Coronel ó General. . .
i Coronel ó i Teniente

coronel ó 1 Mayor. . .
1 Capitán Ayudunle. • • .
i Médico en Jefe. . . . .

12 Empleados en las ofi-
cinas.

HoüiLres. Caballos. Hombres. Caballos,

1

i
i
i

12

Organización de un batallón.

1
1
1

0

i
1
1

1

1 Teniente coronel ó 1
Mayor. . . . . . * . , ,

1 Teniente Ayudante. . .
1 Médicode segunda clase.

En tiempo de paz cada batallón consta de cuatro compañías
de Pontoneros á pié: los batallones primero, tercero y quinto,
tienen cada uno un depósito de tren de equipajes y mi estable-
cimiento para la fabricación y conservación del material de
puentes.

Estando el cjórcito en pié de guerra , cada batallón consta
de cuatro compañías de Pontoneros á pió, de seis compañías
de tren de equipajes de puentes y de una compañía <íe depó-
sito para la instrucción de los reclutas.
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Organicion de una compañía de Pontoneros á pié.

PIÉ DK PAZ.

OFICIALES. Hombres. Caballo

i Capitán 1.° ó %\ . . . 1 2

i Teniente 1.° 1 i

1 Subteniente 1.a 1 1
1 Subteniente 2.fl 1 1

Total 4

TROPA.

Sargentos i.os 2
Sargentos 2.0S , 6
Ciibus 12
Pontoneros de 1 .a clase. , . 40
Pontoneros de 2.a clase. , . 80

Trompetas 2
Pontoneros de Tren. . . . »

Criados de Oficiales.. , * . 4

Total 350

PIÉ DR GUERRA.

Iloink-ea. Caballos.

6
12
60

1Í0

2

3
4

215

»
n

R

»

B

»

En cada compañía hay dos carruajes, el uno arrastrado por
cuatro caballos, que sirve para conducir el material corres-
pondiente á la compañía, y el otro tirado por dos caballos des-
tinado para el trasporte de equipaje.

La organización de la compañía de depósito es en uu todo
igual ú la de las demás en pié de guerra.
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Organización de una compañía de Pontoneros del tren.

HOMBRES. P e silla. De Uro.

Teniente. 1 1
Sargentos primeros 2 2

Sargentos segundos 2 2
Cabos 4 4
Trompetas 1 1
Pontoneros de tren de 1.a clase. . 17 »
Id. id. de 2.a 51 •»
Criado de Oficiales 1 »
Mariscales herradores 1 fl

Forjadores 2 <•

Carreteros. 1 »

Carpinteros * . . 1 »

Silleros 1 *

Cordeleros 1 »

Caballos de tiro y reserva. . . . . » »

Total 60 10

Los puntos de residencia de los batallones primero, tercero
y quinto, son en te actualidad Kloslerncouburg, Pcsth y Vero-
na , en donde se encuentran grandes depósitos de material de
puentes y los talleres necesarios para la construcción y com-
posición de t.odo el material.

El depósito de tren de equipajes establecido en estos pan-
tos, tiene por objeto servir para el establecimiento de trenes
de equipajes en caso deponerse en pió de guerra el ejército:
cada depósito tiene la obligación de formar 12 trenes de equi-
pajes , que son los de dotación de los batallones. Para cumplir
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con este objeto es menester que cada depósito tenga entre efec-
tivos y con licencia temporal tantos empleados, obreros y Pon-
toneros , cuantos exige la tabla anterior para la formación de
cada uno délos 12 trenes correspondientes ú ios dos batallo-
nes que dependen de él. ' ,

En tiempo de guerra, con cada ejército marclia una reserva
de material de puentes.

El Corónelo General mayor, Jefe del Cuerpo, tiene las
atribuciones de los Directores generales de las armas, enten-
diéndose directamente con el Ministro de la Guerra y con la
Cancillería Imperial para todos los ramos fiel servicio: tiene
á sus órdenes al otro Jefe, que hoy es un Coronel, al Capitán
y á los doce empleados de Administración para llevar por sí la
contabilidad de lodo el Cuerpo,

En Klosterncouburg, principal establecimiento del Cuerpo,
es donde están situadas las oficinas centrales y donde reside el
Jefe superior del Cuerpo; sin embargo, todos los años visita
los demás establecimientos en las épocas de la revista de ins-
pección.

Los Jefes de batallón y demás Oficiales, tienen marcadas
sus atribuciones y deberes en los reglamentos recientemente
publicados para el servicio del Cuerpo.

En los empleos del Capitán y Subteniente se conocen las
clases de primeros y segundos, que se diferencian únicamente
en el sueldo, pues en cnanto al servicio es el mismo y toma
el mando el mas antiguo, sea de la clase de primeros ó de
segundos.

PROCESENG1& DE &OS OVECIüES Y TROPA.

Oficiales.

Los.Oficiales del Cuerpo de Pontoneros proceden todos de la

Escuela especial del Cuerpo, establecida en la ciudad de'TuIn.
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Tropa.

Los individuos de la clase de tropa tienen dos proceden-
cias: la primera, de la quinta, y la segunda, de los enganches
voluntarios.

Para cí sorteo de los quintos se dividen los mozos en seis
clases con arreglo á sus respectivas edades, siendo la primera
clase la de los que tienen 20 años cumplidos el día que marca
Ja ley; la duración del servicio es de 10 años, distribuidos del
modo siguiente: cuatro años, en activo servicio en los regi-
mientos; cuatro años, con licencia temporal, y dos años, en los
cuerpos de la reserva.

Los individuos que están con licencia temporal se incorpo-
ran en sus compañías por todo el tiempo que duran los traba-
jos de Escuela práctica y en tiempo de guerra ingresan por
completo en el Cuerpo como plazas efectivas; los que han pa-
sado á la reserva forman parle de estos Cuerpos, pero solo en
muy raro caso toman las armas, á cscepcioii de los tiempos
de guerra, pues entonces son destinados á d;ü- las guarnicio-
nes deias plazas.

Los Oficiales de Pontoneros hacen la saca de los quintos
en los depósitos provinciales: la caballería hace primero la
saca y después en alternativa „ lo verifican los cuerpos de Pon-
toneros, Artillería é Ingenieros, siendo los últimos para esco-
ger la infantería.

Las circunstancias que ha de tener un recluta para ser es-
cogido para el Cuerpo de Pontoneros, son las siguientes: robus-
tez y buena configuración, talla mínima de 5 pies y 5 pul-
gadas, teniendo uno de los oficios de barquero, carpintero,
herrero, cordelero, cantero ó £lbnñil: como en las compañías
se exige que siempre la tercera parte de! personal sean bar-
queros, y que los demás oficios estén en proporciones conve-
nientes, por la Dirección general se pasan á los Oficiales comí-
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sionados las instrucciones competentes en c|üe sé marcan los
oficios que deben ser preferidos y el numero qué de cada uno
de ellos deba sacarse.

De los enganches voluntarios : las condiciones que se exi-
gen á los voluntarios, son las marcadas anteriormente para
ios quintos: si el voluntario renuncia á pasar ala reserva, y
á las licencias temporales, entonces solo sirve por el tiempo
de ocho años,

GRATIFICACIONES.

SUELDOS MENSUALES.

ES wsposr-
CIÜH ÍIE GITEH-

OFICÍALE?. Frs. Ca. Frfl. Cs. Frs. Cs.

Coronel 500 » 612 50 800., -

Teniente Coronel. . . . . . . 553 i 1 420 50 533 -

Mayor 270 50 355 » 420 50

Capitán pr imero 157 50 257 50 262.50

Capitán segundo 145 50 .195 50 230 50

Teniente Í05 » 155 25 153 50

Subteniente primero. . . . . 05 25 125 » 14a 25

Subteniente segundo. . . . , 83 » 113 76 133 »

Ilaciones de pienso.

Coronel, Jefe superior . 4 6 8
Coronel, Tsmeate Coronel y Mayor. 3 3 5
Ayudante. 1 1 3
Capitán primero ó segundo 2 2 3
Teniente. i 1 2
Subteniente primero ó segundo. . i 1 2 ,

10
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El Jefo superior del Cuerpo recibe una gratificación de
2500 francos por razón de casa y cuadra.

Las demás ciases reciben, cuando no viven en pabellones,
las siguientes gratificaciones tamales: Coronel, 1500 francos;
Teniente Coronel, 1250; Mayor, 1000; Capitán, 750; Teniente
y Snb-Tetiieníc, 500. Además, Lodo Jefe y Oficial montado,
recibe una gratificación anual do 125 francos para pago de
cuadra.

En trabajo reciben las clases de Capitán, Teniente y Sub-
Tenicnte, una gratificación de 1,50francos diarios.

En campaña disfrutan los Jefes y Oficiales ias gratificacio-
nes que determina el Gobierno.

TROPA.

Sargento primero

Sargento segundo

Cabo.

Pontoneros de primera clase

Pontoneros de segunda clase. . . . . . .

Trompeta. . . . .

Criado de Oficial

CRATICAC3ONES.

Además de sus haberes reciben todos los individuos de la
dase de tropa un plus diario de 12 céntimos.

Cuando están en trabajos de Escuela práctica reciben todas
las clases una gratificación quedes para los

Sargentos de 25 céntimos diarios.
Cabos, 18
Soldados. i2

y además reciben estos lodos lósanos, un traje'completode
trabajo.

DIARIO.

Fn. Cs.

1 50

1 8

» 72

» 56

» 24

» 56

» 56

JtEKSUAL,

Frs.

55

52

21
10
""7
10
10

Cs.

*

40
60
80

20
80
80
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Según las diferentes provincias en que habitan, reciben
nías ó menos gratificaciones con el objeto de que las tropas
estén bien alimentadas y tengan una cantidad regular para sus
gastos particulares.

En campaña disfrutan las gratificaciones especiales que
marca el Emperador.

CKirOBMBS.

De Oficíalas.

Levita de paño color gris claro, .de faldón muy corto, y dos
solapas; cuello abierto y bajo <le color verde, así como la boca-
manga; botón de metal blanco; pantalón de paño del mismo
color que c\ de la levita, con franja verde ai costado.

Capole de abrigo de paño gris, mas oscuro que el de Ja le-
vita; el faldón largo: tiene dos cabillos en ía parte posterior
que sirven para ajustado ala cintura; el cuello es corto y
vuelto.

Chacó de paño negro con galón de oro, visera pequeña re-
donda y caída sobre la cara: *n la parle anterior, chapa dora-
da que tiene por trofeo el águila imperial con Ja corona; bar-
boquejo de charol negro; kepis como el que usan los Oficíales
de nuestra artillería de á caballo.

Sable de tirantes con vaina y empuñadura de hierro, así
como los adornos: cioturoa y tirantes de charol negro.

Pistolas de arzón con guarnición de hierro y espolín blanco
de hierro bruñido.

Las divisas que usan los Oficiales son las siguientes: el.Snb*
teniente, lleva á cada lado del cuello una estrella bordada de
plata; el Teniente, dos estrellas, una encima de otra; y el Capi-
tán tres, formando triángulo equilátero. v • :?.

Los Jefes llevan dos galones en el chacó; además llevan en
el cuello y bocamanga un galón ancho.de plata y el mismo nú-
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mero de estrellas ea el cuello, solo que bordadas de oro, te-
niendo una el Mayor, dos el Teniente Coronel y tres el Coronel.

De tropa.

El total de prendas que tiene cada soldado, es el siguiente:
Una levita , un capote de abrigo, un chacó con pompón,

un pantalón de paño, tres camisas, tres pares de calzoncillos,
un corbatín, un par de botas alias, un chaleco de paño, un ke-
pis, una mochila de piel de ternera, un morral, una bolsa de
aseo, dos cepillos, una carabina con bayoneta, un machete,
una cartuchera con porta , un tahalí, un útil de zapador, un
gabán y un pantalón de lienzo crudo.

La levita, capote de abrigo, pantalón, kepis y chacó, son
enteramente iguales á las prendas análogas descritos pora los
Ofleialea, con la única diferencia que el galón del chacó es de
seda amarilla.

Toda la ropa blanca es dehilo: el corbatín muy bajo de paño
negro: el chaleco del mismo paño que la levita, cerrado por
delante con una fila de botones pequeños: el calzado consiste en
unas bolas altas de becerro y suela gruesa claveteada ,;y lacón
alto y ancho guarnecido con una fuerte herradura de hierro.

La mochila es de la forma ordinaria, con correaje negro y
hebillaje de hierro; el correaje es negro de cruz sin einturon.

El machete es igual al de nuestro Regimiento, sin mas va-
riación que tener de hierro la empuñadura y la contera de la
vaina.

La carabina es de percusión del modelo adoptado para los
cuerpos de cazadores: la bayoneta es mas larga que las usadas
en la nuestra.

El correaje se lleva puesto de modo, que formando la cruz
sobre el pecho, el machete caiga al costado izquierdo y la car-
tuchera sóbrela nalga derecha. El porta-bayoneta pende del
tahalí del machete y un poco detrás de este.
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La formación que usan las tropas de Pontoneros, es en tres

filas; la 1.a y 2.a llevan carabinas, la 5.a no lleva arma de fuego-.

La 1.a fila lleva zapapicos y la 2." palas; estos útiles los llevan
colocados con el mango vertical, y sujetos al costado izquierdo
de la mochila por medio de dos abrazaderas de correa, por
dentro de las cuales pasa el mango del útil. El capole.va arro-
llado alrededor de la mochila por los otros tres lados, y-sujeto
con dos correas en coda uno de ellos.

La 2.a fl'a lleva además entre la mochila y la cartuchera,
una cuerda para trazar.

La 5.a lleva sierras desarmadas, sierras de mano, ha-
chas, etc. Todo esto colocado en una funda de cuero colgada
del hombro derecho por medio de una correa. Los soldados de
esta fila no usan cartucheras, y en su lugar, llevan una bolsa
de piel en que colocan toda clase de útiles de carpintero y di-
ferentes especies de clavos.

Los sargentos no llevan útil ni herramienta.
La posición habitual (le la carabina es colgada del hombro

derecho por el porta-fusil, y la bayoneta envainada.
Además de las prendas que hemos descrito, tienen los Pon-

toneros un traje destinado para el trabajo, el cual consiste en
un gabán de lienzo crudo con golpes verdes en el cuello, dos
solapas que se cruzan sobre el pecho , y se abrochan en siete
bolones de hueso blanco, teniendo el faldón bastante corto; un
pantalón ancho de la misma tela, y el kepis anteriormente
descrito i Este traje lo usan lo mismo en verano queesi invierno,
pues en esta estación se lo ponen encima d&l pantalón de paña
y chaleco de abrigo. Este traje se les dá gratis todos los años.

El soldado recibe todas las prendas de vestuario, equipo y
armamento por cuenta del Estado: el-Gobierno remite á los
Cuerpos las prendas necesarias, según su fuerza, y los reempla-
zos á que corresponden. Para el reemplazo de las prendas ma-
yores, lia y sus épocas marcadas en los reglamentos, y ¡para el
de las menores, ¿medida que cada soldado deteriore las suyas.
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Las divisas usadas por la dase de tropa, son fas siguientes:
Los Pontoneros primeros, una estrella bordada de seda blanca
á cada lado del cuello; los Cabos, dos estrellas, una sobre otra;
los Sargentos segundos, Eres estrellas, formando triángula
equilátero, y ios Sargentos primeros, las mismas tres estrellas y
una franja de paño amarillo, puesta todo alrededor de! cuello,
diferenciándose además de los otros individuas de la clase de
tropa, en que lleva dos galones de seda amarilla en el chacó.

La Dirección general de ls remonta del ejército provee al
Cuerpo de Pontoneros, de todos los caballos de silla y de tiro
que necesita para el servicio del Cuerpo, con arreglo á las
prescripciones de su reglamento particular.

El Cuerpo .Administrativo del ejército, provee al Cuerpo de
Pontoneros de los atalajes necesarios para su tren.

Las compañías del tren de pu-enles, se han creado recien-
temente y todavía no hay organizadas mas que una en cada
uno délos tres establecimientos del Cuerpo: á la tropa se lajw-
enseñado la equitación y e! modo de cuidar e! ganado, pero
todavía no han aprendido á maniobrar con el tren.

Con el objeto de <JHG toda la instrucción sea uniforme, se
ha mandado que algunos do los Oficiales de las compañías del
tren asistan como alunmos á la escuela central de equitación
establecida en Vicna: en esta magnífica escuela, además de la
equitación, se enseñan las maniobras de la Artillería rodada,
cuyo reglamento se ha mandado observar por ahora en el
Cuerpo de Pontoneros. Los Oficiales alumnos de esta escuela,
desempeñan ellos mismos ei oficio de trenistas, tanto en las
piezas como en los carruajes de parque y de tren: con este
sistema se consigue elevar esta instrucción á una altura des-
conocida en los demás ejércitos.

Concluida que sea !a instrucción de los Oficiales, marcharán



CUERPO 151

a incorporarse a sus respectivas compañías, en donde instrui-
rán á los demás Oficiales y á tos individuos de las clases de
tropa en todas las maniobras del reglamento.

Las cotiipafiias del tren se irán aumentando paulatinamen-
te con arreglo á los recursos del Cuerpo en hombres y dinero,
uasla tenor la fuerza marcada en las plantillas de su orga-
nización.
Cálculo del número de caballos de silla y tiro que necesita el Cuer-

po do Pontoneros en pié de guerra, con"arreglo á su actual or-
ganización.

El Estado Mayor del Cuerpo necesita. . 18 caballos de silla.
La Oficialidad de cada batallón necesita Vi caballos de silla.
Cada compañía de Tren necesita. . . . 10 caballos de silla.
y , 84 caballos de tiro.
Cada batallón necesita. 24 caballos de tiro.
Constando ya el Cuerpo, como ya hemos dicho, de seis bata-

llones y teniendo cada batallón seis compañías de Tren, resul-
ta que el número de caballos de silla necesario, es el de 515,
y el número de los de tiro, 5168, cuya suma nos ¿á un total
de 5683 caballos.

A este número deben agregarse los necesarios para los car-
ruajes de reserva que se considere conveniente marchen con
los diferentes Cuerpos de ejército que deban enlrar en cam-
paña.

INSTRUCCIÓN EN GSM ERAL.

La instrucción que recibe el soldado de Pontoneros, bien
sea de á pié ó del tren, es la misma, esceptuándose imicaiñen-
te lo que hace relación á la parte militar en que cada clase
aprende lo relativo á su instituto.
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La instrucción en general, se divide en teórica y práctica:
la parte teórica para los Pontoneros á pié es la siguiente:

Leer, escribir, aritmética, teoría sobre el ejercicio y las
maniobras de la Infantería, liro ai blanco, teoría sobre el ser-
vicio de plaza y en campaña, conservación y entretenimiento
de las armas, modo de empaquetar los efectos y útiles portá-
tiles, reglamento de los Pontoneros.

Instrucción práctica»

Instrucción del recluta, escuela del soldado, escuela de
pelotón, de batallón, de tiradores, de tiro al blanco, de es-
grima de bayoneta, de natación, de gimnasia, marchas mili-
tares y ejecución de todos los trabajos, prescritos en el Manual
üe Pontoneros.

Estos trabajos son los siguientes: ejecución de todas las
faenas y maniobras de puentes,tacto en seco corno en el agua,
que previene.el Manual de puentes español con el tren Birago;
construcción de toda clase de puentes de circunstancias, prin-
cipalmente sobre pilotes, construcción y recomposición de-tos'
caminos militares, y por último, construcción de obras de for-
tificación de campanil.

Para los Pontoneros del tren, Ja instrucción es la misma
sustituyendo los reglamentos de Infantería con los de Caba-
llería y suprimiendo fa parte relativa á los puentes. No hay
todavía reglamento para la maniobra del tren y provisional-
mente se va á enseñar el de las maniobras de la Artillería á
caballo.

En el Cuerpo de Pontoneros la instrucción dura lodo el año;
pero co*mo &i elíraa no penniíe en todas las eslabones ejecutar
trabajos en él agua n iá la intemperie-, de aquí proviene la di-
visión que hay que hacer de--la instrucción en dos partes., h
una de invierno y la otra de verano.
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Instrucción de invierno.

La instrucción de invierno se divide en teórica y práctica;
la instrucción teórica consiste en enseñar al soldado-'las mate-
rias anteriormente indicadas: la instrucción práctica consta de
todo lo expresado y en punto al ramo de puentes, en el cono-
cimiento de todas las partes del material, su uso y manejo, el
modo de construir y replegar los puentes en seco, la. carga y
descarga del material en los carruajes y la asistencia de-la
tropa á los talleres para ejercitarse en sus oficios respectivos.

Cuando después de concluida esta instrucción queda algún
tiempo, se aprovechan los dias buenos tfel invierno para ejer-
citarse en la construcción de obras de forlíDca-cion de campana
y de-caminos militares.

A esta instrneciou se dedican los meses desdé setiembre
á mayo. -

Instrucción de verano.

Esta instrucción consiste: I/1, en escuela de navegación y de
flotilla: 2.a, en construcción da puentes de pontones, de ca-
balletes, y de circunstancias; 5.", cu natación; 4.°, en gimnasia;
5.°, en construcción de obras de fortificación de campaña; y
6.°, CH la construcción y recomposición de los caminos mi-?
litares.
. 1.°—Escuela de navegación y de flotilla* Esta enseñanza tiene

lugar con entera sujeción alas prescripciones del Manual, y
por lo tanto siendo este sistema análogo al usado eu nuestras
escuelas nada hay que decir.

En este trabajo sobresalen extraordinariamente los Ponto-
neros, ejecutando todas ¡as maniobras con suma precisión; debe
tenerse en cuenta para esto que la instrucción es muy sólida,
repitiéndose todos los años, y que la tercera parte de los spir
dados de cada compañía son barqueros de oficio.
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2.°—Construcción de puentes. La construcción de puentes,
de pontones y de caballetes, se ejecuta con entera sujeción á
las prescripciones del Manual sin haijcrse hecho modificación
alguna.

Últimamente se ha suprimido enseñar al soldado toda la
parle del Manunl que se refiere á la construcción de los puen-
tes de vía estrecha, fie cerchas de dos vías, por compuertas,
puentes volantes, combinaciones de pontones y caballetes, y
compuertas de embarque, ejercitándose únicamente en el es-
tablecimiento de un caballete sobre un ponlon, por ia aplica-
ción que esta operación tiene en el caso de ser escarpadas las
orillas de los rios.

Los puentes volantes y las compuertas de embarque para
pasar tropas de una á la otra orillas lian sido suprimidos, por-
que teniendo vapores se hace este servicio con mayor rapidez
y comodidad.

A los puentes de circunstancias, sobre todo á los de pilotes,
se les dá una gran importancia en esta escuela: la razón de
eslo está en el sistema seguido hasta ahora en las operaciones
de campaña.

Cuando después del paso de un rio decide el Geneualen
jefe que es conveniente conservar la comunicación entre las
dos orillas, se construye un puente sobre pilotes, replegándo-
se después el del tren, el cual sigue su marcha á incorporarse
con el cuerpo de ejército al cual está afecto.

3,°—Natación. A la enseñanza de la natación se dedica una
atención muy preferente, convencido como lo está el Jefe su-
perior del Cuerpo, de que no puede ser buen Pontonero el que
no sea hábil nadador; por esta razón se dedican Lodos los días
que dura la instrucción de verano, por espacio de una hora y
á veces hora y media, á tan útü instrucción.

Coma lodos los años se les dá la misma instrucción se con-
sigue que sean hábiles nadadores: el sistema que se sigue para
la enseñanza de la natación, según las noticias que hemos po-
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dído adquirir, es muy semejante al del reglamento francés,
que es el adoptado también por nosotros.

4.°—Gimnasia. Durante toda la instrucción de verano, se
dedica una hora á los ejercicios gimnásticos: se enseña a l a
tropa únicamente aquella parle de la gimnasia que tiene apli-
cación al servicio militar, como son c\ paso y trote, los salios,
marcha por mástiles horizontales ó inclinados, subir por una
cuerda y un mástil vertical, trepar por un muro vertical ó en
talud.

5.°—Construcción de obras de fortificación de campaña. Des-
pués de terminada la instrucción de puentes se les ensena á
los Pontoneros el movimiento de las tierras y la ejecución de
toda clase de revestimientos.

6.°—Construcción y recomposición de caminos .militares. Al
mismo tiempo que se ejercitan en la construcción de obras de
campaña, se ocupan en hacer algunos trozos de caminos, coa
lo cual, sin salir del campo de Escuela práctica, se consigue
difundir tan útil instrucción entre todas las clases del Cuerpo.

La instrucción militar se tiene lodo el año, dedicando á? ella
tres horas dos días á la semana.

La instrucción teórica de la (ropa de cada batallón, está, á
cargo de un Capitán, dos Subalternos y el competente núme-
ro de sargentos y cabos; además de estas clases hay oirás es -
clusivamente destinadas para perfeccionar la instrucción de
los cabos y sargentos, que está encada batallón á cargo del
Ayudante; las clases prácticas, lauto de invierno, como de ve-
rano, están a. cargo de tos respectivos Comandantes de bata-
llón, con asistencia de todos los Oficiales de las compañías y
sin quedar en el cuartel mas individuos de tropa que los en-
fermos y los absolutamente indispensables para cubrir el ser-
vicio; á estos trabajos la tropa asiste con el traje á propósito, y
los Oficiales de gorra; para mandar las maniobras, los Jefes y
Oficiales están con el sable eu la mano.
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Academia de Oficiales.

Las academias de Oficiales se tienen, cuando so» necesa-
rias, bajo la presidencia del Jefe ílef batallón; en ellas se per-
fecciona la instrucción recibida en la Escuela especial, de la
cual Lodos sin ninguna eseepcion deben proceder en lo su-
cesivo.

ESCUELA. DE TULN.

Para la educación de los jóvenes que se dedican á la car-
rera militar en el Cuerpo de Pontoneros, se halla establecida
en la ciudad de Tulit, á seis leguas de Yiena, una Escuela es-
pecial á cargo de Oficiales del Cuerpo, en donde se les dá toda
la instrucción requerida por l;is necesidades del Cuerpo y fija-
da de orden del Gobierno á propuesta del Jefe superior del
Cuerpo en los programas aprobados al electo.

•Elnúmero de alumnos de este colegio es el de 150: esías
plazas se proveen con cadetes nombrados por el Gobierno, con
sargentos, cabos y soldados, procésenles del Cuerpo de'l*oiUo-
neros, nombrados por el JL-ÍU superior del Cuerpo, á propuesta
de los Jefes de batallón, escogidos entre los individuos que de-
seando ascenderá Oficiales se díslmgut:» en !as escuelas de
sus batallones, reuniendo la circunstancia de tener buenas no-
tas de concepto y ser de uim conducta intachable.
. Como ningún cadete, sargento, cabo, ni soldado, puede

ascender á Oficial del Cuerpo sin pasar por esta Academia, se
consigue de este modo tener uim Oficialidad perfectamente
instruida y apta para desempeñar con acierto todas las fun-
ciones de! servicio que-le están encomeüdadas.

El Jefe, del Cuerpo lo es laminen de esla Esencia, teniendo
á sus órdenes un Capí la n Sub-direclory siete Oficiales subalter-
nos especialmente encargados de la instrucción de los alum-
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nos; un corto número de individuos de tropa del Cuerpo des-
empeña las funciones que exige el servicio inleiior de la Escuela.

El Programa de estudios es el siguiente:
Caligrafía. ,
Bellas letras.
Historia.
Geografía.
Elementos de matemáticas.
Dibujo lineal y topográfico.
Elementos de arte y de Historia militar.
Fortificación de campaña.
Nociones de, fortificación permanente.
Ataque y defensa de plazas.
Construcción de puentes y caminos militares.
Contabilidad militar.
Reglamentos.
Equitación. •
Esgrima,
idioma francés.
Idioma italiano*
Las lloras de estudiosas de asistencia á las diversas clases,

y en una palabra, el horario ele la Escuela, se arregla mensual-
mente y con arreglo ala estación por el Sub-director;cosía
aprobación. delJefe superior del Cuerpo.

El curso de estos estadios dura tres años; los alumnos apro-
bados ascienden á Subtenientes, sea cual fuere su procedencia
al ingresar en la Escuela; tos que salen reprobados si proceden
déla clase de Cadetes vuelven á sus casas y si de las clases de
de tropa se incorporan á sus respectivas compaBías en la misóla
clase que tenían antes de ser destinados á la Escuela.

De los alumnos aprobados, el Jefe del Cuerpo escoge los rae-
jotes en el numero bastante para cubrirlas vacantes ó las ne-*
cesidades del Cuerpo y los demás son destinados-ffl ejféí'ciío con
dicho empleo. •
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El régimen interior de la Escuela es muy severo y conforme
corresponde á jóvenes que se educan para seguir la carrera
de las armas: dentro de la Escuela todos los jóvenes son igua-
les, forman por estatura para Lodos los actos y visten el mismo
uniforme que las tropas del Cuerpo. Hay [res donaiíorios ca-
paces de contener cada uno un número proporcionado de jó-
venes y si bien en lodos el utensilio es el mismo é igual al que
tienen las tropas del Cuerpo , sin embargo, en ellos se alojan
con separación losindividuos de las diversas clases, en el orden
siguiente: en Iy primera, los procedentes de Ja clase de cade-
tes; en la segunda, los de los sargentos y cabos; y en la terce-
ra, los de ifi clase de soldados.

En las comidas también se nota igual subdivisión, fundán-
dose esta en quo los cadetes además de su haber disfrutan
asistencias por sus casas , con lo cual su alimento es mejor en
calidad, pues en cuanto á cantidad para lodos es igual: por
la misma razón los sargentos y cabos comen separados de los
soldados.

En el establecimiento hay una regular biblioteca, sala de
modelos de lodos los ramos, sala de armas, picadero, gimna-
sio , salas de recreo y las demás dependencias necesarias;

Dentro de la misma Escuela tienen sus habitaciones el Ca-
pitán Sub-director y los Oficiales subalternos que están á sus
órdenes, así como los individuos1 de tropa afectos al servicio
de la Escuela.

Local de las Escuelas.

El local destinado para las Escuelas teóricas es un gran
salón para Escuela de lectura y olro igual para el de escnlura:
en estos salones se colocan las mesas, bancos, encerados y
todo lo necesario para la comodidad de la tropa, poniendo un
calorífero en cada habitación: el papel, plumas, libros7-de-
más efectos que se necesitan, se pagan con cargo á los gastos
de Escuela práctica,
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Para la enseñanza de todo lo que hace relación con el ma-

terial de puentes y obras de fortificación, se llene una preciosa
colección de modelos trabajados cu los talleres, los cuáles
sirven para hacer sobre ellos diariamente las espiraciones
correspondientes; tan proitlo como están bien enterados de la
parle teórica, posan á la ejecución práctica de estas maniobras.

La enseñanza práctica en Klostcrneoirburg Üene lugar: la
de puentes cu seco, carga y descarga de los carruajes, en un
hermoso palio formado por los edificios de los talleres y alma-
cenes: las prácticas de obras de campaña, en un estenso catup'o
situado á la izquierda del establecimiento, rodeado lodo él por
1311 enverjado de madera ; denlro del cual hay un cuerpo de
guardia y un pequeño almacén para la custodia de los efectos
de parque ; las prácticas en el agna, Lieneil lugar para la ensc-
fianza elemental, cu el brazo del Danubio que pasa por las in-
mediaciones del establecimiento: pnra defender á este de las
inundaciones, se ha revestido la orilla con un buen muro "de
piedra de sillería, construyéndose además un pequeño muelle
y los baraderos necesarios para botar y retirar del agua los
flotantes *. la anchura de este braxo del Danubio, será de unos
50 metros y de 2 metros su mayor profundidad.

Cuando los Pontoneros están ya bastante instruidos, los
trabajos se ejecutan.cn la parle ancha del Danubio, xm poco
mas arriba de! pueblo de Klosterneoubnrg : la anchura del rio
es de unos 2G0 metros, de 3 su profundidad y de 2 metros por
segundo, la velocidad de su corriente.

En uno de los patios del cuartel está establecido un pícade^
ro descubierto para l¡i enseñanza dé las tropas del tren: en otro
hay un pequeño gimnasio para la instrucción d'e toda la fuerza.

Para el curso c instrucción de los Oficiales, hay una biblio-
teca bieu provista de libros militares y muy particular mente de
los que tienen relación con el servicio del Cuerpo: un sargento
•y dos ordenanzas cuidan de la limpieza y buen orden de esta
parte del establecimiento. '
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El material de puentes que usa el Cuerpo de Pontoneros es
enteramente .igual al nuestro: publicado el Manual de puentes
español y recopilado en el todas las pequeñas variaciones he-
chas en el tren Birago hasta aquella fechaf se construye el
nuestro con arreglo exactamente á lo prevenido en esta céle-
bre escuela y por lo tanto nada tenemos por ahora que envi-
diarles, como no sea la decidida protección que les dispensa
el Gobierno del Emperador.

El Coronel Mollinary, Jefe superior del Cuerpo de Pontone-
ros, está dedicado hace muchos años al estudio del tren Birago
con el objeto de remediar sus defectos y aumentar sus reco-
nocidas ventajas; conociendo lo bien calculadas que están to-
das las parles del Iren y los inmensos recursos que su material
proporciona al Oficial que lia logrado conocerlo á fondo, no
admite ninguna modificación sino después de muchas espe-
ricucias y de haberse convencido de su utilidad. Un ejemplo
practico tenemos de esto en la modificación proyectada en los
pontones de madera, y que después de numerosas esperien-
cias ha sido por último desenliada. Esta modificación tenia por
objeto facilitar la operación de levar las anclas fondeadas, que,
como es sabido, presenta alguna dificultad; siendo las bordas
de los pontones de madera se destruían muy pronto por el
gran roce de los cobos de ancla: con objeto de evitar su dete-
rioro y hacer que el cabo se deslizase mas suavemente, se puso
á % pulgadas de la proa del ponlon, un cilindro de 4 pulgadas
de diámetro, que jiraba alrededor de un eje de hierro unido
A la proa del pontón por dos piezas también de hierro que
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aseguraban su invariabilícbd. Desde luego tropezaron cotí la
dificultad de que si el cilindro era de madera necesitaba re-
ponerse muy pronto, y si era de hierro, su peso rempia fá-
cilmente el eje; de modo que aunque líi maniobra se fa-
cilitaba algún tanto, sin embargo, Sos inconvenientes que
traía consigo esta innovación eran quizás mayores que sus
ventajas; por So tanto fue desechada esta modificación des-
pués de mas de tres años de esperiencias: última mente se ha
ocurrido poner en la borda del pontón una chapa de hierro
que cubra loda la parte do la-proa, con lo cual se consigue
la ventaja que se quería lograr con el cilindro proyectado,
sin tener ninguno de siís inconvenientes. Esta reforma ha si-
do ya introducida en nuestros pontones desde el año próximo
pasado.

Una gran innovación está á punto de introducirse en el ma-
terial Birago y es la sustitución del pontón de madera por el
de chapa de hierro. Habiendo llegado á saber'el Coronel Mo-
ilinary en el año 1851 por conducto del Coronel Ibañez, que
en la Escuela Belga se hacia uso de un puñton de chapa de
hierro, comisiono á un Ayudante, el Capitán Waliier, para que
estudiase en Lieja las condiciones de este nuevo notante:
hechas toda clase de esperiencias en su presencia y habiendo
visto trabajar con el á los Pontoneros belgas por espacio dé
dos meses, se convenció el Capitán Wálner de su superioridad
sobre el flotante de madera , y regresó á Viena llevando con-
sigo todos los datos necesarios para poderlo construir en. los
talleres de Klosterneouburg.

Construidos en los talleres pontones de hoja de hierro de
varias formas y dimensiones, so están haciendo con ellos des-
de entonces Loda clase de esperíeiicias para convencerse de su
superioridad: con el objeto de no téucr nada que variar éa el
tren, en el caso muy probable de adoptarse este flotante, se Ié
ha dado la misma forma y dimensiones que tienenen su favor
los datos suministrados por la esperiencia adquirida en las

11
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campañas de 1848 y 49, en que tan brillantes resultados se han
conseguido con este tren en las operaciones ejecutadas repe-
tidas veces al frente del enemigo.

En la Escuela práctica que tendrá lugar en la primavera
próxima, se liarán las esperiencías finales; y si los resultados
son satisfactorios, como se espera, se propondrá al Gobierno
del Emperador su adopción en el tren de puentes y la sustitu-
ción paulatina de unos flotantes por otros.

Todo el material que entra en su construcción es el hierro,
esceptuando la traversa de anclaje que es de olmo.

Proa. El fondo se compone de cuatro hojas de chapa de
hierro de 5 milímetros de grueso, colocadas de modo que e
unen entre sí en el sentido del eje ; las dos primeras se ponen
á partir de la parte levantada de la proa hasta donde alcanzan;
se unen bien entre sí y á las curvas, y desde el punto donde
terminan, se colocan las otras dos planchas que llegan hasta
el estremo del pontón: las uniones de estas planchas tienen lu-
gar en el sentido longitudinal, siguiendo la dirección del eje, y
en el sentido transversal en dirección perpendicular al mismo;
estas uniones se hacen sobrepasando la plancha superior ú la
inferior media pulgada y poniendo en este espaciosos filas de
clavos gruesos remachados por dentro y por fuera como en las
calderas.

La punta déla proa se compone de otras dos chopas de-
hierro del mismo grueso, á quienes se les hace tomar en la
forja la curvatura conveniente.

Las bandas se forman de dos chapas de hierro que se unen
entre sí del mismo modo; la unión de los fondos y las bandas
se hace por una ancha chapa de hierro que coge ambas de-
bajo y se une por el sistema indicado.

La unión se forma de una chapa de hierro consolidada por.
dos montantes.

La traversa de anclaje es de la forma de Bírago, de madera
de olmo.
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Las curvas se unen á los fondos y bandas por una fila de
clavos remachados en sus dos cabezas, con lo cual su unión es
completa.

Cuerpo de pontón. Se construye del mismo modo que !a
proa, teniendo presente que lodns las curvas son iguales, co-
mo también sus dos uniones.

Las chapas de toletes son de la forma ordinaria. Las argo-
llas de banda, las de proa y las de popa son iguales al modelo
de Birago, y se colocan del mismo modo que en aquella.

Para unir dos piezas de pontón, se ha adoptado el sisleriia
belga, muy preferible á los semiconos usados hasta el día.

El peso de la proa es de 292 kilogramos.
El peso del cuerpo es de 289 kilogramos.
Las ventajas del pontón de hierro sobre ei-de madera son in-

contestables atendido á que su peso es el mismo, á que su sis-
tema de construcción dá mucha fuerza á las uniones de las
diferentes chapas entre sí, lo cual hace que estas en ningún
caso puedan desunirse, á que tanto las bordas como la unión
del fondo con las bandas, presenta una gran resistencia, y a
que como no presenta ángulos sino superficies redondeadas
por todas partes, los choques hacen muy poco daño. Además, en
ios climas cálidos se evitan las grandes dificultades qué se en-
cuentran para servirse de los de madera después de una mar-
cha en un día de sol en que las juntas se abren, y es preciso
calafatearlos antes de botarlos al agua, y aun después es nece-
sario esperar á que se hinche la madera, pues de otro modo si
se usasen en seguida de verificar la descarga del carruaje, se
llenarían completamente de agua y vendrían á ser inservibles.

Como el trabajo de herrería es bastante tosco y. en cada
tren se llevan las fraguas necesarias, la composición de un
pontón de hierro se hace con la mayor facilidad, aún en el
momento mismo de ir á usar estos.

Carruaje. En este es donde únicamente ha sido aprobada
una variación que desde luego no dudamos en asegurar es he-
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neficiosa -y que podría adoptarse en nuestro carruaje, siquiera
fuera por vía de ensayo.

Esta modificación consiste en poner muelles encima de los
ejes delantero y trasera de carlu carruaje de viguetas y de ca-
balletes, con lo cual se consigue que sin levantar sino muy pe-
queña cantidad losbraucalesdel carro , este tenga movimien-
tos mucho Días- suaves; con Jo cual se consigue que la carga no
padezca absolutamente nuda, aun maniobrando á los aires mas
violentos: •

Todo material de,madera, escepío los pontones, está en
blanco sin dárseles pintura ,.ni preparación de ninguna especie:
los pontones están embreados y. todos los herrajes están pinta-
dos de negro.

ios pontones de chapa de hierro que posee esta Escuela
están pintados de negro.

El carruaje está pintado al óleo de un color amarillo oscuro.
Las recetas quo usan para hacer estas pinturas son las

Siguientes,*,..

Pintura negra para los herrajes: esta sé compone de negro
de marfil muy bien triturado y tamizado, mezclado con aceite
de linaza clarificado en la proporción conveniente para que la
pasta quede suficientemente glutinosa, de modo que la brocha
saque el.color pegado y no muy pastoso,
. , Para pintar de negro se dan tres m;inos, siendo la primera
de pintura encarnada que es la mas barata.

Para pintar los carruajes: se toman los ingredientes si-
guientes: :

: • De.ocre oscuro ". 5 partes..

De siena tostada. . . . . 2 partes.
, . Da albayalde, . . . . . . i parte.

Se mezcla todo muy bien con aceite de linaza clarificado,
en la proporción conveniente para que la pasta resulte bastan-
te glutinosa yno muypastosa.
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Estos materiales deben ser de buena calidad, estar muy

bien triturados y tamizados, haciéndose con todo cuidado la
mezcla, pues de otro moflo el color saídrá desigual y no tendrá
transparencia alguna.

Antes de proceder á dar esta pintura se prepara la madera
con dos manos de emprimacion: la primera, se da con san-
gre de toro, y la segunda con el colar plomizo que resulta de

la siguiente receta.
. Se mezcla

Negro de humo. . . . . . 1 parte.
Álbayalde ". . 6 partes.

con la cantidad suficiente de aceite de linaza de buena calidad
mezclándolo todo bien y dejando la pintura bastante suelta-

Si haciendo uso de las pinturas que resultan de las anterio-
res recetas, se quiere que estas se conviertan en charoles, no
hay mas que añadir á las pinturas preparadas de este modo la
cantidad correspondiente de barniz de la mejor calidad.

El material que posee el Cuerpo de Pontoneros en estado
pronto y útil de servicio para salir á campana ú la primera or-
den, es de 50 unidades del tren Birago. Además posee el Cuer-
po un número considerable de unidades del tren ea piezas
sueltas, que pueden armarse en pocos dias y construir una
reserva de gran consideración.

Enteramente independíenle de este material, existe el ne-
cesario para la instrucción de la fuerza y para ejecutar los tra-
bajos en pequeño de la Escuela práctica. Cuando esta clase de
trabajos se ejecuta en grande escala, entonces se bace uso del
material de servicio. -
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El total del material está distribuido en los tres grandes
establecimientos de Klosterneouburg, Pcslh y Verona, los cua"
les se encargan de cubrir las atenciones de las tropas del arma
en sus respectivos distritos.

ALMACENES.

Los edificios destinados para almacenes son unos grandes
barracones de dos pisos, construidos de tablas, eon pilares de
manipostería en los intermedios y cubiertos con tejados ordi-
narios: en estos almacenes se custodian todos los efeclos del
tren y de parque, clasificados del modo siguiente:

1.° Maderas y hierro.
2.°" Material de puentes construido.
5.° Material de puentes y piezas de reservo.
4.° Útiles y herramientas correspondientes al material

construido y á la reserva.
Maderas. Como el Cuerpo de Pontoneros tiene á su dispo-

sición un bosque inmenso cedido por S. M. el Emperador, con
el objeto de que sus maderas sean destinadas á la construcción
del material de puentes, y como en Alemania los conocimientos-
florestales están tan adelantados, las cortas se hacen con buen
éxito y en las épocas oportunas, con lo cual se consigue tener
hermosas piezas, muy sanas y á propósito para toda clase de
construcciones.

Además, cuidándose con esmero el arbolado, como se hace
en Alemania, crecen estos y se desarrollan sin enfermedades
ni deformidades de ningún género, lo cual permite aprovechar
todas las maderas y que estas sean útiles para todo género de
construcciones.

La cantidad de maderas de primera clase que se tiene al-
macenada es inmensa, llenando oon ellas el piso bajo de seis
grandes almacenes; estas se colocan formando pilas á claro y
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lleno, con el objeto de que el aire circule libremente por en-
tre ellas y puedan secarse perfectamente. En esla disposición
se conservan por espacio de tres años; pasada esta fecha son
destinadas á los trabajos de los talleres. .

Antes de colocarlas en los almacenes se escogen las made-
ras (que se traen del bosque escuadreadas en bruto) por Ofi-
ciales inteligentes, los que las clasifican con presencia de sus
dimensiones y las destinan para la clase de piezas que con
ellas deben construirse: ejecutada esta operación se apilan jun-
tas las de las mismas dimensiones y destino, con lo cual se consi-
gue tenerlas en los almacenes con el mayor orden y regu-
laridad.

No preparan las maderas con ningún medio químico, con-
vencidos como lo están por laesperiencia, deque todos los me-
dios ideados hasta el dia quitan mas bien que dan fuerzas
á las maderas, destruyendo completamente su elasticidad.

En general no desechan aquellas maderas que tienen algtm
nudo; pero nunca las usan para la construcción de los pon-
tones.

Hierro. El piso bajo de un almacén está exclusivamente
destinado para guardar la gran cantidad de hierro que, lauto
en barras de diversas escuadrías como en chapa, se tiene
siempre para el trabajo de los talleres.

Las compras de este material se hacen con inteligencia, con
presencia de las necesidades de ios talleres, y en aquellas
provincias en donde estas se pueden hacer con mayor eco-
nomía. •

2.°—Material de puentes construido. El material dispuesto
siempre pitra poder marchar á la primera orden, se tiene co-
locado en los almacenes de un modo muy sencillo, para que sea
fácil removerlo cuando convenga y sacar el todo ó parte en el
momento preciso.

Los carruajes, pontones, hachas de mano, toletes, etc. están
colocados en los pisos principales de estos barracones: las vi-
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guetas, cuerpos muertos, tablones, anclas, etc. en los alma-
cenes del piso bajo.

Los pontones se colocan descansando sobre sus bordas,
apoyándose estas sobre tres viguetas que se colocar, sobre el
pavimento perpeudicularmentc al eje de! pontón, dejando
entre uno y.otro eí espacio suficiente para poder pasar entre
ellos*

Los carruajes se colocan en batalla con ¡as lanzas desarma-
das y puestas encima del carro.

Las hachas de mano, toletes, achicadores y densas piezas
pequeñas se colocan en estantes de pino embutidos en la pared,
colocándolos con orden y con la debida separación.

Las viguetas, tablones, cuerpos muertos, anclas, etc. se
colocan por el orden y según ias disposiciones marcadas en el
Manual español.

Toda la jarcia se coioca en un almacén sobre tarimas le-
vantadas «nos 5 pies del piso: sobre ellas se coloca la jarcia por
grupos con arreglo á sus dimensiones.

El material de puentes destinado para la instrucción se tiene
aparcado al aire libre á las inmediaciones del punto de trabajo,
colocado con arreglo á las prescripciones del Manual y^ea-
biertaslas pilas del material por unas cubiertas de lona em-
breadas.

3.°-—Material de pítenles construido para servir de reserva.
Además de estar completa la dotación de todas las unidades y
de tener estas las piezas de reserva que exige el reglamento,
se tienen construidas una infinidad de piezas del material que
constituyen una reserva general de los Irenes de puentes del
ejército.

Así so ven almaeenes enteros llenos de ruedas, lanzas, es-
queletos de carruajes, herrajes de todas especies, viguetas y
demás partes del malcría!, todo colocado en eí orden ya des-
crito, cou lo cual el Cuerpo puede poner en campaña un mate-
rial inmenso, al cual no se loca nunca y cuando se saca alguna
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de sus piezas para cubrir las necesidades del servicio se repone
á la mayor brevedad posible. . . ] , • • • _ . .

Todas las piezas de los carruajes se almacenan ya pin-
tadas, tanto en la parle de las maderas cumo en la de los
herrajes. •

-5.°—Uiiles y herramientas. En estos almacenes hay una can-
tidad grande de útiles y herramientas, colocados aquellos en
unos armeros iguales a los nuestros, y las herramientas en
unos estantes de cajón, leyéndose en una,tarjeta puesta en su
parte anterior, la clase de herramienta que cada uno con-
tiene.

Los útiles y herramientas que corresponden á las unidades
construidas están en diferentes almacenes que las que corres-
ponden á la reserva: los útiles y herramientas de dotación de
las compañías, los tienen en su poder los individuos, cuidando
de su conservación como de las demás prendas de su equipo.

Talleres. Los talleres del establecimiento de KJosterneou-
burg están situados á orillas del Danubio, muy cerca de los
almacenes y í'onnauil» conjunto con todos los demás edificios
úa "este gran establecimieülo.

En estos talleres se han construido todas las umdades del
tren de puentes que posee el Cuerpo: hace dos años se han
establecido talleres en los establecimientos de PesLh y de Ve-
rona, aunque no cu gran escala.

Está encargado de estos talleres un Capitán del Cuerpo,
auxiliado por varios Oficiales subalternos: obreros sacados de
3as compañías, son los que ejecutan los trabajos necesarios,
tanto de nueva construcción, como de las recomposiciones que
ocurren.

En la fabricación del material, así como en la construc-
ción y recomposición de cada una de las piezas, nada de parti-
cular se ha observado, limitándose, porejfimplo, en las ensam-
bladuras á usar his mas resistentes y sencillas: en las partes
donde entra madera y hierro, se tiene cuidado de que estas se
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uaan bien y que el material esté sano, pero no usan barnices,
ni preparación de ningún género.

El Capitán encargado de los talleres nos ha manifestado que
en su concepto , lo que nos sucede á nosotros de podrirse las
maderas en los puntos de su unión con los herrajes, consiste
en usar maderas verdes ó que no están cortadas en sazón, ni
bien conservadas, pues á ellos, que toman estas precauciones,
nunca les ha sucedido una cosa análoga, en ninguna de las
partes de su inmenso material.

Tienen talleres de carpintería, de carretería, de herrería,
de pintura, de calafates y de forja: estos talleres son vastos al-
macenes en donde se colocan los bancos , fraguas , etc, nece-
sarios para ei trabajo: en estos talleres hay los departamentos
correspondientes para guardar en ellos las herramientas y las
primeras materias, que están siempre á cargo de los Jefes del
taller, que son sargentos ó cabos del Cuerpo. La estension de
estos talleres es tal, que pueden trabajar á un tiempo 500
operarios.

El Capitán encargado de los talleres, redacta todos los años
una Memoria , en que se espresan los trabajos hechos en los
mismos, los gastos que han ocasionado y los que cree deíen
hacerse en el año entrante, acompañando los presupuestos
correspondientes. Esta Memoria sirve de base á la que dirige
el .Tefe del Cuerpo ai Emperador y con su aprobación se libran
los caudales necesarios para la ejecución de los trabajos pro-
yectados. El subalterno mas antiguo de los destinados á los
tálleres es el encargado de llevar la contabilidad de los mismos
y uno de los Oficiales de Administración del Cuerpo desempe-
ña el oficio de pagador.

Nota. En los demás establecimientos ios almacenes y talle-
res están montados de un modo análogo al descrito, sí bien
hasta ahora no tienen la importancia de los del establecimien-
to central.
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CUARTEL.

El cuartel de los Pontoneros es un edificio coinpnesto de
cuatro alas, formando un cuadrado dejando en el medió un
gran palio que afecta la misma forma.

En el medio del ala que dá al camino Real está la puerta
de entrada y en el vestíbulo el cuerpo de guardia, tanto para el
Oficial, como para la tropa.

En el ala paralela á la de la entrada están situados los có-
modos y elegantes pabellones destinados á los Jefes y Oflfiiales
del Cuerpo, en los pisos principal y segundo; en el bajo, están
las cundras para sus caballos. :

En el piso bajo de las ntras tres alas están situadas las cua-
dras para los caballos del tren, siendo cada una de la cabida
de 16 caballos, teniendo su pajera y guarnés correspondiente.

Los pisos principal y segundo están destinados para los dor-
mitorios de tropa, sala de modelos, oficinas, escuelas, alma-
cenes de los batallones y demás dependencias.

Los dormitorios de tropa están dispuestos para alojar cómo-
damente 25 hombres en cada uno: un calorífero calienta cada
habitación usándose en él el carbón de piedra.

Patios secundarios sirven para la limpieza de los caballos,
picadero y gimnasio*

En edificio separado, si bien comprendido dentro del re-
cinto del establecimiento, están situadas bis cocinas, las cuales
no ofrecen novedad alguna: los ranchos se cuecen en cacero-
las de hierro de la cabida de doce raciones. En estas cocinas
hay los vasares y armarios correspondientes para la colocación
del menaje y conservación de los comestibles.

E! alimento del soldado consiste en dos ranchos buenos y
abundantes; el sistema que se sigue en las compañías es el si-
guiente: el sargento primero entrega al sargento segundo en-
cargado de cada escuadra la mitad del haber de los individuos
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presentes de la suya y lodo el plus; con estas cantidades se
liace la compra, que reconoce dos ó tres veces por semana el
Oficial de dia y se confeccionan los ranchos bajo la vigilancia
de un sargento segundo por compañía.

El pan y el combustible para las cocinas y caloríferos de las
habitaciones los dá la administración en ly-s cantidades pres-
critas cu los reglamentos: el pan es bueno y la ración es igual
á la nuestra.

RÉGIMEN INTERIOR.

Este varía según las estaciones, teniendo unas horas en ve-
rano y otras en invierno: cada semestre los Jefes de batallón
proponen al -Tefe superior del Cuerpo el plan de instrucción y
el horario correspondiente: aprobado por esto Jefe, se observa
puntualmente dándole parle motiv;ido de cualquiera alteración,
que por precisión haya habido que introducir en él.

,En este plan de instrucción se comprende además de las
horas necesarias para los ejercicios militares, las destinadas á
la ensefianza práctica en verano y á la teórica y elemental en
eHnviempj dejando ala tropa las horas suficientes para c«itrar
su equipo y para el descanso y recreo necesario para ¡a con-
servación de su salud.



A Escuela de pnenl.es militares del Reino de Bélgica está si-
tuada en la ciudad de Lieja, que es una dejas principales del
reino, cabeza de distrito militar y administrativo.

Esla población está situada en el fondo de mi profundo
valle, rodeado,por todas partes de grandes montañas: el rio
Mosa que atraviesa la ciudnd lia sido canalizado'hace pocos
anos, dándole al mismo tiempo un curso regular, construyén-
dose grandes puentes y obras de mucha consideración, para
poner á cubierto de las grandes inundaciones á esta rica y flo-
reciente población.

Además deí establecimiento de puentes militares, tiene el
Cuerpo de Artillería una hermosa fundición de eañones;, alma-
cenes de pertrechos militares y talleres de, todas clases, ¡o
cual dá á esta población una gran importancia bajo el aspecto
militar. •

El inmenso comercio de esta población la pone á la altura
délas primeras del fleino y ef gran desarrollo que se ha dado
á la fabricación de armas de todas clases hace sea visitada por
numerosos Oficiales cstranjeros, muchos de ellos comisiona-
dos por sus Gobiernos para la compra de toda, clase dq armas.

Una parle de la guarnición está alojada en la ciudad y el
resto en su.bien situada ciudadela, cuyas fortificaciones se
conservan ea buen estado.
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PRIMERA PARTE.

PERSONAL.

El personal destinado para el servicio de puentes militares
es solamente el de una compañía, cuyo Jefe depende en lo re-
lativo al servicio del Ministro de la Guerra, con quien se en-
tiende directamente.

Organización de la compañía.

PIÉ DE. PAZ. PIÉ PE GUEBHi.

OFICIALES. Hombrea. Caballos. Hombres. Caballos.

Capitán de primera clase..
Capitán de segunda clase. .
Tenientes

Subtenientes

Total. . . . 6 12 6 12

TBOPá.

Sargento p r i m e r o . . . . . 1 * 1
Sargentos segundos . . . . 12 • 12
Fur r i e l e s . . . . * . . . . . . 2 » 2
Cabos. 8 » 8
Maestros Obreros 10 » 10
Pontoneros p r imeros . . . . 70 • 70
Pontoneros s e g u n d o s . . . . 100 » 100
T r o m p e t a s . . , 2 » 2

Total . . . . 215 » 215

1
1
2
2

2
2
A

4

1
1
2
2

2
2
4

J-
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El Capitán 1.a es el Jefe superior de la compañía en todos

los ramos, siendo el directamente responsable al Ministro de la
Guerra de todas las partes que constituyen tan importante
ramo: á sus órdenes están los üemás Oficiales, cuyos deberes
y atribuciones están marcados en el reglamento especial para
el servicio del Cuerpo: el Capitán 2.° es e! encargado por dicho
reglamento de toda la parte de contabilidad y de la dirección
de los talleres.

PROCEDENCIA DE LOS OFICIALES Y TROPA.

Los Oficiales de esta compañía proceden todos del Cuerpo
de Artillería, del cual siguen formando parte: se procura que
estos no se varien y así el único movimiento que hay es el pro-
ducido por los ascensos y por las bajas naturales.

La tropa tiene dos procedencias: la primera de la quinta
con la denominación de soldados milicianos, y la segunda tam-
bién de la quinta con la denominación de soldados voluntarios.

El soldado miliciano sirve ocho años del modo siguiente: los
dos primeros años permanece en su casa en tiempo de paz for-
mando las milicias, los cuatro siguientes en su Cuerpo desde
1.° de mayo á i.° de oclubre, marchando el resto deí tiempo á
sus casas con licencia temporal, y por último, los otros dos
año pasan á formar parle de la reserva.

Los soldados voluntarios sirven únicamente seis años, pero
permanecen constantemente en las filas sin formar parle ni de
las milicias ni de la reserva.

La saca de quintos se hace por los Oficiales de Pontoneros
de los depósitos generales, siendo el Cuerpo que escoge su
gente después de los coraceros y los granaderos; las condicio-
nes que debe tener mi recluta para ser elegido para Ponto-
neros, son una talla mínima de 5 pies y 5 pulgadas, robustez
y buena configuración, teniendo además uno de los oficios de
barquero, herrero, carpintero, tonelero, cordelero ó cantero.
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La saca se hace de modo que siempre la cuarta parte de la
compañía sean barqueros y los demás oficios estén en la pro-
porción conveniente pnra el mejor servicio, teniendo en cuenta
las necesidades de los talleres del Cuerpo.

SUELDOS?

NAMIA

EN M A Í S C H A .

OFICIALES, Frs. Cs. Frs, Cs, Frs. Cs. Trs. Cs»

Capitán p r i m e r o . . . . 5ÜÜ0 » 250 » 8 5o 3 •

Capitán s e g u n d o . . . . 2600 » 21606 7 2 2 5 *
Teniente. . . " . . . . . < 2050 » 170 83 5 69 2 50
Subteniente 1S50 » 15-i 16 5 13 2 »

ienso.

Los Capiíanes disfrutan dos radones, los Tenientes y Sub-
tenientes una: en cíuupafia ios Cupitanes tienen tres raciont's
y dos los Oficíales subalternos.

CJOS I'IAFIA

E.VMAKCHA.

TROPA, Frs. Cs. Frs, Cs. Fra. Cs.

2
2
1

52
9

20

40
30
26

Sargento primero. . . . . . . . 75 60
Sargento segundo 62 70
Furrieles y Cabos 36 »
Obrero, Pontonero primero y

trompeta. 30 50 1 i » 18
Pontonero segundo. . . . ' . . . 28 80 » 9G » 42



Gratificaciones.

El Capitán recibe una de 50 francos mensuales por razón
de mando.

En campaña reciben las gratifica cío fies que determina el
Gobierno.

En trabajos no reciben generalmente gratificación y en. los
casos en que se Íes ha concedido ha sido de 1 franco 50 cén-
timos á los Oficíales, de 25 céntimos á les sargentos,y cabos, y
de 18 céntimos á los soldados.

En los años de escasez han recibido los Oficiales y tropa el
plus correspondiente para poner sus haberes al nivel de sus
mayores necesidades.

De Oficiales.

Casaca corta azul con dos solapas, cuello encarnado bas-
tante bajo y abierto, bocamanga y barras de ios faMoucs en-
carnadas* llevando en cada uno una granada bordada de oro;
botón dorado de forma convexa.

Levita de paño azul con el cuello bajo y abierto, faldón lar-
go y botón dorado.

Pantalón azul con franja encarnada.
El chacó de gala es de paño negro, de figura cónica bas-

tante pronunciada y muy bajo, imperial y visera de charol,
galón de oro, una chapa muy pequeña en la parte anterior,
carrilleras de cadenilla y pompón encarnado.

El chacó de diario es de la misma forma y dimensiones que
el de gala, pero es de fieltro muy ligero; las carrilleras y pom-
pón son iguales á las usadas en el chacó de gala. . '

Todos los Oficiales usan una forragera de seda encarnada
12
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que se abrocha en un botón colocado sobre el pecho á la altu-
ra tlel segundo de la solapa y en su costado izquierdo; este
})oton es dorado para todos los Oficíales menos para el Capitán
segundo que es de plata; esta forragera termina en un pasador
•del cual pende una bellota y de esta dos borlas. El Subteniente
usa el pasador y h\ bellota de piala con los flecos de Ins borlas
de oro: el •Teniente tiene el pasador de plata, la bellota y los
ñecos de oro: los Capitanes llevan el pasador, bellota y flecos
de oro, sin mas diferencia que la deí botón, que para el Capi-
tán primero es de oro y para el Capitán segundo de plata: tales
son las divisas que usan los Oficiales.

El total de prendas que usa el soldado es el siguiente: una
casaca, un capote, un gabán de lienzo, un chacó con pompón
y funda de hule, un pantalón de paño, mi pantalón de lienzo,
tres camisas de lienzo, dos pares de calzoncillos de algodón,
un corbatín de paño, uu par.de borceguíes, dos pares dejial™
cetines de lana gruesa, una gorra de cuartel, utia gorra de
trabajo, dos pares de guantes de hilo, una mochila de piel
color oscuro, un morral, una bolsa de aseo, dos cepillos, dos
pañuelos-de algodón, un ceñidor de correa.

t a casaca es de paño azul como la de los Oficiales, sin mas
diferencia que se r de seda amarilla las granadas bordadas en
Jos faldones,

Ei capote es de paño azul de Ja misma forma y dimensiones
que los nuestros, «endu la longitud del faldón proporcionada
á la estatura del individuo y cayendo dos pulgadas por debajo
de la rodilla: los sargentos usan levitas del mismo paño. Tanto
en unos como en otros el cuello es bajo y abierto.

El pantalón es de paño gris marengo con franja encarnada.

El cbaco es de la misma forma y dimensiones que el de los
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Oficiales, con la sola diferencia de ser da seda amarilla el galón
que en aquellos es de oro.

La gorra de cuartel es de la misma forma que la usada por
nuestro Regimiento, siendo el galón, borla y cordón encarnado
de seda para los sargentos y de estambre para los cabos y Pon-
toneros.

Las charreteras son de estambre encarnado y canelón
grueso.

Los borceguíes son bastante nltos, de suela muy gruesa,
claveteada la pala y con lina gruesa herradura en el tacón.

Las demás prendas son de la forma y hechura ordinarias y
como se usan en España, sin presentar ninguna particularidad.

El tntje de trabajo consiste en un gorro.de punto de lana
de color azul, eon una borla de! mismo color, y déla hechu-
ra de los de dormir: un gabán de lienzo crudo, de faldones
cortos con dos bolsillos en la parte posterior, cuello bajo abier-
to y dos solapas que se abrochan cada una con seis botones de
hueso blanco : pantalón ancho de lienzo azul. Este traje se dá
todos los años por cuenta de los fondos del Cuerpo.

Para las demás parLes del vestuario se sigue el-método
usado por nosotros, dando el Gobierno las prendas .mayores y'
todo el equipo, costeándose el individuo las prendas menores.

Las divisas usadas por los sargentos y cabos son la¿ siguien-
tes: sargento primero, dos galones de oro en h bocamanga y
siguiendo su configuración; los sargentos segundos, un galón
en la misma forma; los furrieles, usan la misma divisa que el
sargento primero, pero el galón es de seda amarilla, y los cabos
como los sargentos segundos con igual diferencia.

Los Oficiales usan sable de tiranles con vaina de cuero, con
\& guarnición, chapa y ganchos dorados; el cinturón y tirantes
son de charol negro.
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Pistolas de arzón con guarnición dorada.

Espolines dorados.
La tropa no usa ninguna arma de fuego y solo llevan un

machete igual al que usa nuestro Cuerpo, pendiente de un
cinturon de ante blanco como lo llevan los soldados de nuestro
tren.

REMOBJT& Y TREW DE "ÍKANSPORTSE,

La remonta general del Cuerpo de Artillería, provee á los
Oficiales de Pontoneros de los caballos que necesitan, conforme
á las prevenciones hechas en los reglamentos.

Lo reducido del presupuesto de la guerra no ha permitido
hasta ahora establecer la compañía de tren de puentes que se
necesita para la conducción de este, y para suplir esta falla se
han valido del medio siguiente: en tiempo de paz es el Cuerpo
'de.'Artillería el encargado de su transporte, y en tiempo de
guerra se pone á las órdenes del Capitán primero de Pontoneros
una compañía del Cuerpo general de transportes militares; s¡
Men este sistema no satisface completamente ias exigencias.-dei:'
servicio, suple al menos la falta de un tren propio y destinado
esclflsivaraente á este servicio.

Cálculo del número de caballos de Uro y silla que necesita el Cuer-
po de Pontoneros en campaña, con arreglo á su actual organi-
zación.

Silla. Tiro.

Para los Oficiales , 12 »
Para el arrastre de los carruajes del tren, á 6 ca-

ballos uno • . . . . » 264
Para el arrastre délos carruajes afectos al tren,

A-6 caballos uno. • . . » 36

Total . 12 500
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SEGUNDA PARTE.

La instrucción se divide en dos partes: la primera llamada
de invierno t y en la cual se invierten los meses de octubre á
fines de abril; la segunda, de verano, que dura desde.!.0 dé
mayo á fin de setiembre.

La instrucción de invierno se divide en elemental y prácti-
ca: la elemental se da en escuelas á propósito situadas en el
mismo cuartel, y la práctica en los patios del cuartel y en el ele
los talleres.

La primera consiste en enseñar á leer, escribir, elementos
de gramática y las cuatro primeras reglas de aritmética, los
nudos y vueltas, conocer todas las partes que constituyen el
material de puentes, y enseñar su uso á todos los reclutas.

LÍI segunda comprende el manejo de todas las partes del
material, construcción de puentes en seco, carga y descarga de
los carruajes. . •.

Durante todo el invierno se les enseña la parte mas indis-
pensable de la gimnasia, como son: paso y carrera gimnástica,
saltos en altura y profundidad con percha y sin ella, trabajo,en
las paralelas, mu reliar por una perdía horizontal ó inclinada,
escalar un muro vertical ó en talud, y por último, trabajar en
el octógono. r

Además, durante el invierno, asisten los Pontoneros á los
talleres, con el objeto de no olvidar su oficio» y al mismo tiem-
po ser utilizados para la recomposición de los deterioros sufri-
dos por el material durante la instrucción del verano.

De cada una de estas instrucciones está encargado un Ofi-
cial subalterno. . ,
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La instrucción de verano consiste; primero, en la navega-
cioü y escuela de flotilla; segundo, en la construcción de dife-
rentes clases de puentes, compuertas y puentes votantes; ter-
cero, cu nutación, y cuarto, gimnasia.

l:fl'—Navegación y escuela de ¡loHila. Como la tercera parte
de la fuerza áou de oficio barqueros y como el sistema á®
reemplazos está Lien entendido, ío cual hace que nunca haya
mas que una sesla parle de la fuerza que sean reclutas, re-
sulta que es ai ti y corto el número de Pontoneros á quien hay
que dar esla íti-síruccioíi, tío pasando nunca de 20 á 22 esta
número; el método que se sigue para enseñarles á remar con-
siste en ponerlos á cargo de un Oficial subalterno con tin par
de Sargentos y tres ó cuatro Cabos, con mas unos cuantos Pon-
toneros ya instruidos y embarcarlos en pontones anclados: allí
se les vá enseñando poco á poco el manejo dei remo y la»
pronto como saben reinar á compás se leva el ancla, hacién-
doles navegar agua arriba y agua abajo, remando adelante y
atrás hasta completar la escuela de navegación al reino.

Aprendida ésta se pasa á enseñarles el manejo fiel bichero
y "sucesivamente ei de la vela con todas las faenas y maní-fibras
correspondientes: terminada esta instrucción se incorporan
los reclutas al resto de la fuerza para ejercitarse en la escuela
de flotilla.

-• - 'En esta-escuela el Oficia! subalterno dirige la instrucción, y
•íbs'-'s'árgenlos y-cabos embarcados en los por; ion es enseñan
prá C lie a mente los movimientos; los Pontoneros que se embar-
can-en los pontones'ejercen el oficio de iimoneles y además
ayudan á los cabos y sargentos en la enseñanza de los reclutas.

-• En-ía escuela de flotilla, se enseñan simplemente las ma-
niobras- precisas para el paso de las tropas do una orilla á la
otra y vice-versa.

2.°—Construcción de las diferentes ciases de puentes, compuer-
tas y puentes volantes. Esta instrucción principia por ¡a cons-
trucción de un trozo de puente de pontones; cuando es bien
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comprendida la maniobra se pasa á la de unos trozos de ca-
balletes, estableciendo estos con pontón auxiliar primevo y
luego sin él, basta estar bien perfeccionados en la maniobra:
después se pasa á la construcción de trozos mistos de pontones
y caballetes; construyéndose, por ultimo,- repetidas veces puen-
tes completos de mi:i orilla ¡i otra.

Las compuertas de embarque es á !o que se dedican en
seguida, construyéndose estas cotí dos y con cuatro pontones:
una compuerta de embarque de dos pontones dá espacio bas-
tante para transportar sobre unos 60 hombres cada vez, y en
lina de cuatro pontones se pueden transportar Caballería y
hasta Artillería.

Los puentes volantes es lo último que se enseña en esta
Escuela, construyéndose con dos y con cuatro pontones para
usarlos según ias circunstancias.

Z.°~-Naíacion. A la enseñanza de la natación se dedica una
hora todos los días en los meses que dura esla Escuela, y como
hemos dicho sóndesele mayo á octubre, siguiéndose para su
enseñanza el sistema del reglamento Trancos; corno todos los
aflos se tiene esta iuslruceiou y se dedica á ella una atención
especial, se consigue que todos los Pontoneros sin ninguna
excepción sean escelentcs nadadores.

4̂ °— Gimnasio. Además de que durante la instrucción de
invierno se enseña la gimnasta, todo el liempo que dura la de
verano se empica media hora diariamente en estos ejercicios,
con lo cual se consigue sean tan hábiles gimnasias como bue-
nos Pontoneros.

Además de estas escuelas hay otra eselusivamente destinada
a. los sargentos y cabos, en donde se les enseña aritmética, prin-
cipios de geometría y todo lo relativo al ramo de puentes.

Cuando es necesario se tiene academia de Oficiales, dirigida
por el Capitán primero.

El.Ioeal destinado para la escuela es una habitación grande
y ventilada, en donde se ponen las mesas y bancos nece-
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sarios para la cómoda colocación de la tropa; el papel, tinta,
plumas, libros, etc. se compran con cargo al material de la
Escuela..

Para la enseñanza de los nudos y fiel material de puentes,
se tienen los correspondientes modelos arreglados á escala,
sóbrelos cuales se hace» diariamente las esplícacioiies cor-
respondientes: lan pronto cotilo están bien enterados.teóri-
camente de.cualquiera de estas partes, se pasa á su ejecución
práctica.

La enseñanza práctica de invierno tiene lngur en un her-
nioso patio de unos 120 rae tros de ancho por 200 metros de
largo, que es una dependencia .del edificio en donde están si-
tuados los talleres y almacenes: en un estremo de este patio
.están,colocadas las máquinas del gimnasio, quedando el resto
despejado para ejecutar en ellos trabajos necesarios.

Ajos individuos que mas se distinguen se les cita al fin de
cada Escuela en la orden del Cuerpo. A estas escuelas se dedi-
can diariamente unas siete horas y su distribución se hace con
presencia del tiempo y coa arreglo á la estación.

Variacipncs hechas en el modo de sentar los caballetes en el agua.

. Esta.operación puede efectuarse por dos medios: primero,
.cuando so ejecula v-on posa ton auxiliar; y segando, sin necesi-
dad de. ponto ti, . . . • . . . .
... i.J'—Con pontón auxiliar. Suprimidas las viguetas de ma-
niobra que servían'antes para ejecutar esta operación, se su-
p-Jen.ahora..aquellas con una combinación de viguetas ordina-
rias del tren combinad as del modo siguiente:

Se.totnsn tres viguetas que se colocan unas encima de otras?
sujetándolas por medio de ligaduras, y de modo que los res-
pectivos esiremos de las dos inferiores disten 1 tuelro , míen-,
tras que los de la superior disten lm,50 de los de la central.

. .Se hace igual operación con otras tres viguetas y concluido
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este trabajo preliminar se sientan eri el sítelo separadas en-

tre si todo el .ancho del tablero del puente; m seguida se co-

locan por debajo cualro viguetas fuertemente ligadas con trin^

cas y se colocan las llaves que han de servir para sujetar la

cumbrera.
Hecha esta operación se pone encima del pontón auxiliar

el caballete y sobre el mismo descansa una parle deí sis-
tema formado por este conjunto de viguetas: la cumbrera se
agarra con las liaves y en seguida se colocan las viguetas qu¿>
han de servir para formar el pavimento del puente * se trincas
estas y mientras tanto se traen los tablones y se cubre el tra^
mo hasta donde se puede: en seguida se manda desatracar
y marcha el pontón paralelamente a la orilla, hasta que c íes -
tremo de las viguetas viene a descender sóbrela cumbrera del
primer caballete establecido: entonces todavía se desatracaüri
poco mas ei pontón hasta que queda encima de sus bordas
únicamente una pequeña parte; en seguida so establecen los
caballetes, se sientan bien y se arreglan los pernos; hecho
esto se abren las llaves, y la cumbrera viene á descansar so-
bre las mesillas del caballete y se acaba de cubrir enseguida
el tramo, con lo cual queda terminada la operación.

Sin pontón auxiliar. Para suplir las viguetas de maniobra se
hace uso de las vigüelas ordinarias, combinándolas del modo'
siguiente: se toman dos vigüelas, se- pone 'entre ellas otra de
modo que un' estremo sobrepase al de las otras dos i níetfó,
y se unen estas lees viguetas- por medio "de pernos-; con1-otras-
tres viguetas se ejecula igual operación, uniéndose estos'dos
sistemas entre si por medio de cinco ligaduras hechas con trin-
cas é igualmente espaciadas; con o Iras seis viguetas se. hace
igual operación:- concluido este trabajo preliminar se sientan
.en íierrá estando separadas-entre sí la anchura del •pavimento
del puente, en seguida se ponen encima cinco viguetas sepa-
radas las dos primeras y las dos últimas entré sí y los estre-
raos de las viguetas laterales 1 metro, la otra, en medio; todas
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estas viguetas se atan á las anteriores con trincos; en los es-
treñios por donde se han de manejar las viguetas laterales se
coloca otra en cada uno con el objeto que se dirá después; en
el claro de dos de las vénetas esl remas se educan dos pies
grandes de caballete, los cuales llevan en su eslremo. inferior
una zapata que sirve para sentar el pié cu el lecho del rio.

Se hace uso además de un rodillo de longitud iguala la an-
chura del pavimento, y de una palanca.

Hedías esfas operaciones preliminares, so establece el pri-
mer caballete en la orilla , y se transporta lodo este sistema á
colocarlo encima de la cumbrera de este primer caballete, se
ponen los pernos en los pies de caballete dichos, se establece
la cumbrera sobre ellos, se traen las viguetas, se establecen y
trincan en la cumbrera, se cubre e! tramo coa los tablones
hasta donde buenamente se pueda, y en sequila, haciendo uso
de las viguetas que anl.es indicamos, y que obran como palan-
cas, se levanlan los pies <!c c;.bailete y se empuja lodo el siste-
ma báeia delante, va-iótidose al efecto del rodÜloy palaca hasta
llegar-al punto donde termina el tramo; entonces, por medio
de las palancas, se hace sienten en tierra los pies do lo.s-ea-
balleles, se traen por encima del tablero los caballetes verda-
deros -y se sitúan: hecha esta operación y colocadas las mesillas
á la altura conveniente se quitan los pernos que en el caba-
llete sostenían la cumbrera; esta descansa soíire las mesi-
llas, se trincan las vigüelas á la cumbrera del primer caballete,
y se acaba de-cubrir el tramo, con el cual queda terminada la
operación.

: Sustituir un caballete rolo.

Para esto se coloca un pié de caballete con una zapata al
lado del caballete inutilizado, se sujeta á este pié un erik de
modo que su palanca obre por debajo de la cumbrera; hecho
esto se dá vueltas á la manivela del crik, la cumbrera se le-
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vanta quedando libre el caballete, el cual se retira y se coloca
otro en su lugar. Colocado el nuevo caballete y puesta su me-
silla á la altura que debe tener, se <U vueltas a ia manivela en
sentido contrario, con )o cual baju I» cumbrera hasta descan-
sar sobre líi niesilla- del ¡nievo caballete.

Terminada la operación se quila el crik y se retira el pié
de caballete que lia servido de auxiliar para esta operación.

Levantar ó bajar el tablero de un puente ya construido, sin

interrumpir el paso de las tropas..

Esta operación se ejecuta del mismo modo que la anterior;
aplicando al mismo tiempo un mi ; á cada csire.mo de la cum-
brera, se levanta esta, y por medio de una amarra se levanta
la mesilla á la allura que se desea, se quila la clavija y se pone
en el agujero correspondiente; en seguida se baja la cum-
brera ciando al crik el movimiento contrario basta tanto que
aquella descanse sobre las mesillas de ius caballetes.

Tiempo que se tarda en las Escuelas prácticas en las diversas
maniobras que pueden ejecutarse con esle tren.

Minutos,

En construir un tramo de puente con pontón auxiliar. > 3
En id. id. sin pontón auxiliar. . . : . . . ' • 5.
En reemplazar un caballete roto.. 4•••

En subir ó bajar 60 centímetros el pavimento de un
puente ya cotiKtruiíIo, siu impediré! paso por el tramo. 5

En el repliegue de cada tramo . . 2

Las circunstancias en que se lian hecho las observaciones
anteriores, son las siguientes:
Profundidad del rio, de. 2m,00 á 2m,5Ü

Velocidad de la corriente por segundo, de. . . Om,75 á 2m,3Q
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El caballete usado ea estas esperiencias e.s el ordinario, de
la altura de 4m,50.

Para ríos de gran profundidad se construye un caballete de
10 metros de altura, sin mas que desarmar el caballete ordina-
rio y añadir á cada uno de sus pies una vigueta del tren: el ma-
aejo de este caballete es bástanle difícil por su eslremada pesa-
dez,, y la: construcción de cada tramo del puente en que estos
caballetes entran como apoyos, cuesta 15 minutos próxima-
mente.. .

TERCERA PARTE.

IÍIATERIAE-.

.... El material de esta Escuela es conocido entre nosotros,
puesto que poseemos una corta cantidad de ól, construido ha-
ce algunos años por los dibujos y circunstanciadas noticias
remitidas por los Oficiales del Cuerpo , comisionados éri las
Escuelas ele puentes del eslranjero.

Entreoíros trabajos relativos á este trenf se encuentran los
remitidos por el Coronel Ibañez, los cuales son tan completos
que nada dejan -qne desear; nos limita retaos por lo tanto á indi-
car las variaciones ocurridas desde entonces, tanto en la parte
do material, como en la organización de su tren de puentes.

El pontón ó barca de hierro es el mismo últimamente in-
ventado por.elMayor Thierry, cuyas condiciones marineras son
tattventajosas, tan superiores á las de los demás flotantes, y
tan grandes en todos conceptos, que creemos será antes de
muchos años.el único flotante admitido a formar pnrte de los
equipajes de puentes militares: la única variación que se ha
hecho en él consiste en que ia unión superior que antes se
hacia por medio de una clavija-hacha sujeta por medio de una
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amarra, ahora'se hace suprimiendo la amarra y asegurando la
clavija por medio de un pasador sujeto ú ella por una cadenilla;
la unión inferior sigue como estaba y creemos es la mejor de
las inventadas basta él día.

La construcción del pontón ó barca de hierro, modelo
Tbierry, están sencilla, que con operarios cualesquiera, pue-
den no solo hacerse nuevos, sino también componerlos en
cualquiera momento quesea necesario, lo mismo en los talle-
res que en medio de un camino.

El peso de este flotante, de 7m,50 de largo, es de 690 kilo-
gramos, y su coste al pié de fábrica es de 6S0 francos: todos
los flotantes que posee la Escuela Belga, han sido construidos
en la fábrica de Mr. Grivegnec y compañía,-de Lieja, el cual se
obliga á construirlos bajo las mismas condiciones que para esta
Escuela, y ponerlos en el puerto de Ambercs por la cantidad
de 720 francos coda uno.

Las viguetas de maniobra han sido suprimidas con mucha
ventaja por una combinación de vigüelas del tren , con la
cual se hacen los trabajos con mayor seguridad y prontitud,
como hemos tenido ocasión de manifestar en el lugar corres-
pondiente,.

Los bicheros son diferentes de los nuestros y creemos-es
mas ventajosa su forma por la mayor facilidad que proporcio-
nan para trabajar.

Todo el resto del material sigue conforme estaba hace
años? manifestándose muy satisfechos los Oficiales de la com-
pañía, de los buenos resultados que hasta ahora han obtenido
de su tren , en todas las circunstancias que han tenido que
hacer uso de él.

Carruaje. Ei carruaje que posee la Escuela Belga para el
transporte del tren de puentes, es en eslremo sencillo, ligero
y fuerte, reuniendo grandes ventajas sobre todos los hasta
ahora usados en los demás trenes; conocido ya por nosotros1

hace años, y no habiendo recibido ninguna modificación, eseti-
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samps .describirlo, limitándonos á dar á conocer sus princi-
pales ven lajas, pitra qne si íilgun día se modificase el carruaje
de nuestro tren, pudierau tenerse présenles y darle todas sus
buenas condiciones.

. . Circunstancias del carruaje belga.

i.13 LEV lanza tiene estabilidad propia y dispensa por lo tanto
el uso del tente-mozo.

2.° Tiene Lodo el juego necesario para formar con su po-
sicion normal el ángulo necesario para poder franquear las
pendientes mas ásperas que pueden subir ó bajar caballos
atalajados.

3.° El método-de unión <M cuerpo dti carruaje con el avan-
trén, deja á los ejes en completa libertad para tomar todas las
posiciones necesarias, tenii-Jido el misino juego que eí de los
coches de paseo.

4.° La posición délas clavijas detrás del eje y su método
de unión, permite llevar basta 1)0° el ángulo de giro.

5.a .El avantrén se separa del cuerpo del carruaje con la
mayor facilidad-, esté ó no cargado el carruaje.

6.° La distancia entre tosejes os de 3tll
s44) sie,rido la longi-

tud total del carro cargado con caballete ú*e 6m,70, y con pon-
tón de 7m,50.

7.° La posición de los apoyos, y su colocación sóbrelos
brancales dei carruaje, hace que cuando se cargan sobre ellos
los pontones, el resto de la carga nada suíVa por el peso del
pontón, durante la marcha, cualquiera quesea por otra parte
la posición respectiva de los ejes dei carruaje.

8.° El sistema de enrayar las ruedas para bajar las pendien-
tes de los caminos, es tan sencillo , que un hombre basta para
ejecutar esla operación sin necesidad de detener la marcha
del carruaje.

9.° Las ruedas de bronce situadas en el apoyo posterior del
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carruaje, dan una gran facilidad para cargar sobre él el pon-
tón, sea cual fuere por o Ira parle la posición de sus ejes.

10.° Esté ó rió cargado el ponlou en el carruaje, puede ha--.
cerse la carga de lodo d maLerin] sin inconveniente alguno, en
virtud de la buena disposición iuierior del mismo.

il.° El pontón queda sujeto poreuatro puntos, dos en cada .
apoyo ; per lo tanto ni este ni el resto de la carga dejan nada
que desear en punto á estabilidad, cualquiera que sea la posi-
ción del carruaje.

\%a Aun cuando el earrmijfi marche á los aires mas violen-
tos, la carga no sufre movimiento alguno, ni ninguna de sus
piezas padece por la presión de las demás, puesto que estas
no cambia» nunca de posición.

Organización del tren de puentes.

La organización definitiva dada al tren de puentes belga, es
muy reciente: ha pido el rebultado de muchos años de espe-
riencias, teniendo presentes las condiciones militares é hidro-
gráficas de sus nación,

El u limero de carruajes de que se componed tren, es de 44,
de los cuales.54 son de caballetes y 10 de pontones de hierro:
teniendo además 2 carros de fragua y 4 de herramienta.

Con este tren se puede construir un puente de '250 metros
(875 pies próximamente), puesto que cada tramo do caballe-
tes es de 6 metros de longitud, y cada uno de ios de pontón
de 4ra,60.

El mismo material da igual longitud de puente , cuando en
lugar de atravesar una vía de agna se tiene que franquear un
barranco, y esto sin exigir mas material que el del equipaje,
reemplazándose los 10 notantes por otros tantos caballetes de
circunstancias que se improvisan en menos de 8 minutos, for-
mando los pies con dos lanzas de carro y mi bichero ó un re-
mo, y sirviendo de cumbrera las viguetas cortas.
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También pueden suplirse los flotantes con otros tantos
carros del tren, sin necesidad de preparación alguna y con una
maniobra muy sencilla.

: Esta combinación de cuerpos de apoyo fijos y flotantes, per-
mite subdividir el tren en %, en 4, y c n | , llevando siempre
catta Tracción los notantes necesarios para desempeñar las fun-
ciones del servicio.

CARGA DE LOS CARRUAJES.

Carro cargado con pontón.

. , , , , , . ., Peso en ki-
jNombrc y numero ue las piezas que se cargan en el, logramos

7 viguetas 575,00
11 tablones 220,00
i ancla. . 61,00
1 cabo de ancla 32,00
1 amarra , 5,00

10 trincas largas con argollas 5*36
10 trincas ordinarias, 2,00
8 palanquetas 3,90
1 sierra.. . , 4,30

1 ponLori de hierro 600,00
3 remos de pontón., 15,78
2 bicheros. 9,16

Peso del carro . . . , , . . 950,00

Tota]. 2259,54
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•' " Carro cargado con caballete. '

.. . Nombre y número i1e !as piceas qiifi se cargan en cL ló'ranina'

7 viguetas. 575,00
20 tablones 400,00
i vigueta corta de 4 metros de longitud . 23,00
1 amarra 5,00

10 trincas largas con argolla 5,30
10 trincas ordinarias ' 2,00
8 palanquetas 3,90
1 pala 2,00
1 zapapico , ; . . . 5,00
1 sierra. 4,50
1 cabaliele completo con traversa ó cumbrera móvil

do pino 518,00
Peso del carro. 930,00

. • Total 2067,50

El peso total del carruaje cargado es menor que «1 de ia
pieza de á 12 belga, y llena por lo lanío ias condiciones de mo-
vilidad exigidas á un carruaje del ireu de puentes.

En este tren de puentes, como se acaba de ver, cada car-
ruaje conduce el material necesario para la construcción de
un tramo, disposición muy conveniente por el orden y sen-
cillez que de esto resulto, y que permite la mayor rapidez en
las maniobras de transporte, de carga y descarga ', estable-
cimiento y repliegue de un puente.

Como todos los carruajes son enteramente iguales, se ob-
tiene la ventaja, sobre todo do noche, de no detenerse nunca
la maniobra de la carga, sea cual fuere el orden con que so
presenten los carruajes.

13
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Las maniobras de la carga y descarga de los carruajes son
tan sencillas y fáciles, gracias á esta buena organización de¡
material, que con destacamentos de 10 Pontoneros para el
carruaje que conduce pontón y de 8 Pontoneros para el que
lleva caballete, se ejecutan estas operaciones en los tiempos
siguientes;

DÜIUCTOX EN MINUTOS

DE LA

De día. De noche.

1." Carga de un carro llevando un tramo de
caballetes 3 5

2.° Descarga del mismo carro 2 2
5.° Carga de un carro de pontón comprendida

la faena de sacarlo del agua M 5
•5.° Descarga del mismo carro comprendida la

maniobra do botar al agua el pontón. . . 3 4^

Todo el material de madera se conserva en blanco escepto
el carruaje, que está pintado oí óleo de un color pardo oscuro.
• Las barcas ó pontones antiguos ele madera se conservan

siempre embreados: los pontones de chapa de hierro se tienen
pintados con dos capas de alquitrán mineral, que como es sabi-
do es el líquido que destila el carbón de piedra al quemarse.

Los demás herrajes se preservan de la oxidación por medio
de dos capas de zinc galvanizado.

La receta para pintar el carruaje es lu siguiente:

; Ocre de siena tostada 5 partes-
Negro de humo ó marfil 1$ ¡d.
Albayalde 25 id.

Total , . 7 partes.

Ei aceite de linaza clarificado se pone en la cantidad con-
veniente para que la pasU sea suficientemente glutinosa, de
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modo que la brocha saque el color pegado y no muy pastoso.
De esta pintura se úuu dos ni n nos después de haber dado la
empriniacion coa pintura encarnada, que es la mas barata.

La Escr.eln Belga tiene dos clasos de material: el primero
el destinado á los trabajos de Escuela práctica, con e! cual se han.
hecho y están haciendo toda cbss de experiencias; deesU clase-
de material posee la Escuda la cantidad suficiente para cons-
truir nn puente de 150 metros de longitud, teniendo además las
piezas de reserva correspondientes: el segundo es el que consti-
tuye el material del ¡ren de puentes aprobado por el Gobierno,
del cual, como liemos dicho, posee 50 carruajes de tren y los
accesorios necesarios.

Además de este material posee el Cuerpo gran número de
piezas de reserva que están siempre prontas y en disposición
de poderse usar cuando se necesiten; formando la reserva de
tren de puentes.

Los almacenes de la compaflia de Pontoneros están situa-
dos en un gran ediücio de ladrillo de unos 200 metros de lon-
gitud, por 33 de anchura dividido en cuatro partes en el sentido
perpendicular á su longitud: cada uno de estos cuatro almace-
nes parciales tiene una puerta grande y ires ventanas que dan
al patio, con lo cual, al mismo tiempo que se proporciona luz,
hay la ventilación necesaria.

En un pequeño ediíicio aislado están las habitaciones del
sargento guardyparqtie y las oficinas.

En estos almacenes se coloca el materia! del tren del modo
siguiente: en el primero se ponen las viguetas, caballetes y ta-
blones; en el segundo las anclas, cabos, trincas y demás efectos
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pequeños; en «í tercero los carruajes completamente-desar-
mados;-y en el cuarto ias maderas y piezas construidas para
formar la reserva.'

La disposición que se dá al nía (.erial en cada uno de estos
almacenes es muy sencilla, reduciéndose á la formación de pi-
las de no mucha altura , por el interior de, las cuales se dejan
los espacios necesarios para la circulación del aire: entre estas
pilas y los maros se dejan pequeñas calles para el tránsito de
los peones del almacén.

El material de Escuela práctica destinado para los ejerci-
cios, se .tiene a orillas del rio aparcado con urden en pilas de
poca altura cubiertas por grandes lela* embreadas para pre-
servarlas en algún tanto de la humedad que hace en aquel pa-
raje. Una barraca que hay en aquel punto dá albergue al guar-
daparque y peones encargados de su custodia.

Los talleres están situados en el mismo recinto que los al-
macenes, pero en edificio separado: estos son de carpmíería,
de carretería y de herrón';].

Los talleres los forman (res espaciosas y bien ventiladas
habitaciones, cada una de las cuales podrá contener unos
50 operarios: el taller de herrería tiene cuatro buenas fraguas:
dentro de estos talleres hay unas pequeñas habitaciones para
guardar la herramienta, y otra habitación para tener á mano
los materiales de inmediato consumo.

Eu estos talleres se ha fabricado lodo el material de puen-
tes que posee el,cuerpo, cscepio los pontones de hierro: como
las primeras materias son sumamente baratas en Bélgica, y
como en ios talleres no se admiten otros obreros que los de la
compañía, á los cuales rara vez se les dá gratificación, resulta
el material á precios sumamente arreglados. Solo asi se coaci-
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be que con los pocos recursos con que puede contarla Escuela,
haya llegado á formarse un material de alguna consideración
y de primera calidad por la naturaleza de los materiales que lo
forman.

La dirección y corilíibilidml de esto?, talleres, asi como de
los almacenes, está ¡i cargo del Capitán segundo de l<i compa-
ñía, ayudado por un Ofinal subalterno: los sargentos y cabos de
la compañía desempeñan las fusidoíies de guarda parque, es-
cribientes y maestros de ios talleres. .

A fin de cada año redacta una Memoria el Gapitan segundo
sóbrelos trabajos ejecutados en los talleres y su coste, hacien-
do la propuesta de las obras que debáis ejecutarse en el si-
guiente y acompañando el presupuesto correspondiente: pa-
sados estos documentos al Gobierno, este resuelve y dá las
órdenes para que se suministren á la Escuela Sos fondos nece-
sarios para llevarlos á cabo.

El cuartel que ocupa la compañía de Pontoneros consta de
cuatro dormitorios para los soldados, una habitador; para los
sargentos segundos, otra para ei sargento primero, una sala
de policía, otra para las escuelas, olra para academia de Ofi-
ciales, un despacho para el CapUan primero, un cuerpo de
guardia ala entrada del edificio, cocina, común y cuadra para
ios caballos de los Oficiales.

Los dormitónos de tropa, con cabida cada uno de 60 hom-
bres, están bien ventilados y el piso es de tabla: los canes
para, sostener las tablas mochileras son de hierro.

La cocina es de la forma ordinaria y el combustible que eu
ella se emplea es el carbón de piedra,
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INTERIOR.

La distribución de horas varía scgnn las estaciones. En e!
ano próximo pasado se ha observado e! siguiente horario.

Verano,

Plana á las cuatro de la mañana; medía hora después prin-
cipia el trabajo de puentes y dura hasU las ocho, hora en que
regresan al cuartel, y se come el primer rancho á las nueve:
desde las diez hasla las cuatro de la tarda, paseo; desde cua-
tro ú cinco, ÍMsínuxiou gimnástica , y de cinco á ocho trabajo
de puentes y Escuela de natación; á las ocho se come el según-
do; rancho, saliendo en seguida la tropa hasta las diez, en que
se retiran ai cuartel, acostándose inmediatamente.

Invierno.

Diana á les seis de la mañana; á las siete se come el primer
rancho; de ocho á once, Escuelas de pítenles en los palios; de
once á tres de. la larde, poseo; desde las tres hasta Urg"cinco,
Escuelas de lectura, esn-Hura, ¡¡riünéüea, e le ; de cinco á
seis, instrucción de gimnasia; á las seis se come cí segundo
rancho, saliendo en seguida á paseo, hasta las nueve de la
noche.

. Los ranchos son dos: se componen de ¡as mismas sustan-
cias que entre nosotros, dándoles carne ciertos dias de la se-
mana. Como en Licjíi los comestibles son buenos, abundantes
y baratos, el alimento da! soldado es biicuo: ia cantidad que
se destina á la compra del comestible, varía según los precios
de estos en la plaza. El cmobnsubte lo dá la Administración.

El pan es de buena calidad, siendo próximamente una y
media libra cada ración : ¡o dá ia Administración militar sin
cargo alguno al Cuerpo.



ESCUELA DE PUENTES DE FRANCIA.

establecimiento de puentes multares de Francia está si-
tuado en la plaza deStrasburgo, correspondiente á la frontera
de Francia y Alemania.

Incorporada al primero de estos países desde el reinado de
Luis XIV, tiene sus antiguas fortificaciones en muy buen esta-
do , asi como su herniosa ciudad el a, debida al genio de Yau-
ban: está situada á 2 kilómetros del Rhiu, y se encuentra
además atravesada por el caudaloso rio Yll, canalizado en la
parte correspondiente á la ciudad.

Encierra la Escueia de ArüHería , la fundición de cañones,
un inmenso arsenal, una sala de armas tan provista, que en
ella hay el armamento necesario para 50.000 hombres, y ade-
más espaciosos edificios militares, propios para alojar las nu-
merosas tropas que la guarnecen.

PERSONAL.

El personal destinado en Francia á la construcción délos
puentes militares es el 6.° regimiento de artillería á pié.

ORGANIZACIÓN.

El regimiento de Pontoneros consta: de un Estado ó Plana
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mayor : de 12 compañías, y además una de Pontoneros obre-
ros, y cuatro de conductores del Iren. Las compañías están or-
ganizadas con completa independencia tas unas de las otras, y
no se diferencian cnlre si mas que en el mimei-o que á cada
una corresponde.

No existe la organización por batallones, ni brigadas.
Toda la fuerza de Pontoneros reside habitualmente en Slras-

burgo, ú escepcion de una compañía que está en África, y se
releva cada dos aiios.

Plana mayor del Regimiento,

PIE DH PAZ. P ié DE CUEREA.

íloinbrns. Caballos. HomLres. Caballos,

Coronel. 1 5
Teniente Coronel i o
Jefe de escuadrón, , , . , . S 18
Mayor . . 1 3
Capitán primero cajero. . . 1 2
Id. id. Instructor de equitación 1 2
Id. Id. Ayudante Mayor. . . . i 2
Id. segundo id. id 1 2
Id id. encargado del vestuario 1 2
Subteniente ayudante del Ca-

jero i 1
Médico mayor de primera clase 1 1
Id. id. de segunda id. . . . . 2 2

Veterinario de primera oíase. 1 »

Id. de segunda id. . . . . . . 2 »

Sü'isico mayor. i c

2
1

2
1

4
1

2
*

Tola!, . 5e2
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Organización de tina compañía. <¿e Pontonero? á pié.

PIÉ DE PAZ. -PIÉ CiE GUERRA.

OFICÍALES, Horahres, Caballos.. Iíombrüs. Cabolíos.

TROPA.

Sargento primero, obrero ó
barquero.

Sa rúenlos Barqueros.. 4)
, Herrero. . . > /

s e g u n d o s . . Ciirpill¡ero>. ! J
Furriel, barquero ú obrero.

( 4 }( q }
Cabos. . . .hlt:rrero. . . I >

(Cf¡r[iititiTO-. 1 J

»•«•«» 5rrr.':: 1|
o b r e r o s . . . , . , . ; . ¿
PontonerosÍH;irqtierus. , J4 OÍ» Í
primeros. . | Ohreros. . . 8 ( J - B ¡P2
Id. segun-í Hnrqueros. . í»í) KA _ Í^ l i

dos (Obreros. . . 16 j ° U B l24j
Trompetas 2 » 2

Total 100 » 152

Gapitan de primera clase. . 1 2 . 1 5
Id. de segunda id. . . . . . 1 2 . ( 1 3

Teniente de primera clase.. í 1 1 2
Id. de segunda ó Subteniente 1 1 . 1 2

Total. . . . 4 6 4 10
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Organización de la compañía de Obreros,

OFICIALES.

Capitán primero..
Id. segundo. * . .
Teniente primero.
Id. segundo. . . .

PIÉ DE

Hombres.

1
1

1
i

PAZ.

Caballos.

9

*

»

PIÉ DE

Hombres.

1

1

1
1

GUERRA.

Caballos.

5
5

2
2

10

TBOPA.

Sargento primero, carpin-
tero ó herrero

/Cnrpinlero.. 1
"Sargentos J Klumisía. . . 1
segundos. . ¡ Herrador.. . I

í.iii'rreros.. . 5
Furriel, carpimero ó her-

rero.
{Carpíijieros. 3

Herreros,. . 5
Í . 5
;.. 5

ó obiHiisüf.
í üc'pdmenieliiso

Pontoneros.] De sefíiind;) id,
( De tercera id. .

Trompetas. | y : isl 7 ' " ' \* (¿upalero.. . 1

12

fi
12
24

I

0

12

12
24
36

Total 70 100
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Organización de una cmnpánia del Tren.

. . . • PIÉ DE FAZ. - FIÉ B g GUERRA.

?01™" líos de líos de }}om' llos'ile l los 'ds
OFICIALES. D r e - 1 silla. l im. m e * ' silla. Uro,

Capitán segundo. . . . 1 2 » i 3

Teniente primero. . , 1 1 » 1 2

T e n i e n t e segundo ó

Subteniente. . . . . i 1 » i 2

Total

THOtA.

Sargento primero. . .
Sargentos segundos. .

Cabos..

Pontone-

ros de.

1.a clase. 20 i

2.» clnse. 50 ¡
Mariscales herradores.
Guarnicioneros,. . . .

Trompetas. . . . . . .

To-al - -

3

1
6

- 1
6

50

*?•
¿i

2
A

15

. 4

1

"• 4
1

4

1
»
1

— * •

3

D

r ¡

B

(81
B

B

»

40
— -"*—̂  '
52

.•5.

1
6
1

6

ti 55
\

%
2
4

150

• r •••»•

i »
"""6

1 »
6 »

» 200

- • <i ' ~

' 4 " >

21 200

221

El Coronel manda todo el regimiento; el Teniente Coronel
está especialmente encargado de la instrucción; el Mayor lleva
IB contabilidad general; los Jefes de escuadrón tienen el encar-
go de vigilar la instrucción, y mandan las fuerzas que señala
el Coronel, cuando salen fuera de Strasburgo.

El Capitán Cajero y su ayudante despachan la parte relativa
á la caja.
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E! Capitán instructor de equitación, y el Capitán de vestua-
rio, desempeñan sus funciones especiales con arreglo alas
prevenciones de sus reglamentos particulares.

En una compañía c! CapiUm primero es el Jefe superior de
ella, y el Capitán segando está especialmente encargado de la
contabilidad y del material.

DE &O£ OFICIALES Y TROPA.

Los Jefes y Oficiales del regimiento de Pontoneros, proce-
den del Cuerpo de Arliüm'a., del cual ya hemos dicho forma
parte: se procura que no cambien de destino, con el objeto de
que se afirmen bien en su instrucción especia!, y así las únicas
variaciones que ocurren , son debidas á las bajas naturales,
por ascenso, ó por fallecimiento.

La tropa procede de la quinta y de los enganches volunta-
rios: la edad para entrar en quinta, es la de20aüos, siendo
de ocho la duración dc¡ servicio.

Los quintos se sacan de los depósitos por el Cuerpo de Ar-
tillería, escogiéndose después los necesarios para el regimiento
de Pontoneros: las circmisianriiis qnc se exigen á los quintos
para ser destinados A este regimiento , son las siguientes: ro-
bustez y buena configuración; talla mínima de 5 pies y 5 pul-
gadas, y ser barquero, carpintero, herrero, tonelero, corde-
lero ó cantero. Iguales con ¡.liciones se exigen á los voluntarios
para ser admitidos eu el regimiento.
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SUELDOS Y GRATIFICACIONES.

AUMENTO

SUFtDO IDEH TOR EDEM POR EXMAKCIU DESUKLDQ

ANUAL, M E S , DÍA. ron DÍA. K* PARÍS

POH DÍA.

OFICIALES. Francos. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs. Cs.

. . . . 9187 705 58 25 18 55 18 5 »
Teniente Coronel. 6¡*25 510 41 17 i 22 1 3 84
Mayor. 4900 408 53 15 Gl 17 61 2 72
Jefede escuadrón. 4900 408 35 15 61 17 01 2 72
Capitán primero. 5000 250 » 8 55 11 55 2 8
Capitán segundo. 2600 21G GG 7 22 10 22 1 SO
Teniente primero. 2050 170 83 5 69 8 19 1 89
Teniente segundo

ó Subteniente. . 1850 154 16 5 13 7 63 i 71
l.flrAyud. 2250 187 50 G 25 8 75 2 8
2.° Iücm. 1850 154 16 5 15 7 65 1 71

Sueldos y gratificaciones de ¡a clase de (ropa á pié.

ACUENTO

SL'ELDO ¡DE3T OlA- ENSIAfiCHA Da SUELDO

HEXSUAL, . IHO. DIAttiO, BiAUlO EK

PAK:S.

Frs, Cs. FL-S. CS. Frs. Cs. Frs. Cs.

Ayudante segundo Sargento, 97 50 5 25 4 10 » 98
Sargento'primero. . • . . 56 10 1 87 2 12 » 47
Ídem segundo y Furriel. . "G 50 1 21 1 41 » 39
Cabos 29 70 » 99 1 9 » 34
Maestros obreros 25 20 » S4 » 94 " » 26
Pontonero primero 19 20 » 64 » 74 > 17

Pontonero segundo. . . . . 16 50 » 55 » 65 «12
Trompeta 21 » « 7 0 > SO • 20
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Sueldos y gratificaciones de las clases de tropa de la compañía
Obreros.

SCET.DO 1DEH DU- ENHARCIU DE Sl'ELDO
BESSUAL. RIO. tiUílJO. DIABIO ES

PflDiS.

Frs, Cs. Frs. Cs. Frs. Cs. Frs, Cs.

2
1
»
D

B

D

J>

22
21
99
9í .
83
68
58
G8 .

2
1
1
1

»
»

47
41
9
4
93
78
68
78

»
B

B

D

»

61
29
34
51
26
19
14
19

Sargento primero 60 60

Sargento segundo 36 SO
Gíibo 29 70
Maestro obrero . 28 20

Pontonero primero. . . . . 24 90
Pontonero segundo 20 40
Pontonero tercero 47 40
Trómpela 20 40

Sueldos y gratificaciones de las clases de tropa, de las compañías
del Tren.

Sargento primero 59 10 1 97 2 22 . 5 1
ídem segundo y Furriel. . 59 50 1 31 X 51 * 35

Cabo. 27 60 » 92 1 2 » 30
Pontoneros primeros. . . . 19 80 » 06 • 76 » 18
Pontoneros segundos. . . . 17 10 » 57 » 67 » 15
Herradores 16 80 » 56 » 66 = Í8
Guarnicioneros 16 SO *> 56 = 6 6 » 18

Trompeta 24 » » 80 »'90 ' » 25
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Gratificaciones de Oficiales.

ALOJAMIKX- POR H0V1-

CAJ1FAKA.

SALIDA A
TO CADA LUHIO CADA

Frs. Cs. Frs. Cs. Trs. Cs.

Coronel 100 » 50 ». 1500
Teniente Coronel . 70 » 50 » 1200
Jefe de escuadrón - GO » 20 » 1000

Capitán 50 D *5 » 700
Teniente, Subteniente y Médico. 20 » 10 » 51)0

De Oficiales.

Casaca cortil azul con solapa sobrepuesta, cuello un poco
bajo y abierto, bocamangas y barras de la casaquilla de paño
de grana, siguiendo la configuración del cuello y de las solapas
un vivo de grana; botón dorado deforma convexa, con un
trofeo que se compone de dos cañones cruzados, una granada
encima y el número del regimiento de-bnjo: sobre las barras y
en cada uno délos faldones, dos granudas de oro, presillas da
las charreteras de galón de oro forrado de paño azul.

Pantalón de patio azul con franja encarnada , estando divi-
dida esla en dos partes y llevando en medio un cordoncillo»'del
mismo color. Para diario y cuando no tienen que montar á
caballo, usan una levita de paño azul de dos solapas, cuello
bajo y abierto con faldón largo que pasa cuatro dedos por de-
bajo de ia rodilla.

Chacó de paño negro con visera cuadrada de charol, agí
como al imperial; galón y forragera de oro y chapa de metal
dorado con un trofeo compuesto de dos cañones erizados, una
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granada encima y el número del regimiento debajo; barbo-
quejo de charol negro; en cada uuo de los lados del chacó, dos
galones de oro formando un ángulo de 00 grados, cuyo vértice
está en hi parle inferior y en los eslremos de los lados; el uno
termina al lado de l;i presilla del pompón y ei otro en ei ca-
mafeo en donde se engancha i.i forragera de oro; la presilla es
de oro y e| pompón encarnado; para gala se usa llorón de crin
encarnado.
• Para diario, usan un kepis azul, en el cual llevan las divisas

de su empleo, que son las mismas que en España. Las que llevan
en el uniforme son las siguiente: los SüMcnitMifcí, una char-
retera de oro á la derecha y capona á l;i izquierda; los Tenien-
tes, la charretera á la izquierda y la capona ú Ja derecha; los
Ayudantes,dos charreteras de pialólos Capitanes, dos charre-
teras de oro; ci Mayor, una churrete™ de oro de canelón grueso
á la derecha y la capona á líi izquierda; Jefe de escuadrón, las
mismas divisas pero llevando la charretera ú la izquierda; el
Teniente Coronel, dos charreteras de canelón grueso y la pala
de-plata; el Coronel las dos charreteras de canelón grueso y
de oro, _.._-

Las divisas del kepis consisten en llevar nn.galón el Sub-
teniente, y añadir un galón por cada grado.

E! armamento de los Oficíales consiste en un sable de ti-
rantes con vaina de hierro, hebíüaje y chapa dorada, cintnron
y tirantes de charol negro, pistolas de arzón con guarnición
dorada, y espolín de hierro bruñido; montura como el Cuerpo
de Artillería.

De tropa.

El total de prendas que tiene cada soldado es el siguiente:
casaca, capote, chaqueta de abrigo de paño azu!» chacó con
funda, pompón y llorón., un pantalón de paño y otro de lienzo
blanco, dos corbatines de paño, un par de charreteras, dos
pares de calzoncillos, tres camisas, dos pares de borceguíes,
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un par de bolines de cuero negro y otro de dril blanco, un
gorro de algodón, dos pañuelos, dos pares de guantes de ante
blanco, una bolsa de aseo, y nn morral de lienzo crudo.

Un cinturon con portamacheté de ante blanco, una cartu-
chera de charol negra con el porta también de ante blanco,
portaearabina de lo mismo y mochila de piel de ternera con
correaje blanco.

El armamento consiste fcn un machete como el de nuestro
Regimiento y una carabina de caballería: los del tren llevan
sable de tirantes, y pistolas de arzón.

La cosaca, pantalón de paño y chacó, como el de los Ofi-
ciales, sin mas diferencia que sustituir á los galones de oro
con galones de estambre enramado.

El capote como el que nsa eí cuerpo de Artillería en Espa-
ña , y cuyas faldas bajan cuatro dedos por debajo de la rodilla.

Toda la ropa blanca es de hilo; las charreteras son de es-
tambre encarnado con canción delgado y suelto.

Para trabajo usan el pantalón de lienzo en todo tiempo,.
llevándolo en et invierno puesto por encima del pantalón de
paño: la chaqueta de abrigo y el kepis, son complemento de
este traje.

La compañía de Obreros tiene el mismo traje que los Pon-
toneros á pié y también los del tren, sin mas diferencia que la
de media bota en el pantalón y no usar de mochila, guardan-
do su equipo en la maleta de grupa délos caballos.

REMONTA Y TREN DE TRANSPORTE.

La remonta general del Cuerpo de Artillería provee al re-
gimiento de Pontoneros de todos los caballos de tiro y silla
que necesita para su servicio.

Aunque las cuatro compañías del tren, recientemente or-
ganizadas con el personal y caballos indicados anteriormente,
no bastan para el arrastre del material de puentes, ni está en

14
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proporción con e! personal á pié, se cree que se irá dando el
conveniente desarrollo á esta parte Un indispensable, hasta
conseguir que toda ella esíé constituida en las partes conve-
nientes para el mejor servicio en campaña.

Las maniobras adoptadas para los movimientos y evolucio-
nes del tren de puentes, son las prescritas para la Artillería
rodada.

Cálculo del número de caballos de tiro y silla que necesita el
Cuerpo de Pontoneros en campaña con arreglo á su actual or*
ganisacion*

Silla. Tiro.

Para «1 Estado Mayor del regimiento. . . . . . . 54 *

Para los Oficiales de las compañías a pie 120 »

Para los Oficiales de la compañía de Obreros. . . . 10 »

Para los Oficiales y tropa de las compañías del t ren . 112 »

Para las compañías del tren » 800

Para los carros del regimiento » 16

Total general 296 816

SEGUNDA PARTE.

INSTRUCCIÓN.

La instrucción, Imito teórica , como práctica, se divide con
arreglo á las estaciones en dos partes: la primera, llamada de
invierno, comprende toda clase de faenas de puentes en seco,
instrucción teórica, y servicio de Artillería; en la segunda, de
verano, tienen lugar las prácticas en el agua.

Aquella se divide en teórica y práctica: en la primera clase



Programa de la instrucción teórica y práctica para el semestre de invierno. (Corresponde á Ja página 211.,/

Dias.

Lunes.,

Martes.

Miércoles.

Jueves....
Viernes...

Sábado.

Horas.

74 á 91
8 á 9J

11 á12 í
1 á '2 4
2 á S i
2 á 4

Después de
la llamada.

7 i á 93
8 á 9^
S4á 9 1

11 á,*2 i
1 á 2J
2 á 3 |
2 á 4

Después de
la llamada.

7 H 9 1
8 á ¡M

11 á12 i
1 á 2 í
2 á 3 |
2 á 4

Después de
la llamada.

Instrucción á pié.

3.a clase.

P. C.
P. C.

»
p.

\ c.
\ c.

P. C.

p .

Como los martes.
Como los lunes.

2." "

P. C.
P. C.

P. C.

P. C.

7
7
8
8

11

á
4á

á
U

á

8
9
9
9

12

4

a

B

P. C. P. C.

P . C.

Instrucción á caballo.

C.

Picadero

para los Cabos

v Sargentos.

c.

c.

c.

c.

c.

c.

Los designados,

Les designados,

Artillería.

C.
»

P.

P.

C.
»

P.

c.

p.

Maniobras '
de fuerzas especiales.

2."

Escuelas de

Sargentos
yl'ontorieros
conductores.

c.

p.

c.

p.

c.

p.

Pelotón <5e
instrucción.

P. C.

P. C.
P. C.

Cabos y
Sargentas.

P. C.

P. C.

[Violón rlí»
instrucción,

P . C.

Curso especial

' íliví-
siou.

P. C.

P. C.

2."

P. C.

p.

'Obreros.!

I».

P.

Cursa
especial.

iipg'aiiH-nlo
fiel pcíiiKiii
de in.-inic-

P. C.

NOTA. L o s h o m b r e s de! pelotón de i n s l r n c c i o n <!e l a s c o m p a r t í a s ile fo i i ' n i i ^ ios , iriui á la* iriniiiiiiirns <le HierKíis r spe r in l c s con el r e l i a r i e n t o . • '
í La ins t rucc ión n coi-alio se i-fUin>!a>a con d ett t^aiJiKüiii i irnt ' í «I*1 u n l c * en las m a d r a s . • . . - .

C u a n d o h a g a m a l t i e m p o ] ).a ins l rncc ion íle Aili 'Hriin por la I n l u u 6 b t i - i j i t i;n-n=n <ie los modelos tlu Id Art i l ler ía .
I La ins t rucc ión <le fuerza.-rs¡if<' ialcs ¡-or la lie uu.Ius . n ins C'l i.iiñS.

A los h o m b r e s que n o l levan se i s m e s e s <le servicio' su lea i i is l iuye lodo» los .lia* H I jos i l o r r a í lo r ios , por I05 calios y s a r g e n t o s d e s e m a n a , bajo la dirección, .de los C o m a n d a n t e s de l a s c o m p a ñ í a s .

Cursa

de geome-

tría.

P. C.

SÁBADOS.

(1." sábado.^Lectura del Código penal.—Reglamento pora el servicio interior.
Do 12' á 1' ° '**' "* ' ' ' '' t í ^•-~*d- ¡ w a e l servido de plaza.

* 3 )5.° id. ^Nomenclatura.—Anmir, desandar y entretenimiento de las armas.
4.° id. «^Empaquetamiento de útiles,

raúsicA.

Academia Indos los días de 8 á 94, y de 2 á 4.
Los sábados loca en el cuartel. •

TROMPETAS- • . -:'."'-'"Z~¿ -':; .. .\'.*T'.

Todos los diás de 8 á 9 4 y de 12 á 14.

DOMINGOS.

De 7 i á 9 4.=InsLrnccion á pié de Arlilieria y de maniobras de fuerzas especiales, alter-
nando los Obreros del Arsenal y los hombres tsasUgados..

De 8 á 94 y de 3 á 44.

Hombres á pié.

PELOTÓN DK CASTIGOS.

TOQUES.

•Diana . 6
Guardia 9í
VavW 8Í
Rtimho de la ni^ñttna . 10
Id. de la (urde <í£
Hetrcta á la hora que fije la plaza..
Silencio.. , . . . , 10

Hombres montados.

D i a n a . . . ¿ . . . . . . . . . . . . . 6
P i e n s o . . - ' . , 6 4
Agua 7¡
Guardia. . . . , , '. 9Í
Parle. , 8}
Rancho. . , . . , , iO
Pienso. 12J
Agua 5
Rancho 4}
Pienso 7'
Retreta, á la hora que fije la plaza.
Silencio. , . , , , , . . . \Q

PROVISIONES.

Pan '. 94
teña 14
Forraje; los miércoles á las \\

Programa de la instrucción teórica y práctica para el semestre de verano.

Lunes,

Martes. .

Miércoles.

5 i á 93
5 á 64,
6 á 8 .
7. á 9 |

114a 1
1 á 24

\ 3 á 44

5 á 65
G á 8
7 á 9¿

I M á I
1 á 2 4
3 á 4J

5 á 04
5 á G£
tí á 8
7 a. 94
1 á 1
3 4 44

Jueves. .

Viernes..

Sábado. .

Domingo.

AfÜUería.

1." clase.

»
19

»

B

D

• »

»

• a

B

J>

n
B

»

>

*

»

B

» *

n

„

»
*
B

,

U

P

B

9

P.
c.
»

c.B

P.
c.

u

c.
» •

n

P.
c.

D

n
B

1."

a
B

P.

B

»

n

c.
•»

9

v •

» '
B

D

a

c.
p.

*
n

»

c.
»

p .

La misma distribución que los martes,

Como los lunes.

De G 4 á 8 { instrucción a pié por todo el regimiento.

Revista, según las órdenes del Coronel del regimiento.

Para los Pontoneros.

Dñina . 4 4 de la mañana.
Llamada 5 id.
Bancho 8 1 id.
Llamada 3 de la tarde.
Rancho 5 id.
Guardia 7 id.
Silencio . 10 de la noche.

P.

P.

Navegación.

2."

P.

P.

P.

P.

'Puentes.

i.*

P. P.

instrucción á caballo.

2.a

c.

G.

C.

c.

c.

c.

c.

c.

Pelotón de instrucción.

Escuela.

c.

P. C.

P. C.

Para ¡os Con'luclnres.

Diana. . . . . . . . 4 4 de la mañana.
Llamada. . . . . . 5 i id.
A caballo. 6 id.
Rancho 10 id.
Llamada y pienso. 5 tie la tarde.
R a n c h o . . . . . . . 5 id.
Guardia 7 id.

Heno
Leña . • ' . .
Forraje: lus miércoles á las.

14
11

Heglamentos.

P. C.

P. C.

y navegación.

P.

V.

p .

La tercera clase tendrá esta instrucción, siempre
que el tiempo lo permita, de 12 á A 4*

La segunda ciase la tendrá los martes, jueves y
sábados, á la hora que fija la plaza para la división.

Todas las instrucciones marcadas para después de
medio día se suspenderán los dias que haya ma-
tacion.

De 2
(4>

SÁBADOS.

1 ,er fábado.=Lectura del Código penal.—Reglamento para el servicio interior.
2.° id. = l d . de id.—lii. sobre ei servicio en las plazas.

id. =N«menrlal.nra.—Modo de armar y desarmar el fusil,
id, ^Empaquetamiento de útiles.

De 11 á í \ de la lardc.=Los Obreros que trabajan en el Arsenal sé ejercitan en la na-
vefr¡icion.

De 1 { á 5 =Los compañías están á disposición de sus Comandantes.
A las 3.=Limpieza de mantas, camas, colchones y capotes.

música.

Todos los dias, academia de 7 4 á 9 J.
El sábado acompaña al regimiento, y por la tarde academia dé 3 á 4 4,

PELOTÓN SE CASTIGO.

De 6 á 8.

KOTA.

el mal tiempo no permite ir á las 5 de )a mañana á la instrucción de puentes ó
, se esperará hastü l a sé y si á esta hora continua el mal tiempo, se tendrá á las

Cuando
navegación, se esper
I I í, y por ia mañana de G á 8 instrucción sobre nudos en las cuadras.

La' instrucción á caballo se sustituirá por la de empaquetamiento y enmangar útiles en
las cuadras.

Esta instrucción será por baterías, bajo la vigilancia del Oficial de-semana-dexada una.
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se comprende, además de la lectura, escritura, nocionesi.de
gramática y de aritmética, la ínslruemnn teórica del Artillero
y la del Pontonero; en las segundas clases tienen cabida todas
las maniobras do fuerza, tanto de la Artillería , como áe los
Pontoneros,

líl estado número 1 puesto a.1 ñn;ú de esla segunda parte
iiidicn la distribución de las horas de .los diferentes días de la
semana, y los objetos á que están destinados.

La instrucción de verano comprende muy principalmente lo
que hace relación con la práctica del Pontonero y Artillero: el
estado número 2 espresa la distribución de horas en los días
déla semana durante este semestre, y los ejercicios á qué se
dedican.

Además de la construcción de puentes, se ejecrcilíin con
gran cuidado en la Escuela de navegación, y en la de natación.

Escuela de navegación. Como al verificarse el reclutamiento
del regimiento de Pontoneros se tiene un especial esmero en .
sacar todos los barqueros de profesión que hay en los depósitos,
y como además los reemplazos se verifican con cierta regula-
ridad, ningún año hay mayor número de reclutas que la octa-
va porte de la fuerza total del regimiento; descontando de este
numerólos quintos de oficio barquero , resulta que son imíy
pocos los que tienen que recibir esta instrucción.

Dase á esla enseñanza gran preferencia , puesto que sin ella
no hay Pontoneros posibles ; contando en la Escuela con nu-
merosos sargentos y cabos perfectamente instruidos, con los
soldados antiguos y sobre todo con los barqueros de profesión»
que por efecto del reclutamiento han venido á ser Pontoneros,
es fácil lograr resultados que sorprenden al que por primera
vez visita esta Escuela y no está enterado de su organización
interior. Toda la fuerza del regimiento se divide para esta
instrucción en tres pelotones, con arreglo al grado de adelanto
de sus individuos: estos pelotones se subdividen de modo que
cada sección sea la suficiente para la tripulación de una barca,
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y cada una de ellas lleva de dotación un sargento y dos ó tres
barqueros, los cuales ejercen las funciones de timoneles ó
instructores.

Entre dichos tres pelotones está dividida la instrucción,
comprendiendo el primero la parte elemental y la navegación
por barcas aisladas; el segundo, las maniobras de la flotilla; y
e! tercero, la escuela de timoneles: en el primer año ningún
recluta liega al tercer pelotón.

Organizada la instrucción de este modo se consigue una
perfección tan grande, que á los tres años cualquiera Ponto-
nero puede ser jefe de barca y niaiiiobrarcon ella con ia mayor
precisión.

A la natación se dedica también mucho tiempo y gran cui-
dado, siguiendo en un todo el sistema esplicado para la ense-
ñanza de la navegación, y arreglando las lecciones á lo preve-
nido en el Manual especial, que es igual al que nosotros po-
seemos.

Tanto en invierno como en verano se dedica todo el tiempo
disponible á la enseñanza de la gimnasia, en la parte que tiene
aplicación aí servicio militar en general y al Pontonero en
particular; para ello hay sargentos y cabos bien i instruidos ,'á
cuyo cargo corre esta enseñanza bajo ta vigilancia de un Ca-
pitán. Un pequeño gimnasio situado en uno de los palios de
los cuarteles, ett el cual hay, sin lujo alguno, !as máquinas mas
indispensables, basta para este objeto.

Habiendo recibido los Pontoneros ias enseñanzas prelimi-
nares de navegación, natación y gimnasia, conociendo perfec-
tamente el material, las maniobras de fuerza que se ejecutan
eon él, y perfeccionados en la escuela de nudos, pasan á la
construcción de puentes de barcas y caballetes en el agua; para
esta instrucción se sigue en un lodo el sistema inscrito en el
Manual especial aprobado por el Ministro déla Guerra, y que
siendo conocido hace años en España nos dispensa de entrar
en mayores detalles.
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Academia de Oficiales.

Para la instrucción de los Oficiales subalternos se tienen

academias, en donde se les enseñan las materias siguientes:

cargo de dnien eslán
las clases.

Curso de Administración.. , . . . . Del Mayor.
Curso de puentes militares. . . . . 'De un Capitán primero-.
Curso de maniobras de fuerza. . . . De un Capitán segundo.
Curso de Artillería De un Capitán segundo.

(Maniobras á pié. . . . De lin Capitán segundo.
Artillería. . { , , , , „ ^ „ .,

(Id. a caballo De un Capitán primero.

Curso de reglamentos De un Capitán primero.

Curso de puentes y navegación. . . De un Capitán primero.
Testos aprobados por el Ministerio de la Guerra sirven

para la enseñanza de las espresadas materias, que con la parte
esencialmente del servicio militar, forman el complemento
de los conocimientos que adornan á los Oficiales de Pontone-
ros, además de los previamente adquiridos en la Escuela espe-
cial de Artillería, de donde todos proceden. .-.•'•

Los Capitanes y Jefes no tienen ninguna clase de Academias,
pues como todos ellos han servido en Pontoneros en los em-
pleos subalternos, y muy raro ^Oficial sale de este regimiento
para los demás de Artillería, resulta que están perfectamente
instruidos. -

Escuelas de Sargentos y Cabos.

Además de las escuelas establecidas para los soldados, hay
otras para los sargentos y cabos , en donde se les enseña geo-
metría elemental y práctica, levantamiento de planos, dibujo
topográfico, el de las piezas que componen el material de.Ar-
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iilleria y de los trenes de puentes; asimismo se perfeccionan
en los Manuales del- Pontonero y de! Artillero, y los reglamen-
tos de contabilidad.

Local de las escuetas.

Las escuelas de invierno tienen lugar, las teóricas, en salas
que hay dispuestas al efecto en los edificios que ocupa el regi-
miento, en donde están colocadas las mesas, bancos, armarios
y demás efectos necesarios para la instrucción: los gastos que
estas escuelas ocasionan, se abonan por la Administración con
cargo al material del Cuerpo.

Para la enseñanza, así de los Oficiales como de las clases de
tropa, existe usía buena colección de modelos, tanto del mate-
rial de .puentes Trances, como del usado en Bélgica y Austria.
Sobre estos modelos se hacen las esplicaciones necesarias, y
tan pronto como se lia aprendido á conocer las diferentes par-
tes del material y eí uso á que están destinadas, pasan á eje-
cutar los trabajos correspondientes.

La enseñanza práctica de invierno se verifica en ios fosos
de agua de la plaza, por la parte mas próxima á los cuarteles,"
donde se ensena á Ja tropa toda clase de maniobras de fuerza.

En el cuartel de la compañía del tren, hay un palio para pi-
cadero y otro para gimnasio.

La instrucción preliminar de verano y ia natación, se tienen
en un brazo del Rhin, en donde se les dá toda la que prescri-
ben los Manuales: cuando ya están bien instruidos, se trans-
porta el material ;¡t gran Rhia , á las inmediaciones del puente
de Kehl, cuyo punto es muy á propósito para desarrollar gran-
des trabajos de puentes, y se presta á toda clase de faenas; las
condiciones de este punto son: orillas bajas, tendidas y despe-
jadas, sus fondos buenos de arena gruesa y piedra menuda,
una profundidad máxima de i2 pies, anchura media de 850 á
000 pies, y una velocidad de 8 pies por segundo.
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Instrucción de los Pontoneros-conductores del tren de puentes.

La que reciben las compañías del tren, es la prescrita en el
Manual de la Artillería rodada, tanto para los ejercicios de
equitación , como para las maniobras de los carruajes citados
y las del treii completo.

El servicio interior dei cuartel y todas las maniobras de
fuerza se ejecutan del mismo modo que en las baterías de

•tiileria, de cuyo Cuerpo, como llevamos manifestado, hace
el regimiento de Pontoneros.

Pili vi?

Ei material de puentes que posee la Escuela francesa, es
inmenso, estando en proporción con el grande ejército que
tiene su nación , tanto en pié de pan, como en el de guerra.

E! tren de puentes francos constaba antiguamente dedos
partes casi del todo diferentes: la primera era el llamado tren
de vanguardia, y la segunda el conocido bajo el nombre de
tren de reserva. Convencida la Junta superior del Cuerpo de
Artillería de las ningunas ventajas que al servicio reportaba el
tren de vanguardia, decidió su supresión por completo, y pro-
puso variar la organización del llamado de reserva , único que
debía haber en adelante , para que con él pudiesen cubrir todas
las atenciones del servicio crt campaña. Aprobada esta nueva
organización por decreto de 19 de noviembre de 1855, se ha
suprimido por completo el tren de vanguardia.

El tren francés es completamente conocido, j~por lo tanto
«o nos detendremos en su descripción, ni en la del modo de



216 J)E PONTONEROS.

manejarlo; solamente diremos dos palabras sobre el influjo
que el tren austríaco eslá ya ejerciendo en todos los países y el
que ha logrado adquirir en Francia.

Cuando.el General Barón de Birago presentó su tren de
puentes á te aprobación de su Gobierno, el francés comisionó
al Jefe de escuadrón del arma de Artillería, destinado al re-
gimiento á'e Pontoneros, Mr. Haillot, para qne trasladándose á
Viena estudiase esta novedad militar: después de una perma-
nencia en Viena de muchos meses, regresó á Francia Mr. Hai-
líot, convencido de la superioridad del nuevo tren de puentes
sobre todos los usados basta el día. Fruto de sus investigtcio-
nes y de sus considerables trabajos, fue la obra que sobre él
publicó al poco tiempo, y que llamó con justo motivóla aten-
ción de los militares de todas las naciones de Europa.

Una junta de Jefes y Oficiales superiores del Cuerpo de
Artillería, analizó el nuevo tren, adoptando tan solo el caba-
llete y alguna otra pieza.

El caballete Birago, admitido al principio enteramente igual
al modelo dado por su inventor, ha sido luego modificado de
un modo á nuestro parecer desventajoso: sabido es que en
aquel hay cuatro clases distintas de pies para emplearías con
arreglo á la mayor ó menor profundidad de la corriente de
agua ú de nivel del terreno que deba franquearse: asimismo
cuando se usan los de primera y segunda clase no se pone mas
que uno solo j un falso pié; cuando se trabaja con los de ter-
cera y cuarta clase no se emplean mas que dos pies de la cor-
respondiente: pues bien, en el tren francas se han suprimido
los-de primera , segunda y tercera clase , adoptando solo el de
cuarta, pero .dándole doble escuadría que la asignada á esta
pieza en el tren austríaco , y conservando el uso del falso pié;
esta variación transforma el caballeíe austríaco, ya algún
tanto pesado por sí mismo, en otro que lo es mucho mas y de
difícil manejo.

La zapata ha sufrido también modificación, que consiste en
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quitarla la parte de tajamar que tiene agua arriba, redon-
deándola , y en qne se coloca el pasador por encima de la zapa-
la y no por debajo como el primitivo caballete.

. La cumbrera consérvala forma y dimensiones que le dio
su inventor; pero en Francia le han añadido cinco corchetes
de hierro, nomo los que tienen las barcas pnra trincar á ellas
las viguetas que forman el pavimento dei puente. ;

Convencidos de la gran ventaja que reporta el uso de las
viguetas con garras, las han admitido en el tren francés, pero
solamente dos en cada tramo, usando para el resto del pavi-
mento las del antiguo sistema, que es necesario trincar á los
corchetes puestos en la cumbrera y aun á la cumbrera misma.
El uso de dos clases de viguetas para formar el pavimento de
un.mismo tramo no parece útil, pues sí se consideran buenas
las de garras deberán adoptarse para todos los fines; mezcladas
con las otras, no solo complican el material, sino que se difi-
culta el trabajo y retarda la operación.

Como las vigüelas de borda no han sido admitidas en el
tren francés, cuando se construyen puentes de barcas, las
garras de las dos viguetas estreñías abrazan la borda de estas
y las demás se trincan á los corchetes colocados en la par te
interior, formándose de este modo el pavimento del puente: en
la construcción de los misios, cuando después de un tramo de
caballete se quiere poner otro de barcas, las viguetas estreñías
se engarran por uli lado en la borda de estas y por el otro en
la cumbrera de aquel; las otras se colocan encima de la cuni-
brera y se trincan en los garfios, ejecutándose en el otro es-
tremo la operación correspondiente.

Las demás piezas del tren Birago han sido desde luego
desechadas.

En ¡a nueva organización dada en Francia al tren de puen-
tes, se han atenuado, en cuanto ha sido posible, los incon-
venientes de este sistema, y si bien conservan su pesada bar-
ca, han adoptado otra mas pequeña y ligera para suplir la
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falta de los botes no admitidos en la composición de sus trenes,
á pesar de sus reconocidas ventajas.

Ei escesivo peso de la barca, hace que en el carro destinado
á su transporte, no puedan llevarse los tablones para formar
el pavimento del tramo, y así se necesitan los carros accesorios
llamados de parque para completar el arrastre de todo el ma-
terial.

Composición de un tren de puentes.

El aprobado por el Ministro ríe la Guerra en 19 de noviem-
bre de i855, se compone de cuatro divisiones y de una reserva.

Una división de tren se compone de: una sección de estri-
bos, una de caballetes, cuatro de pontones y una de fragua.

Primera sección. Consta de dos carruajes, uno de tren y otro
de parque.

Carga del carro del tren.
Peso en

Nombre de los objetos que se cargan en él. . N.° kilogra-
mos .

Viguetas de estribo. 11 475,00
Barca pequeña . , . . . . . . . , , 1 450,00
Toletes para remos 10 ._ i,-00
ídem para timón 4 1,20
Reinos 6 18,00
Bicheros. . 3 12,75
Achicador grande. 1 1,70
ídem pequeño 1 1,00
Cuerpos muertos. 2 112,00
Pala 1 2,75
Pico 1 3,00
Bote de grasa. . 1 4,00
Grasa de cerdo 4,00

Peso del cargamento 1084,40
Peso del carro 914,00

Peso del carruaje cargado. . > 1998,40
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Carga del carro de parque./

• Peso en
Nombre de los objetos que se cargan en él. N." kilogra-

mos.

Trincas.

Soportes , 4 12,00

Tablones 20 480,00
Falsas viguetas , 6 84,00
Mazos ', , 4 52,00
Collar de hierro. . , . . . . . . . 8 54,40

Caballete de hierro 1 12,00

Piquetes con herraje (12 grandes y 10 pequeños). 22 174,00
Palancas do maniobra.. 2 10,00
Gal)os de ancla 2 86,00
Amarras, 4 50,00

De viguetas 50 9,00
De ligar el pavimento 15 6,00
De palanqueta 15 0,45

Cabo para halar 1 . 5,00

Sierra. 1 5,50
Palanquetas lo 4,50
Tablón que se pone en la parte posterior del

carro para contener la carga 1 8,00
. (Grande de 5,80. . . . 1 4,50

Cadenas de suspensión- \ _ _n
e (Pequeña de 2,70. . . . 1 3,40

Encerado grande para cubrir la carga 1 8,00

Peso de la carga 1029,55

Peso del carro 898,00

Peso total del carruaje cargado. . . . . . . . 1927,55
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Segunda sección. La sección de caballetes se componen de
dos carruajes, un carro de tren y un carro de parque.

Carga del carro de tren.

Peso en
Nombre de ¡os objetos que se cargan en él. N." kilogra-

mos.

Caballetes. ' 2
Viguetas de pavimento . 10
Traversas*para contenerla carga 2
Viguetas cotí garras. . . , 6
Eje. 1
Pala. 1
Pico. . . . . • i
Rezón (ancla pequeña) 1

Peso de la carga. . , . . 1128,25
Peso del carro 9H,Ü0

Peso total del carruaje cargado . 2042,25
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Carga del carro de parque.

Nombre de ¡os objetos que se cargan en ¿1. N,6

Soportes de hierro de reserva para sostener las

barcas en los carros. .' 4 12,00
Tablones 52 768,00

(Número 2 I 102,00
Ruedas. . . . { „ , -

(Numero 3 1 85,00
Crik pequeño 1 32,00
Pies de caballete. . 1 7,50
Palanquetas. . 15 4,50

'•De viguetas 30 9,00
Trincas. . . . De ligar el pavimento 15 6,00

De palanqueta . . . . . 5 0,45
Mazas 2 1G,GQ
Tablón que se pone en la parte posterior para

contener la carga. . . . . . . . . . . . . . . . í 8,00
Cadenas de sus- í Grande 1 4,50

pensión. . . . (Pequeña 1 3,40
Encerado pequeño para cubrir la carga. . . . . i 8,00

Peso de la carga . 1066,35
Peso del carro. » 898,00

Peso total del carro cargado » 1964,35

Peso de la sección i 1 carro de tren. . . 2042,25)
de caballetes. . i 1 carro de parque. 1964,35 f * 4 0 0 6 ' 6 0
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Sección tercera. Las secciones tercera, cuarta, quinta y
sesta, son iguales: consta cada una de tres carruajes, dos de
tren y uno de parque.

Carga del carro del tren.

en
Nombre de lus ÍIIJJCIÜS que se cargan en él- N.° Idlógra-

Viguetas ordinarias 7 585,00
Barca -. . . . 1 660,00

Ancla.. . 1 65,00
Toletes para remos 10 1,00
Id. para tiraon 4 1,20
Hemos . 6 42,00
Bicheros de dos pimías 5 28^50
Id. de tres 1 5,50

Achicador grande. • 1 i,70
Id. pequeño. • 1 1,00
Bote de grasa 1 4,00
Manteca de cerdo •> .4,00
Pala 1 2,75
Pico 1 3,00

Peso de la carga , » 1204,65
Peso del carro » 914,00

Peso del carruaje cargado » 2118,65

La carga del segundo carro de tren, es la misma que la de

este, sin mas diferencia que no tiene el bote de grasa.
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Carga del carro de parque.

Peso en
Nombre fie los objetos que se cargan en él. N.° kilogra-

mos.

Trincas de.. .

Soportes de hierro.de reserva para sostener las
barcas en los carros « 4 12,00

Tablones 56 864,00
Cabos de ancla 2 86,00
Amarras ; . . . . , 4 30,00

Viguetas 50 9,00
Ligar el pavimento 15 6,00
Palanqueta 15 0,45

Cabo para halar 1 5,00
Palanquetas. . . • , 15 4,50
Encerado pequeño 1 8,00
Tablón que se pone en la parte posterior del

carro para contener la carga 1 8,00

Cadena de suspensión grande í 4,50
Id. id. pequeña. 1 5,40

Lanza de reserva con herraje 1 25,00

Peso déla carga . ». 1065,85
Id. del carro. . » 898,00

Peso del carruaje cargado » 1965,85

Peso de una sec- / l . e r carro deliren. 2118,65

cion de ponto-J 2.° id. id. . . . . . 2110,65
nes (Carro de parque.. 1965,85

6193,15

Sección sétima. La sección de fragua se compone de dos
carruajes: un carro de parque y uno de fragua.
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Garga del carro de parque.
Peso en

Hombrea áe los objetos que se cargan en él. N.* kilogra-
mos.

Caja de parque con útiles ordinarios (cargada), 1 260,66

Caja de parque para herramientas de diferentes
ciases (vacia) 1 61,00

Caja de ú,tíles cortantes 2 65,00
Garruchas de palancas. . . , 2 54,00
Grapas de hierro do una y de dos caras 40 20,00
Hierros de diferentes dimensiones » 150,00
Hachas de viento 10 30,00
Bugías 2 1,00
Linternas , 2 0,80
Bocina . - . . . , 1 0,50
Estopa * 20,00
Hachas 6 17,40
Sierra . . , i 5,50
Manivelas de hierro. 2 14,00
Bomba 1 10,00
Balancín en blanco . 2 20,00
Tirantes de carro 1 "13,00
Cuerda de palanca . 1 27,00
Cable para halar con caballos i 42,00
Cabo de ancla. * 45,00

Amarras 1 30*00
Útiles y material para los barrileros » 250,00
Papeles y libros parala contabilidad. . , . . . • * 20,00

Sierras largas. » . , . 2 9,60

Llaves maestras 2 9,60
Encerado grande 1 12,00

Peso de la carga 1166,26
Peso del carro 898,00

Peso del carro cargado. 2064,26
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Carro de fragua.
Peso eo ki*
logramos.

Peso de los objetos colocndos en la caja del avantrén- • 280,12
Peso de los objetos colocados en la caja posterior. . 535,70

Peso de la carga. . 633,82

Peso del carro con la fragua. . i 115,20

Peso total. . . . 1757,02

Peso de la sec-j Del carro de parque 2064,26)
cion de fragua./De fragua . . . * 1757,02

Composición de la reserva.

La reserra consta de cinco carruajes: un carro de tren y
cuatro carros de parque.

Carga del carro de tren.
Peso en

Nombre íie íos obelos que se cargan en él. N." k¡logra-
mos.-•

Viguetas ordinarias (8 metros}* . . . . . . . . . 7 585,00,

Criks grandes 2 92,09
, , , I Número 2 5 506,00

Ruedas deW^ _ „ „„„ _.
? Número 3 3 255,00

Eje núuiero 5 i 5S,50
Bote de grasa . . 1 4,00
Grasa de cerdo • » 4,00
Rezón. i 15,00
Pala. i 2,75
Pico 1 3,00

Peso de te carga 1122,25

Peso deí carro 914,00

Peso deí carro cargado 2036,25

15
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Carga del primer carro de parque.

Peso en
Nombres de los oSijetos que =e cargan cu ó!. N.n kilogra-

mos.

Caja de útiles corlantes. . •. . 1 52,50

-- • ' \ de palanca . . • . 8 136.00
Garruchas A

| para pontón. 2 15,00
Poleas, de madera 6 24,00
Tenaza. 1 15,00
Cocina. 1 0,50
Sacos terreros . 50 7,50
Palas , 40 110,00
Palancas 8 42,40
Falsas vigüolns 4 56,00
Caballetes de hierro, 2 24,00
Amarras t . . . 50 225,00
Cabos para halar. . . . 3 168,00
Tirantes 04 41,60

de 498 _-~J2,00-
de . . 4 108,00

Cable de martinete 9 21,00
Tirantes de nuirlinete. 16 40,00
Lanza siii herraje. 2 56,00
Encerado grande. . . . . , . , . * 1 12,00

Peso de la carga . 1126,50
. Peso del carro ' . . . . 898,00

Peso del carro cargado. , . ." 2024,50
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Carga del segundo carro de parque;

Peso en
Nombres de los oVijetos que se cargan en «I. N.° .Ttitógra-

moa.

Mazos . . . 6 48,00

Collares de h ier ro 16 108,80

Martinete para clavar esLacas, . . , . 1 500,00

Armones de carro de tren . . . 2 52,00

Banquillos con garfios 2 400,00

Tirantes de carro 2 20,00

¡Del número 2 8 63,00
Llantas de ruedas. . „ Art

( Del número 3 . . . . . . . . b 4o,00
(Del número 2 18 90,05

Rayos de ruedas. . . { , , , , n a
J (Del número 3 14 foof00

Piedra de afilar . . . . 1 50,00

Mazos á brazo. . . . " 2 130,00

Lanzas de carro sin herraje 2 36,00
Peso de la carga : . 1112,80

Id. del carro 898,00

Peso del car ro cargado. . . . . . . . . . . . 2010,80
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Carga del tercer carro de parque.

Peso en
Nombres de tos objetoí que se cai'gan cu él. N.° kilogra-

mos.

"Cajas de armas tic Infaulena. . . . . 5 125,00

Hachas embreadas 400 560,00

Id. do viento 100 500,00
Un tonel de brea , 1 150,00
Barril de grasa,. 1 4Q0,00
Sierras 2 11,00
Bomba 1 10,00
Farol de parapeto con ¡íiés 4 17,00

Lanzas de carro sin borrajes , 2 56,00
Amarras. . . . 2 15,00

Peso de la carga 1122,00

Id. del carro 4 • . 893,00

Peso del carro cargado 2020,00

i Carga del citarlo carro de parque.

Peso ea
Nombre de los objetos que se cargan en él. N." kilogra-

mos.

Cajas de porque cargadas 4 871,72

Sierras largas. . • 4 19,20
Barrenas 4 19,60
Lanzas de carro sin herrajes» , , • . 2 36,00

Peso.de la carga 946,52

Id. del carro . . 808,00

Peso del carro cargado. - . , , . . . . . . . Í844,52
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Peso de la resena.

Peso en ki-
logramos.

Carro de Ircn. 2030,25
Primer carro de parque 20*24,50

Segundo id. iü 2010,80
Tercero id. id 2020,00
Cuarto id. id . 1844,52

Peso total. . . . -9936,07

RESTOS*.

La división de tren comprende:

n . Hu par- De fra- Peso en ki-
* u e Lrt'n- que. gua. logramos.

Una sección de estribos. . . i i = 5925,75
Una sección de enhallulcs. . 1 1 » 4005,00
Cuatro secciones de barens,

dos impares 4 2 » 12586,30
Dos pares & 2 » 12336,50

Una secuion de fragua. . . . » 1 1 3821,28

Tola! para una división

de lien 10 7 1 3G47G,23

El ircn de puentes comprende:

Cuatro divisiones de Ircn. 40 28 4 145904,92

Una reserva 1 4 » 9956,07
Total general del Ircn. - U 52 4 155840,99
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Para el servicio del herraje de los caballos y compostura y
repuesto de- atalages, se llevan además cuatro carros de fra-
gua y cuatro carros de parque en cada tren de puentes.
. Todo el ntaleriai de madera se conserva en blanco á escep-

cion de las barcas y de! carruaje.
Las barcas grandes y las barquillas se tienen siempre em-

breadas y el carruaje pintado al óleo de color de ceniza: los
herrajes de todas las piezas se pintan de negro y ios números
de blanco.

Para dar la primera mano de color á los carruajes, se usa
la siguiente recela y ias dos últimas con la que sigue:

Pintura verde.

Ocre amari l lo . . . . . . . 68 partes .

Negro de h u m o . . .-•. 2 id.

Secante , 7 id.

[ Aceite de linaza. . , . 41 id.

v • . Total., . ' . '". . . 118id. . . ^ - - -

Negro de humo. . . . . 2 partes .

Albayalde. . . . . . . . 78 id.

Secaiite - , 10 id.

Aceite de linaza 40 id.

Total 130 id.

La combinación usada para pintar de negro los herrajes es

la que resulta de la siguiente receta:

Negro de t iumo. . . , * 29part.es.

Secante. ' . -10 id.

Aceite de linaza. . . . 85 id.

Total 124 id.
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Antes de dar las dos manos con este color se prepara el
herraje con otra, segun la siguiente receta:

Minio en polvo G5 partes. " ' "•"'

Esencia de trementina; 20 id. • •
Aceite de linaza 15 id.

Total 100 id.

Esta pintura solo se puede conservar por muy poco tiempo;
por lo tanto no debe hacerse cada vez raíis que lo absoluta-
mente necesario para el trabajo del día.

Para pintar de blíineo los níuueros se hace uso de la pintura
que produce la siguiente receta:

Albayalde SO partes."
Secante .-. 10 id.
Aceite de linaza. . . . 4.0 id.

Tola! . 130 id. '• "

No se dá preparación alguna, y solo dos manos de esta
pintura.

La receta para obtener el mejor secante, es la siguiente:

Litargirio.. . . . . . . . 2*2 partes.'
Caparrosa .'25 id.
Esencia de trementina. 45 id.
Aceite de linaza. . . . 20 id.

Tolal,. . . . . . 120 iU.

Las precauciones, que deben tomarse con las diferentes sus-
tancias que entran en la composición de las anteriores recetas
el modo ile hacer las pinturas, el ñe darlas y el de preparar
las piexas, son las siguientes:

1.° Todas las sustancias serán ae primera calidad, puras y.
bien trituradas en un mortero de piedra niuy limpió, liastá
que se reduzoan al estado de polvo impalpable.
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2.* El aceite de linaza ha de ser clarificado y recientemen-
te hecho: no se empleará sino después de haberlo cocido.

3.° Las mezrías se harán con c! mayor cuidado procurando
que sean per-freías, pues de otro modo el color no resulla
uniforme: el aceite se irá añadiendo poco á poco para que la
mezcla no se corte.

4.° La1'piiiInra se conservará en boles de bojadelutabicn
cerrados, pues de otro modosa celia ¡i perder.

5.° Cuando los objetes que se han de piular pueden con-
servarseen los almacenes ¡tígun tiempo después, se hará uso
de las receiiis descrilas nnlmonnetile; pero si se han de usar
en seguida, entonces se pone la pintura uti poco mas clara, aña-
diéndole aeeiíc y se refuerza la cantidad de secante.

6,° Si por cualquiera circunstancia se empican maderas
verdes, entonces se suspende el piularlas hasta que estén bien
secas: sí los carruajes no pueden resguardarse en los almace-
nes, no se deben piular hasLi que liegue el buen tiempo y
cuando las maderas estén bien secas.

7.° Todos los objetos que deban piularse, se lavarán con
cuidado, raspándolos biiiit primero con un cuchillo y (lespuís
con piedra pómez para quitarles lodo cuerpo eslraño, pintura
antigua y pequeñas desigualdades que pueda lencr, con lo cual
quedarán superficies tersas y limpias: tos pequeños agujeros ó
desigualdades quo/esuiten se taparán con mastica; prepara-
dos de este modo, se darán !¡is capas de emprimacion y de pin-
tura necesaria, hasta conseguir queden bietj.

S.° Es preciso que el taller csié en un sitio resguardado y
muy limpio , pues el aire y ei polvo alLcruu la pintura y dañan
& su buen efecto.

RECUESTOS.

La Escuela francesa posee material de dos ciases: el pri-
mero, que está siempre en disposición de ser cargado en los



CUERPO 235

carruajes para marchar á primera orden» el cual es nuevo y
está corriente en todas sus partes, formando un total de cuatro
trenes de puente ; el segundo, destinado para los trabajas de
Escuela práctico, se encuentra en bastante buen estado; de esta
clase de material posee la Escuela una ostensión de puente de
1200 pi¿s.

Aduinás están siempre provistos losalmacenesdeuna infini-
dad de objetos propios pura reemplazar los que puedan inuti-
lizarse, tanto en campaña, como en las Escuelas prácticas, y es
lo que constituye la reserva de los trenes.

Ei Cuerpo de Pontoneros csLá encargado déla conservación
de la parle del puente de barcas de Kebt-correspondiente á la
Francia: con este motivo existen varias barcas de la forma y
dimensiones aprobadas paia este objeto, las cuales están en el
río á las inmediaciones del espresado pueute: en un edificio
próximo hay una guardia de Pontoneros con un pequeño par-
que para poder acudir CULI toda presteza á remediar cualquiera
avería, mientras se trasmite la noticia á SLrasburgo y se toman
las medidas correspondientes*

La compañía de Pontoneros que está en África no tiene
material, y cuando se necesitan construye puentes de circuns-
tancias con los recursos que proporciona el país.

Para resguardar el inmenso material que posee la Escuela
francesa , se necesitan vastos y numerosos almacenes cti donde
poder colocar con desahogo y alguna independencia la multi-
tud de piezas que componen este complicado tren : estos al
macenes son espaciosas habiiaciones, muy ventiladas y con
grandes puertas para facilitar toda clase dt; maniobras.

El material se coloca en el orden siguiente:
i.° Material del tren de campaña;
%° Material de Escuela práctica;
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.5.° Piezas de reserva, y de repuesto. .
á.° Materiales de construcción,

5.° -•ULiíes.y herramientas.
-••• La subdivisión de los almacenes se hace en eí orden indi-

cado; la colocación dei maleriai en ellos se verifica del modo
siguiente:

. ,Xas barcas se colocan en dos órdenes en el sentido de la
altura: las del primer orden descansan sobre tres polines pues-
tos en el pavimento del almacén y sirven parla que los fondos
de la barca no toquen al sucio; y las del segundo e-n tres vigue-
tas del tren colocadas encima de las bordas de las barcas del
primero; si bien-no creemos .uníy conveniente esla colocación
por el mucho peso qnc tiene que sufrir la barca del primer
órdenysin embargo, reduce ó la mitad el espacio necesario para
-la colocación -fie tan voluminosos efectos.

Los.carruajes se colocan completamente desarmados, con
las lanzas quitadas-, el avantrén separado, y las ruedas á un
costado.

Las viguetas, tablones, anclas.y demás electos se guardan ea
pilys de no mucha altura y colocadas siempre las píeza-s-xi; claro
X lleno con. el objeto de que circuí n bien el aire por entre, ellas;
las piezas pequeñas y los hemtjes. do reserva se colocan en
unos estantes de pino embutidos en las paredes.

El material de Escuela práctica, lo mismo que las piezas de
reserva y de repuesto, se colocan en el mismo orden, si bien
en almacenes separados.

Los materiales-d tí consiruccion.se guarda ti con la debida
separación y co.it arreglo á las prescripciones de Lt ciencia.

Los útiles yiicrratniesilas.se conservan en buen orden, los
primeros colocados en sus armeros correspondientes, y los se-
gundos en SÜÉ cajas, en estantes fijos en la pared.

Encima de 1¡¡ puerta fie cada almacén hay un letrero que
indica á que sección pertenece el material encerrado en él; en
la parte interior hay colgada una tablilla en que se espresa el
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número de piezas de cada dase que contiene aquel al-
macén. ; ;

Esta disposición de almacenar el material, si bien no está
exenta de defectos, en cambur se presta bástanle á la claridad
y facilidad en su recuento; además, en un caso de urgencia los
carruajes se pueden cargar con toda velocidad, tomando dé
cada almacén la cantidad precisa de material sin desordenar
eí resto. ;

Para la vigilancia y la contabilidad existen varios depen-
dientes de la administración que están á l;is órdenes del Inten-
dente del distrito y ú las del Coronel del regimiento.

En el mismo loca! en que están situados los almacenes, tie-
ne el Cuerpo de Pontoneros sus talleres, en los cuales se cons-
truye y recompone lodo el material del tren.'

La compañía de obreros es la encargada de la ejecución de
todos los trabajos, siendo el Jefe Director de les mismos el
Cüpilan primero de ia compañía, Jefe de la contabilidad el Ca-
pitán segundo, y encargados especialmente de sil ejecución los
Oficiales subalternos de la misma: los sargentos y cabos-vienen
á ser los maestros de ios respectivos oficios.'

Cuando los trabajos son de consideración y no basta'el nú-
mero de obreros de la compañía, entonces se toman los que'se
necesitan de los de Pontoneros á pié, por el tiempo que dure
aquella urgencia.

En estos talleres hay departamento de carpintería, herre-
ría, de pintura y una sección de calafates. • '

El Capitán Director de los talleres se entiende con el Co-
ronel del regimiento cu toda la parte relativa al servicio, y en
la de "contabilidad con el Mayor, Todos los años aí presentar el
resumen de los gastos, acompaña una ligera memoria descrip-
tiva de los trabajos ejecutados y de los que en su concepto se
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necesitarán en el afio próximo, acompañando el correspon-
diente presupuesto.

El Capitán segundo es el encargado de verificar las compras
de Ios-efectos qne se necesitan en lus talleres, intervenido por
un Oficial de Administración, tanto en esto como en la conlabi-
lídad íien-eral.

El Intendente militar de! distrito hace al Cuerpo el abono
de las cantidades presupuestadas y ;iprob;td;is con arreglo á las
necesidades délos (¡dieres, .sin sujetarse precísame!) le á que la
eirlrega mensual sea la dozava parle de la pedida para lodo
el año, con lo cual el Cuerpo puede disponer de los fondos ne-
cesarios para hacer ios acopios de materiales oportunamente.

CU ARTEL.

Los Pontoneros están alojados cnSlrasburgo, en cuatro edi-
ficios separados, pero muy inmediatos entre sí: en el primero,
que es el mayor, se hallan establecidas las compañías detl^efl,

.y en los otros tres las de ;i pió y !;r de obreros.

Estos edificios constan de piso b:ijo, principal y segundo:
en el bajo del cuartel de las compañías ti el tren, están situadas
las cuadras para los caballos, siendo la cabida de cada una de
20 Citbciílos, CQR pajera y cuarto para i;i cebada;, en el piso prin-
cipal se aloja í,i iropíi, y el segundo es el destinado para los al-
ínacenes del regunienlo.

Ocupan los otros cuarteles, como ya liemos dicho, las cora-
pañíasde: á pié, teniendo en tos pisos bajos y segundos los al-
loacenes, escuelas, coiiuines y cocinas.

Las cuadras para la tropa están tlijipueslns para 23 hom-
bres, con los armeros y tablas d<; equipo correspondientes.
En cada una hay u¡j ciúnríícvo , y ¡as ven Unas están provistas
de cristales.

Las camas son de hierro con cabecera del mismo metal, un
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jergón de pnja, colchón y almohada de lana con funda de hilo,
dos mantas y dos sábanas de buena calidad.

Los sargentos de cada compartía duermen todos reunidos
en un diario, á la inmediación de los dormitorios de la misma.

Las cocinas son de las conocidas con el nombre de econó-
micas, de dos oiías para cada hornilla, y la caldereta para el
agua caliente.

INTE RÍO ¡ft.

Para el servicio interior se divide el ano en dos partes; la
primera, semestre de varano, y la segunda, semestre de invier-
no. El primero se compone de los meses de mayo hasta fin de
octubre y el segundo de los seis meses reglantes. Para cada se-
mestre propone el Coronel del regimiento un plan que abrázala
distribución de horas en los días de la semana para la ocupa-
ción de los Oficiales y (ropa y el horario que se ha de observar
en el cuartel, haciendo la propuesta al mismo üsmpo de los
Oficiales y sargentos que crea mas á propósito para regentar
las diferentes clases á que asisten, tanto los Oficiales, como los
individuos de tropa.

Este programa se somete á la aprobación del General Jefe
de Artillería de la División, y una vez aprobado se observa
exactamente durante el semestre.

En el lugar correspondiente insertamos el programa apro-
bado para el semestre actual de invierno y el que se ha obser-
vado en el semestre de venino. Generalmente siempre es el
mismo haciéndose variaciones insignificantes de un aüo para
otro, con lo cual se consigue que la instrucción es constante-
mente uniforme y regular.

PIN.
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SODRE

el procedimiento que se observa m los trabajos do construcción

OÜE SE ESTA ESTABLECIENDO SOBIIE EL BHIN,

ENTRE STRASBÜRGO Y KEHL,
he la f&mevia fal &xi¡<ibitx Bktdti le ^

KELATITA A SU VIAJB Bfí C0XÍSI09 A ALEMAMA, flilRA.\TE KL OTOÍO ULTIMO.

MADRID.
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Gobierno francés se ha propuesto construir, un sólido
puente: sobre el Hhin, cerca deí de barcas que actualmente;
sirve de comunicación entre Slrasbnrgo y Kehl, para unir la
red de caminos de hierro franceses, ¡i la de los í!leniane&,,e|i
el.Gran Ducado de Badén. La Dicta germánica ha coiicediilo. la,
autorización para dar principio, desde luego, á los trabajos;
pero al adoptar esa resolución se ha reservado, para cuando io
crea oportuno, disponer las obras de defensa que, eslitne con-
venientes á ia seguridad de la Confederación, limitándose, por
ahora ó que uno de los pilares de la orilla alemana se halle
en disposición de ser velado, cuando se considere necesario
qtie esta comunicación quede muüüznda coniplelametit^, lias-
la para la gente de á pié.

La comisión central militar que reside eu Francfort, se ba
opuesto, declaradamente á !a cpnstruccion de una nuey^for-
Uleza en ííehl» copio se proponía, parala defensa de eŝ ta cp-
nii|nícíicipn, en atención al crecido número de plazas fuertes
que ia Confederación cuenta ya en la lioea del Rhin,y,á la
fuerzi» y UJalcrial que se emplea e» sus guarniciones.

Tengo entendido que dicha comisión esl.á redactan4t> un
proyecta de sisteniíi dedeíeiisa del valle de Kinlzig; p,ero aten-
diendo á los pocos recursos de que. puede disponer



ración se ha determinado que, por ahora, solo se construyan
dos balerías y nna torre, en situación ventajosa, para ia de-
fensa ds didu> .valle, y para dominar el camino de hierro.

Habiendo observado iodos las preparativos [tara la cons-
trucción de esto p*:u311 e, y en presencia despuc-s de los traba-
jos, ya muy adcltíiiUidüs, he tenido ocasión 'Je recoger algunos
dalos para dar ima iigera ideo de csia colosal empresa, que
debe, por su nuigmlnd, obispar un lugar «iilre ios mayores y
mas atrevidos proyectos de miest.ro siglo.

Reconocidos los pinitos qua ji¡¡¡i de ocupar las pilas, ha-
ciendo eseuvaeioiies basta hi enorme profundidad de 60 y 80
metros, uo se ha hallado terreno firme. La corriente tiene mm
felucidad de 360 metros por inmuto, y puede hacer variar el
lecho "hasta í'2 y 15 metros de profundidad. Ei nivel del rio
jméde subir en pocas horas algunos metros, ;'¡ causa de-la
proximidad de b Selva TSegra y de los bosques. En vista de tan
grandes dificultades, los ingenieros se ÍIÍHJ visto en'la necesi-
dad de renunciar á iodos ios métodos conocidos hasta ahora y
se háirpropuesio aplicar en grande escala el reciente sistema,
felizmente ensayado en varios puentes modernos, de edificar
sobre'fundaciones tubulares, por medio del aire comprimido;
víiíendiando á 3a velocidad de ia corriente}- y rssovimien.la-del
fondo, ya espresados, no podía ser menor de 20 metros !a pro-
fundidad á que dfibían bajar los usbos de fundación, cantidad
que aumentado con la altura de las aguas, supone la presión
de tres atmósferas, en la que ios obreros pueden trabajar,
aunque penosamente. Estos tubos, paraei caso especial de- que
nos ocupamos, mi deben ser de escasa dimensión, ni muchos
para cada pila," ya se silifiíída ai mayor gasloque causarían, ya
a otras ci'reiHistanciás'que coniplicürian el trabajo. Por esto se
ha pensado verificar ia cimentación por medio de varias y
grandes cámaras, que juntas pesan "200,000 kilogramos, y-cuya
sección dé "25:metros de largo y 7 de anchó, 6 sean 175metros
cuafii'ádos, es Ia~total deí cad"á'piíá.



En cady una de es! as cámaras penetra derlo aúmero.de
trabajadores, hasta 50 algunas veces, que hacen eiv el fondo
del rio, todas las operaciones consiguientes á esta clase de cons-
Iriicciones, como lo harían al.aire libre.: Se ejecuta la •escava-
cion y los producios Oe ella suben por medio de urí torno, mô -
vido ponina máquina de ve por, en cajones, quepeiidienLes.de
una grúa, se van licuando sucesivaracn-te y-deposi-tando sir con-
tenido cis la cámara de estr acción que a\ñn tubo tiene en su
par Le superior. Esta cámara es un intermedio-entre la grande
inferior y el lubo ester-ior, y está provista de dos válvulas , un-a
lateral y otra en la parte inferior ó sea sii piso;.y por mcdio.de
ellas se puede verificar la faena de esíraciíion , sin dar lugar-á
que en lo interior de esta cámara grande inferior, falte ni im
momento, la presión debida del aire para evitaría entrada.del
agua. Cerrada la- válvula lateral y abierta la inferior., están en
comunicación las dos cámaras, mientras dura la-operario n de
depositar e,n la de eslraecióu los resultados, de la escavácion.
Después para sacarlos se cierra ia inferior, ó sea ia de comu-
nicación de Uts dos cámaras, y se abre la lateral después de
haber nivelado la presión en la camarade eslracc-iou con la
csteiior atmosférica, haciendo salir por una llave lateral el aire
correspomlieníe á d¡>s atmósferas.

Limpia la cámara d« estraccion , se hace tn operación con-
traria, es decir, se cierra !a válvula Salera!, seliüte pasar por
otra llave establéenla en ía división de ias dos eüiuürus ei aire
contenido en ía grande iuí'evinr hasta que ia-Causará de cstrac-
cion tenga igual presión, y entonces se abr« la vEilvuia inferior
y asi se vuelven á subir los cajones' cargados de material hasta
llenar de nuevo la cámara de estracr/íoii.

Verificada'la escavacion hasta-fá profundidad de 20-metros,
se introducen los pilotes, que supongo de rosca, para producir
*a firmeza de que carece el terreno.

Se ¡leñarán después estas cámaras de, hormigón hidráulico,
resultando que el cimiento de cada pila, es tomo una sola pie-
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dra artificial, á 20 metros bajo las menores aguas, asentada so-
bre ün fuerte pííotage, cuya presión recíproca suple bien la
inconsistencia del terreno, aunque si, como es de suponer ,-se
Iva 'encontrado arena á la profundidad de 20 metros, no debe
temerse falte la debida resistencia, pues la arena es por sí sola
un medio incompresible.

Para llevará efecto, ai hacer la escavacion, cí descenso de
ios tubos Ó cámaras de palastro, compuestos de secciones ó
•anillos superpuestos, es preciso poner encima un peso propor-
cionado,. pero en el cuso presente hace este servicio la piedra
de la pila , que sobre una plancha de fundición se construye
al mismo tiempo, y por esta razón, la válvula, que en los demás
casos se coloca en la parte superior, debe , cu este caso parti-
cular, situarse lateralmente, como se lia dicho , en el lubo ó
cámara de estraccion, cuya válvula servirá después para la in-
troducción del hormigón hidráulico.
. Este sistema de fundación tubular se ha ensayado con tubos
circulares de i hasta 5 metros de diámetro en Inglaterra y en
•Frauda, y al presente se han terminado dos sobre el rio Alluí
•y se construye otro en Burdeos sin dificultad alguna.

Para mantener constantemente la presión imerior del aire
á la calculada de dos y media á tres atmósferas, es preciso que
haya-para cada tubo una máquina neumática, niovidapojuíl-ra-
dc vapor, trabajando sin cesar en introducir por una manga
de cuero el aire , pues como este puede penetrar al través de
las capas del terreno del fondo, sucedería que no renovándose
incesantemente, disminuiría la presión interior hasta equili-
brarse con la eslerior, y entraría el agua en la cámara hacien-
do imposible el trabajo.

A mediados de noviembre del úUinio año estaba muy próxi-
ma á concluirse, la colocación de los andamies que deben ro-
dear todo el emplazamiento de las pilas, y se trabajaba activa-
mente en la construcción del puente provisional ó de servicio,
sobre pilotes, según el sistema americano.



Actualmente, se está trabajando en la constritccioa. ^el.. j$gT

tribo del puente que corresponde á la ori!l;i frnnccsa.. • ; , .
= ; ;Los ,ai.)(biHÍos eslán compuestos de dos órdenes de pilóles,

disíanU's 4 melr«s enlre sí y rodeando el espacio que debe
ocnpaivcada pila. Dichos espacios eslán ce-mplelümcnteíerra-
.dos^ipr recintos de lablas,-so.sl.eui(]as por muescas .q,ue. s&en-
!a-z;m-recíprocamente. Kstos amkrníos tienen dos pisos , do,1.01?
cuales el superior está ;il nivel c!el labiado <iel puente de ser-
vicio y recibe á derecha é izquierda, - vias íerreas-, sobre ..las
que se mueven las grúas destinadas á co!ot*,nr!os cajones sobre
el tíibirtdo .superior y bajar lodos los materiales.

- En la onJJa alemana, las máquinas de construcción se em-
plean en introducir los pilotes purn la co.nstruccimi del estribo
de aquel eslremo de! puente, inieulras que uiui draga de vapor
estrae de] medio del rio-un bnneo de arena de iOO.,000 n^elros
cúbicos, que ocupa el sitio de las pilus iníerrncdj.-is. Veinte
barcos grandes ¡¡penas bastan para el transporte- (Je la arena
cstraida por esta máquina, que está fuudonando de dia y de
jiocba.

Una locomotiva de 15 caballos, de fuerza, colocada detrás
de la grúa, pone los cajones a 7 metros de altura, mientras
que otra máquina, establecida delante., hace girar todo el sis-
tema, .y la grava se derrama por sí ¡msma en los wagones de
terraplén que los caballos conducen, ma.s lejos.

Se vé desde allí la pequeña ciudad de K«hl , su campanario
de piedra encarnada, asi como los trabajos de la estación defi-
•ulliva qü.e el e-stadode Suden está acabando de. construir á la
orilla del Ruin, detrás de los edincios.de la Aduana. El-pnerite
de barcas, que por desgracia debe .permanecer1,, se. encuen-
tra mas arriba del que ,se esbú construyendo para el ferro-
carril. .

En la orilla francesa, detrás del puente de servicio ,se ele-
va a la misma altura, un inmenso terraplén de 40 metros de
ancho y de 5.de altura, que está destinado ala construcción de¿
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del puente, cuyo trabajo será confiado á los ingenie-
ros del Ducado de Badén.

una prolongada rampa de acceso, recorre y pone en comu-
nicacion'el puente de servicio con las can leras de donde se
estrilen tos'materiales. '

Lascan tenis ocupan una superficie de 20 hectáreas; se co-
niuh tcan con un camino de hierro de r> líüóiuclros con las can-
teras"del Marne y del Ródano, y con el Riiin, conduciéndola
arena, la'siikría de granito y Jas maderas de Suiza y de lo Selva
'Nfgrn. • "

Un vasto puerto do deseihbarco, servida con grúas y cru-
zado como-las canteras, de muchos cansinos de hierro, facili-
tan-él desembarco simultáneo de ios cargamentos-1

Una sierra de vapor, tinglados, almacenes, oficinas y los
muchos accesorios de estos grandes trabajos, vienen á com-
pletar este conjunto y formar una pequeña ciudad en estas
Orillas, tan tra¡¡quilas en otro tiempo.

Lii compañía del camino de hierro del Este, esta encargada
de la construcción; yia administración de puentes y calzadas
del Gran Ducado fíe Badén, d<: la siipercoiistruccion.

El pílenle tendrá 260 metros entre los dos estribos.,Se -
compondrá de (res grandes aberturas de 6ít metros cada una
y de dos tramos movibles de 26. Tendrá cuatro pilas en el río y
los dos estribos de los entremos.-.Todas las pilas serán de sille-
ría' de granito, y la cubierta ó pavimento del puente, será
de hierro.

Las diversas condiciones han sid) arregladas, de común
acuerdo, por mi a comisión internacional compuesta de los
mas distinguidos ingenieros de las dos naciones. Citaremos
á Mr. Perdonnef, administrador de la línea de! camino de
hierro del Kste; Mr. Vingercr, Ingeniero en Jefe de la misma
línea; Mr. llar y, Inspector general de puentes y calzadas!
Mr. Saint Dcnis, Ingeniero principal de la línea de los caminos
de hierro del Este, encargado de la redacción de los proyectos



y de la dirección de los trabajos; Mr. Buéiy Director de puentes
y calzadas de Badén y Mr, Seller, .Consejero superior de Ja
misma.administración. -
•• Al fin de-las obras los gastos se repartirán por ¡guales partes
éntrelas dos.naciones. El coste de ellos se caicnla e,n 6,000^000
rfe 'francos. . ;. ;>•

Se han principiado los trabajos en íiii de setiembre último
y es sorprendente el progreso en que se halla» ahora. Tales
resultados no se obtienen sino con e! concurso de empresa-
rios enérgicos y celosos.- - - . .

Los concesionarios ríe ffsf.n obra son M-M. Andró y Gnertnei%
para tos andamias; MM. Castor Jocqueíai para las dragas, é
instalación de in.̂  máquinas; y MM* Wonsgcr pura la provi-
sión de sillares y pieíira menuda. . . . :

La línea del canutin de hierro del Es I-e se lia reservada la
ejecución de introducirlos püotes-v del descenso de las pilas,
bajo ía dirección de sus ingenieros, que son Mr.Saínt Penis,- in-
geniero principa!; Mr. de Sappei,-ingenieroordinario;Mri-M.Be-
franee et Joyarí., jefe de sección; Mr. Maml.el, inspector del
•ftiaterial, encargado-do la'vigilancia de.las máquinas de .vapor.

Los cajones son todos de planchas de hierro y silen de nao
de los primeros talleres de construcción, fábrica de Gralftita-
dcs, que está en las cercanías de Strasburgo. Se üevan en tro-
zos de 12.000 ¡i '1^.000 kilogramos, bajo fas grúas instaladas
sobre la plataforma, superior y subiéndolos con cadenas se ba-
jan sobre ei Ublado provisional preparado de antemano, con-
cluyendo así esta operación. Reunidos estos diferentes trozos
pesan juntos, como ya se ha diebo, 200,000 kilogramos.

Al anochecer cambia tú aspecto del Kliin de un modo fan-
tástico. En el momento en que cesan ios ruidos confusos de los
almacenes ríe maderas, al sonar la campana do la tarde, mo-
mento en que los operarios nocturnos llegan á su trabajo, el
Rhin sq ilumina de repente en toda su anchura. Es la luz eléc-
trica que despedida de la parte de Alemania, alumbra casi to-



dos los; trabajos de .pilotaje, dejmido el resto del río en-una
oscuridad, tonto mas profunda cuanto es mas viva l¡i luz en
otros punios. De varios parages salen nuevas luces, que se
cruzan ea todas.direcciones. Son los faroles de los barqueros
para el servicio <lc las dragas, que signen su trabajo lodala
nodte. A veces un punto, iiasla euloncos oscuro, se ilumina
dé repente, revelándola presencia de algunos trabajadores,
porque nnamáquína de vapor abre su fogón y se refi.ej.an en
elngua-sus rojas luces. Después tuOo queda en la oscuridad y
no se oye nías que el ruido del vapor que se escapa y el choque
d?eí ñJáfii ríete que retumhíi sobre un pilote.
1 Alas doce del din y de ia noche se suspende el trabajo y los
operarios encuenlrati preparada, por los cuidados de la com-
pañú), una buena supa de soldado. .A la una se vuelve al trabajo
y seeíinlinúa basta ías seisde ÍÍ\ niaúana, uiomenlo cu que los
trabajadores del dia vienen á relevar los de la noche.

Los mas grandes pilotes empleados basta ahora tienen 24
itíélros de largo y O01,70-(le diámelro; y ei aadaiuio que sirve
para ékvarlos tiene 25 metros sobre el nivel del agua. Está
establecido sobre dos sólidos barcos del Rhiti, unidos fuerle-
•uaenle entre si. ^ — "
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25i eu iodos tiempos la organización del personal de los ejér-
citos ha llamado la atención .de los gobiernos y de los princi-
pales Generales, no ha sucedido así con la parte úa dicha
organización relativa al material de Lodos los ramos y pariieu-
larmenlc de la que se refiere á la conservación de la salud-del
soldado.

La esperiencia ha demostrado muy claramente, que sí bien
una buena organización del personal es indispensable, tanto
para los tiempos de paz cómo de guerra, no lo es menos la de
la parte administrativa: todo ejército que carece de una buena
y celosa administración se encuentra siempre falto de todo y
su conservación depende del azar y de las eveniualidadesüias
ó meaos favorables déla guerra. :



Bien caro han pagado csU descuido los Gobiernos poco pre-
visores, tanto en los tiempos antiguos romo en los modernos;
cuando las guerras d¡¡ la primera República francesa} se pusie-
ron repentinamente sobre las armas catorce numerosos ejér-
citos, y como Ja revolución había desorganizado todas las de-
pendencias administrativas, á pesar del heroísmo de aquellas
tropas, ó,mas biea debido á sus mismas victorias, sufrieron
estos ejércitos perdidas inmensas debidas ala carencia abso-
luta de todas las cosas necesarias á la vida, ai cuidado de sus
enfermos y heridos, al abrigo y á la alimentación de los com-
batientes, sin que por la Taita de un administración. Jos gastos
dejasen de subir á cantidades fabulosas, y los países, teatro de
de la guerra, dejase» de ser complejamente arruinarlos..

En las memorias médicas, escritas sobre estas primeras
campañas, se prueba que por la fu Ha de buenos alimentos, de
abrigos, de tiendas y de hospitales, perecieron doble número,
de hombres que por el hierro enemigo.

Organizados nuevamente lodos ios servicios administrativos
durante el primer Imperio, se dio á las operaciones de la guer-
ra un carácter menos funesto para el ejército; pero como los
grandes cuerpos de tropas con que operaba el Emperador Na-
poleón I necesitaban llevar cousigo una inmensa impedimenta,
tratando de disminuirla, determinó suprimir todo io que hacia
relación á la parte de campamentos, vivaqueando, en su con-
secuencia, las tropas: el clima, y la falta de abrigo ocasionó los
grandes desastres de la guerra de Rusia, pagando muy caro
la Francia esta grave falla cometida por eí Gran Capitán del
siglo.

; Cuando la conquista de Argel el ejercito francés se encontró
con un enemigo mucho mas terrible que las fuerzas del.Dey
contra quien tenia que combatir: este enemigo era el clima de
aqüelías ardientes regiones. :

Sin caminos, sin agua, sin abrigo de ninguna especie, su-
friendo calores inmensos durante el día »y irnos abundantes



rocíos por las noches, bien pronto ía disenteria mas espantosa-*
unida á otra enfermedad aun mas terrible, cual es la ceguera^
diezmó aquellas brillantes tropas.

La-disentería logró-hasta cierto punto cortarse con el uso
consüiute del agua .de café y con llevar abrigada la. boca del
estomago con un ceñidor de lana; pero siempre-quedaba- en
pié la ceguera: para cortarla se dispuso que las columnas lle-
vasen siempre sus tiendas, pero la falta de caminos, la escasez
de los medios oportunos de trasporte y la pesadez de las anti-
guas tiendas, no permitió llevar á cabo tan .acertada y útil de™
terminación. Para remediar esta fatía se idearon por el cuerpo
de sanidad militar, varios medios; uno de ellos fue dotar á
cada soldado de un saco de tela gruesa que llamaron de Cam-.
pamento, eí cual se llenaba ríe paja, heno ó yerbas secas y ser-
via para acostarse encima: bien pronto se.vio que no. bastaba
este medio y entonces se dispuso que el saldado se acostase en
eí suelo y metiese la cabeza en el saco cubriéndose- con él hasta
el pecho, •

Considerando los soldados lo iiicfknoíUí de este-medio, des?
cosieron el saco por completo y con la ay-uria de unos piquetes
grandes se formaron cada uno un cobicrUs ó abrigo análogo- al
representado en las figuras 5.a y ,4.a: los Jefes toleraron esta
trasformaeion convencidos do las ventajan que repoblaban las.
tropas y de aquí paso á paso se fu¿ uvjussando basta llegarse á
formar una Verdadera tiendo uniendo dos de ios sacos en la
forma que espresa la figura 5.a, en la cualpcdbn eoioca^se con
bastante comodidad dos bofíibres. . . • .

Este abrigo tenia, sin ciisbíirgo, sus ÍR^osvan!er¿-tes y como
la trasformacion del saco ea tienda no era aun mas que una
cosa tolerada, otros soldados, considerando mas cómodo unir
dos de los sacos dieron á !¡i lieada la-foraia representada, en
•la figura 6.a : en ella caben con toda coinodidml dos hombres
que pueden resguardarse muy bien de la intemperie, teniendo
la precaución de presentar al viento el lado mayor en los Uem-
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pos fríos y gozar del aire fresco en los calorosos, ejecutando

la'operación inversa. . • • • " . •
Esta tienda llegó á adoptarse eo las divisiones y el gobierno

dio orden de proveer ú Jos cuerpos, al embarcarse para África,
de lodos los objetos necesarios para ellas; pero todavía no.sa-
lisfecho mandó hacer nuevas pruebas y ensayos, habiéndose
adaptado por algún tiempo la tienda representada en la figu-
ra 7.a,. en la'cual, con algún desahogo, pueden colocarse tres
libmbres: unid-as dos tiendas, de esta clase en el sentido .•de su
longitud, se forman las dfi seis hombres que so¡i las definitiva-
mente adoptadas hoy día en ei ejército de África.
: En uso cu el ejército de Argel estas tiendas, no habían- for-
mado parfe de la dotación del soldado mas :q¡íe en aquellas
ardientes regiones.. De pronto surgió la guerra de Oriente y á
las tropas que marcharon á Turquía primero, y después a la
firimea, se ias proveyó de esta clase de tiendas sin perjuicio.de
llevar con los parques y las reservas otras de mayores dimen-
siones y de los modelos conocidos, en donde el soldado se co-
locase con mayor comodidad. ;

-Desde so desembarco en Crimea, el ejército francés no usó
mas tiendas que ias abrigos, hasta que establecidos lo.sj}.aiupír-
mesitos permanentes, fueron sustituidas primero por Jas tiendas
ordinarias y después por barracas de ramaje y de tabla dy la
forma ordinaria. Ciumdu posteriormente e¡i ei mes de se-Lien**
bre del año siguiente uno de los cuerpos del ejército, operó so-
bre el valle del Baid&r, !as tiendas-abrigos fueron ¡as únicas
que llevaron aquellas tropas, ••-. ,

'- El ejército pía morí tés, cuya organización es muy análoga á
la francesa, llevó también á Crimea las tiendas-aíirigos, eirlas
que se alojaron sus tropas basla que se decidió !a construcción
de sos útiles barracas de ramaje, que tan buenos resultados
tliertin.

Concluida la guerra de Oriente y establecido el campo mi-
Hlar deChalons, en Francia, cu 1857 serennií/rou ias bri* níes
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ti$pas de todas arma? de la Guardia Imperial', y se dotó á
soldado de su saco de campamento, de los píquelesycaérda's y
demás accesorios necesarios para el éslableciaaienioide e&ía
c l a s e d e t i e n d a s ! . . • • ••' "-• • ''••'• '"--' • •- '>[?- •'-•'-••-'•-•

..-. Las tropas estaban alojadas en las tiendas'grandes, pero é'ii
losdíás;que las maniobras lus separaban algunas legifas'tler
campo permanente, se establecia el nuevo campamento éówlas
tiendas^brígos^definitivamente adoptadas para el servicio de
los ejércitos franceses,- tan Lo de Áfiiea como1 ele EuropaT-;: ••!:>*í

En nuestra nación carecíamos hasta ahora no solo de tica-
das, sino de todos los demás accesorios de campamento; ade-
más, los pocos bosques que van quedando acabarán muy pronto
de destruirse, y por lo tanto no se puede pensar en establecer
barracas de ramaje en ningún campo militar. La falta de cami-
nos y la topografía especial de nuestro pais, liaría muy difícil
la conducción en carruajes de los efectos necesarios para el es-
tablecimiento de un campamento.

Por estas razones, atendiendo ú lo escaso del presupuesto
de la Guerra, que no permite hacer en tiempos ordinarios gas-
tos de cierta consideración} ui poco coste de estas tiendas que
no pasa de 45 reaies vellón y á lo barato que es su entreteni-
miento, creemos que lo mas conveniente sería la adopción de
las tiendas-abrigos como dt: reglamento y dotar á cada soldado
á su entrada en el servicio del lienzo y damas efectos necesa-
rios para su construcción y cstableciimeiilOj aumentar;.du ú la
gratificación de primera puesta la cantidad necesaria para que
los cuerpos las adquieran, poniendo además un corto abono
por plaza al «ño para su preciso entretenimiento, que debe
correr por cuenta de los cuerpos, con hic«a¡ Ja tienda vendría
á formar en todo tiempo una parte del equipo deí soldado.

Por este medio tari sencillo y poco costoso, se encontraría
nuestro cjércílo dotado de tiendas y podría realizarse algún
din latan deseada reunión do cuerpos de ejército en campos
de maniobras que tan. indispensables nos son , si queremos que



algunayeanuestro ejército pueda competir en ínstruecioín

próxima áínaugurarse la campa-
na de África, podía el Gobierno dotar con estas tiendas á los
cuerpos d& cazadores, con el objeta.de poder juzgar sobre su
conveniencia antes de adoptarlas defiuitivaincjite en el ejército.

Con el objeto de dará conocer estas tiendasy eiaiodo de
usarlas) vamos á hacer una breve descripción de ellas, por si
quisiesen ensayarse en la próxima campaña.



TIENDAS-ABRIGOS.

J_JA tela de esta clase de tiendas no es otra cosa que el anti-
guo saco de campamento complelamente descosido: esta con-
siste en iin trozo de lona gruesa de forma rectangular de
lm,76de longitud por lm,4fi de anchura, dispuesto del modo
siguiente: el lado mayor AB (figura 1.°) tiene cosidos nueve
botones en una línea paralela á su orilla , distante dé ésta13
centímetros y equidistantes entre sí; entre los dos primeros,
los dos últimos, y enfrente del quinto botón, están cosidas'tres
asas ó lazadas de cuerda. El lado opuesto CD se dispone líe
modo que la fila de botones diste de la orilla 0m, 12 y corres-
pondiendo con ellos y á 0m,05 de distancia de la misma, se
abren nueve hojales, y dos ojetes entre los dos primeros y los
dos últimos, como se indica en Z, figura 1.a

Los otros dos lados tienen colocados del mismo modo y á
iguales distancias siete botones y otros tantos ojales: Úispues-7

ta de este modo la tela, cada laclo del rectángulo tiene nueve
cotones y el espacio comprendido entre las líneas de estos re-
sulta ser un cuadrado perfecto.

Los montantes son de una sola pieza, pues aunque se han
hecho de dos, para llevarlos con mas comodidad en las mar-
chas, se ha visto se inutilizaban muy pronto. Con el objeto de
suplir la falta de estos y ahorrarse su conducción, algunos re-



10
gimientoshan hecho uso de sus fusiles quitándoles las bayone-
tas , introduciendo la boca del canon en el ojele correspon-
diente, de modo que la tela descansase sobre la trompetilla,
con lo cualresuiiaba que la tienda tenia la misma altura próxi-
mamente que la dada por los montantes: no creemos deba
adoptarse este sistema, porque si bien una^tienda de esta cla-
se se quita y se poiié en menos de dos minutos , es preciso
deshacerla cada vez que se toman las armas, lo cual perjudi-
caría mucho en caso de una alarma y seria siempre molesto
para tropas que tuviesen que cubrir algnn servicio.

Los monta ules adoptados, son unos bastones delgados de
madera de V,AQ de alto, terminados en sus dos estreñios por
iimis.espi.^is de hierro <le 13ra,10 de longitud (figura. 2."),.l.a|
cuajes, .sirven, la .superior p;s"a; introducirle en-.los ojetes.,
ab/iertqs.en la tela de la tienda, y la inferior para clavarse en; el
terreno..; . ..: • • . . •••,/ ,

..,.:L,os piquetes. y:..mazos usados para estas tiendas, son de. la
ferma. ordinaria: las cuerdas píira tesar la. tela y man tener, la:
enla.,d,isp,osicioti. conveniente, smi delgadas,• bien,.torcidas -y-
de. una .longituddo 2"1,50 teniendo en uno de sus. .estrenas;
una lasada* . . - . . , . . . . .. . v-----

Tiendas para un hombre.

•f La primera tienda de esta clase usada en África, ftié la re-
presentada eir.la figura 5.a : consiste en UQ trozo de. loaa dé'las.
dimensiones y forma que antes liemos idicjiü y dispuesta :de*
modo que tiene cualrp.oj-etes en' los estreñios para introducir
por ellos las espigas de oíros tantos.montantes : pura sostener
estQS eu la-posicio.a;verUcaí., s.e ponen cuatro vientos que-pnr-
tLfindi3 ele;las cab$zas;,,de aquellos,- vicne'H ¿.legarse pasando'
por igual nünicro de piqucícs clavados^Gti.el suelo. .' • . >

.,- Para esta tienda se necesita un sacodecampamento,-cualro
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montantes» cuatro piquetes, cuatro trozos de cuerda de 2m,30
de longitud y un mazo, =•;.-:•:

. -El segundo abrigo de esta clase es el representado en la
figura: i.f; consiste en el saco de campamento completamente
descosido y dispuesto de modo que en uno de sus lados tiene
dos ojetes situados y los cstremos Y en el lado opuesto tres ía-¡
xadas 6 asas de cuerda: para establecer esta tienda, se clavan
en •el suelo los montantes; los espigas superiores se introducen
en los ojetes de la tela; en seguida se desarrolla estay sé pasan
los piquetes porlas asasde cuerda, con lo cual queda bien ti-
raiite: para mantener verticales los montantes,1 se ponen dos
vienlo'ssujetos an t ros tantos piquetes. • %. ' • ' ' •'-'••

'• Cuando hace calnr se pone la tela en dirección del. viento,
y en los tiempos fríos en sentido inverso, oon lo cual logra el
individuo que se acuesta detrás de este pequeño cubierto,'es^
tar álgtiii tatito abrigado. • • • => -,..- -. .

Los objetos que se necesitan píira establecer cada .uno de
éstos abrigos son: un saco de campamento,1 dos montantes,
ciricerpiqueles, dos trozos de cuerda y un mazo, • • „ ; i

Tiendas para dos hombres.

La primera tienda para dos hombres que se uso, fue la r e -
presentada en la figura 5.a, que no es mas que una combinación
de las dos anteriores: para establecer!», SR pone la primera
tela sobre cuatro montantes y cu seguida se introducen las es-
pigas dedos de ellos por los ojetes de la otry, la cual se ase-
gura: al terreno por medio db tres piquetes que pasan por Jas
aSás;sííui¡das:cn el lado opuesto; y para mantener en sq verda-
dera posición los dos.montantes anteriores1, se ponen'unos
\TCÜUÍS que se tesa» y aseguran á dos piquetes. .. •.. ..

establecer ésta tienda* se necesitad dos lienzos



íro montantes, einco piquetes, dos trozos de cuerda y un
maso.

Otra tienda para dos hombres, es la representada en la
fi"gura:6.% la cuai se forma uniendo dos lelas por el lado CD,
figura -1.% haciendo corresponder el anverso de la primera con
el reverso de. Ja .segunda, abrochándose ios bolones de ía una
& Jos .'ojales de la otra y recíprocamente.
. Estamparle doble comprendida entre las dos filas de botones
forma la alfardilla de ]a tienda. ;

. Para ¡establecer] a, se clavan en el suelo dos montantes que
distan entre sí una distancia igual á la longitud de la tienda:
se introducen sus espigas superiores en los ojetes de las telas
unidas y luego se pasan por las asas de cada una de ellas, tres
piquetes que se clavan^kn en el terreno: para que los mon-
tantes conserven su posición vertical, se pasan por sus cabe-
zas dos cuerdas que se aseguran después de bien tesadas, á dos
piquetes fuertemente clavados en el terreno.
; En estas tiendas pueden colocarse sentados ó acostados con
bastante comodidad dos hombres; en caso de aire, frió ó llu-
via, si no se puede cambiar la dirección de la tienda, se cer-
rará uno de los lados con una manta ó un capote. „----

Los objetos necesarios para el estabiecimiento de esta tieu-
da son: dos telas, dos montantes, dos trozos de cuerda , ocho
piquetes y un mazo.

Tiendas para tres hombres.

El estabiecimiento de una tienda para I res hombres se hace
del modo esplicado para las de dos y después con ia tercera
telase cierra una de las aberturas de la tienda, generalmente
la del costado del viento, como se vé en la figura 7.a

De este modo resulta aumentada la capacidad interior de
la tienda primitiva y pueden alojarse eu ella tres hombres, los
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cuales al acostarse sitúan las cabezas hacia ia parle cubierta
ylos pies á la entrada de la tienda.

Para estas tiendas se necesitan tres telas, dos montantes,
dos cuerdas, ocho piquetes y un mazo.

Tiendas para cuatro hombres.

Esta tienda puede formarse de dos modos: el primero, es
reuniendo dos sencillas de dos hombres poniéndolas una; á
continuación de la otra, con lo cual se ahorran dos montantes
dejando abiertos los estreñios, lo cual tiene la desventaja de
no dar el abrigo suficiente en los tiempos frios: el segundo^
consiste en cerrar por sus dos estreñios una tienda de dos
hombres con las telas de los otros dos; de éste modo , aunque
el abrigo es perfecto, la capacidad interior no es suficiente
para los cuatro hombres y solo es conveniente en el fc'asft-éa
que alguno de sus individuos lenga que permanecer-siempre
fuera. . . . . . . • . . . . , • ; :-..;; -.,••

En la primera tienda, se podría cerrar uno de sus lados
con una manta y asi se tendría mayor abrigó; en la segundarse
deja desabrochado uno de ios lados de la cuarta tela pata£0^
der entrar y salir en la tienda. ••--' '• '•-•• " . ; ' • ?

Para estas tiendas se necesitan los objetos siguientes: apues-
ta del primer modo, cuatro leías, tres montantes, dos tPt>*
zos de cuerda, catorce piquetes y un mazo: estable^W^íór
el segundo sistema, cuatro telas, dos montantes^ocho* pi-
quetes y un mazo.

Tiendas para seis hombres.

La tienda para seis hombres, se forma reuniendo dos de á
tres hombres, resultando así la mejor, la mas desahogada y la
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para acostarse: se ponen los hombres con las ca*
bezas Mcia el centro y los pies á los estrenaos. . :• . .-.>:

. En,los jtiempos.de calor se puede disponer .esta-tienda de
modo quo proporcionando mucha, sombra , dé mas .espacio-y
mayor comodidad: para esto se quitan los piquetes de uno de
los lados, se ponen tres nuevos montantes, por las cabezas de
los cuales se pasan las asas de las telas, y para sostenerlas en
su posición'vertical, so establecen, ios vientos correspondien-
tes,, • resultando de este, modo una gran tienda seaiejiUite:á la
representada ca la figura 5,a, en donde'«I soldado puede -c&Un-
ftacsc con el mayor desahogo, , •>-.,-

•s: Una de las telas que en el primer caso cierran los lados
menores, están-sin abrochar por uno de-,s«s--.costados para
permitir la,entrada y salida en la tienda. , • • <
. ;;:Para establecer esta cómoda tienda, son indisp.ensab.les seis
telas, cuatro montantes, cuatro trozos.de cuerda, diez y seis

,y dos-mazos. . , - . . - .

conducir estas tiendas entre los hombres que
se han de alojaren ellas, es el siguiente: cada soldado lleya
una.tela, c&atro llevan cada uno un montante, y un trozo de
cuerda los dos primeros, y un mazó los dos segundos; IOS-OJÍESS-

.dqs individuos llevan cada uno ocho piquetes :• de éste modo
tan sencillo y con tan poca carga, se logra que las tropas,, aun
marchando por lospaises mas quebrados, puedan campar bajo
tiendas y tener el abrigo bastante para librarse de los efectos
•destructores de los climas africanos.
- . Cartagena, 15 de octubre de 1S59. ,
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SEÑORES:

IENTE el hombre dotado de capacidad propia para esludios
científicos los efectos de una fuerza atractiva-, irresistible, má-
gica , que le encanta y lleva ú la i uves ligación de la naturaleza,
no ya indistintamente sino con marcada preferencia, agena de
su voluntad, hacia alguno de los muchos místenos que encier-
ra el universo.

Difícil es explicar esa especie de afinidad existente entre las
facultades intelectuales de una persona determinada, y la ín-
dole propia del objeto científico que con mayor empeño lo
arrebata.

Nosotros, que con el gusto propio de los apasionados del
saber, acabamos do oir de boca de nuestro nuevo colega, en
el instante solemne de su recepción, un discurso henchido de
datos y abundante en consideraciones luminosas, podemos
juzgar de la exactitud de las reflexiones que anteceden. Su
autor se complace, sin duda, en el cultivo de diversos ramos
délas ciencias, en medio de su rica variedad; mas después de
escucharle no parece sino que la belleza seductora que cauti-
va su entendimiento y lo hace participante de las gracias mas
ó menos ocultas que d Criador la dispensara, es la atmósfera.
Bien lo merece en verdad. Aun cuando solo se contemplasen
en ella los efectos de la luz v del calor, fueran estos suflcien-
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tes atractivos; pero ha^ si cabe otros mayores, por ejemplo el
influjo al parecer fabuloso que ejercen en su seno los Huidos
imponderables, y por último y sobre todo, las relaciones ínti-
mas y no menos misteriosas de ese océano aéreo con la vida
orgánica, Ins cuales van tal vez mas allá de lo qae presumimos.

Pero no queda aquí: no era dable al nuevo académico
abarcar en la eslreclieg de un discurso tantos y tan distintos
factores ó elementos como ía atmósfera encierra: había de
contraerse á alguno de ellos, y eligió cabalmente con valentía
la electricidad atmosférica, justificando su eísccion el feliz
desempeño de su empresa. Condición es de entendimientos no
vulgares apetecer, en vez de desdeñar, obstúcnlos que, obli-
gándoles á emplear sin reserva sus fuerzas, les proporcionan
lisonja y gloria, placeres lícitos de origen puro y noble objeto.

¡La electricidad atmosférica! ¡Ah, Señores! ¡Qué materia
tan interesante, ya se mire la acción que ejerce en multiplica-
dos fenómenos, ya el estado en que se cncucnlry su estudio!
Los grandes descubrimientos hechos cu tan intrincado y peli-
groso campo, si bien han extendido sus límites, no alcanzan
todavía á penetrar en su interior. Enlázase por mil vínculos á
todos los fenómenos de la distribución del calor, á la presión
atmosférica, á los meteoros acuosos, y mas verosímilmente al
magnetismo de que parece eslar dotada la superficie del globo,
Manifiéstause estas relaciones íntimas, ya considerando la
electricidad de las regiones inferiores de! aire, donde sn-mar-
clia silenciosa varía en períodos problemáticos aun, ya se es-
tudien las capas elevadas de la atmósfera en el seno de las nu-
bes, donde brillan los relámpagos, retumban los truenos y
estallan los rayos.

En medio de ese cumulo de acciones productoras de multi-
tud de fenómenos, la discreción y modestia de nuestro nuevo
colegase ha propuesto sujetar el vuelo de su ilustración, ci-
iiéndolo á aquellos que deben considerarse como accidentales.
Aun asi, si hubiese yo de seguir sus pasos ea la difícil carrera



por donde ba llegado al término glorioso de su propósito, hu-
biera menester Sas dotes que me faltan, y que en verdad exi-
giría ¡a atención con que me honra un público tan ilustrado.
En tal conflicto no vacilo en apelar á su indulgencia, y en ella
confio, por reclamarla aun tiempo la graudeza del asunto y la
pequenez de mh fuerzas,

Al tratar de inquirir el estado de cualquiera de Sos conoci-
mientos hnsrauíos, natural es volver ía vista atrás, y escudri-
ñar ei cansino que el entendimiento ha debido seguir hasta al-
canzar el punto ú que sus esfuerzos sucesivos han llegado. La
sabiduría deí Criador, al dotar profusamente á la naturaleza
de esa inmensidad de agentes, de fuerzas, de seres, les im-
primió hs leyes que debían regularizar su aGcion y asegurar
el On de &n destino; sin que pueda eslrañarse la dificultad que
la inteligencia humana , en medio de su poderío, encuentra y
debía encostrar en la investigación de leyes tan misteriosas.
Así que ha venido á resultar una especie de procedimiento
uniforme ó semejante, por donde se pasa de la ignorancia al
saber, délas tinieblas á lahu.

Obedeciendo la naturaleza á las prescripciones que le fue-
ron impuestas, ofrece de continuo, con arreglo á ellas, mul-
titud de fenómenos de los cuales no pocos pasan sin advertir-
los el hombre, mientras que otros hieren su sensibilidad y
provocan el ejercicio de sus facultades mentales. En los pri-
meros trámites de esas investigaciones, no siendo fácil ni aun
posible penetrar el secreto que envuelve el objeto que ha cap-
tado la atención, es forzoso le cubran ciertas sombras que
oculten su índole verdadera. El amor propio deí hombre, ofus-
cándole además, le hace presentar á sus contemporáneos no
pocos errores, con ia pretensión de haber descubierto verda-
des, envolviéndolos muchas veces en su provecho con apara-
tos supersticiosos á qoe la ignorancia presta adoración. Mas
tarde, por dicha del género humano, asoma en uno de sus
individuos aquel espíritu independiente, que buscando las



causas de los efectos que esperimetita, se entrega á la obser-
vación , compara sus resultados y deduce consecuencias mas
legítimas, hasta donde lo permiten los medios de que dispone.
De esta suerte , muchas veces el instinto, por decirlo asi, pro-
mueve y dirige !a observación , y cu ocasiones también la ca-
sualidad, 11 n liediu ii"uprevino, babía y descubre, afinque
confusamente todavía , un principio, una ley del orden natu-
ral. Sobrados testimonios ofrece de esto la historia de las cien-
cias. El poder incalculable que el entendimiento humano des-
pliega cuando contrae su atención áobjeto determinado,.¿sea
el valor ineslivnahlc déla observación, multiplica los frutos de
aquella acumulándose asi los datos, cuya comparación ha de
darlos ya mas sazonados. De estas comparaciones nacen las
analogías con que, A f«Ha de medios mas seguros, se dá espli-
cacion plausible de los fenómenos cuya ley se busca, llegando
por fin á sospecharla.-Con tal estímulo, y multiplicando los
esfuerzos,se logra á veces dar con ella, si bien imperfecta-
mente. Mas el cálculo acude al auxilio de la observación , upo-
dérase de los resultados de ella, los pesa ó los mide, inventa
para lograrlo inslnmteíUos derivados de las mismas propieda-
des descubiertas, y combinando las relaciones de sus, factores
ó elementos, establece fórmulas. En este punto nace y se eleva
3a teoría. Goza el hombre dtil placer y la gloria de su descu-
brimiento, mas no se csüngue el impulso que á tal término le
llevara, ni se contenta con dejar estériles los resultados desús
penosos afanes. Las aplicaciones siguen á las teorías, y una
vez dueño el ingenio humano de las leyes de la naturaleza , la
rige , y exigiendo de ella la obediencia de aquellos preceptos,
acaba por obtener [as n¡nrr¡viH;is de ¡as arles, y por regalar á
la sociedad los beneficios de las ciencias.

Estas consideraciones generales, inspiradas en el caso pre-
sente por las dificultades anejas al curso de las investigaciones
sóbrela electricidad atmosférica» recibirán su mejor confir-
mación contemplando !os trámites de dicho curso.



Cabalmente los fenómenos eléctricos de la atmósfera, y en-
tre ellos las le mp estad es, no podían pasarse por alio, ni dejar
de conmover el ánimo de los habitantes de la tierra en todas
las épocas, ¿Cómo desatender el estrépito del trueno , el res-
plandor del relámpago, ni el temor del rayo? No cabe, en ver-
dad, espectáculo mas grandioso entre los muchos que la natu-
raleza ostenta, ni es fácil que haya otro que encienda mas
vivamente la imaginación. Asi que, en medio de la.ignorancia
de los antiguos en esencias físicas, la tradición nos advierte que
se dedicaban á su examen. Distinguiéronse en é! los Etruscos,
llegando á clasificar el rayo en tres especies distintas, según la
gravedad desús consecuencias. Como era consiguiente, inter-
pretaron los efectos de las tempestades por medios supersticio-
sos, atribuyéndoles la facultad de servir par?, adivinar.lo futu-
ro, y otras á. este modo. No contentos con eso, la ciencia de los
Arúspices Etriiscos se mostraba esencialmente ca las ceremo-
nias con las cuales pretendían atraer el rayo. Los Romanos las
tomaron de ellos. Numa poseyó su secreto. Queriendo Tullo
Hostilio,- sucesor suyo, repetir aquellas temibles ceremonias sin
haber tomado las precauciones necesarias, fue muerto por el
rayo. Duraron estas creencias largo tiempo; y atju Constantino
el Grande, después de haberse hecho cristiano, dio leyes para
autorizar á los Romanos á consultar ios Arúspíces, cuando al-
gún edificio había sufrido los efectos de la tempestad. Mas lar-
de so encuentran aun otros testimonios semejantes, creyendo
varios autores que en efecto poseyeron los antiguos verdaderos
conocimientos en esta materia, y citando algunos en su apoyo
la opinión de Mjchaelis, según la cual, las puntas doradas que
el historiador Josefo dijo habla en lo alio del templo de Jern-
salen, tenían por objeto libertar este edificio de las consecuen-
cias de las tempestades. Kn realidad solo puede creerse que los
antiguos no desconocieron del todo los Fenómenos eléctricos
mas no por eso debe inferirse que tuvieran verdadero conoci-
miento de la causa que Jos.proijncia. Estudios posteriores die-
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ron márjeu á sospechar !a identidad existente entre los fenó-
menos de la tormenta y la electricidad. Pero en física no son
los raciocinios, sino solamente ¡a esperiencia quien decide.
Obtiene el doctor Wall por primera vez ia chispa eléctrica, y al
punto la compara con el rayo. Siendo patente; su analogía, dié-
ronse los físicos á esputarla de varios modos mas ó menos in-
geniosos, hasta que el célebre americano Frauklin tuvo el atre-
vido pensamiento de ir á buscar la'clectricidad en el seno mis-
mo de las nubes, empleando para ello una cometa rodeada de
puntas metálicas, que introduciéndose en la región de la lem*
pesiad, produjo en el estrano de la cnerda que la retenía, una
chispa seguidu de otras varias. Sucedía esto el año de 1752, y
pói' él mismo üempo'Se hacia igual ensayo en Europa por físi-
cos diversos, entre clíos Daübard y Romas, Tuvo el último en
junio de 1757 la feliz idea de unir á la mierda de la cometa un
hilo metálico, consiguiendo por este medio efectos enérgicos, ú
saber: chispas largas y gruesas acompañadas de fuerte detona-
ción. No obstante Jas precauciones que tomó, aislando los apa-
ratos deque usaba, fuá Rosnas arrojado ai suelo por !a violen-
cia del choque, con la fortuna de no haber esperimentado mus
consecuencias. No nsí Reiebcinan, que en Petersburgo fue ...
muerto por la electricidad de las nubes, atraída á su gabinete
por medio de un conducloj-. También las ciencias tienen sus
mártires, cuya memoria veneran los que se consagran al cullo
de ellas. Por resultado de tan notables procedimientos, quedó
probado de un modo evidente que el rayo no es uíva cosa que
una descarga eléctrica. Abierta así la comunicación entre la
región de las tempestades y los hombres esforzados que se de-
dicaban á estudiarlas, tratóse ya cual corresponde en lo mar-
cha de los conocimientos humanos, do inve¡¡!ar instrumentos
para medir y juzgar la electricidad de ia atmósfera aun en su
estado normal. Saussure y Volta pusieron el mayor empeño á
ñnesdelsigio pasado en determinar las circunstancias diversas
que influyen en la electricidad de la atmósfera. Su vez de apa-
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ratos fijos emplearon electróscopós portátiles, de los cuales se
usa todavía el inventado por el primero de aquellos sabios, en
razón de la facilidad de su trasporte: discurriéronse'después
otros medios, resultando dos distintos de observación, relativo
el uno-ai uso de instrumentos fijos y el otro al de los portátiles
Colladón mejoró el primero combinándolo con el galvanómetro-
Por último, Peltier ha construido uno de los mejores electró-
metros atmosféricos que se conocen, y cuyo uso es de gran
utilidad. -

A favor de éstos recursos, y á merced del ingenio y diligen-
cia de hábiles observadores, ha llegado el conocimiento de la
electricidad atmosférica á un período aventajado de los corres-
pondientes al curso de las investigaciones délas ciencias, roas
por desgracia distante todavía de ia sazón que proporciona su
dominio y utilidad completa ; sin que por eso deba dejarse de
admirar la invención del para-rnyos. ;

Al terminar su discurso nuestro nuevo colega, fijando la
vista cu la situación en que hoy se halla tan difícil como inte-
resante estudio , nos Im presentado las varias y graves, dificul-
tades que se oponen á su adelantamiento, al propio tiempo-que
la esperanza mas viva y segura de conseguirlo. De ella debemos
participar todos, bastando para alentarnos comparar lo que
liby sabemos acerca de lina materia cuya fecundidad no es fá-
cil calcular todavía con lo que era dado á nuestros mayores
apenas hace un siglo.

Sin llevar nuestra atención hasta esos ruidosos, y levados
fenómenos que accidentalmente se producen , y con lauta .ra-
zón la arrebatan, la contemplación soia de la existencia de la
electricidad de que el aire se encuentra cargado aun en el
estado sereno de la atmósfera, y sus consecuencias, dará mar-
gen á observaciones multiplicadas y deducciones importantes.
Basta p^ra perturbar ese estado eléctrico normal la presencia
de algunas nubes, ia lluvia y la nieve. Aun sin esto, la electri-
cidad positiva del aire no se halla uniformemente repartida en
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la atmósfera: en la superficie de! suelo es nula; comienza á
ser sensible en campo raso ú un metro ó metro y medio de
altura; y crece sucesivamente en las capas superiores. Parece
indudable-que el aire y la tierra están cargados de electrici-
dades contrarias, que de continuo se combinan en las capas
inferiores de la atmósfera; siendo fácil conocer que la tensión
positiva del aire debe variar con la facilidad que es consi-
guiente, contribuyendo á ello multitud de circunstancias, entre
las cuales es de gran influjo la humedad del aire mismo, según
comprobaron Becquerel y Peltier. Estas brevísimas indicacio-
nes justifican la necesidad de estudios prolijos, seguidos con
tesón y por largo tiempo: los amantes de los progresos de la
ciencia se lamentan de que todavía no sean bastantes las obser-
vaciones que se hacen, ni el número de los que á ellas se de-
dican con la constancia que requieren, aplaudiendo debida-
mente el celo infatigable de Quetelet en Bruselas, Lamont en
Munich y Bonakls en Kiew.

Aun hay mas: en los resultados de las observaciones de
físicos distinguidos se notan muchas diferencias.

Esto demuestra cuan grande es todavía la iucertidumbre
que reina en la determinación exacta de la electricidad almos-,
férica, y que no solo depende de la imperfección de los ins-
trumentos, sino también de la naturaleza misma de un fenó-
meno tan eminentemente complejo.

Ahora bien , si tales son los obstáculos que la diligencia de
los sabios encuentra al ejercitarse sobre 3a electricidad de la
atmósfera en su estado normal, no deben admirarnos los que
el autor del Discurso que examino nos pone de manifiesto al
tratar de los estraños fenómenos que ella nos presenta en si-
tuaciones-excepcionales.

No acometeré, no, la empresa de glosar las importantísimas
consideraciones ni los hechos diestra mente referidos que el
Discurso contiene, y cuyo valor realzan citas oportunas de
nombres célebres en los fastos de las ciencias físicas, inútil
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fuera semejante tarea para la perspicacia de los que han pres-
tado á su lectura atento oído Bien quisiera yo-me fuese dado
bosquejar al menos el cuadro que la atmósfera presenta á
nuestros ojos en la región de las tempestades; espectáculo el
mas grandioso tal vez de cuantos ofrece la majes taxi de la na-
turaleza, y que asi ha embargado la mente de sabios distin-
guidos, como inspirado á esclarecidos poetas; mas fuera osa-
día intentarlo, y por lauto me limitaré á indicar los objetos de
mayor bullo, en cuanto puedan contribuir á afirmar en nues-
tro ánimo el efecto ya experimentado.

Convencido sin duda el nuevo Académico de que esta clase
de ciencias redama hechos y observaciones para deducir con
buen criterio consecuencias legítimas, que después de alcan-
zar la sazón de la exactitud se conviertan en doctrinas útiles,
adopta este camino, viniendo á favor del orden cronológico á
establecer las que hoy son mas generalmente admitidas, y
á enunciar la necesidad y los medios de fortalecerlas y am-
pliarlas.

Brillan en medio de tan extenso y exquisito trabajo dos pun-
tos que no fuera licito dejar de notar aquí, lino de ellos es el
esmero puesto en formalizar la-estadística, ó sean los resul-
tados de las observaciones hechas sobre la materia en que se
ocupa; y al adoptar con predilección ese-rumbo, sigue la huella
de los hombres eminentes que por semejante medio, único en
verdad, enriquecen los anales de la ciencia á cuyo desarrollo
han de servir. El otro de aquellos puntos luminosos es e\ firme
y eficaz empeño que ha puesto y pone el nuevo Académico, con
una solicitud que muestra bien su amor patrio, en multiplicar
tas observaciones relativas á la atmósfera de España, revestirlas
del carácter de exactitud apetecible, y presentarlas como po-
deroso estimulo á la ilustración de sus conciudadanos. Teatro
adecuado para tan provechosas indagaciones ofrecen la situa-
ción geográfica y las condiciones topográficas de nuestro suelo,
sus costas mediterránea y oceánica, sus altas mesetas, y sus
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encumbradas montañas, cuyos picos alcanzan la región de las
nieves perpetuas.
, Tiempo es ya do que, con la perfección modernamente in-
troducida en las observaciones físicas de tmlo género, contri-
buyala España, a los progresos de las ciencias que en ellas se
fundan, ostentando el rico contingente que su buena suerte
la permite ofrecer. A veinte y cuatro llega el número de tablas
ó, estados que el discurso contiene,, cuya mayor parte se debe
á su,autor mismo, y que se refieren á los distintos estreñios
que abrazan.

Natural era, después de tamaños esfuerzos, que rebosara
eu su; escrito el deseo de sistematizar en lodos conceptos las
observaciones, aspirando á determinar cuál sea en nuestro
país la mutua dependencia de las tormentas y de los demás
fenómenos eléctricos de la atmósfera con ías circunstancias
geográficas de lu Península, con las topográficas de sus diver-
sas localidades, y aun con las geológicas, que acaso ejerzan
también su cierto influjo. Aun en medio de la escasez de datos
hasla ahora recogidos sobre tan interesante objeto, el Discurso
contiene deducciones correspondientes ¡i la frecuencia de las
tempestades en nuestro país , según las estaciones y la difereii-
le naturaleza desús territorios: nótase que abundan en las
márgenes del Duero y en la costa Cantábrica, mientras esca-
sean en las meridionales.
. "; Pasando luego á tratar ue las lluvias aturbonadas, de gotas
gordas, cargadas de electricidad, que aveces se presentan
luminosas y y después dé examinar sus propiedades, insiste en
contraerse á las que ocurren en España, acumulando datos
preciosos que deben servir de incentivo ¡t nuevas pesquisas.
Los que ya .poseemos bastan, sin embargo, para establecer
pon cierta probabilidad la mayor abundancia de talos lluvias
en la costa cantábrica y en la d-el Mediterráneo. Y como a su
violento infiujo se agregue la rapidez suma con que desciende
el terreno desde la elevada meseta del centro de la península
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al mar, de ahí las torrentosas inundaciones que afligen a esas
comarcas , causando á veces lamentables estragos.- Hablando
de esüi clase dü lluvias , como de ios huracanes y de los conos
trúnxbicos, y penetrando en la índole peculiar de semejantes
fenómenos, turne el autor reflexiones ingeniosas y oportunas
aí comparar las tempestades que estallan en ia atmósfera, con;
las nubes cargadas de electricidad que llegan á ponerse en
contado con ia tierra, entrando ii discurrir sobre su acción
dinámica.

Oíro fenómeno eléctrico de los que ofrece ia atmósfera, es
el de las lloviznas, á que el autor consagra especial atención
en diversos conceptos, y señaladamente el'que mas descuella
OH él, á saber, la conexión importantísima do la electricidad
con Sos vapores acuosos.

Por último, las nieblas no podían dejar de tener cabida en
el conjunto de fenómenos,masó menos eléctricos, que nues-
tro nuevo colega se propuso explicar. . ' . '

Examinadas bajo distintos puntos de vista, hace Valerios
datos adquiridos en otros países y en el nuestro , guiado, siem-
pre del mismo diligente espíritu de indagación. - : "• " .

Al llegar aquí, forzoso rae es lamentar la indocilidad oon que
he cumplido mi propósito de no debilitar.,, ni aun con ligerísi-
mos rasgos, la eficacia de las impresiones-irc-asiouaílas por la
abundancia de datos y doctrinas que constituyen la riqueza del
Discurso que nos ocupa. Libre ya ea este momento de ese peli-
gro, sí bien dominado mi ánimo por el influjo de la atención
prestada ¡i objeto de tanto atractivo, paráceme que no debo re-
sistir al seductor impulso queme lleva hacia, consideraciones
legítimamente dimanadas del mismo asunto. ¿Cuál es el origen
de la electricidad atmosférica? Veamos las opiniones que-rei-
nan entre los sabios. Volta y Saussure creyeron poder atribuir
la electricidad de la atmósfera á la evaporación que se verifica
en la superficie de la tierra. Pouilíet se muestra dispuesto á en-
contrar lo que so desea hallar , en la evaporación del agua del



mar y después en la /vegetación. Buscando causas mas genera-
les, y por tanto mas adecuadas, creyóse encontrarla en la ar-
ción calorífica del sol en la atmósfera , y en la distribución de
la temperatura, que es su consecuencia ; mas hasla ahora no
ha podido descubrir ]a esperienda en ios gases ni en los vapo-
res ia menor (raza de termo-electricidad. Scnuembeim preten-
de que esa causa, si bien se debe á los rayos solares, no 6 su
acción calorífica, siuo á su acción química. Uecqucrel, por
consecuencia de sus indagaciones sobre e! desprendimiento do
la electricidad que resulta del contacto del suelo con una masa
ó corriente de agua , sospechaba si podría atribuirse á esto el
origen de la electricidad de la atmósfera. La IÜve considera
plausible un punto de la teoría de Becquerel, á saber, que el
vapor del agua es el vehículo que hace subir á la atmósfera la
electricidad de que está cargado el líquido de donde procede;
mas no juzga esta causa bástanle general ni constante, así en
su intensidad como en la naturaleza de su manifestación, para
poderla reputar por la verdadera y única. Eslima, por el con-
trario, que debe buscarse en alguna acción natural de orden
superior y las indicadas, inclinándose á creer que ha de ha-
llarse en algún gran fenómeno que ocurra en la superficie-del
globo terrestre ó cerca de ella. Este fenómeno entiende que
puede ser ia acción química continua que se verifica en la par-
te inferior de la corteza de dicho globo, allí donde se encuen-
tra e! límite de la porción de él ya solidificada, y. la que toda-
vía permanece en estado de liquidez candente. Esa acción
química no solo proviene de otras locales, sino lambien de las
filtraciones del agua del mar; debiendo resultar, según las
leyes comunes del desprendimiento de la electricidad en ias
acciones químicas, que esta agua se cargue de la electricidad
positiva , mientras sucede lo mismo con la negativa en la par-
te solidado la tierra. Opinión de tamaño interés bien merece
que espongamos los fundamentos alegados en su apoyo. Habla
desde luego en su favor el hecho de que eJ agua de mar es po-
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si ti va, mientras que la superficie del suelo es negativa ; hecho
indudable en vista de multiplicadas observaciones, y señalada-
mente los de Peí üer relativas á la tierra, y las que se refieren
al mar, dcBccquercl.

Esplícase de esta suerte, como el aire está, ya positivo en
sus capas contiguas á la superficie del mar, mientras que en
las llanuras distantes de ella no comienza á estarlo hasta cierta
altura sobre el suelo. Dase cuenta asimismo por este medio de
la atracción ejercida por las montañas, necesariamente nega-
tivas, en las nubes movibles, y no menos del fenómeno pare-
cido á una humareda que en ellas se observa. Pero nada de-
muestra mejor la diferencia que existe entre el estado eléctrico
del globo terrestre y el que su atmósfera posee, debidos á los
vapores positivos contenidos cu ella, como ios notables fenó-
menos subterráneos que á veces se presentan al aproximarse
las tempestades. Arago cita gran número de ellos, y describe
algunos del modo siguiente. En las colinas del Ticen ti no hay
una fuente que después de largas sequías, y también en épocas
que carece de agua, rebosa súbitamente cuando se prepara una
tempestad, llenando un canal ancho con su corriente muy tur-
bia, la cual se esparce por los valies vecinos. Habiendo abierto
á cierta distancia de Pcrpiñan un pozo artesiano que daba al
principio gran cantidad de agua, se vio disminuir esta rápida-
mente, atribuyéndolo los naturales á la acumulación de dis-
tintas materias hacia la parte inferior del canon de su salida;
mas un dia en que el cielo se mostraba cubierto de nubes su-
mamente borrascosas, oyóse de pronto un hervidero sordo, al
que siguió una esplosion, recobrando la fuente su antiguo catt-
dal. En octubre de 1755 ocasionó grandes estragos en los valles
del Piamonte una inundación repentina, á la cual precedieron,
según Beccaria, truenos horribles; siendo opinión unánime que
su causa principal fue el inmenso volumen de agua subterrá-
nea que instantáneamente salió del seno de las montañas, du-
rante la tempestad, por nuevas aberturas. Bien conocida es lo



que sucede en las aguas termales al acercarse las tormentas,
notándose en ellas una agitación particular que se manifiesta
por un hervidero cstraordinario, ó por oíros síntomas que prue-
ban el estado eléctrico de los lugares profundos de donde pro-
yiencu, y de los cuales lo habrán adquirido probablemente.
Existen, p-ues, en la corteza sólida de nuestro globo, esencial-
mente negativa, porciones de ella que en diversos tiempos lo
están masó meaos; resultando de ahí fenómenos particulares
á la manera de los que acaban de indicarse, ó tales como las
trombas \i otros, culos que sa manifiesta evidentemente la.in-
fluencia local del suelo. Ese diverso estado negativo de varias
partes de la tierra, bien sea en su superficie o en parages mas
profundos, es consiguiente á las diferencias de conductibilidad
ya las variaciones propias de la acción química interior, ya con
respecto á los puntos mismos en que so observa, ya también ¿
su intensidad. Fácilmente se concibe que la presencia de las
aguas subterráneas pueda determinar en las partes del suelo
que las rodean una acumulación mayor y mas pronta de elec-
tricidad, y también que algunos filones nieLáiicos ó rocas con-
ductoras que peuelren hasta grandes profundidades, puedan
traerá los puntosa que corresponden una gran carga eléctri-
ca; y de ello fuera fácil citar numerosos ejemplos. Por lo que
hace á esa acción química, en si Hiisma tenemos buena pr.ueba
de la enorme cantidad de electricidad que produce, en la que
traen consigo los vapores y las cenizas que arrojan los volca-
nes. La erupción del Vesubio del año de 1794 fue acompañada
de una tempestad eléctrica violenta. Muy recientemente, una
nueya erupción volcánica en el mar de las Célebes, (lió origen
á relámpagos, truenos y otros efectos eléctricos, semejantes á
los. de las tormentas ordinarias. Palmieri ha observado que los
vapores que [suben del cráter del "Vesubio están siempre car-
gados, de prepotente electricidad positiva: la famosa niebla seca
que en 1785 cubrió por bastante tiempo gran parte de la Eu-
ropa, y cuya electricidad positiva produjo tempestades fre-



cuentes, tenia probabilísimamente origen volcánica, pQrque;s,u
aparición siguió á los violentos terremotos, que ocurrieron; en
Calabria á principios del mismo año, y fue precedida en las re-
giones septentrionales por vientos del Mediodía ó del Sudeste..
Habíase observado un fenómeno análogo en Persia el año ,de
1721, después del gran temblor de tierra que aquel mismo año
destruyó la ciudad de Tauris.

Cuando se ve que basta una sola erupción volcánica para
cargar el aire de tan considerable cantidad de electricidad po-
sitiva , fácil es concebir como el agua de mar que está en co-
municación con los lugares subterráneos donde semejantes
erupciones se elaboran, puede estar electrizada positivamente.
La existencia de gran número de volcanes submarinos én
continua actividad, es muy probable: buena muestra de ello
son el entumecimiento de ciertas costas, y la aparición de
cuando en cuando de algunos de esos mismos volcanes en,la;
superficie de las aguas. Estando, pues, positiva enagua de mar,
los vapores que de ella se elevan deben estarlo también: y he
ahí la explicación de la electricidad ele esta especie que abuntla
en la atmósfera. Tales son los fundamentos de la teoría por
cuyo medio se trata de explicar de mi modo satisfactorio, hasta
en sus pequeños pormenores, todos los fenómenos de la me-
teorología eléctrica. Esto no quita que para darla consistencia,
no se necesite practicar observaciones esmeradas y experien-
cias directas.

Sea cual fuere la hipótesis que se admita para explicar el
origen déla electricidad atmosférica, siempre será objeto digno
de especial estudio el de la acción que ejerce el sol en nuestro
globo, dándole, por decirlo así, su vida planetaria. ¿Cómo
explicar esa acción poderosísima, el calor que de elladimana,
el modo con que este afecta á !a atmósfera y á la tierra, dando
origen á los fenómenos meteorológicos en que tanta parte cabe
á la electricidad? Materia es esta vasta y difícil, no agena por
cierto de la que absorbe al presente nuestra contemplación.



Los manantiales del calor terrestre son los que proceden áú
Sol y déla temperatura del espacio ciique se mueve nuestro
globo. La tierra, corno los demás cuerpos del sistema áque
pertenece, recibe del sol cierta cantidad de calor, que depende
á un tiempo mismo de la fuerza fotogénica de este, es decir,
del estado de sus capas ó envolturas gaseosas, y de ln posicioü
respectiva de ambos cuerpos. Penetrando los rayos del sol por
;la atmósfera, iluminan y calientan la tierra, contribuyendo de
linó ó de olro modo á ocasionar electricidad y magnetismo. El
espacio eñ que se mueve nuestro planeta posee cierta tempe-
ratura que es la resultante de todas las radiaciones caloríficas
de los demás cuerpos que lo pueblan. Siendo, pues , el sol y el
espacio las dos fuentes generatrices del calor terrestre, .era en
extremo importante determinar la cantidad que arroja cada
una de ellas. La inteligencia y laboriosidad del célebre Pouillet
nos ha proporcionado curiosos é imputantes datos en este
punto. Si la cantidad de color, dice esi.e sabio, despedida por
el sol en todas direcciones, se empleara exclusivamente en
derretir una capa de hielo que estuviese aplicada sobre el
globo del mismo astro, cubriéndolo por todas partes, seria
bastante para derretirla en un minuto, suponiendo el grueso
de ella de11,80 metros, y en un dia otra de algo más dé'S le-
guas españolas. Si la cantidad de c;ilor que la tierra recibe del
sol en el trascurso de un año estuviera uniformemente repar-
tida en todos los puntos de su superficie, y en ellos í'uese em-
pleada sin pérdida alguna en derretir liielo, seria capaz de
verificarlo de una capa que, envolviéndola completamente,
contase de grueso 750,80 metros, ó en números redondos 51 me-
tros. La cantidad total de calor que t;l espacio proporciona á
la tierra y á la atmósfera en el trascurso de un año, seria sufi-
ciente para derretir una capa de hielo de 26 metros de grueso
que cubriera completamente nuestro globo; por manera que
la suma de calor debida á ambas causas equivale á una acción
susceptible de derretir una capa de hielo de 57 metros en el
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trasqups.p:deiip,año. Envista de
sible es dejar (le considerar aJ calor, si pó;
al menos como,agente ppderosisimo de los fé»Gmenps míjtep-
rológicos. Desde luego se descubre el, benéfico influjo,-de, la
atmósfera, que,situada entre el sol y la tierra» pivcde cpnsiíle-
vyrse como la reguladora de la. acción,oaloríflca.die-a,quel;as>tt'p.
Sjn ella pasaríamos rápidamente del gran-calor. deidia produ-
cido per los rayos solares, que llegarían á nosotros sin modifi-
caeioiv alguna,, al frío intenso que duran(e la noche ocasionarla
la falta de los mismos. El.aire absorbe cierta cantidad de calpr
que elevando su temperatura y aumentando..suypíúpieii^se
c.onvi.erLe en calor latente; enfriándose por jaroche, disminuye
de volumen, y deja sensible la cantidad de. calórico latente que
hahia absorbido para dilatarse. El influjo .de la atmósfera, que
de tan diversos modos se dá á.conocer, produce, con la. modi-
ficación de la temperatura efectos patentes en los vapores de
agua, que mezclándose con el aire dan origen á tantos y tantos
fenómenos provechosos, señaladamente para la vida orgánica-
Orando y nuevo campo se ha abierto recientemente á los que
se dedican al estudio de las relaciones.de esta vida con la
atmósfera, desde que se considera, en sus altas regiones car-
gadas de nubes tempestuosas la alteración. qu,e producá el
llamado oxígeno electrizado xi ozono... Aun siii eso ̂ hábiles
naturalistas, han consagrado sus exploraciones y vigilias :á
encontrar las ¡'eluciones indudables que enlazan la naturaleza
orgánica con la inorgánica, formando su conjunto ese,todo
privativo de las obras, de! Criador, y al cual.se debe-la, cons-
tancia de acciones y reacciones, la rmitua dependencia de tgn
varios y multiplicados agentes, el carácter, en finTde.reciprp-
ddíid y armonía que irasciende al saber humano, bien así en
Jas ciencias matemáticas, como eu las físicas y naturales.

En nuestros días, las que se apoyn : en la esperiencia ad-
quieren nueva faz por efecto de la acumulación de hechos in-
teresantes , que tienden á fundar sobre bases mas y mas sólidas
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"él'gran principio dé lá correlación de las fuerzas físicas. Y esto
debe contribuir eficazmente á dilatar el dominio de la electri-
cidad, dado que ella és uno de los medios mas frecuentes que
patentizan las diversas fuerzas de la naturaleza en s'ns tráñs-
foriiiacioriés, constituyendo por tanto ano de los principales
vínculos qué las enlazan. Yo abrigo la confianza de que el po-
der déla inteligencia humana, venciendo las graves dificulta-
des que todavía presenta el conocimiento de la atmósfera y el

• deTiiiflujó eficaz que en ella ejercita la electricidad, ha de ¡ser
bastante para desvanecer los recelos de los que letuen por la
imperfección constante de Inles esludios, adquiriendo así la
rheteórología el valor científico que su objetó reclama, A ello
BO pueden menos de contribuirgrandementelosprogrcsos ma-
nifiestos que se hacen en el arte de observar, y en cuyo auxilio
áetiden otros descubrimientos ó aplicaciones oportunas, como
la fotografía y aun la electricidad misma, empleadas para su-
plir la inconstancia del observador, y asegurar la puntualidad
en las anotaciones. En medio de las nieblas que hoy ofuscan
ese porvenir, ño parece imposible que dejen de encontrase, con
mas ó menos exactitud, muchas dé esas relaciones desconocidas
aútí, de las cuales se sospechan ya algunas con sobrado funda-
mento. SE, como no cabe duda, las hay entre el sol y la tierra,
laíUinósfera que providencialmente la envuelve, su superficie y
su interior, entre los climas y las condiciones de la vida vege-
tal y animal, ¿quién pudiera renunciar á la grata esperanza de
que el hombre dedicado á apreciarlas lenta pero constante-
mente, no logre algún dia, ojalá próximo, ensancharlas con-
quistas propias de la preeminencia que le íué reservada eii
la obra maravillosa de la creación?
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MINISTERIO DE LA GUERRA.

8 J

J L L material de Guerra , por tanto tiempo abandonado, mer-
ced á los cstranos acontecimientos ocurridos en España y á
nuestras últimas luchas} que agolando todos los recursos del
Erario apenas han permitido acudir á sostenerlo sin poder
pensar cu mejorarlo , es uno de los objetos que por su impor-
tancia no ha podido menos de llamar la preferente atención
del Gobierno ; y necesidad la» reconocida de todos no podrá,
menos de merecer un especial interés por parte de las Cortes.

Las plazos do guerra , los cuarteles y edificios de todas cla-
ses para los diversos servicios del ramo militar y el material
de Hrtiiicria son estreñios que as preciso sacar del lamentable
eslado de decadencia en que yacen» y urgente acudir á su
amparo. En el ánimo de todos está ei acometer esta empresa;
el Gobierno de S. M, se hace interprete de la opinión general
a! pedir los medios con que, por fortuna ai apoyo déla tran-?
quilidad pública y de la prosperidad del pais, será posible dar
principio ú levantar cual corresponde objetos en que estriba»
!a independencia y seguridad del Estado.

Las plazas de guerra con ei material correspondiente á ias
mismas forma el sistema genera! defensivo de las naciones, y
éste, combinado con el ejército, constituyen el sistema militar
de cada Estado.

Hace cíen años tenían aun las plazas fuertes una exagerada
importancia y esta opinión contribuyó á aumentar inconsicle-?



rartamenlfi fin número. Tkspiies-que Napoleón hizo prevalecer,
fil menos en la mayor parte de los casos, l;i guerra de movi-
mientos sobre la (3c posiciones t en el tie.mpo no lejano en que
hi rapidez ile fus Invasiones de este esclarecido capitán, men-
guó el antiguo crédito de las fortalezas, so cayó en el estremo
conlrririti; y para apreciar Ja! error bosta fijarse en el uso que
fie ellas hizo el mismo á quien se atribuye su menosprecio.

Seguramente Yauban no cubriría boyuna frontera con una
triple linea de, plazas alternadas. En el estado actual de la
ciencia de la guerra no cabe aquel sistema, oportuno y ade-
cuado á las circunstancias y condiciones de los ejércitos en la
época do tan eminente ingeniero y distinguido general. Hoy,
desvanecido el error que lleva consigo la exageración en uno
y otro eslre-ino , se ha fijado la cuestión respecto á la verdade-
ra proporción del número de plazas , problema que se resuel-
ve en cada Estado, atención habida á las ciases de guerras lla-
mado á sostener y con el conocimiento de los puntos que en
ellas deben figurar, sirviendo de base para operaciones ó do
abrigo para reacciones. Es por tanto reconocida la necesidad
de plazas y puntos fuertes; de plazas de depósito que lle-
nen cumplidamente su objeto, grandes, provistas de almace-
nes para acopios de provisiones, con cuarteles, hospitales,
parques, maestranzas, que encierren, en fin, todos ios recursos
precisos pava organizar pronto en ellas un cuerpo de ejército,
ó que se presten por medio de su adecuada posición para el
establecimiento de un campo atrincherado, que al abrigo de
fuertes permanentes destacados ó de obras improvisadas de
campaña y bajo la acción de las defensas de la plaza, permita
rehacer y reorganizar las tropas después de un revés; de pfa-
zas y puntos fuertes que aseguren la conservación de las posi-i
ciones clásicas , cuya ocupación por el enemigo le daría gran-
des ventajas , los puntos llaves de un territorio, los puntos
probables de reunión de las líneas de operaciones del ejército
invasor.



Bajo tilles conceptos., vemos CÜ ÍJ] dia alzarse á la vez gran
número de plazas en todos los países, y sin embargo su cons-
íruccíon nunca ha tenido ¡as condiciones déla época presente,
en razón de la necesidad iic ios fuegos cubiertos que exige la
artillería moderna , y que por sus relaciones con los demás
medios de defensa reclaman gruesas sumas; se vé dar un no-
table desarrollo á ías plazas , aplicando los nuevos principios,
con ei establecimiento de fuertes destacados que constituyen-
do campos atrincherados apoyan tos ejércitos y facilitan el
concurso de sus maniobras con fa defensa pasiva de las mura-
lias; se sitúan fortalezas , no ya [tara cerrar fronteras, sino en
el interior de los países para servir de ejes y apoyos á combi-
naciones estratégicas; se advierle, por efecto de causas largas
de enumerar, rodeadas de fortificaciones,, capitales como
París y se proyectan en lénisinos semejan les para otras gran-
des poblaciones, Por otra parte, los medios de destrucción que
llevan consigo las escuadras, el perfeccionamiento de ¡as bate-
rías flotantes, la aplicación del vapor ai movimiento de éstos
y de los buques do ailo bordo y la introducción de hélices fin
¡os navios de línea, facilitando en gran manera las -operar,tor-
nes de acercarse á una. fortaleza y acoderarse para atacarla,
exigen, por decirlo así, una nueva defensa en las costas de mu-
i'ha mayor trascendencia y un. desarrollo considerable de fuer-
za en ios puertos para que sus fortificaciones puedan obrar con
ventaja contra tan formidables eiernctitos, resultado délos
adelantos mas modernos ; reclamando por íanto ¡i la vez dis-
pendios mas crecidos.

Prolijo sería citar para comprobación de las indicaciones
anteriores, el considerable nlimero de plazas y fuertes levan-
tados recientemente en el eslranjero ; consignaremos , sin em-
bargo , que de datos fidedignos aparece que cu los treinta años

. trascurridos desde la ¡taz de 1815 has! a 1840 ios recursos vota-
pos y empleados para la construcción de nuevas defensas y
.pora adicionar y mejorar las antiguas en Francia, la Confcde-'-
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ración Germánica , Cerdeña, Austria , Bélgica, Holanda , Rusia
y Suecia, ascienden á ia cantidad de 4.079 millones de reales;
siendo de notas' que de esta suma corresponden solo á Francia
1.721 millones y Sos 5.758 restantes á los demás Estados del
continente Europeo-

Según queda manifestado , los dalos que anteceden se re-
fieren á la época que terminó en 1845, y de los que se poseen
relativos á los años posteriores, resulta que los gasl.os hechos
durante ellos no son ele menos cuantía. Los acontecimientos de
1848 ban dado origen al mejoramiento de muchas Ibrliilezas
y á la edificación de otras , no solo en el continente sitió tam-
bién en Inglaterra, donde en PorlsinouhL y otros puntos se
invierten grandes caudales.

¿Y qué diremos de edificios militares? Como por encanto se
levantan desde 1848 acá en Berlín , en Bruselas 5 París, Vicna
y otras poblaciones, verificándose esto en tan grande escala,,
que solo el parque de artillería de Viena lia costado mas de
sesenta millones de reales.

Análogos resultados podrían presentarse respecto al mate-
rial do dicha arma, cuyo perfeccionamiento moderno y el
cuantioso uso quede él se hace en la defensa, en razan-de
los poderosos medios que proporciona al ataque , ocasionan
que erc los demás Estados se inviertan sumas de consideración,
tanto para dotar los fortalezas y los ejércitos, cuanto para
sostener los repuestos indispensables y los costosos y variados
trabajos en las -maestranzas, fundiciones y íabiieas destinadas
á producir los grandes y pequeños medios de destrucción; pero
tales datos y las consideraciones que de los misrans se despren-
den nos llevarían mas allá de lo que permiten los limites de
este escrito.

Si del esterior de la Península pasamos á contemplar su
interior para comparar el estado de su defensa permanente
con el que existe y crece cada dia fuera de ella , no será nece-
sario circunsliuiciar esít; paralelo. Basta considerar que dentro
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de dicha Península se encuentran el cstraño reino de Portu-
gal, baso natural de operaciones de los ingleses, y Gibraltar en
poder dolos mismos y en situación tan especial. A la vez lie-
mos de defender una estensa costa de 485 leguas con ventajo-
sos puertos en el Océano y en eí Mediterráneo y .una frontera
de 70 leguas por el aire, felizmente fragosa, pero que nos pone
en contacto con una nación mas poderosa por su población,
fuerza orinada, estado de las renías públicas y demás condi-
ciones.

Ahora bien, recorriendo con la vista nuestras plazas, y
haciéndonos cargo de la época de su construcción y del cam-
bio inmenso que ha sufrido la guerra da sitios, no hallaremos
ni una sola de ellas adecuada al estado presente, y observare-
mos abandonada la principal línea de invasión de Irún á Ma-
drid, y sin asegurar la posesión de esas situaciones centrales
á que se brinda por multiplicadas razones el interior de nues-
tro pais. Tenemos , es verdad , posiciones estratégicas y topo-
gráficas admirables, mas falta que el arto asegure competen-
temente su dominio. Pamplona y Gerona r sel aunan «1 completo
reemplazo de sus fortificaciones; no hay. un militar instruido
que no eche de menos plazas de primer orden en Zaragoza y
Burgos; Badajoz y Ciudad-Rodrigo apenas conservan otra cosa
que el recuerdo de sus sitios; Santoiia eslá aim casi como ía
dejaron los franceses, con solo defensas de carácter pasajero;
Cartagena y el Ferrol que encierran grandes intereses , pueden
decirse abandonadas; Cádiz, foríísimo baluarte de nuestra in-
dependencia , que en unión con la isla Gaditana constituyen
una posición militar de esceicnies condiciones, exigen gran
consideración ; Tarifa sobre el estrecho de Gibraltar y Ceuta,
fortaleza de mayor precio desde la ocupación do la Argelia por
los franceses, no pueden responder en el estado en que se
hallan ¿ los importantes objetos á que las iiama su situación,
no conteniendo obras defensivas adecuadas ni baterías, cuyo
cañón pueda imponer á los buques enemigos; las codiciadas



íslas Raleares, cerca del punto en que se cortan la linea inglesa
de Gibraltar á Malta con la francesa de Tolón á Argel, ven ha-
ce diez años empezada una fortaleza CD el importante puerto
de Mahon, cuyas obras están en el atraso que es consiguiente
á la lentitud, escasez c interrupciones en la aplicación de fon-
dos; y de muchos otros puntos podrían hacerse análogos re-
cuerdos. Tal es el lamentable, pero exacto , cuadro que pre-
senta nuestra defensa permanente por efecto de las continuas
penurias del Tesoro por espacio de tantos anos, mientras los
caminos que se abren ó se proyectan para la prosperidad del
Estado, debilitan ó destruyen la Tuerza que aquella recibía de
las dificultades topográficas de nuestro quebrado suelo.

No es, seguramente, mas lisonjero el estado délos edifi-
cios militares: pocos ó ninguno de los que tanta parte tienen
hoy en la defensa, están á prueba de los proyectiles huecos
que se prodigan en el ataque ; su nú mero es mucho menor del
necesario en razón del aumento que ha recibido el material
y los demás elementos de resistencia. Sobre todo , si lauto en
las plazas corno fuera de ellas nos contraemos á los destinados
para el alojamiento de las tropas, bien justificado está el cla-
moreo.general que sobre este punto se advierte, el cual fule-
más recibe un cierto impulso del efecto que aun en el modo
de vivir del soldado, produce el influjo de las costumbres y
<íe las ideas del resto de la sociedad.

Apenas hay alguno de planta, y salta á la vista cuál podrá
ser su verdadero valor acomodado á su objeto y los continuos
gastos que exigirán edificios propios ó alquilados no construi-
dos para destino tan especial, antes bien para otros de opuesta
índole, como sucede cabalmente con los conventos, origen de
la mayor parle de los cuarteles actuales.

Las nuevas necesidades creadas por los progresos de la so-
ciedad, ocasionan el aumenlo consiguiente de atenciones, y
de ello son una prueba, sin salir de Madrid y punios á las in-
mediaciones de la corte, las obras hechas para colegios y



academias y pai'a establecimientos de distinto género. Reclá>
manse, con razón, desahogo y buena distribución en el inte-
rior de los cuarteles, ensanche y elevación en los dormitorios*
mejoras en las cuadras de la caballería; en los hospitales, en
los parques, se euhan de menos las condiciones.de las cons-
trucciones modernas de osla clase y ios accesorios: que las
acompañan. En suma, crecen mas y mas las exigencias de este
servicio importante, crecen también, y cou mas fuerza por ía
inflexible acción del tiempo, los deterioros en viejos edificios
que no se reparan debidamente, y solo no se aumenta la do-
tación con que ha de atenderse á tamañas necesidades, mien-
tras causan admiración las cantidades que con este objeto se
invierten en ias otras naciones, algunas de ellas maltratadas
también por disturbios políticos ó por guerras.

La vida de tales cdiíieios Lenia por necesidad que ser corta:
sin las condiciones de solidez adecuadas, á su acLual destino, se
han pronunciado cu ruina algunos, la amenazan próxima otros
y exigen lodos para su entretenimiento y reparo, sumas á que
no alcanzan las consignaciones, y que deben considerarse
como perdidas, porque no es posible acudir con ellas mas que
á las necesidades del momento. Raro es el raes en qne un
hundimiento 6 un denuncio ¡¡o nos priva de un cuartel; con
frecuencia ocurre, que la declaración de propiedad á favor
fie un particular ó corporación, ó bien la necesaria devolución
á la Iglesia, obliga á contar con'.!un cdin'eits menos, y la esca-
sez de locales viene á aumentar los conflictos. Diferentes pla^
zas y puntos de indispensable acuartelamiento carecen de los
mas precisos para sus guarniciones, pudiendo citarse entre
otros la Corana, Valladolid y Sevilla; ha sucedido en la pr i -
mera de dichas poblaciones tener que llevar al Ferrol los mi-
litares enfermos, por falta de un hospital, sin que en mucho
tiempo haya podido intentarse esta obra por la notoria caren-
cia de recursos, y las autoridades de guerra se ven precisadas
frecuentemente ú dur á las tropas diferente situación de la
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oportuna, por efecto de la escasez de cuarteles en los puntos

convenientes. Lo espuesto hace comprender fácilmente la per-
turbación que las circunstancias indicadas producirán en esle
ramo del servicio.

Los establecimientos y talleres de construcción para la in-
dustria militar á cargo del cuerpo de Artillería, exigen Uira-
bien que se los atienda cual corresponde á la grande impor-
tancia que. es!,a parte del material ha adquirido en el siglo
actual en los demás Estados, con motivo de la perfección al-
canzada en toila clase de armas y del desarrollo de los grandes
medios de que. se dispone en el ataque y defensa de las plazas
y en ios combales navales y terrestres. En nuestro país se ha
seguido, respecto á los Lilícres de construcción, el mismo ca-
mino que en las naciones de primer orden, fundándose esta-
blecimientos imporlatitcs por mas de un concepto, y que nada
tienen que envidiar á los mas adeiaulados del eslranjcro; fiero
si han de llenar su objeto y. producir una economía real y po-
siliva ai Estado, elaborando los efectos io mas barato posible,
no ha de ser disminuyendo el capital que so destine á ¡a fabri-
cación, sino por el contrario, aumentándolo hasta das1 á los
latieres todo el desarrollo de que son susceptibles, y soslemeu.*-
do después en ellos los trabajos en esla proporción, con lo
cual se obtendrán el armamento y efectos necesarios al módico
precio que solo de esle modo es (indo exigir.

No es posible prescindir de consignar aquí una noticia
aunque sumaria, corroborada con guarismos, de las causas
que han producido la decadencia del material de guerra. El
estado en que se ecuenlran las obras de fortificación y los
edificios militares, es la consecuencia natural y forzosa de la
falta de su reparación durante largos años, en que no habién-
dose acudido á ella, los gastos necesarios para satisfacer esta
atención han debido seguir la progresión ascendente inevita-
ble de su desarrollo. El grande empeño puesto en preferir las
obras con que era urgente evitar el acrecentamiento de aquel
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deterioro, ha sido cansa sin duda de que se haya podido im-
pedir en muchos casos ruinas irreparables. •

Citando tío puede acudiese con los fondos necesarios á la
construcción de una obra nueva, se tocan las consecuencias de
su lamentable falta; mas cuando se ejeeuian las .reparaciones
que exigen las obras antiguas, el mal y el gasto consiguiente
crece i'1 en proporción del tiempo que se larda en aplicar el
remedio. Este principio, digno de consideración? produce el
esfuerzo que \iene haciéndose para disminuir aquel mal,
Eiumenlando el presupuesto ordinario, por tuyo medio se ob-
íemlria el resultado de los capitules que se invierten reproduc-'
tivanieute. Partiendo de esta luminosa doctrina,, se ha estado
siempre en lucha con las dificultades que a su realización se
oponen, no siendo la menor de ellas la opinión predominante
de la economía aplicada al presupuesto de la Guerra.

De la lucha mencionada ha resultado que en 1858, época
en que comenzó á uniformarse el sistema de presupuestos ge-
nerales de la nación-, se señalaron al material de Ingenieros
pura todas sus aU-iicioues (i.016,0, 8 reales en la ley de'27 de
julio de dicho año: después siguió su dotación siendo ia misma
con pequeñas diferencias; pero las sumas que so asignaban,
ni se facilitaban por el Tesoro con oportunidad, ni las consig-
naciones llegaron á realizarse, quedando défieils de bastante
consideración. Eit \M7¡, con arreglo á la ley de !.° de agosto
de 184:2, se aumentó la dotación á siete y meció unilones para
1844; mas en ambos años fue ilusoria la ventaja, parque los
fondos que llegaron á ingresar en las c¡>,j¡is no alcanzaron á
cubrir ni aun la mitad de la espresada doUeion: posterior-
mente ha vuelto á reducirse bastante mas que en las anterio-
res épocas, limitándola á la cantidad fija de cinco millones
anualos» siendo esta partida la que ha figurado sin altera-
ción en las leyes de presupuestos de los nueve años transcur-
ridos desde 1845 hasta 1853, no alcanzando á dicha cifra la
que aparece en los correspondientes á los últimos años has-



ta el presente, que escede poco de cuatro y medio millones.
Espueslas con rapidez las vicisitudes por que lia pasado ja

exigua cantidad detallada por diversas leyes de presupuestos
al material de Ingenieros, y si cu frente de la suma de cuatro
millones y medio de reales se coloca la de 41.957,855 reales á
que asciende el presupuesto presentado por el cuerpo de In-
genieros y aprobado para el misino en ei año actual, la com-
paración délas dos canüdades, dice cuanto hay que decir
acerca del estado y porvenir de nuestras obras de fortificación,
y edificios militares, sobre todo si se atiende á que fin la íiRi-
ma, ó sea la presupuestada, solo está ti comprendidos los gas-
tos de conservación, entretenimiento y corta amplitud de lo
existente, y á que la primera, ó sea la señalada por cuenta del
presupuesto, sufre varias rebajas por pagos indispensables
propios de la índole del nnUerial, pero que reducen grande-
mente la cantidad aplicable á obras como son los alquileres
de muchos edificios que, por falta absoluta de oíros, están
arrendados para el 'alojamiento de tropas cuya satisfacción es
por su naturaleza privilegiada, la conservación y entreteni-
miento de los parques de las plazas, la marina de dotación de
Ceuta, la suma aunque módica que se emplea en la cons_U'«e-
cioii de los trenes de puentes de campaña y otras atenciones.

Ante ios datos numéricos que quedan consignados no es
difícil conocer ia imporlauda de penetrar á lus Cortes de la
necesidad urgente de acudir a! remedio de tamaños males,
que envuelven la funesta condición de acrecentarse de conti-
nuo, si no se reparan.

Para cortarlos radicalmente, sería preciso aumentar el pre-
supuesto ordinario y buscar por separado medios «straordina-
rios. I)e esta manera, reparando lo existente con el empleo
de mayores sumas, so corlaría el de otras mayores todavía
mientras que las dadas por extraordinario permitirían acome-
ter la construcción do nuevos cuarteles y la mejora sucesiva
de las fortificaciones.
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En cuanto al material de Artillería, los medios para la

truccion, en vez de crecer ooii las necesidades y oon la impor-
tancia y exigencias de sus establecimientos, han ido» por el
contrario, disminuyendo cu términos de haber quedado reáu-
cida la consignación á la cantidad de ocho millones de reales,,
insuficiente para atender al sostenimiento del material exis-
tente y de sus talleres, é impotente por tanto para crear los
efectos que exige ¡a defensa de la Península é islas adya-
centes, y mas aun pura producirlos al ventajoso precio resul-
tante de una fabricación auxiliada de todos los medios. Así
como el problema científico que debe resolver la mecánica'
aplicada á la industria, es el de producir el mayor trabajo tüil
con la fuerza mínima en el motor, así en eí resultado práctico
de dicho problema, la cuestión se reduce a producir con un
capital dado, el mayor número posible de objetos elaborados;
objetos que resultan por tanto mas b a ralos, puesto que los
gastos permanentes y fijos que exigen el entretenimiento y
marcha de un taller de construcción se reparten entre los ela-
borados, correspondiendo á cada uno tanta menor parte, cuan-ü
to mayor sea su número. Crear un establecimiento para una
grande fabricación y producir en él una cantidad escasa de
efectos, es un error económico-industrial, es un elemento de
ruina. Sin. salir del material de Artillería, si la fábrica de Tru_
bia, por ejemplo, sostiene en sus talleres y minas de carbón
1200 operarios, cuyos sueldos ascienden á la cantidad de 8000
reales diarios, gasto fijo y constante que exige la existencia de
este vaslo establecimiento; ¿á qué precio resultarían las piezas
y municiones, si á dicha fábrica no se le consignasen las can»
tidades necesarias para el gran desarrollo de fabricación cor-
respondiente al trabajo y jornales de aquel crecido número de
operarios? Los resultados de esta comparación nos relevan de
entrar en mas consideraciones.

Por otra parte, algunos de eslos establecimientos reclaman
ademas atenciones estraordinarias: el mismo de Truhia, e



porio de nuestra industria militar, necesita algunas obras,
entre otras ia construcción de un camino de hierro para ca-
ballerías, que una la fabrica con las minas de Riosa, via
iniciada desde la instalación de aquella, pero que ¡t pesar de
que su coste no escederá de cuatro millones de reales, y sin
embargo de las ventajas llamada á producir cu el precio del
combustible, no ha podido aun llevarse á cabo por falta de
recursos.

La fábrica de Oviedo, á cuyos talleres puede decirse con-
cretada la construcción de armas rayadas, precisa se la atien-
da con los fondos necesarios para aumentar su desarrollo y la
parte de maquinaria, si ha de producir el número de armas
de la citada clase que tan imperiosamente reclama el buen ar-
mamento de los cuerpos de cazadores, el de guardias civiles y
demás que deben usarlo; resultando de todo que el material
de Artillería como el de Ingenieros, exigiría á la vez un au-
mento en su dotación ordinaria y recursos estraordinarios
para ser atendido convenientemente.

Después de los datos y consideraciones qne preceden, es-
puesíos con harta rapidez, nada sería mas satisfactorio para
el Gobierno que poder acudir á las Necesidades de ambos ma-
teriales en los dos conceptos que por su índole y actualCafado
recia nían; pero no permitiendo el del Tesoro publico recargar
ios presupuestos de la nación con el aumento que en el pri-
mero de dichos conceptos, llevarían á aquellos las cifras á que
seria necesario elevar las que hoy figuran para el material de
Artillería y para el de Ingenieros, tiene que renunciar por
ahora á verificado; limitándose á pedir un crédito estraordi-
uario con aplicación ala mejora y aumento de ambos, el cual
hace consistir en la cantidad de 55Ü millones de reales que el
Tesoro abonará en el espacio de ocho años.

Crandes y numerosas; son sin duda la atenciones á que esta
suma se destina; mas ante la magnitud de aquellas no es posi-
ble, sin desatender las demás del Estado, pensar en otra cosa
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que en dar principio á ía importante y urgente obra de levan-
tar á la altura que su ínteres reclama los medios que constitu-
yen la defensa permanente de la nación.

Tal es el pensamiento del Gobierno, prometiéndose que
dado el primer paso en tamaña empresa, la prosperidad pro-
gresiva que afortunadamente esperimenta el pais, abrirá cam-
po á nuevos y mas cuantiosos recurses, y permitirá, trascur-
rido que sea el pbzo de ocho años en que se han de emplear
los que actualmente se piden, destinar cuantos sean precisos
para llevarla á feliz término.

El cuadro que queda trazado del estado de nuestro mate-
rial de guerra présenla desde luego la dificultad que ofrecerá
el marcar, siquiera sea en general, la aplicación que, atendida
la urgencia é importancia de todos, haya de darse á los objetos
á que son desuñadas las cantidades que por cuenta de la men-
cionada sumase reciban del Tesoro.

Para fijarla convenientemente, y empezando por las fortifi-
caciones, se han tenido presefites todos los luminosos (Jatos que
sobre el particular se poseen: la notable memoria presentada
por la brigada de generales nombrada al siguiente año de ía
paz de 1795, para reconocer ¡as fronteras de Guipúzcoa y Na-
varra , tratar del aumento, conservación ó abandono délas
fortalezas existentes, proponer las nuevas que se considerasen
necesarias y cuanto contribuyese á la mejor defensa de la iz-
quierda de los Pirineos; los írabajos que mas tarde produjo el
celo de las brigadas de oficiales de Ingenieros nombrados en
•1814 para igual encargo, respecto al todo del territorio y sus
fronteras, precisamente en la oportunidad de la conclusión de
una guerra en que la espericncia habia demostrado lo que ca-
da plaza valia, lo que podía valer corregidos sus defectos, las
que eran inútiles y las localidades en que se echaban de menos
otras; las demás noticias y dalos que desde entonces hasta la
actualidad proporcionaron los reconocimientos y estudios prac-
ticados, ya respecto de ostensiones ó xonas determinadas, ya re-



laüvamcníe á posiciones ó puntos dados, y por fin, el ilustrado
informe que en 1856 presentó como fruto de sus tareas la en-
tendida juuUi encargada del plan de dcíensa permanente del
Reino.

Como resultado del detenido estudio verificado con este mo-
tivo , y atendidas todas las consideraciones y circunstancias
que sirven de datos pura la mas acertada solución, se pasa á
enumerar los puntos que bajo todos conceptos merecen la pre-
ferencia para alimentar y reparar coiivenientcmcnle sus de-
fensas ó para elevar en ellos nuevas fortalezas, utilizando en
uno y otro caso el feliz conjunto de sus ventajosas condiciones.

Ceuta, posición peninsular ;< la vista de Cibraltar, eslú Hu-
mada á ejercer su acción sobre el estrecho que une ambos
mares y á servir de apoyo para nuestro porvenir sobre África.
La importancia de sus defensas por mar y por tierra , ha (le
responder á estos objetos y su desarrollo ha de ser tal, que
pueda en casos dados admitir un ejercito.

Tarifa, cuyo recuerdo histórico de la invasión de los Ara-
bes, ha venido a\ renovarse en los apurados trances de la guer-
ra de la Independencia, debe contribuir con Ceula ú contra-
restar la funesía influencia de la plaza inglesa y servir de apoyo
á nuestras operaciones navales.

Cádiz-, con la Isla Gaditana, refugio ya una vez, y que en.
virlud de nuevas complicaciones, pudiera volver á serio de
nuestra independencia, constituyen con las dos plazas ante-
riores los puntos marítimos principales de nuestro sistema de-
fensivo por la parte del Sur.

El desarrollo de nuestra marina, que Hcva consigo el de sus
antiguos arsenales, dá al escelente puerto de Cartajena, único
que poseemos en el Mediterráneo, una importancia de primer
orden. Ademas de esta influencia sobre un mar en que han de
ventilarse cuestiones europeas, su fácil y rápida comunicación
con el centro de la Monarquía, aumenta considerablemente
su valor.
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Ferro!, que encierra nuestro gran arsenal sobre el Océano,
cuyo inloi'c.-, aumenta de día en día, exige igual consideración.

Sanioiia, debe ser pinza de primer orden, según lo inlenla-
ron los franceses en ÍBi0 por su veEilajosn" posición geográfica
y por el influjo estraíégico que simultáncamc-site ejerce sobre
la cosía Cantábrica, y sobre lo principal' linca de invasión ter-
restre que fh.¡nquwi, cubriendo las incursiones hacia Asturias y
Galicia. LÍI naturaleza ayuda ios proyectos del ingeniero, ha-
ciéndola iuespugnoble por el N. y E , y facilitando el tp¡ixíi<V»
de sus defensas. Su puerto, capa» de grandes encuadras, abri-
gado en todos tiempos y defendido por las baterías del monte,
es considerado militar y comercialmgíüo como el mejor de l¡\
costa. Con este pimío cerifico de apoyo la vigilan íns fuerzas
navales, ayudando á las estacionadas esi Gaslco-Urdiales y en
Santander y aun á las de San Sebastian y Pasages, y formando
así el miiieo defensivo del golfo de Gascuña. Por la parle ter-
restre ofrece otro centro de maniobras y un ¡¡silo y depósito, ¡10
solo para, la provincia de Santander, sino psra io;lo el Norte de •
la Península.

Si además de las plazas referidas se concluye !a de Isabel 11
en el codiciado puerto de Mahon, quedarán ocupados los pun-
tos capitiilcs.de nuestra defensa marítima.

Respecto del interior, al enumerar los principales Je nues-
tro sistema permanente, se presenta la pequeña plaza de Pam-
plona, cuyos smiros no corresponden ya á su situación y objeto.
En la vertiente de los Pirineos, á seis leguas de la frontera y
quince de la costa, con posiciones escalonadas, con fáciles co-
municaciones al interior, y cubriendo las de Navarra con Ara-
gón y Utoja ó indirectamente las Vascongadas, esta plaza con
el Ebro á su espalda tiene un valor defensivo reconocido en
todos tiempos.

Gerona, la inmortal, sobre la oíra línea de invasión, se re-
comienda como llave del Ampnrdan por su escelente carácter

defensivo.
2
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Viniendo mas al interior, son de incuestionable urgencia

dos nuevas y grandes plazas en Burgos y Zaragoza.
Burgos, con crecida población y comarca productora, nudo

de comunicaciones y centro contra las líneas de Irini y Pam
piona, ejerce tal influencia militar sobre las cuencas del Ebro
y del Duero, aumentada por el ferro-carril del Morte, que re-
quiere lodo el desarrollo de una gran plaza por el sistema mo-
derno, con disposiciones para un campo alrineherado. Su papel
en la estrategia defensiva del país, cubriendo la ancha brecha
que se abre entre las montañas do Reinosa y el pico de Urbion,
lo reconocieron Bonaparte y Angulema ai hacer alüí su primer
alio, antes de empezar el segundo período de la invasión. Al
abrigo de su débil castillo pudo también Marmonl rehacer las
reliquias de su desastre de Salamanca.

Zaragoza, es el centro y base de operaciones eti la defensa
del Ebro, en cuya cuenca perpendicular á ia linca principal de
invasión ba de obrar la gran masa de nuestro ejército; siendo
por tanto maniíiesta la necesidad de una gran plaza que, do-
minando ambas orillas, constituya el. eje de estas eficaces ope-
raciones. La ciudad heroica debe considerarse como punto
estratégico de doble importancia, respecto al Piriueq^y-á la
parte superior de la citada cuenca del libro.

Las ligeras indicaciones que respecto de cada uno de los
puntos tomados en consideración se dejan consignadas, son
bastantes para dar ú conocer que todos ellos deben formar
parte del sistema general defensivo del Estado , y siendo ade-
más los que entre lodos presentan mayor importancia, ya por
su útilísima y eíicnz acción sobre el territorio en que se hallan
situados, ya porque teniendo ó no esta misma ventajosa con-
dición encierran intereses de cuantía, está competentemente
justificada la preferencia que sobre ellos se hace recaer.

Sin embargo de que acerca de algunas de las indicadas lo-
calidades existían diversos proyectos verificados en distintas
épocas, el Gobierno dispuso que nuevamente fuesen reconocí-



das y estudiadas todas por el cuerpo de Ingenieros, proponien-
do para cada una las obras adecuadas, en el concepto de que
las que llevan ya el nombre de plazas de guerra, asi como las
que deben recibir este carácter, lo sean verdaderamente por la
fuerza de sus defensas, elevadas á la altura de los adelantos
modernos.

Los estudios sucesivos de otros puntos también interesan-
tes nos preparará» para atenderlos opertun tunen te , contándo-
se entre ellos los correspondientes á nuestra frontera con
Portugal, y entonces podrá ser ímiida en consideración la im-
portancia de Ciudad-Rodrigo y Badajoz.

Las memorias relativas A los puntos reconocidos y estudia-
dos existentes en el ministerio déla Guerra, analizan las forti-
ficaciones de cada plaza con relación á sus circunstancias
topográficas y ú su enlace con el resto del territorio, y el coste
en que se calculan las obras que detalladamente señalan los
respectivos presupuestos , sujetos á las alteraciones consiguien-
tes á las constantes variaciones en los precios de jornales y
materiales, es el contenido en la siguiente:



KELACIOiN del cuate á que ascienden los proyectos de fortificación

formados á consecuencia do la Real orden do 17 de julio del pré-

senle año.

1 Plaza de Cenia. . . .1 24.644,000
1 — de Tarifa.. . .1 9.746,000
3 — de CarUjcna, .1 2T».600,000
4 — del Ferrol. . .1 k>9.448,2r)0
5 — de Sanloña. . JlO3 449,500

za de isa-
82.1-13,800
Ti9.500,000
49 f>18,000

7 Plaza ti ti Pamplona-

lio

— de
— líe
— de

ir y;üs.

"oíate.? generales, . I

IOTAI.

i0.S2fi.00i 04.970,000
9.743,000

i 0.5."0,000' 33.9."()(000
48.800.000 178.218/250
3 267,6001100.717,100

13.6 1,200
18.000,000
4.500,000

1-1.897,(¡00
50.050,900

15O.C!«,3O

95.7H4.000
57.5(¡í!,i-00
53.918,000
87.348.000

150.000,000

788.141,;

NOTAS. ¥.n las obras dfi fot'liíifisi'inn do Tarifa sy i-oiüprcnJ")! los locales que,
fonnuiidu pEiilus íle ollas, $im;ti taaiijien par¡i amailclai- tropas. , . . - • -

En \u pyitiiiy di; la roríiíieüi'ion du Stinioüa, su coüipi'i'üdc ia Liiniidiid de
25.3iíf,í<)<~< rs. yara la coasirucciou slc inatücs , dársciiii mililar y canal.

En 31,300.0110 rs . ss frrndtis la adqniMcinn lie termins paia la forlillcacioo úc
f.eiüüii, y no se compreside tsla caniidad en la que figura en el CÜS-IO Lolal del
provéelo.

"\o (̂¡ incluye en esla relación el coste de las defensas de Cádiz can la Isla
, por no esí&r íerminailns ios estudios correspondientes.

La sxñii in8[)í3Cí:iori do la siuna tolüí es bastante para com-
pi'cinlor que no es posible acoinelür á la vez los Ira luí jos para
]ys íkícíisas de los espresfidos pujii.tis ; eí íiobierno se propone
]"iur íuÉiio izlcsíinsr dclosoSU m;íí<>í?eiMk;] cmüLo eslrordinario,
'200 para ohras de fürüílcacioíi . v <t;sB- S;I preí'e¡Tncia al mayor
mimen» fie [tía.z¡is ¡le !;is designaíhss que sea posible, atención
hubidít á su uiayor y mus urgente nnp<>rl.;iin.:i¡i f y ú la cotiside-
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ración de que las quese empiecen huyan de quedar precisa-
mente terminadas con la parle del crédito aplicada á este

objeto.

Contundo con los nuevos recursos que sucesivamente pue-
dan destinarse para este fin, se llevará á cabo no solo la eje-
cución de las demás que se dejan referidas, sino la dé todas
las que sean precisas para completar debidamente nuestro sis-
tema general defensivo; contando H! efecto con las obras de
esta clase que la seguridad de ¡as cosías reclama, atención que
está también prevista, y cuyo valor darán á conocer las comi-
siones de Ingenieros que actúa I mente se ocupan en los intere-
santes trabajos de su reconocimiento y propuesta de defensas.

Como complemento del pensamiento del Gobierno en esta
parte 9 resta consignar aquí que se lia tomado también en con-
sideración el gran número de fuer tea y castillos que existen.
diseminados en todo el interior de la Península, restos de las
antiguos guerras. Sin importancia para las operaciones de un
ejército ; sin condiciones para formar parte del sistema de
defensa ; ruinosos muchos , pero toa disposición para ser r e -
habilitados, han adquirido algunos de ellos en nuestras luchas
mas recientes gran nombradla, por prestarse muy útilmen-
te á ios piones de Sos partidarios que cu distintas épocas se
han levantado en el país. Es por tales razones conveniente y
preciso proveer al desiimnlelüuiienlo y demolición ó abandono
de los que se encuentran en este caso. En iguales circunstan-
cias se hallan algunos pueblos que conservan lioy el completo
délas fortificaciones con que fueron revestidos durante la
guerra civil de 1855 á 1840 , sujetándolos sin ventaja para el
Estado á las servidumbres correspondicuíes al carácter de
puntos fuertes. El Gobierno se ocupa de hacer desaparecer lo-
dos los que no sean de utilidad alguna ; se han providenciado
ya demoliciones de este género, y se está formalizando en el
día un irabfijo sobra los medios ntas convenientes y menos
costosos de llevar á cabo el arrasamiento ó abandono, según



las condiciones de todos los demás. Este proyecto reune el
doble carácter de económico y los dispendios que por el
pronto ocasionará su realización, deben reputarse como re-
productivos, toda vez que no solo evitarán para lo sucesivo los
estériles pastos del entretenimiento de sus obras y de su abas-
tecimiento de pertrechos de guerra, fondos que podrán ser
invertidos con ventaja en puntos convenientes, sino que pro-
ducirán los economías consiguientes á la supresión de los Es-
tados Mayores con que se hallan dolados; desahogando á la
yez algún lanío las vastas atenciones de este articulo del
material.

En cuanto á cuarteles y demás edificios militares, la nece-
sidad de mejorarlos y aumentarlos, ha sido reconocida de mu-
chos añosa esta parte, alcanzando mayores proporciones á
medida que crece su mal estado; pero los diferentes estudios
y propuestas presentadas con este objeto en diversas *'• pocas,
así como los buenos deseos manifestados siempre por el Gobier-
no de S. M. de acudir á esta apremiante atención han encon-
trado en todas ocasiones un obstáculo , hasta ahora insupera-
ble, en las penurias del Erario. Entre los proyectos existentes
en el ministerio de la Guerra se encuentra alguno completo,
comprensivo de todas las necesidades de este género'en las
plazas y puntos de precisa guarnición, tanto en cuarteles de
regimiento, batallón , escuadrón , brigada y compañías sueltas,
eomo en hospitales, almacenes de pólvora y víveres, parques
de Artillería y de Ingenieros, edificios-pabellones y otras aten-
ciones, cuyo coste, alzadamente calculado y contando con
aprovechar los existentes que no se hallen muy deteriorados
y que permitan una conveniente mejora, asciende á la canti-
dad de 550 ú 550 millones; á la cual habría hoy de añadirse la
correspondiente á los locales para provisiones y demás servi-
cios del ramo administrativo del ejército, planteados en el día
por administración. Las numerosas noticias y presupuestos,
qiie respecto de diferentes capitales y puntos aislados han He-
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gado a reunirse , son otros tanlos datos que servirán para el
cálculo ilelos mus urgentes y demás preferente atención.

Hace tiempo que con razón y basta como cuestión de de-
coro viene tratándose de mejorar las condiciones del acuarte-
lamiento de la capital de la Monarquía. Diversos han sido
también los proyectos verificados á este fin, cuya realización
ha impedido siempre la falta de recursos. Considerando el
Gobierno las dislinlos y especiales circunstancias en que se
halla Madrid,y como base al propio tiempo del cosle que po-
drían tener en nuestro país las edificaciones de cuarteles con
pabellones para jefes y oficiales, y con todos los accesorios y
condiciones de desahogo y conveniencia introducidos moder-
namente en los edificios construidos para aquel destino en el
eslranjero, determinó se formulasen los trabajos relativos á
cuarieles en el Campo de Guardias, Montaña del Príncipe Pió,
y solar de San Francisco, y así mismo para U00 cabriHos en
Alcalá de llenares. La construcción délos de nueva plan-
ta presupuestados en tal concepto asciende á la suma de
126.526,800 reales, en el caso de que los pisos y armaduras
sean de hierro, como medio mas resistente y á cubierto de
incendios; empleando en su lugar madera se reducirá-dicha
cantidad á 101.871,000 reales; y por último, si en Alcalá se íe-
vanta de planta un solo cuartel, utilizando los de San Diego
y Jesuítas, se limitará el gasto á 97.522,400 reales en el primer
supuesto , y á 80.370.600 en el segundo.

Con esta suma de datos, disminuyendo algún tanto el
desarrollo de los nuevos cuarteles, si bien sin desatenderla
necesidad de mejorar las condiciones de vida del soldado-,-y
utilizando los locales que admitan duradera y adecuado repa-
ración , podrá darse principio á cubrir la necesidad de que se
trata , aplicando al efecto 100 millones del mencionado crédi-
to, y empleándolos ya en la Corle y sus inmediaciones, ya con
destino á las capitales y puntos mas necesitados, dando prefe-
rencia á aquellos en que !a falta de locales se hace ¿cada día
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mas sensible. Por olra parte, á medida que £fi levanten edifi-
cios de planta , será posible proceder á la venia de los viejos,
que se consideren inútiles, cuyo producto aumentará los
recursos, y-se evitará sucesivamente el pago de alquileres,
permitiendo la supresión de estos y la de los gastos de culreU;-
niniieriLo de aquellos, mayor desahogo dentro de los estrechos
límites de la consignación de! malcría! de ingenieros.

Los resíaníes 50 millones del crédito que se pide se aplica-
rán al material de Artillería; y á las consideraciones que acer-
ca de él se dejan consignadas ¡interiormente, añadiremos aquí
que el completo armamento de las fortalezas proyectadas as-
ciende al considerable ¡maiero de G.0¿62 piezas de las diferen-
tes clases.

Reasumiendo y sin desconocer la posición especial de nuestro
pais, su estado político y e5 de su Tesoro, todavía es de espe-
rar que las consideraciones espuestas corroborarán la idea de
plantear, en cuan lo sea posible, bnjo un sistema progresivo v
constante, cuanlos recursos se¡¡n necesarios para llevar á cabo
la grande empresa que.forma el pensamiento del Gobierno de
S. M. El paso que hoy se propone, no constituye en verdad
masque el primero de un largo y costoso camino ; pero e_sUf

á no dudarlo, será seguido de otros mas avanzados que nos
llevarán al término de tati interesan!.!1, obra.

Así y solo así, se eviiarú el acrecentamiento de los males
existentes, y podrá España alzarse á iu a ¡tura á que está lla-
mada entre las demás naciones, por su admirable posición
geográfica á que dá nueva importancia el porvenir del Medi-
terráneo, y por los elementos que encierra, propios para ase-
gurar su independencia y su influjo eslerior.

Cuando nuestras plazas permanecen casi abiertas según
quedaron por consecuencia de sitios por siempre memorables
al finalizarse la guerra de ¡a Independencia; cuando observa-
mos indefensas nuestras eslensas costas, y en lamentable de-
cadencia cuantos objetos constituyen el material de guerra;
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cuando desde la paz de 1S15 los medios destructores del ata-
que se han perfeccionado y tomado grau incremento en lodas
partes; cuando los caminos de hierro hacen instantáneo el
movimiento de los ejércitos de unas y otras fronteras; cuando
los buques de vapor facilitan grandemente las invasiones por
mar; cuando á su vez las defensas permanentes de las naciones
estranjeras se han aumentado y recibido perfecciones muy
notables para contrarestar aquellos portentosos adelantos, no
es posible que España permanezca en la inacción. Ya es tiempo
de que, imitando el cuerdo ejemplo del resto de Europa, prftr
• paremos nuestro país para la guerra y asegurémosla paz que
solo de esie modo es digna y duradera.

Al amparo de la que disfrutamos, considerando el crecien-
te desarrollo que la prosperidad de la nación experimenta, y
contando con el patriotismo de las Cortes, podrá comenzarse
por un orden sucesivo, la restauración y aumento de los me-
dios materiales que exige la defensa del Estado.

Persuadido el Ministro que suscribe tle la importancia de
esta atención, considera de urgente necesidad el pedido de
un crédito cstraordinario de 550 millones de reales que adjun-
to se acompaña.

Madrid,-29 de noviembre de 1858,—LEOPOLDO ODONXELL.



RELACIÓN de los créditos que se consideran necesarios para
der durante ocho años á los servicios d-el material de Artillería
y del do Ingenieros, en la forma que la importancia do los ob-
jetos á que se destinan reclaman y según lo permitan los fondos
que por tal concepto se reciban.

Rs. vn.

Para atender debidamente ni desarrollo que exi-
gen los establecimientos de construcción para
la industria militar, allegando al efecto los me-
dios necesarios 50.000,000

Material de Ingenieros.

Para el aumento y mejora de las fortificaciones
en las plazas existentes y construcción de otras ._--•- -
nuevas 200.000,000

Para procurar el número conveniente de cuar-
teles y demás edificios militares con tas condi-
ciones que en la actualidad se requieren, bien .
levantándolos de nueta planta, bien mejoran-
do los actuales según sea posible 100.000.000

350.000,000

Madrid, 29 de noviembre de 1858.=<







MISCELÁNEA





Circular del Excmo. Sr. Ingeniero gensral á los Directores Subinspectores , eit la
(¡ue se copia una Mniuiíicaeion pasada al Coronel del Begiraitiito, con
del acta solemne de la rüstriliucioa de los lotes del premio Diruel.

eESEBAl, Í>E INGENIEMOS REL'EJÉBCiTO.

esla fecha digo al Sr. Brigadier Coronel del Regimiento lo que
sigue:

«Por tercera vez tuve ayer la honra y la satisfacción de pre-
sidir el acto solemne celebrado en esta Dirección general, para
distribuir los lotes del premio Diruel, ó sea la recompensa y
estimulo Je la buena conduela y disciplina, creados en su últi-
ma voluntad, con destino á los individuos de tropa del Regi-
miento de Ingenieros, por su antiguo Coronel el Teniente Ge-
neral 1), Gaspar Diruel, de grata y perpetua memoria.

Conforme á los preceptos en que se funda la práctica anual
de esta institución, hará V. S. publicar en la orden dc¿ Cuerpo
los nombres de los agraciados por haher merecido tamiuia dis-
tinción, en muestra solemne de su buena conducta y disciplina.

Cuando el General Diruel, igualmente dominado de! espíritu
militar que le distinguió y del amor ardiente que profesaba al
Regimiento de Ingenieros, concibió el pensamiento de recon-
centrar en la disciplina el mérito todo del buen soldado , nos
dio una lección saludabilísima; puesto que en la disciplina está
el oríget? de todas las virtudes militares.

Propúsose asimismo sostener y elevar por este medio el
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alto crédito de que goza desde su creación el Regimiento de
ingenieros por,su espíritu militar f probado desde entonces en
duros conflictos de diversos géneros.

Por ello me felicito vivamente, y lo hago a. V. S. como jefe
superior de ese Regimiento "que acertadamente dirige , y que
sabrá conservar y engrnmkctir el renombre de disciplina
que ha sabido grangearse.

Bígole á V. S. para que poniendo esta mí comunicación en
Ui orden del Cuerpo llegue a noticia de todos sus individuos.»

Y lo trasliido á Y. para que lo tinga llegar á conocimiento
de ios señores jefes y oficiales que sirven á sus órdenes. Dios
guarde á Y. muchos años*. Madrid 5 de enero de Í859.=ZARCO.



Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general en la que se copia la Ley de retiros san-
cionada por S. M. en 22 de febrero de 1S59 y la Instrucción para la espedicioa
de !os mismos.

ÍHECCION GENERAL DE IlSGENIEIiOS DEL EJERCITO. = CirCitlar. =

El Excmo. Sr, Ministro de la Guerra, con fecha 24 de febrero,
rae dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.=La Reina (q. D. g.) se ha dignado espedir el
decreto siguiente:

«Doria Isabel segunda por la gracia de Dios y la Constilu-
»cion, Reina de las Españas, á todos los que las presentes vie-
»ren y entendieren, sabed: Que las Corles han decretado y Nos
'sancionado lo siguiente.—Artículo primero. Desde la publi-
cación de la presente ley, los céntimos del sueldo íntegro en
«activo, que como haberes de retiro señala la de veinte y ocho
»dc agosto de mil ochocientos cuarenta y uno, se arreglarán á
«los sueldos que en la actualidad gozan las clases activas del
«ejército y armada, y en la forma que se determina en las tari-
»fas adjuntas.=Artículo segundo. Lo mandado en el artículo
»anterior no tendrá efecto retroactivo, y solo será aplicable á
«los individuos á quienes se conceda su retiro desde la fecha
«de la promulgación de esta ley, y llenen los requisitos exigí-
»dos por la de veinte y ocho de agosto de mil ochocientos cuá-
drenla y uno.—Por lanío : mandamos á todos los Tribunales,
«Justicias, Jefes, Gobernadores y demás Autoridades, así civiles
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«como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad,
»que guarden y liagan guardar, cumplir y ejecutar la presente
»ley en todas sus partes. Palacio á veinte y dos de febrero de
»HiU ochocientos cincuenta y nueve.=l*o la Reina,=E1 Minis-
t r o de la Guerra, Leopoldo G'Donnell.»

«Lo que comunico á V. E. de orden de S. 31. para su inteli-
gencia y efectos consiguientes, acompañándole un ejemplar de
la Instrucción á que deberá atenerse para la espcdicioti de re-
tiros, en la que figura la tarifa de haberes aprobada por S. M.;
cuy a instrucción y tarifa están basadas en la ley de 28 de agoslo
de 1841, y en la de 22 del corriente mes aumentando en cien
reales vellón el sueldo de los Capilanes del ejército, y en la que
queda inserta anteriormente.»

¥ lo traslado á V. para su conocimiento-
Dios guarde á Y. muchos años, Madrid \.° de marzo

de 1858.=2A&CO.



INSTRUCCIÓN aprobada por Rea! orden de esta fecha para la es"
pedición de ios retiros de los Jefes y Oficiales del ejército»
basada en la lej de C28 de agosto de 1841, y en la de
29 del corriente mes y ano, aumentando, la una, en den
reales nellon al mes el sueldo de ios Capitanes del propio
ejército; y mejorando la otra los retiros de dichos Jefes y
Oficiales.

REGLA 1.a Los .lefcs y Oficiales que tuviesen í^ irnos de ser-
vicio, inclusos los abonos de campaña y soliciten su retiro, le
obtendrán conservando el uso de uniforme.

2.a El derecho ni sueldo se adquiere en los casos y con la
progresión siguiente;

AROS. CÉNTIMOS.

20 años de servicio , , . 5ü

25 id. . . . id. 40
30 id id 00

31 id. . . . id , . . 65
32 id id 66
55 id. , . . id 69
7A iü, . . i(¡ , . „ "2
55 id. . . . id 75 "

56 id. . . . id 78
37 id. . . . id 81

38 id. . . . id ' . . 84
¿9 id. . . . id 87
40 id. . . . id. 90

Para tos significaciones que van espresadas, servirán de
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Upo los sueldos señalados á los Jefes y Oficiales de la Infante-
ría de línea.

5.a Para los efectos de la regla anterior se contarán los
abonos de campaña después de haber servido activamente 20
años enteros día por día.

4.a Los que.por heridas recibidas en campaña quedasen
totalmente inútiles para continuar en el servicio, tienen dere-
cho al sueldo máximo de retiro señalado en la regla segunda.

5.a Los Jefes y Oficiales absoluta y visiblemente inutilizados
en faenas del servicio por accidente fortuito, justificado inme-
diatamente, percibirán la pensión de retiro próxima mayor á
la que por sus años de servicio les corresponda. Los aspirantes
á retiro por esta causa, si su inutilidad absoluta fuese dudosa,
quedarán de observación para declararla facultativamente ó
no, por el plazo de un año y nada mas.

6.a Los Jefes y Oficíales que hayan perdido totalmente la
vísla ó un miembro en acción de guerra, ó en operaciones de
campaña, disfrutarán por retiro de todo el sueldo de su em-
pleo, cualquiera que sea el tiempo que ¡leven de servicio.

7.a Para optar al goce del sueldo de retiro que en la regla
segundase señala, es condición precisa contar dos años (le
efectividad en el último empleo; los que no se hallen en este
caso, disfrutarán del retiro correspondiente al empleo ante-
rior, á escepcion de ios Alféreces y Subtenientes que gozarán
eí de su propiedad de lodos modos,

8.a Los individuos de todas las armas <i institutos del ejér-
cito que de la clase de retirados pasen á las carreras civiles,
conservarán ios derechos á los retiros y Mnnte-Pio que tuvie-
sen Í¡1 tiempo de verificarlo. Si sirviesen mas da dos años en la
carrera civil, lo tendrán á las cesantías, jubilaciones y Moute-
Pio que por elios les correspondiesen; pero pudiendo optar así
ellos como sus familias por uno de los dos.

9.a Lf*s Jefes y Oficiales del Cuerpo de Estado Mayor de pla-
zas tendrán derecho á los mismos retiros con arreglo á sus
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años de servicio y empleos de Infantería de que estón en po-
sesión.

10.a Los beneficios de la ley de 22 del corriente mes y año
relativa á retiros, son ostensivos á los ejércitos de Ultramar.
Para el abono de lodo retiro en dichos dominios se tomará por
tipo el sueldo de Infantería de la Península con el aumento de
peso fuerte por sencillo.

11.a Las prescripciones de la Ley de 28 de agosto de 1841
que no se toman en cuenta eu esta instrucción por no con-
traerse esencialmente al objeto á que la misma se reñere, de-
ben considerarse vigentes en la parle en que no estén de-
rosadas.



TARIFA de los sueldos que mensuahnenle corresponden á los Jefes y Oficiales del Ejército que pasen á la situación
- de retirados, con arreglo á lo mandado en el arl. 1.° de la ley de 22 ¿feí corriente mes y año.

-
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Madrid 24 de febrero de 1859.—O'DONML.
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GEODESIA.

3 1 B . Laussedat, Profesor de Astronomía de la Escuela Politéc-
nica de P&ris, lia presentado á la Academia de Ciencias del
Instituto de Francia la siguiente

A LOS TRABAJOS DE LA COISION DEL MAPA DI ESPAÑA.1

«El Gobierno español ha dispuesto recientemente se pro-
ceda á efectuar las operaciones geodésicas que deben servir de
base á la formación del Mupa de la Península. Habiendo sido
nombrado por el Excnio. Si\ Ministro de la Guerra para asistir
durante algún tiempo á los trabajos que debian ejecutarse en
él verano último, he creído que un extracto del informe re-
lativo á mi viaje podría interesar á la Academia.

La Comisión del Mapa de Espafia, creada en 18EÍ3, tiene
por Presidente un Oficial General, componiéndose de Jefes de
las principales carreras científicas del Estado y de distinguidos
Oficiales pertenecientes á los cuerpos de Artillería, Ingenieros
y Estado Mayor. El Gobierno facilita á esta Comisión todos los
recursos necesarios, no solo para que sus operaciones geodé-
sicas sirvan de fundamento ai Mapa, sino laníbien para que
contribuyan al progreso de las ciencias, proporcionando nue-
vos datos para la determinación de la figura de la Tierra.

Esta Nala se halla inserta en el Compte rendtiáe lü-Séancedul de man 1859»
3
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Durante el año de 1858 dos secciones de á cuatro Oficiales
han procedido, la primera á medir una base central, y la se-
gunda á hacer las observaciones angulares de los triángulos de
primer orden.

Medición de la base.—VA aparato empleado para medir la
base se compone de una doble regla dividida en partes iguales,
la cual se observa con microscopios independientes, cuya colo-
cación y rectificaciones son análogas á las de lus anlcojosde
los instrumentos de Astronomía. De este apáralo, construido
en París por >lr. Brunner, se ha dado una breve noticia en el
Compíe rendu de la sesión de la Academia del 26 de enero de
1857. La doble regla ha sido comparada con el módulo de Bor-
da, depositado en el Observatorio Imperial, habiendo el Di-
rector de este establecimiento nombrado á los astrónomos
MM. Ivon Villarceau y Goujon para que hiciesen con los seño-
res Ibañezy Saavedra, Oficiales de la Comisión del Mapa de
España, las observaciones relativas a dicho trabajo. Los dos
comisionados españoles han "verificado además numerosas cs-
periencias á fin de determinar los coeficientes de dilatación
de las dos reglas de platino y latón, que forman un termómetro
metálico semejante al de la regla de Borda , habiendo los,j)b-
servadores consultado , antes de proceder á estas esperien-
d a s , á los distinguidos físicos MM. Xlegnault y "Wertheini. Los
resultados obtenidos, asi como la descripción y uso delapa-
rato, se publicarán muy pronto en español y en francés (1).

La medición de la base, empezada á fines de mayo de 1858,
se terminó á principios de setiembre del mismo año , habiendo
los Sres. Monet.y Quiroga, también Oficiales de la Comisión
del Mapa, tomado parte con los Sres. Ibañez y Saavedra en la
ejecución de este trabajo, al cual se hallaban destinados ade-
más como auxiliares dos sargentos y 60 soldados de Artillería.

(1) La Memoria de los dos Oficiales comisionados acabg do publicarse en Madrid,
bajo el titulo de Espcrieneias hechas cen el aparato de medir bases perteneciente
ti la Comisión del Mapa do España.
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La base de que se trata está situada á 100 kilómetros próxi-
mamente al Sur de Madrid , en una llanura que se estiende al:
Norte del pueblo de Madridejos. La alineación se dirigía casi
de Oeste á Este, comprendiendo una longitud dé \h •£ kilóme-
tros; y á fin de facililar la medición se había preparado el
terreno de un cstretno á otro, formando un camino de 8 me-
tros de ancho. Durante el curso de las operaciones el aparato
y los observadores estaban constantemente á cubierto en una
galería de 5G metros de largo por 4 de ancho, dividida en
nueve parles que se trasportaban sucesivamente de atrás ade-
lante. Se habían tomado además todas las precauciones necesa-
rias para que el movimiento délos observadores no se comu-
nicase i\ los soportes de la regla y de los microscopios.

En la misma alineación de los dos estreñios de la base se
establecieron cuatro pilares de piedra, quedando, asi dividida
la longitud total en cinco secciones , las cuales, se han medido
una después de otra , empezando en el eslremo Oesle. La sec-
ción tercera ó central se lia vuelto ú medir por segunda vez;
y partiendo de olla como de una pequeña.base, debe pompro-
barse en el año próximo, por medio de una tnongulaciqu, la
longitud de las otras secciones y la total correspondiente-á.la:
gran base. • :

Para dar idea de la exactitud con que han sido hechas las
operaciones me bastará tomar de la Memoria inédita dé ios:
Oficiales españoles el siguiente estado, en el cual la letra R re-
presenta la longitud normal de la regla del aparato, á una
temperatura determinada; siendo casi inútil añadir que los
resultados diarios ele la segunda medición corresponden á los:
mismos puntos que, al operar por primera :vezf se marcaron;
al nivel del terreno con un instrumentó especial, y de cuya
conservación se cuidó después con el mayor esmero, , :
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BASE DE MA.DRÍDEJOS.

.ESTADO comparativo de las dús mediciones de la sección cenlral,
efecuiadas la una en agosto y la otra en octubre.

BUS.

1.°
2.°
5.°
4.°
5°
6.°
7.°
8.°
9.°

10.°
U.°
i%°

PRIMEÍ1A MEDICIÓN.

milímetros,

60R+
60R+
GOR-h
60R+
60R+
6QR+
6011+
60K+
60R+
60U+
60R+

18,52
11,75
26,51
52,69
11,96
17,64
56,41
ai,a
16,58
1/i.ll
8,87

49R+2G48,45

709R+2864,2l

SIÍGUiNDI

60R+
60R+
60R+
60R+
60U+
60R-H
60R-H
G0R4-
60R+
60R4-
60R-h

MEDICIÓN.

milimelros.

18,29
11,95
25,82
32,(>9
11,98
17,87
36,73
20,75
16,47
14,59

8,51
49R-h2648,57

709R-h2864,02

DIFERENCIAS

milímetros.

-H),23
—0,20
+0,49

0,00
—0,02
—0,25
—0,52
+0,59
—0,09
—0,28
+0,56
—0,14
+0,19

Tomando él promedio de los dos resultados, y sustituyendo
por R su valor en metros y decimales de metro, se encuen-
tra para la longitud de la sección central ó base pequeña
2766m

t9086. La columna de diferencias, dando idea de la
precisión de las operaciones parciales, prueba á la vez la esta-
bilidad de los microscopios, lo muy poco que los cambios de
temperatura, aun siendo considerables, pueden influir-e-irt'as
mediciones hechas con reglas que forman termómetro metáli-
co -, y la habilidad, tanto del constructor del aparato, como de
los Oficiales encargados de la observación.

Triangulación.—Para medir los ángulos de los triángulos
se emplea un teodolito construido en Alemania, siguiendo e»
las observaciones el método llamado de reiteración, y haciendo
uso para las punterías de señales heliotrópicas. Durante mi
permanencia en España, en el mes de agosto y principios de
setiembre, el estado de agitación de la atmósfera, por efecto
del excesivo calor, había obligado á suspender las mediciones
angulares, las cuales han empezado de nuevo en octubre y
debían continuar en los meses sucesivos.»
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Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general remitiendo copia de la Real órrlen en qne
se conceje al Zapador primero Manuel Correa y Pérez la cruz de Isabel H pensio-
nada con 10 reales, por hnher resultado herido en la estincion de un incendio
acaecido en una fábrica'de Barcelona.

IÜECCIOK GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. = Circular. =

Con fecha de hoy digo al Sr. Brigadier Coronel del Regimiento
del arma lo que copio:

«El Mayor del Ministerio de la Guerra me dice en 28 del
próximo pasado lo que signe:—«Excmo. Sr.=El Sr. Ministro de
nía Guerra dice hoy al Capitán General de Cataluña lo siguicn-
»te:=Enterada la Reina (q. D. g.) de la comunicación de V. !£.,
»de diez y nueve del actual, en que al dar cuenta del incendio
«acaecido el dia diez y siete del propio mes en una fábrica de
»esa capital, y de las dispociones que adoptó para que los indi-
sviduos de la guarnición auxiliasen á los bomberos para su
«pronta terminación, consulta para la Cruz de Isabel ti pensio-
nnada, al zapador primero de la primera compañía del primes
»batalion del Regimiento de Ingenieros Manuel Correa Pérez,
»por haber coadyuvado con la mayor voluntad ala estmcion de
» aquel, esponiéndose en beneficio público basta el punto de
«salir herido de alguna consideración; S. M. se ha servido re-
solver manifieste á V. E., como lo verifico de su Real orden,
»que lia visto con satisfacción la cooperación prestada por lo-
ados los cuernos de esa guarnición para sofocar el citado in-
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»cendío, y de conformidad con su propuesta s se lia dignado
»conceder al mencionado zapador, la Cruz de Isabel II pensio-
nada con diez reales cti recompensa del servicio referido, y á
«fin de que sirva de estimulo i los demás de su clase en casos
^análogos; debiendo V. E. dar cuenta detallada á este Ministe-
«rio del vestuario que haya inutilizado Sa citada compañía de
»íngeni'ero$ en aquella opcraeio;¡=— !)e la propia Real orden
«comunicada por diebo Sr. Ministro io traslado á Y. E..para su
«conocimiento,»—Lo que traslado á Y. S. para que publicán-
dola en la orden del Regimiento de su mando, baga saber á to-
dos la satisfacción con que veo el empeño noble y constante en
virtud del cual se distiügueu eti todus ocasiones los individuos
del Cuerpo, por la energía de su buena voluntad, en el cumpli-
raienlo de sus deberes, por su bizarría y esmero cu sostener el
crédito de ésto.»

iT lo digo á "V. para que lo haga llegar á noticia de cuan-
tos sirven ú sus órdenes.

Dios guarde á V. runchos años. Madrid, 4 de abril de 1859.
— ZARCO.



\JTJMPLIEKDO esla Academia con uno de los objetos de su -insti-
tuto, ha publicado el siguiente

para la adjudicación do premios en el ano de 1860.

ARTÍCULO 1.° «La Academia de Ciencias exactas, físicas y
naturales, abre concurso público para adjudicar tres premios
á los autores de las Memorias que desempeñen satisfactoria-?
mente á juicio de la misma Academia los temas siguientes:

Exponer metódicamente el estado actual de los conocimientos
relativos á la resistencia de los materiales de construcción; señalar
las faltas de concordancia enlre loa supuestos teóricos y los- resul-
tados do los experimentos; determinar, teniendo en cuéntalos
hechos ya comprobados por los mismos t las leyes generales, de la
resistencia en todos los casos, según la naturaleza de los mate-'
ríales, ya se considere la carga en reposo, ya en movimiento; de-
ducir de estas leyes generales las fórmulas que deben emplearse
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en la práctica; y determinar cxpcrimenlalmenic los coeficientes
de las mismas para los materiales que más se usan en España,

Distribución geográfica de las familias de las plantas crucife-
ras , leguminosas, rosáceas, salsoláceas, amentáceas , coniferas y
gramíneas de la Península Ibérica.

En esta obra cí autor deberá enumerar las especies que
representan á cada utia de estas familias en la Península , se-
ñalando su escasez ó abundancia, y la naturaleza del suelo que
favorece su propagación: deduciendo de cuantas considera-
dones crea oportunas las localidades que cu la núsrna Penín-
sula sean mas adecuadas para el cultivo de hortalizas, de
pastos „ de frutales , de plantas barrilleras, y establecimiento
de bosques y praderas.

Considerando á la Península dividida en las I res "conocidas
regiones, oceánica , mediterránea y central, bastará para op-
tar al premio limitar el trabajo á la distribución correspon-
diente a una de estas regiones : cu igualdad de mérito científi-
co , será preferida la Memoria que comprenda dos á las que.
solo se ocupen de una , y por consiguiente la que abrace las
tresá lasque solo traten de .una ó de dos.

3.°

. Describir las rocas de una provincia do España y la- marcha
progresiva de su descomposición, determinando las causas que la
producen ,-• prese-Mando-la análisis cualitativa de la tierra vegetal
formada de sus detritus; y cuando en todo ó en parla hubiere se-
dimentos cristalinos, se analizarán mecánicamente para conocer
las diferentes especies minórales ée que se compone el suelo f asi
como la naturaleza y circunstancias del subsuelo ó segunda capa
del íerreno-; deduciendo de estos conocimientos y demás circum»
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tancim. locales, las aplicaciones á la agricultura en general y con
especialidad al cultivo-de los árboles.

Se csceptúan de esta descripción las provincias que, forman
los territorios de Asturias, Pontevedra, Vizcaya y, CasLellon.de
la Plyna, por haber sido ya premiadas las Memorias respecti-
vas en los años de 1855, 1855, 185G y 1858.

Proponiéndose la Academia, por medio de este concurso,
contribuir á que se forme una colección de descripciones cien-
tíficas de todas ó la mayor parte de las provincias de España,
ha determinado repeUreste toma en lo sucesivo todas cuantas
veces le sea posible.

2.° Se adjudicará Uuibícn un accessil para cada uno de los
objetos propuestos, al autor de la Memoria cuyo mórito se
acerque más al de las premiadas.

5.° El premio, que será igual para cada tema, consistirá
en seis mil reales de vellón y una medalla do oro.

4.° El accessil consistirá en una medalla de oro enteramen-
te igual á ]a del premio.

5.° El concurso quedará abierto desde el día de la publica-
ción de este Programa en la Gaceta de Madrid, y cerrado en
1.° de mayo de 1860, basta cuyo día se recibirán cu la Secre-
taría de la Academia todas las Memorias que se presenten»

(>.ü Podrán optar á los premios y los accessils todos los que
presenten Memorias según las condiciones aquí establecidas,
sean nacionales ó estranjeros, escepto los individuos numera-
rios de esta corporación.

7.° Las Memorias habrán de estar escritas en castellano o
latín,

8.° Estas Memorias se presentarán en pliego cerrado, sin
firma ni indicación del nombre del autor, llevando por enca-
bezamiento el lema que juzgue conveniente adoptar ; y á este
pliego acompañará otro también cerrado, en cuyo sobre esté
escrito el mismo lema de la Memoria, y dentro el nombre del
autor y lugar de su residencia.
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9.° Ambos pliegos se pondrán en manos del Secretario
perpetuo de ia Academia, quien dará recibo espresando el
lema que los distingue.

10. Designadas las Memorias merecedoras de los premios
y accessila, se abrirán acto continuo los pliegos que tengan los
mismos lemas que ellas, para conocer el nombre de sus auto-
res. El Presidente los proclamará quemándose en seguida los
pliegos que encierren los demás nombres.

14. En sesión pública se leerá el acuerdo de la Academia
por el cual se adjudiquen los premios y los accessits, que reci-
birán los agraciados de mano del Presidente. Si no se hallasen
en Madrid, podrán delegar persona que los reciba en su
nombre.

12. ÍSo se devolverán las Memorias origínales; sin embargo,
podrán sacar una copia de ellas en la Secretaría de la Acade-
mia los quepreseiiten el recibo ciado por el Secretario. Madrid,
1," de abril de 1859.»

Y habiendo acordado la Academia que se comunique este Pro-
grama á sus corresponsales y á las corporaciones científicas, ten-
go la honra de ponerlo en conocimiento de V, S.

Dios guarde á Y. S. muchos años, Madrid, 1,° de abril de
1859.=E1 Secretario perpetuo, MMIJA.NO LOREHTE.

La Academia eeleLra sus sesiones y tiene su secretaria en la calle de Atocha,
edificio donde se Lalía el Múiísturio de Fointulu.



aconsejadas -

POR LA ACADEMIA DE CIENCIAS DE PARÍS
PARA EVITAR

los accidentes cpie pudieran tener lugar por efecto de los alambres
de los telégrafos eléctricos, en los almacenes de pólvora situa-
dos á su inmediación.

La Comisión nombrada para formular los medios mas, á
propósito de evitar los, peligros que podría ocasionar la proxi-
midad de los alumbres de un telégrafo" eléctrico ú los almace-
nes de pólvora, ó á cualquiera otro depósito de materias in-
flamables, la h;m formado el Excmo. Sr. Ministro déla Guerra,
el Mariscal Vaillant; y losSres.Bnqucrel, Regnault, Despretz,
Senarmont y PouHIcl. Se hit estudiado primeramente si diebos
hilos eléctricos podían presentar una causa de temor en la
esplosionde. los almacenes de pólvora situados á su proximi-
dad: y segundo, los medios para evitar tales accidentes. Las
corrientes eléctricas que recorren los alambres para el servi-
cio de la telegrafía, no presentan en realidad un motivo de
temor para la seguridad de los edificios mencionados; pero no
sucede otro tanto con respecto á la acción de la electricidad
atmosférica. Si el rayo llegase á seguir el curso de los conduc-
tores telegráficos, puede aquel comunicar muy fácilmente el
incendio á materias prontamente inflamables, que trasporta-
das por el viento llegaran hasta el mismo almacén , y produ-
cir luego resultados funestos. Aunque deban ser muy raros
los casos de esta naturaleza, basta su posibilidad para que una
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administración bien montada , adopte como se acaba de hacer
en este pais los medios que puedan provenir tales acciden-
tes. La Comisión que hemos nombrado ha propuesto las re-
glas 6 disposiciones siguientes. = 1.a Sustituir los hilos aéreos,
por alambres subterráneos en la ostensión de unos 100 metros
del almacén de pólvora. —'2.a Separar el trazado dolos conduc-
tos subterráneos mas allá de [a zona donde seria peligroso el ad-
mitir los obreros que tengan que construir aquellos, reparar-
los ó registrarlos.=5.a Establecer uno ú varios pararayos sobre
postes de 15 ó 20 metros cié alto,' eíi las cercanías ó proximi-
dad .de ios conducios subterráneos, á fin de proteger toda su
•longitud délos ataques directos-del rayo, ó descarga atmosfé-
rica.—Este asunto, hoy din que en España se van estendiendo
considerablemente en todas direcciones las comunicaciones
electro-telegráficas, no puede menos de ser de una gran im-
portancia por la posibilidad de que algún (razado tenga que
-pasar por las inmediaciones de un almacén de pólvora, en
nuestras plazas de guerra.



ACION que manifiesta el resultado del noveno sorteo do libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
1858, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 6 de maijo de 1859.

IELACION
de

T.OS

LOTES,

3."

4."

I.AS ACCIONES

I? BEBÍ ADAS.

ACCIONISTAS.

LOTES.

Sutíleüícnte alumno. D. José Montero.
ÍJacheí. Máquinas.
ÜalanctiUTÍ. Navegación interior.
Paiivkaii.t. Fuerza y flebilidad militar de la Francia.

Richard. Manual aTfabiHico de! Ingnnier«.
l.awlrt'.u.. Malina! del forjador.
Lvrcmha. Inv«siigaciones ma loma ticas.
Jomini. Máximas de Napoleón.

Depositó Topográfico do lus Islas Baleares

Capitán D, Gabriel Loburinas. , Belidor. Arquitectura hidráulica.

Deposito Topográfico de Navarra

f.Haiüot., Estadística militar.
\fo,tiicu. Botánica.

'YLa-Lobhs. Cursu de Tofiografia,
\ Pctdreau. Cosmografía.

.Guadálajara, 6 de mayo de 18SK=E1 Ayudante secretario = Antonio Rojí. =



ELACIÓN que manifiesta el resultado del décimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1858, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 6 de mayo -do 1859.

NUHEIIO NUMERO A C C I O N I S T A S .

LOS" LAS ACCIONAS •*"' ' ' ™ " ^ ~~—- • L O T E S ,
LOTES. PBRMIADAS. CLASES. NOSBBJS8.

(Kraff. Planos, curtes y elevaciones de diversas prodiiccio-
285 Teniente D, Ricardo Lafíifuite ]

( nes de carpintería.

282 Capitán D. Plácido Mendizabal.

Ckatelain. Uceonociimuntos militares.

Carrillo. Arquitectura.

Fiyuier. Afio cientifico é industrial.

Guadalajara, 6 de mayo de 1859.—El Ayudante secreta rio ̂ Antonio Roji.=\.° US—Prado.



EL Spectaíeur MiUíairc del 15 de jimio lomamos lo siguiente:

«La España ha enviado varios O riciales de las diferentes ar-
mas cerca de los ejércitos beligerantes, para seguir sus opera-
ciones y estudiar sobre el terreno las combinaciones de la
gran guerra .que acaba de inaugurarse con las victorias ele
Montcbello, Palestro, Magenta y Marignan.

El Brigadier Rivera, de Estado Mayor, se incorpora al cuar-
tel general francés: el Coronel O-Ryan, de Ingenieros; e) Co-
mandante Domínguez, de Artillería; el Comandante Coello,
de Estado Mayor, y el Capitán O'Doanéíl, de .Caballería, han
sido destinados al cuartel general sardo.

El ejército austríaco no admito oficiales estranjeros en su
cuartel general.

El Brigadier Gaertncr, que se habla designado primero
para este cuartel general, recibió en seguida la misión de
trasladarse al campo piamonlés; pero un sentimiento de deli-
cadeza,, honroso para su earáeict, no le lia permitido acep-
tarla. Nacido en Alemania, ha creído que no podía encontrar-
se enfrente de un ejército alemán, sino en las filas españolas,
pensando además, que su origen seria un obstáculo para el
cumplimiento de su misión en el campo de los aliados.

Este Oficial general, ha desempeñado durante muchos años
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uua comisión militar cu París; ha asistido á nuestros campos
de instrucción y cuenta numerosos amigos en el ejército fran-
cés. A la instrucción, ü la espeneucia y á las cualidades del
hombre de guerra, el General Üaerlner reuní; ];sy del hombro
de mundo y los talen ios del escrilsn1 militar. Es, pues, de sentir,
por el interés de su patria adoptiva, que no [nieda seguirías
operaciones de lirm guerra que ofrecerá ciertümeiUs bellos
motivos de- estudio á ios Oficíalos que deseen, como ci, con-
currir al progreso de l;:s cieneins miJUí¡rcs.

El General Zarco del Talle, Jefe del Cuerpo español de In-
genieros, ha comprendido, uno óe los primeros en España, la
importancia do las comisiones cienliílcas en el estranjero, y
las ha dado una impulsión saíudulde. Los jefes de los oíros
•cuerpos lian seguido su ejemplo, y gracias á estos hnmbres es-
clarecidos, el ejercito esp¡üoí se aprovecha hace veinte años
de todas las perfecciones verificíidas en ios diferentes ramos
•del arte militar, en las principales potencias de Europa.

INOIÜOT.»



1 ELACIÓN que manifiesta el resultado del undécimo y duodécimo sorten_ de libros, mapas é insírumenios corres-
pondientes ai año de 1858, celebrados en el establecimiento de Ingenieros, cu Guadalajara, el día G de mayo

se
LOS

LOTES.

IAS

TÜl

l/V.
ACCiOSUS

[MUDAS.

•ACCIONISTAS.

LOTüS.

i* 156 Coroael D. Turnas Lupes Ensuidaiios Mwl de anteojo tl'Kgfiulc.

2 » 41 Comándame D. Francisco Ul'ioa . Etluche Je matomálicys Jo metal blanco. j5

3.» 2 i 3 Capilan. I). Mariauo García Urüjub tlu Buruitr. &

4," Í3.í Cüinondanle. . . . . D. José Alanasio HechaTarria. . . . . CuaJran'.e universal Je Dclcuih §

5/ 1 Capitán D. An;lrós Goitia Barómetro metálico. f»

Guadaíojaraj 6 de mayo de 1859.=Ei Ayudante secretario—.Anfo/ito-Roji.=y.0 B.°=Prado.



ELACIÓN que manifiesta el resultado del primer sorteo de libros, mapas é instrumentos,, correspondiente al año §§
de 1859, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en tíuadulajara, el dia 0 de rtwyo$t Hcho año.

HUMERO iSUMEÜO

DB I>E

LOS I AS ÍC CHINES

LOTES. PREMIADAS.

ACCIONISTAS,

LOTES.

8S Depósito Topográfico do Navarra.

2." 17 Hriíradier. . . . . . . D, Antonio da la Iglesia,

24 Coronel •„ . . D. Mannel Perales,

Í
'Pirala, Historia de la guerra civil.

Bit Camp. Esliiflios sobra la fortificación,
Landreu. fíianual Jel Forjador,

Ukkard, Memorial alfabético ríe: Ingeniero.
Avónii/iü. Adniiaistrac.ion raiülar.
Poinsui. Teoría de la rotación de Ins cuerpos.

flfaillot. Estadística militar.
\j,a Sirre fíupnrcq. Eloraculos tic arte ó historia militar.

• j Paixhdiis. Fuerza y debilidad mili tur fie la Francia.
^ Ottdtnot. Eaijileo de lus tropas.

Guadalajara, G do mayo de 1859.—El Ayudante secrelario=j4n¿onto fioji.=sT.° B,°—Prado.



Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general á los Directores, en ia cual se copia
la Real úriíoa ilo 22 ds jimio . quu fija las reglas que deben observarse duranle
!a ausencia de ios Comandantes de ingenieros.

UlUECCÍON GEKE1ÍAL DE ISGKMEROS DEL EJERCITO. = GirClÜCtr. =

El Oficial mayor del Ministerio do la Guerra, en 22 del mes
anterior, ine dice lo siguiente:

«Excmo, señor: = E l señor Ministro déla Guerra dice coa
esta fecha ai Capilar! general de Castilla la Yieja lo que sigue:
— liada cuenta á la Reina (q. D. g.) de la comunicación de
V. E. de 0 de mayo último, cu que con motivo de la diferencia
de pareceres entre el Cuerpo de Ingenieros y ia Administración
militar en ese distrito, sobre quién debería reemplazar durante
su ausencia al Comandante de Ingenieros de Gijon. por haber
de pasar el mismo á hacer uso de una Real licencia, consulta
V. E. una resolución que aclare y determine quiénes sean los
que en semejiinles casos hayan de sustituir á los Gomandantes
de Ingenieros de las plazas; S. M.} enterada y conforme con lo
propuesto por el Ingeniero general, se ha servido mandar, que
para suplir las faltas de los mencionados Comandantes de In-
genieros, cuando no haya oleo Jefe ú Oíicial del Cuerpo que
pueda reemplazarles, se observen las reglas siguientes: 1.a Las
funciones que en la contabilidad corresponden al Comandante
de Ingenieros, serán desempeñadas por el Comisario de guerra
análogamente á lo mandado en el artículo 178 y 185 del regla*

7
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mentó de 5 de junio de 1859- '2.a La dirección de las obras á
fulla de Ingenieros , recuera cu el Maestro mayor ú de obras,
asi como el reconocimiento y admisión de los materiales y ope-
rarios. 5.a El Celador de fortificación y el Maestro darán al
Comisario de. guerra los paites, relaciones-y noticias que, debían
dar al Comandadle y Oficial del detall; estos después de hacer
las anotaciones correspondientes en los libros del detall, se
conservarán reunidos para que se entreguen al Jefe ú Oficial
del Cuerpo que PC encargue de ía Comandancia. 4." En cuanto
haya noticia de la falla de un Comandante de Ingenieros , el
Director Sub-inspeetor nombrará el Jefe ii Oficial que le reem-
place, aun cuando por otras atenciones del servicio no pueda
tener residencia fija, en aquella Comandancia. 5.a En este último
supuesto, para formar la documentación especial del Cuerpo,
el Maestro mayor ó de obras, dará me nsu almejí te á este Co-
mandante accidental parte del progreso que hayan tenido las
que se hubieran ejecutado ; y el Comisario de guerra de la
misma manera le participará el gasto hecho en cada una de
ellas, así-como ios que se hayan verificado por pago de alqui-
leres ú oirás.atenciones, ios fondos recibidos y la cuenta de
paja.,COR estos dalos y la colección de relaciones de Sos meses
a» tenor, s.s y demás anteceden les y documentos que le facilitará
ej lMrcCjLor, redactará la mensual de progreso y gasto. 6.a Fal-
tando el Comandante de. Ingenieros y nombrado el que ha de
Sustituirle, el Capitán general lo participará, á las autoridades
ülililares^orresnqttdi-entes para que se entienda con este en los
informes facultativos que el Cuerpo haya de darles. 7.a I,a llave
de la.Caja que corresponde tener al Oficial del detall, quedará
en poder del Comisariü de guerra, 8.aLo3 documentos, papeles,
libios, planos, etc., de la Comandancia de Ingenieros, oslarán
bajo !a custodia-del Celador de fortificación, y sin perjuicio de
desempeñar las .funciones que le están asignadas cu el regla-
ineMft, cuidará de reunir y conservar con culera separación
loa que corresponden al tiempo que so halló sin je.íe aquella



Comandancia. Í>.B Los Directores Sub-inspectorcs cuando hayan
de comunicar órdenes á las Comandancias que no tengan Jefe
de residencia fija , darán ul Comisario traslado de ellas para
que desde luego tengan cumplimiento; sin perjuicio de-pasar
la comunicación que ha de conservarse en el Archivo dciaXo-
iriandancia y de dar aviso al Jefe ú Oficial que de ella esté en-
cargado. 10.a En los contratos de a metido, subastas, et&i-,'da-
rán las condiciones facultativas el Jefe ú Oficial dé Ingenieros,
figurarán expresamente en las acias, y se.espresará en ellas.que
la asistencia del Comisario de guerra es también en represen-
tación del Comandante de Ingenieros. -11.a Únicamente
do el Comandante de-Ingenieros, po.dráu continuárselas
que estuvieren mi curso de ejecución, y los pequeños reparos
de entretenimiento corriente, y aquellas que .el Comandante de
Ingenieros hubiera dejado autos de su salida instrucciones' es-
critas de cómo lian do realizarse. 12.a Siempre que se trate"; de
otros obras que las ya indicadas, debe preceder que el Oficial
ó Jefe, encarrillo de ia Goiíu;n¡i;vacitt pase á visitarlas y de-ja.es-
tablecido el curso que han de tener, con las demás instruceio-
nes que crea convemonios:. Y 15.u Tanto el Celador de f&rüü-
cacion, como los Maestros mayores ó de obras, ti fineilf anclan es
propias, y ninguno de. ellos puedo considerarse con n
bre el otro, ni con atribución para entorpecer ó juzgar-
conque han de'desempeñarlas. Cualquiera duda"-que «curra
en esta parte, será sometida al Comisario de guerra, para- que
desde luego no se interrumpa el servicio, en tanto-que consul-
tada con el Comandante accidental de Ingenieros, dicte este la
providencia correspondiente— De Rcn.l orden .comunicada
por dicho señor Ministro, lo traslado á Y. E, para su cdnáci-
mieiito y efectos correspondientes.»

Lo que manifiesto á V para su noticia- y cumplimiento.
Dios guarde á Y muchos años. Madrid., 11 de julio

de 1859.=¡5ARCO.



1!ELACIÓN que manifiesta el resultado del segundo sorteo de libros", mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1858, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 6 de mayo de dicho año.

HUMERO

DE
LOS

toras.

1.a

2."

KrjMEHO
DE

U S ACCIONES

PREMIADAS.

193

118

192

ACCIONISTAS.

LOTES.

Capitán D. Eduardo Caballero. Belldor. Arquitectura hidráulica.

Rlve. Tratado tle electricidad teórica y práctica.
Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba. . . , ^ Milite Edwars. Historia nalurat. Zoología.

I'crdreau. Cosmografía.

Capitán 1). Luis de Castro y Díaz.,
Dil Camp. Estudios sobre la fortificación.
Canillo. Arquitectura.
Otilen. Materiales de construcción.
{.oresacha. Investigaciones matemáticas.

Guadalajara, 6 de mayo de 1859. =4£1 Ayudante secrctario^infrmü) Roji.=V.° H.o=Prado.



Trabajos hidráulicos marítimos del puerto de Marsella.

Instalación de los trabajos

para la esplotacion de los blocs naturales, confección de los

artificiales y su inmersión en el mar.

MM. AÜGCSTE GASSEXD Y ESPRIT LATOUR^

L os trabajos para ia construcción del muelle de la dársena
Napoleón que el Estado hace ejecutar en ta actualidad para
hacer frente á las necesidades siempre crecientes del comercio
y de la navegación de esta villa, han necesitado por parte de
los Ingenieros dei servicio marítimo, una instalación de talle-
res, que, según la opinión de personas inteligentes, parecen
reunir todas las condiciones necesarias para la terminación
segura, pronta y fácil de los trabajos.

La estraccion de los blocs naturales por medio de grandes
minas, en las cuales se han hecho entrar hasta 26.000 kilogra-
mos de pólvora, el embarque de estos blocs sobre barcas chatas
y su trasporte al sitio de la inmersión; la fabricación del mor-

(1) Eslc prospecto ha sido facilitado tn Marsella por sns autores al Comandante
del Cuerpo D. Fernando Fernandez de Córdoba.

8
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lero, la del hormigón, la confección de los blocs artificiales,
su embarque también sobre barcas chatas y su inmersión por
medio de máquinas de vapor, de aparatos y procedimientos tan
nuevos como cómodos, todo ha sido para los Ingenieros objeto
de una atención y un estudio particulares; y preciso es decirlo,
estos señores lian sido hábilmente secundados por los señores
Dussaud hermanos, á los cuales se adjudicó la empresa, no
habiendo descuidado nada para llevar á cabo satisfactoriamente
la ejecución d.e los proyectos.

Los Sres. Gassend y Latour, á cuya vista se ha verificado
la instalación de los trabajos, tuvieron el pensamiento de re-
unir en un álbum algunos dibujos relativos á ella para hacerlos
servir á su instrucción y uso personal; pero algunas personas
competentes, después de conocer su proyecto y designios, los
obligaron á dar mayor estension á estos estudios, persuadidos
que una descripción completa y seria de semejante instalación,
no dejaría de ser útil á todos los que se ocupan de construc-
ciones y trabajos de esta naturaleza.

Animados por estos consejos los Sres. Gassend y Latour,
han estudiado la instalación en todos sus detalles; han hecho
con el mayor cuidado los dibujos de todas las máquinas, apa-
rejos, etc., que funcionan en los trabajos y los han reunido en-
un magnífico álbum que no cuenta menos de sesenta láminas.
Además han esplicado en un testo la composición y modo de
funcionar de estas máquinas y apáralos, han hecho conocer
su importancia y utilidad en la instalación, y siempre que se
ha presentado ocasión, han comparado los sistemas actuales
con los antiguos, fijándose en hacer resaltar por medio de cifras
la superioridad de los unos sobre los otros.

La cuestión importante de las minas, en el capitulo relativo
á la estraccion de los blocs naturales, ha sido para ellos objeto
de una atención particular. Su trabajo presenta la descripción
tan detallada como es posible, de la gran mina volada en abril
de 1856 á presencia del Archiduque Constantino de Rusia, que
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se aproximó á las islas de Frioul, situadas enfrente de la pobla-
ción de Marsella, para asistir desde su yacht imperial al es-
pectáculo de ver una montaña levantada por 26.000 kilogramos
de pólvora.

Tal es el trabajo que los Sres, Gassend y Latour se pro-
ponen publicar bajo el título de Trabajos hidráulicos marítimos
del puerto de Marsella. Los prácticos que so ocupan de esle
género de trabajos, hallarán en esla obro todas las importantes
innovaciones que el sistema de construcción en el mar ha su-
frido en los iilüinos tiempos; hallarán la descripción detallada
de una instalación que por su naturaleza satisfará á todas las
necesidades de unos grandes'trabajos y que presenta por la
sustitución del vapor al trabajo del hombre, «na economía n c
table de tiempo y de dinero; hallarán, en fin, en esta obra, como
dicen los autores en su prólogo, todas las indicaciones elemen-
tales para la instalación, que ahorran el trabajo de la imagina-
ción y ponen los hechos á la vista del práctico.

Bajo este aspecto los Sres. Gasseud y Latour parece haber
llenado un vacio que existe en todas las obras de trabajos en
el mar publicadas hasta el día. Estas obras, dicen los autores
con razón, son ricas de observaciones científicas y detalles in-
teresantes bajo el punió de vista histórico de los trabajos, pero
no son un manual práctico en donde se puedan halla?" consejos
para la instalación de tinos trabajos, y esto es precisamente lo
que necesitau los prácticos. Después de un examen profundo
de esta cuestión, los autores se han convencido que bajo este
punto de vista su obra es de importancia y utilidad, decidién-
dose con tal coufiancia á publicarla.

En la tabla siguiente se hallará la indicación de las materias
contenidas en la obra:

I.

Álbum délos dibujos relativos á la instalación de los talle-
res para la esplotacion de los blocs naturales y artificiales, con-
teniendo sesenta láminas cromolitografiadas/



3 6 MISCELÁNEA.

II.

Testo csplicnüvo de las láminas y délos trabajos que repre-
sentan, dividido en cuatro secciones y cada sección en un
cierto número de capítulos.

Primera sección.
f Anñíisis sumario de los preliminares relativos á la
( construcción del muelle de la dársena Napoleón.
[Indicación general de los trabajos. Dibujo gráfico
{ de! muelle, y manera con que se ha ejecutado.
Método de ejecución de los trabajos. Proporción en

la cual se han empleado las diversas categorías
de ios blocs naturales. Blocs artificiales é indica-
ción sumaria de la proporción de los elementos
que los componen.

(Importancia de los trabajos con relación á la canti-
\ dad de materiales empleados y de su coste.

Titulo. . .

Capitulo 1.

Capítulo 2.

Capitulo 5.

Titulo. . .

Capitulo V

Capitulo 5-'

CapiLuio tí.'

Capítulo 7.

Capitulo 3,

Segunda sección.
(Detalles relativos á la explotación de los blocs natu-
{ rales y á su embarque en las barcas chalas.
Establecimiento de los trabajos de espíolncion. Im-

potencia de las minas ordinarias para una espío-
lacíon de este género. Necesidad de grandes mi-
nas. Las montañas de Frioul atacadas por tres
puntos designados.

/Grandes ¡ninas. Antiguo sistema de grandes minas.
Perfección dada á este sistema. Proporción entre
el volumen de la pólvora y la masa que se ha de
levantar. Descripción de la gran mina volada en
abril de -185(1 Posición de ias galería?. Secciones.
Pendiente Pozos. Hornillos. Precauciones. CanjA—
dad de pólvora. Compresión de la pólvora. Infla-
mación por la electricidad. Hilos conductores.

'• Masa levantada. Esplosioti.
/'Carga d« los blocs naturales. Antiguo sistema de

vigas y sus IneonvemeMl.es. Nuevo sistema con
grúa fíe equilibrio constante movida por un nnevo
torno de vapor. Descripción de este torno y ma-

í nejo del aparato. Comparación de los resultados
'• del antiguo sistema con los del nuevo.
/Embarque de los blocs naturales. Instalación de los
\ puentes provisionales. Puentes provisionales de
i háüiMifu y fijos. Su maniobra Martinete de vapor
V para la colocación de los pilotes.
/Trasporte de los blocs naturales. Instalación délas
\ vías. Planchas giratorias. Básenla para el peso.
j Pontones para embarcar los blocs en las barcas
\ chillas.
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Tercera sección.
57

Titulo. . . .

Capitulo 9.°

Capítulo 10.

Capitulo i!.

Capitulo 42.

Capítulo 13.

Capitulo ii.

Titulo.

Capitulo 15.

Capitulóle.

{Fabricación de los blocs artificiales, y embarque de
\ estos blocs en las barcos chatas.

Disposición general del [.aller de blocs artificiales.

Í
Acopio de materiales. Cal. Arena. Piedra partida.

Procedencia de los materiales. Su llegada á los
Irabajos. Desembarque de las piedras partidas.
Grua giratoria de vapor.

Confección del mortero. íiran máquina motriz. Jue-
go del aparato y su descripción. Balancín á vapor.
Vías de hierro para los aparatos. Proporción que
se debe observar para el empleo de los elementos
del mortero. Modo de fabricación. Descarga de los

\ aparatos.
/"Fabricación del hormigo».. Descripción de los apa-
\ ratos donde se confecciona; su juego por medio

del vapor. Wagones de mortero. Wagones para el
trasporte de las piedras partidas.

Fabricación de ¡os blocs artificiales. Wagones chatos
para el irasportc del hormigón. Disposición de los
blocs en los talleres. Vías de hierro. Cajas. Moldes.
Modo de armarlos y desarmarlos.'

/Trasporte de los blocs artificiales. Antiguo sistema.
Nuevo sistema ó grna giratoria de vapor. Compa-
ración. "Wagones para el trasporte de los blocs ar-
tificiales. Embarcadero. Máquina y cabria de va-
por para el embarque de los blocs en las barcas

\ chatas.
Cuarta sección.

(Diversos medios empleados para la inmersión de to-
{ da especie de blocs.
Conslruccion de la escollera. Inmersión de bs blocs

tintúrales por tierra, por medio de una loi oinoti-
va de vapor. Inmersión por mar, por medio de
una grúa de vapor.

(Inmersión de los blocs artificiales, (¡rúa de vapor.
1 Barcos chatos con válvula.

Precio de la obra en Marsella, 100 francos.
Los pedidos se dirigirán á Marsella casa de Mr. Gassend, rué

du L o i s i r \ i , ó d e Mr. Lalour, Maison Mires I, a l a J o l i e t t e .



que manifiesta el resultado del tercer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1859, celebrado en el establecimiento de ingenieros, en Guadalajara, el dia 6 de mayo de dicho año*

(TUBEHO r íUHERQ ACCIONISTAS.
DE DE
LOS LAS ACCIONES

LOTES. P&E1IIADA9. CUSES.

251 Capital! . D. Bernardo Pateíüó Rondelet y Blonel. Arte Je construir.

196 Teniente D. José de Ramón y Carhonell.

tiacardi. Nuevo Colon.
Miho Edwardx. Historia natura]. Zoología.
Vicat. Hnzalaüos aititicialea.
Lorcsecha. luvcstigar-iones matemáticas.

£Bugnoy, EspoBiciou de uti nuevo principio general de Di- £
na mica. ™

Corsini. Leyes de la guerra. p

Guadalajara, 6 de mayo de 1859.—El Ayudante secretario=¿n¿onÍ0 Jiojt.:=V.0 B.*=Pr«do.



IIEUCION que manifiesta el resultado del cuarto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1859, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 6 de mayo de dicho año.

NUMERO

DB
LOS

r,ores.

KUMERO

BE
U S ACCIONES

PBEM1ADAS5.

US

2.' 58

3/ 283

ACCIONISTAS.

NOUBEÉS.

Capitán. . . . . . . . D. Manuel Miqucl.

Teniente Coronel. . D. Antonio Posaron.

Capitán D. Manuel Pujol.

L O T E S .

4 . ° 2 4 9 C o m a n d a n t e . . . . . B . J o s é A p a r r e i . . , , . , . • . . .

Aide-Memoire d'Artillerie:
Tarumas. Fortificación.
Jussiene, Boláuiea.
Itoquet. Trigonometría rectilínea y esférica.
Anónimo, Arte de la guerra.
Cligumara. Lecciones de fortificación dadas á Mr, Arago.
UniHet. Nuevo equipaje de puentes.
(luioman de Pambour. Máquinas de vapor,
I'ieot. Defensa de la.s plazas.
Anónimo. Código de justicia hiilitar.
Burriel. L'escripcioii de Itastaát..
¡Ht.Camp. Eslodios sobre la fortificación.
Figuior. Aplicaciones de Ja ciencia á la industria.
Rouvre. Aide-Mémoire de l'officier d'éLat major.
Gosseíin. Efectos snbterráneos de la pólvora.
Perdreau. Cosmografía.
Callet, Tablas de logaritmos.
Anónimo. Conlabilirtari.
Anónimo. Conservación-de las armas. .
Renaud, Coníídefaciones sobro la táctica de infantería en

Europa.
Brialnumt, Besíwaen sobre los estudios generales de forti-

ficación. ". ,

Guadalajara, 6 de mayo de 1859.=E1 Ayudante secretario— Antonio Ro/'í.=Y.G B.°=Prado.
íD



RELACrON

de 1859
{ que manifiesta el resultado del quinto sorteo de libros, mapas c instrumentos, correspondiente al año
V celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 25 de junio de dicho año.

IDBEKO NUMRflO

DE DE

LOS LASACC1ONES

LOTES. PREMIADAS.

ACCIONISTAS.

3.* 290 Capitán.

LOTES.

131 Teniente coronel. . D. Nicolás Valdés.

25 Corone!. 1). Manuel Perales.

I Niel. Sitio de Sebastopol.
. J Loresecha. ImesligacHuies matemáticas.
| Hurriel. Descripción de Hasladt.

fBaehet. Máquinas.
) Carrillo. Arquitectura.
\Landreu. Mannnl ds! Fnrjador.
\Minjnne, Higie»e militar.

D, Francisco Valle.

Dit-Camp. lísEiirfios sobre h fortifleacion,
Anónimo. Aide-memoire d'Arlillerie.
Taramos. Forlificacion.
Betaneonrt. Navegación interior.
Picol. Defensa <!c las plazas.

Guadalajara, 25 de junio de 1859.=E1 Ayudante secrelario=Le£mcZro Delgado.=V',° B.a=Prado.

o



IKLACION que manifiesta el resultado del sesto sorteo de libros, mapas é instrumentos correspondiente al año
de 1850, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara^ el dia 25 de junio de dicho año.

2."

3.'

NUMERO

DE HE

LOS LAS ACCIONES

LOTES. PREMIADAS.

ACCIONISTAS.
LOTES.

T¿

Mariscal do Campo. . D. Gregorio Broehero Beynaud. Tratado de Arquitectura.

I Ch-atelain, Reconocimientos mililarfls-
„ . , _ ,. , ,, , ) Carrillo. Prontuario de Arqniteciura.
Depósito Topogralico de Valencia SFiguier. Aplicaciones de la rienda á !a índustna.

( Cayuela. Tablas de reducción.
(Alune Eüwars. Historia natural. Zoología.
i Anímimo. CoutaLilidad.

™ . , , , , „ , „.. 1 Gunien. Botánica.
T e n i e n t e D- J o 3 é M a r i a lum' \Deless. Materiales de construcción.

I Loresecha. .Iuvestis&cioiieK iiialemáticas.
\Paixhans. Fuerza y debilidad militar de la Francia.

Guadalajara, 25 de Junio de 1859.=E1 Ayudante secrclario=Lear(ííro Delgado.=^\.°



RELACIÓN que manifiesta el resultado del sétimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año gj
de 1859, celebrado en el establecimiento de ingenieros, en Gitadalajara, el dia 7 de setiembre de dicho año.

DE N™E
Ett0 ACCIONISTAS.

LOS LAS ACCIONES ' " " " ^ « • ^ ^ • " ^ ^ ^ ~~ . L O T E S .

LOTES, r-ElRMUriAS. CUSES. HOMBRES,

310 Biblioteca de la Academia. , í ^ I T ^ P " b l i c ™ i n i i u 3 t r i a ! d e m*W™**> ü t i l e s JP aPa"

ti
. . - c - nr • i >>•! ,• . J ÍT • íSckubert. T r a t a d o d e A s t r o n o m i a . >•
K o S o i i o r e B ' O f l c i a l a i y B i b l i o t e c a d e C u b a . . . . . . . . . . -\ n m e t ¡ T r i g o n o m e t r í a r e c t i l í n e a y e s f é r i c a . %

ES

/Brenon. Tratado elemental de mecánica aplicada á las d o n - 2
cías. ¡5j

Siialmont. Resámcn sobre !us estudias guncrales de forti- S
152 Coronel. . . . , . „ , , D. Antonio del Rivero. J.an&mi. Manual del Forjador.

John Jones. Diario de los sitios emprendidos por losafiados
en Escaria.

LoTeseeha. Iíivesligaciones matemáticas.

Guadalajara, 7 de setiembre de 1859.—El Ayudante encargado^Aníomo Iioji.=\.° B.^



R
de 1859

ÓN que manifiesta el resultado del octavo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
59, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 7 de setiembre de dicho año.

KÜHEfiO . KDWF.RO

DE DE

LOS LAS ACCIONES

LOTES. PBBMIADAS.

29a

2/ \Sí

ACCIONISTAS.

Capitán. . . . * . * . 0 . Hafael ¿al íe le

Comandante D. José Almirante.

Capitan D. Andrés Goilia.

LOTES.

fíelidoT. Arquitectura hidráulica.
Anónimo. Arte de la guerra.

Niel. Sitio de Sebastopol.
Loresecka. Investigaciones matemáticas.
Chonmava. Lecciones fie fortificación ijadas á Mr. Arago.
Picot. Defensa de las plazas.
Ch&üerondier. Nueva teoría sobre las ruedas hidrfiuücas.

q Tratado de las máquinas de vapor.
Chmraut. Teoría de la luna.
Chairaut. Teoría sobre ]a fi<rijra de la tierra.
figuisr, Ario científico ó industrial.
Perdreart. Cusmografia.
Gosselint Efectos subterráneos do la pólvora.

Guadalajara, 7 de setiembre de 1859.=^E1 Ayudante encargado ̂ Antonio Rojl^V.0 B.°=Prado,



c
O E acorapafla á esta entrega un diseño, remitido por el Co-
ronel D. Manuel Soriano, de unos block-haus cuadrados de
dos pisos que ha visto usados en el Norte de América para de-
fenderse contra íos indios. El giro de 45° dado al piso superior
respecto del inferior, además de facilitar en los ángulos la
construcción de matacanes para la defensa del pié y del foso,
proporciona también un flanqueo equivalente, ó mejor, que
el de los fuertes en forma de estrella.

El material empleado en su construcción, era el hierro, con
objeto de evitar que pudiesen ser incendiados.

FIH.
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